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Introduccion 


La unidad 
de la Edad Moderna 


a Edad Moderna aparece en Europa como un periodo histórico bien 

definido en todas sus componentes. Desde el punto de vista de las es- 

tructuras económicas, de la organización social, de la constitución políti- 
ca y de la fundamentación ideológica y la creación cultural, la época, entendida 
desde comienzos del siglo XVI hasta finales del siglo XVIII, se halla dotada de 
una íntima unidad que la singulariza frente a sus precedentes medievales donde 
hunde sus raíces y frente al nuevo mundo alumbrado en la época de las revolu- 
ciones industrial, liberal, constitucional y también mental. 

Desde el punto de vista de la economía, los tiempos modernos pueden ca- 
racterizarse como la época del feudalismo tardío, es decir como una etapa sig- 
nada por la pervivencia de una agricultura extensiva de bajo rendimiento, una 
industria corporativa de escasa capacidad productiva y un comercio de radio y 
de volumen limitados que impiden un crecimiento continuado de los recursos y 
generan crisis periódicas saldadas con bruscas caídas de la población, abandono 
de parte de las tierras cultivadas y contracción de las actividades industriales y 
comerciales. Sin embargo, los tiempos modernos asisten también al afianza- 
miento del capitalismo mercantil, que implica el mayor dinamismo de las acti- 
vidades económicas urbanas, la generación de capitales para la inversión en los 
distintos sectores, la progresiva integración de las economías protonacionales y 
la expansión de las redes mercantiles europeas que tienden a establecer un sis- 
tema mundial de intercambios. Las doctrinas mercantilistas serán la expresión 
de este equilibrio, cuya creciente inestabilidad se verá reflejada en la aparición 
de nuevas teorías como la fisiocracia o el liberalismo económico, que señalan ya 
las vías para un nuevo sistema, el del capitalismo industrial. 

Desde el punto de vista de la organización social, la Edad Moderna hereda 
del pasado la división estamental (nobleza, clero y estado llano) justificada por 
las distintas funciones que teóricamente competen a cada orden (defensa mili- 
tar, atención espiritual y sustento material) y sancionada jurídicamente median- 
te el sistema de privilegios (o sea, de leyes diferentes para cada uno de los gru- 
pos). Ahora bien, esta división heredada va a tener que convivir con otra 
divisoria que articula a los grupos humanos según sus mayores 0 menores re- 
cursos económicos, según su posición en el sistema de producción y distribu- 
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ción de los bienes y según los medios de producción disponibles (fuerza de tra- 
bajo, capitales, conocimientos técnicos). Esta situación de equilibrio entre los 
criterios de organización estamentales y clasistas va a experimentar un progre- 
sivo desajuste a medida que el crecimiento de la economía y el avance del capi- 
talismo mercantil vayan produciendo una mayor diversificación y vayan impo- 
niendo una mayor movilidad social, dentro de un proceso que lleva a la 
contestación de la hegemonía de las clases privilegiadas por parte del campesi- 
nado (que se expresa en un permanente estado de rebeldía) y por parte de nue- 
vas clases emergentes, singularmente la burguesía, el grupo que asumirá la mi- 
sión histórica de destruir las bases sobre las que descansaba el Antiguo Régimen. 

La Edad Moderna encuentra su expresión política en la Monarquía 
Absoluta, por mucho que también algunas repúblicas tengan su lugar en este 
«tiempo de las monarquías». El sistema político del estado moderno es esen- 
cialmente una máquina para garantizar el dominio de las clases privilegiadas 
tradicionales sobre el resto de la población y para integrar con el mínimo de 
conflictividad las reivindicaciones de las clases sociales emergentes. Organismo 
complejo, la Monarquía Absoluta tiende al monopolio de la soberanía, a la cen- 
tralización administrativa y a la autonomía de su gestión frente a la ingerencia 
de otros poderes, mediante una serie de instrumentos de nueva creación: una 
burocracia que garantice la comunicación entre gobernantes y gobernados, una 
hacienda que suministre los recursos materiales necesarios y un ejército profe- 
sional que permita sustentar con la fuerza de las armas el prestigio de la dinas- 
tía, las ansias expansionistas del soberano y la independencia de la comunidad 
protonacional incipiente. Sin embargo, el absolutismo deberá pactar con los 
grupos dominantes (sistema señorial, clientelismo cortesano, concesión de ren- 
tas, cargos y honores), con los órganos representativos del reino (asambleas y 
parlamentos) y con las constituciones de los distintos bloques regionales que 
integran las «monarquías compuestas». En cualquier caso, la Monarquía 
Absoluta sabrá adecuarse a las circunstancias a todo lo largo de los tiempos 
modernos: construirá el nuevo estado en el siglo XVI, superará la contestación 
revolucionaria del siglo XVII y se perpetuará con una nueva cobertura ideológi- 
ca bajo la forma del Despotismo Ilustrado en el siglo XVIII. Finalmente, una 
serie de fuerzas contrarias a la lógica del absolutismo (que ya se habían puesto 
de manifiesto en diversos momentos anteriores, triunfando parcialmente en 
Holanda y en Inglaterra en el siglo XVII) provocarán el estallido revolucionario 
de Francia, cuyos ecos se prolongarán de modo imparable a través de toda 
Europa a partir de los primeros años del siglo XIX. 

La coherencia y homogeneidad de la evolución económica (feudalismo tar- 
dío y capitalismo comercial en la era del mercantilismo), social (convivencia de 
la sociedad estamental y la sociedad clasista más equilibrio entre clases domi- 
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nantes tradicionales y clases emergentes) y política (absolutismo en permanente 
proceso de adaptación a las cambiantes circunstancias) tenían que tener su 
trasunto en la íntima unidad de la cultura de la Edad Moderna, que atravie- 
sa las etapas y los siglos sin menoscabo de su fidelidad a unas constantes surgi- 
das en el siglo XV y cuya vigencia se mantiene intacta hasta la disolución del 
Antiguo Régimen. 

La eclosión de la modernidad en el campo de la vida cultural se vincula pri- 
mordialmente con el nacimiento del Humanismo, que es ante todo la base de 
una nueva cosmovisión que sitúa al hombre en el centro del universo, lo con- 
vierte en la medida de todas las cosas, enfatiza el argumento de la dignitas ho- 
minis y proclama el carácter antropocéntrico de la creación cultural. Esta decla- 
ración de confianza en el hombre viene acompañada de una tendencia a la 
secularización de la actividad humana, que reclama su independencia respecto 
de los dogmas religiosos y busca sus propias reglas de conducta al margen de 
los imperativos sobrenaturales, de modo que el pensamiento o la ciencia, la eco- 
nomía o la política tratan de desarrollarse autónomamente dejando en suspen- 
so las aseveraciones de la revelación. Como consecuencia, se establece el prima- 
do de la razón como vía suprema de conocimiento de la realidad y como criterio 
seguro de comportamiento del individuo, de modo que el racionalismo, como 
corriente que fluye abierta o soterradamente según las circunstancias, inspira 
todas las creaciones culturales que caminan en el sentido del progreso a lo largo 
de los tres siglos que configuran el periodo. Por último, la vertiente cívica del 
Humanismo alumbraría una nueva concepción del hombre como ciudadano y 
no como súbdito y generaría al mismo tiempo un sentimiento favorable a la 
tolerancia ideológica. Así, este proceso queda jalonado por una serie de etapas 
(caracterizadas por el avance del antropocentrismo, la secularización, el racio- 
nalismo y el civismo tolerante), que en razón del énfasis puesto en uno u otro 
aspecto se conocen con los nombres de Humanismo, Revolución científica, 
Crisis de la conciencia europea e Ilustración. Esta sería la principal línea de 
progreso de los tiempos modernos. 

Ahora bien, en contraposición con esta corriente, que es consubstancial con 
la modernidad, la época conoce paradójicamente un proceso de reafirmación 
del teocentrismo (que no se conforma con las fórmulas tibias del Humanismo 
cristiano o la Ilustración cristiana), de la confesionalización (es decir, de la sub- 
ordinación de todas las esferas de la vida humana a los preceptos de la religión), 
del consiguiente sometimiento de la razón a la fe y de la intolerancia en cuestio- 
nes de credo (con sus corolarios, censura del pensamiento, represión inquisi- 
torial en uno y otro bando y guerras de religión); fenómeno que se asienta en 
una fe común cristiana y que es también inseparable de la creación cultural de 
la época. Así, si en el siglo XVI el Humanismo de Erasmo es contemporáneo 
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de la Reforma de Lutero, en el siglo XVII la Revolución científica de Galileo se 
estrella contra la Inquisición de Roma y en el siglo XVIII el pensamiento deísta y 
secularizado de Voltaire se produce en paralelo a la radicalización de las teorías 
regalistas que presuponen tanto la ingerencia del poder político en la esfera ecle- 
siástica como la permanente alianza entre el Altar y el Trono. Este proceso de 
confesionalización, que trata de subordinar la actividad humana a la revelación 
divina, también se manifiesta a lo largo de los tiempos modernos en diferentes 
etapas, que pueden individualizarse con los nombres de reforma (Reforma pro- 
testante frente a Contrarreforma católica, generando la ruptura de la cristian- 
dad), cristianización (acción por separado de las dos reformas empeñadas en un 
mismo esfuerzo de adoctrinamiento del pueblo fiel) y finalmente descris- 
tianización, manifestada tímidamente en ambos mundos, protestante y católi- 
co, a partir de finales del siglo XVIII. De este modo, los tiempos modernos se 
cierran en el campo del espíritu con la crisis de la confesionalización y el triunfo 
definitivo de la propuesta secularizadora, es decir, con la separación entre razón 
y fe, y la liberalización del pensamiento respecto de los dogmas revelados. 

Si el humanismo modela el pensamiento y el racionalismo permite el avance 
de la ciencia, la creación literaria y artística se nutrirá a todo lo largo de los 
tiempos modernos del descubrimiento del valor ejemplar de los modelos clási- 
cos. Esta admiración por las obras de la antigúedad griega y romana impondrá 
en el mundo europeo la difusión de las formas clásicas en la literatura y en las 
artes plásticas, de tal modo que la sucesión de los estilos artísticos surgirá de la 
interpretación y reinterpretación de aquellos modelos en una infinita combina- 
toria puesta al servicio de contenidos muy diversos y cumpliendo funciones muy 
diferentes. De este modo, las etapas se iniciarán con la eclosión del Renacimiento 
(simbolizando la complacencia por el «retorno a la antigiiedad»), seguirán con 
el Clasicismo y el Barroco (una negación del equilibrio clásico que conduce a la 
exacerbación de sus formas) y culminarán con las corrientes finales del Rococó 
(enfatizando los elementos decorativos y ensalzando el tono menor) y el 
Neoclasicismo, una última propuesta tendente a recrear la pureza de un arte 
arcádico y a servir a los fines de la regeneración moral pretendida por los ilus- 
trados y los primeros revolucionarios. 

Ahora bien, dentro de esta unidad del pensamiento humanista, de la omni- 
presencia del cristianismo y de la universal admiración por el arte clásico, la 
cultura de la Edad Moderna se nos aparece pletórica de riquezas y de matices. 
Se puede hablar de su espíritu prometeico (que se proyecta en el descubrimiento 
de los nuevos mundos o en la conquista de las tierras, los mares y los aires), de 
su afán de conocimiento integral (que se manifiesta en la utopía del uomo uni- 
versale o en el despliegue del enciclopedismo), de su ansia de perfección, perse- 
guida a través de la formación intelectual, de la mística religiosa, de la pasión 
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literaria o artística. Se puede hablar asimismo del proceso de difusión de la 
cultura mediante el avance de la alfabetización, mediante la democratización 
del arte (a través del grabado, de la estampa, de la representación teatral), me- 
diante la elevación del nivel de vida y, por tanto, la generalización del disfrute 
de los bienes intelectuales y de los placeres estéticos. Se puede hablar de la co- 
rrespondencia entre la cultura erudita (patrimonio siempre de las minorías) y 
las formas de la cultura popular (compartida por muy diferentes grupos sociales 
según quiere la teoría de la «circularidad» o comunicación entre los diferentes 
estratos de la producción cultural), que no solo debe incluir sus manifestaciones 
clásicas (fiestas, refranes, cuentos, peregrinaciones), sino también el despliegue 
de la «civilización material» (de la comida, del vestido y de todo lo demás) y los 
saberes necesarios para sobrellevar la vida cotidiana. 

En cualquier caso, en la consideración de estos otros aspectos prevalece 
también la unidad profunda de los tiempos modernos. Si las esforzadas explora- 
ciones geográficas del siglo XVI se perpetúan en las planificadas expediciones 
científicas del siglo XVIII y si el acceso a los productos culturales más elaborados 
experimenta un crecimiento constante a lo largo del periodo, la cultura popular 
puede entenderse también jalonada por las sucesivas etapas de consolidación de 
la herencia, esplendor de sus manifestaciones típicas (celebraciones de carnaval, 
utopías del país de cucaña, imposición de las propias prácticas frente a la reli- 
gión oficial) y finalmente desestructuración y pérdida de coherencia al ritmo de 
las transformaciones operadas en el terreno de la economía, la sociedad y la 
vida política. 

Esta unidad permite considerar la cultura de los tiempos modernos como 
un universo cerrado, aunque en perpetuo movimiento y, por ello, susceptible de 
una elemental división cronológica en tres periodos. El primero está signado 
por el Humanismo, la Reforma y el Renacimiento, mientras el segundo se ca- 
racteriza por la Revolución científica, la cristianización y el Barroco, y el tercero 
se distingue por la Ilustración, la descristianización y la eclosión de las últimas 
derivaciones del arte clásico. 

Ahora bien, el camino conduce finalmente a una frontera tras la cual apare- 
cen el capitalismo industrial, la sociedad de clases presidida por una burguesía 
hegemónica y el parlamentarismo político, mientras la cultura hace sus opcio- 
nes, pronunciándose a favor de la secularización y contra la confesionalización, 
o bien a favor del racionalismo científico pero contra la normativa del clasicis- 
mo artístico y literario condenada por la búsqueda de una mayor libertad crea- 
tiva. De este modo, el nuevo mundo reacciona contra el Antiguo Régimen, 
pero reconoce también sus deudas con muchos de los valores progresistas de la 
época anterior, con muchas de las aportaciones cargadas de futuro de su pasa- 
do reciente. 


Introducción 


Si hay una novedad radical, un signo de identidad que defina la Edad 
Moderna con un solo trazo caligráfico, ese rasgo absolutamente original es la 
propia aparición de una auténtica Historia Universal. En efecto, hasta el siglo XV 
los distintos mundos habían vivido por lo esencial ensimismados en su propia 
realidad o, a lo sumo, habían establecido vínculos sumamente laxos y disconti- 
nuos entre sí. Sin duda, los hombres habían circulado de unas latitudes a otras, 
como pueden demostrar las caravanas que arrancando de las lejanías extre- 
moorientales o desde las profundidades subsaharianas alcanzaban las orillas del 
Mediterráneo, como pueden atestiguar las cabalgadas de los grandes nómadas 
de Asia Central que, dirigidos por Gengis Khan o por Tamerlán, llegaban a 
amenazar el mismo corazón de Europa, como pueden evidenciar esas talasocra- 
cias orientales que recorren el Océano Índico o llevan a los almirantes chinos a 
la altura del cabo de Buena Esperanza, como finalmente pueden sugerir las 
aventuras de los navegantes melanésicos que Bronislaw Malinowski llamara ar- 
gonautas del Pacífico Occidental. Todo ello es cierto, pero también lo es que los 
europeos que alcanzaron el Extremo Oriente antes del siglo XVI pueden contar- 
se con los dedos de una mano, que la talasocracia china desapareció como por 
encanto a final del primer cuarto del siglo XV (tras la muerte del emperador 
Yongle, un «Enrique el Navegante oriental», en 1424), que América existió sólo 
para los propios americanos hasta 1492 y que Oceanía continuó siendo por mu- 
cho más tiempo la Terra Incognita Australis, un continente que no sería incorpora- 
do a la cartografía hasta ya entrado el siglo XVII. En ese sentido, los llamados 
descubrimientos geográficos de los siglos XV y XVI no sólo supusieron, siguien- 
do la afortunada fórmula de Pierre Chaunu, «la mayor mutación del espacio 
humano» de la historia universal, sino que permitieron derribar unas barreras 
milenarias entre los ámbitos separados, promover una serie de intercambios 
(humanos, económicos, culturales) y establecer una comunicación permanente 
entre los cinco continentes. Un fenómeno que funde a los distintos mundos en 
uno solo, un fenómeno que otorga carta de naturaleza y constituye el acta de 
nacimiento de un solo mundo. 

Este encuentro entre los distintos mundos generó otro acontecimiento de 
enorme trascendencia: la ruptura del equilibrio entre las grandes civilizaciones 
del pasado. Hasta ahora, la Europa cristiana, China, India y el mundo del Islam 
habían mantenido una cierta situación de equidistancia, del mismo modo que 
también podían presentar una importante cuota de altas realizaciones tanto las 
sociedades africanas más evolucionadas (los estados de Ghana, Mali, Songhai o 
Benín) como los grandes imperios americanos (mayas, aztecas, incas). Sin em- 
bargo, la expansión europea de los siglos XV y XVI supone la alteración de ese 
equilibrio. Por un lado, la propia extraversión de las naciones del viejo continente 
es fruto de una nueva potencialidad, basada en la aceleración de su desarrollo 
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demográfico, económico, científico y mental, que le capacita para lanzarse a la 
exploración y ocupación de otros espacios fuera de sus límites. Por otro, la ex- 
pansión, a su vez, consolida, refuerza y multiplica esas virtualidades, mediante la 
conquista militar, la explotación económica y el dominio intelectual de los nue- 
vos territorios alcanzados: la explotación de los recursos y de la mano de obra 
indígena, los beneficios obtenidos de la actividad comercial y las bazas que le 
ofrece el mejor conocimiento del mundo generan un fenómeno nuevo, que puede 
ser denominado como el verdadero triunfo de Europa. La Edad Moderna sig- 
nifica también eso, el definitivo despegue de Europa sobre los otros continentes, 
el establecimiento de la hegemonía de Europa sobre las restantes civilizaciones. 

Este dominio implicó, finalmente, una serie de cambios de enorme impor- 
tancia. Entre los más significativos, hay que señalar la instalación de los euro- 
peos en los restantes continentes, siguiendo la doble fórmula de los asentamien- 
tos de colonos que asumen la dirección política y económica de los espacios 
colonizados y de la fundación de establecimientos comerciales destinados a 
controlar los intercambios voluntarios o impuestos con los distintos países que 
entran en su Órbita de acción. En segundo lugar, debe consignarse el decisivo 
impulso dado a la creación de una verdadera economía mundial, que tiene su 
centro, su alfa y su omega, en las metrópolis europeas, que imponen una verda- 
dera división internacional del trabajo que reserva a América la producción de 
materias primas (metales y productos de plantación), a Asia la producción de 
géneros de gran valor con la incorporación de un trabajo artesanal altamente 
cualificado, y a Africa el suministro de mano de obra destinada al trabajo forza- 
do en las colonias americanas, a la espera de la inserción mucho más tardía de 
los espacios de Oceanía. En tercer lugar, esta economía planetaria genera unos 
circuitos que ponen en comunicación a los cinco continentes, como pueden 
atestiguar tanto la organización del tráfico triangular (que permite el traslado 
de esclavos africanos a las plantaciones americanas y el regreso a Europa con 
los beneficios obtenidos), como la circulación de la plata, que se extrae en 
América para tomar un doble camino que lleva por una parte directamente a 
Filipinas en el Extremo Oriente y, por otra, primero a Europa y luego en parte 
también a Extremo Oriente a través del tráfico de Asia. En cuarto lugar, el nue- 
vo orden implica una mutación esencial en el sistema de comunicaciones, que 
deja de ser el terrestre de las rutas caravaneras de la Edad Media para conver- 
tirse en el marítimo de los tiempos modernos, con la derrota temprana del ca- 
mello y la victoria sin paliativos del barco, el instrumento imprescindible para la 
nueva configuración del mundo. 

Los beneficios comerciales no son, sin embargo, los únicos. Si los mercade- 
res están interesados básicamente en lucrarse con el azúcar, la pimienta o el 
añil, los intercambios materiales desbordan con mucho el cuadro de los produc- 
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tos más remuneradores. Los europeos aclimatan en América cultivos y anima- 
les domésticos naturales de sus latitudes, pero al mismo tiempo trasplantan una 
serie de productos nuevos destinados en algunos casos a producir una verdade- 
ra revolución agrícola (como en el caso singular de la patata y el maíz), mientras 
impulsan el cultivo in situ de otros destinados a alterar profundamente la dieta 
alimenticia (como en el caso del chocolate), otros hábitos de consumo (como en 
el caso del tabaco) o, incluso, la terapéutica de los tiempos modernos (quina, 
jalapa, ipecacuana). Y algo parecido puede predicarse del Asia de las especias, 
de los perfumes o de los estimulantes, como el té o el café. Elementos que pue- 
den servir de contrapeso a otros intercambios de signo negativo, como los deri- 
vados del llamado «choque microbiano» que transporta las enfermedades a uno 
y otro lado del Atlántico. 

Junto a los beneficios materiales existen también los de índole intelectual. 
Por un lado, la transferencia de los europeos a otras tierras permite ampliar 
enormemente los conocimientos geográficos mediante la exploración llevada a 
cabo a través de expediciones terrestres y marítimas, del tal modo que las fron- 
teras del mundo se ensanchan considerablemente a lo largo de la Edad Moderna. 
Por otra parte, también se recogen infinidad de nuevos datos antropológicos a 
partir de la observación de sociedades que habían permanecido ignoradas (caso 
de algunos pueblos africanos y de la totalidad de los amerindios), o que conoci- 
das desde antiguo por referencias escasas o inseguras son desveladas ahora en 
su enorme riqueza, como en el caso de los grandes reinos e imperios asiáticos. 
Estos conocimientos, difundidos por la imprenta y almacenados en bibliotecas 
y archivos, pasarán a constituir otro de los factores de la supremacía europea 
asentada en los tiempos modernos. 

Finalmente, la ampliación del mundo habitado por los europeos permite al 
mismo tiempo el incremento de los intercambios culturales. En un primer mo- 
mento, la preocupación espiritual más inmediata es la evangelización de unos 
pueblos que practican sus propias religiones y que deben por tanto ser atraídos a 
la fe cristiana. Sin embargo, los misioneros se convierten enseguida en verdade- 
ros agentes de un tráfico cultural que transmite a los mundos lejanos no sólo el 
dogma y las prácticas del cristianismo, sino muchos otros elementos de la civili- 
zación europea, aunque a veces se empiece por los más indeseables como la fa- 
bricación de cañones y arcabuces. En contrapartida, son también los religiosos 
los primeros en dar cuenta en Europa de las tradiciones más acrisoladas y de las 
realizaciones más significativas en los campos de la literatura y el arte de aque- 
llas sociedades, hasta el punto de generar una verdadera pasión por los mundos 
exóticos entre un público que devora en el siglo XVI las noticias sobre las Indias, 
o que en el siglo XVIII no quiere privarse del colorido de las indianas, del lujo de 
los platos de porcelana o del refinamiento decorativo de las chinoiseries. 
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En cualquier caso, a lo largo de los tiempos modernos, hay que distinguir 
varios tipos de relaciones entre Europa y los distintos continentes. En Asia, los 
préstamos culturales europeos no pasaron de epidérmicos (algunas técnicas o 
algunas influencias artísticas, mientras la evangelización era abortada tanto 
por la persecución de los soberanos como por la incomprensión de las autorida- 
des de Roma), del mismo modo que si Europa aceptó de buen grado los présta- 
mos materiales (el té, el sándalo o la canela), en cambio fue refractaria a las 
creaciones más genuinas de la cultura oriental pese a la sofisticación de las 
modas ilustradas. En América, los europeos trasplantaron un modelo de socie- 
dad y generaron un gigantesco proceso de aculturación que ha hecho posible la 
realidad actual de un continente que se confiesa católico y habla español (o 
portugués o francés) o que se confiesa protestante y habla inglés, aun contan- 
do con las importantes pervivencias de las comunidades indígenas y de las 
extensas minorías afroamericanas con sus culturas sincréticas. En medio, si 
África (tanto la islamizada como la animista) se mantuvo en gran medida im- 
permeable más allá de una delgada franja costera, la Oceanía explorada recibió 
un impacto muy débil hasta la colonización masiva de algunas áreas ya en ple- 
no siglo XIX. 

El cuadro de la expansión europea está trazado en sus líneas generales. Sus 
agentes fueron los soldados que conquistaron las tierras, protegieron a los colo- 
nos e impusieron sus condiciones comerciales sobre productores e intermedia- 
rios. Muchos de ellos fueron al mismo tiempo navegantes y exploradores, res- 
ponsables de la ampliación de las fronteras y de la preparación del terreno para 
la llegada de los colonizadores. Unos y otros allanaron el camino a los mercade- 
res, que se instalaron en todas las escalas posibles y drenaron metales preciosos, 
materias primas y artículos de consumo ordinario o suntuario que permitieron 
el crecimiento de la economía y el aumento del nivel de vida de las poblaciones 
y contribuyeron finalmente al nacimiento de la Revolución Industrial. Por su 
parte, los misioneros, que unas veces pudieron servir de coartada a los conquis- 
tadores, en otras se convirtieron en los interlocutores obligados entre europeos 
e indígenas y en los transmisores privilegiados de las noticias sobre las socieda- 
des que se iban revelando ante su siempre atenta mirada. Por último, los cientí- 
ficos, que desde el primer momento pero sobre todo a lo largo de la centuria 
ilustrada organizaron las expediciones para reconocer los territorios y dar cuen- 
ta de la topografía, de la fauna y la flora y de las poblaciones que ocupaban el 
lugar, fueron agentes mixtos que hubieron de combinar su amor a la ciencia con 
el servicio a los intereses del imperio. Todos ellos protagonizaron uno de los 
acontecimientos más trascendentales de la historia de la humanidad, todos 


ellos inventaron la historia universal del único mundo que nace en el amanecer 
de la Edad Moderna. 


La Edad Moderna aparece caracterizada por una economia tardofeudal que convive 
con un primer capitalismo mercantil, por una sociedad estamental en cuyo seno convi- 
ven varias clases sociales, por la aparición de la Monarquía Absoluta como formación 
estatal, por la eclosión del Renacimiento como movimiento cultural y por la ruptura de 
la Iglesia medieval por obra de la Reforma protestante. 


Enrique VIII distribuye la Great Bible, 
Hagiographa (1539). Library of St. John's 
College, Cambridge. 


Tema | 


Los caracteres generales 
de la Edad Moderna 


1. Tardofeudalismo y capitalismo mercantil 
2. Sociedad estamental y sociedad de clases 
3. Estado Moderno y Absolutismo 

4. Del Renacimiento a la llustración 


os humanistas europeos del siglo XVI tuvieron la conciencia de que el 

mundo estaba conociendo bajo sus propios ojos una profunda mutación 

que alteraba profundamente la herencia recibida de los siglos anteriores y 
daba paso a un nuevo período dentro de la historia universal. Los humanistas 
trataron de identificar esos signos de radical transformación, faltos todavía de 
perspectiva para definir los rasgos más sobresalientes y distinguir los fenóme- 
nos sustanciales y perdurables de aquellos que eran meramente accidentales y 
efímeros dentro de un proceso de particular aceleración histórica. Confusamente 
supieron que el universo conocido estaba creciendo a velocidad vertiginosa, que 
el mundo estaba ensanchando sus límites geográficos, que los hombres y las ri- 
quezas parecían multiplicarse de modo asombroso, que el patrimonio heredado 
de la antigüedad clásica no cesaba de aumentar con el descubrimiento de nue- 
vas Obras de arte enterradas y de nuevos manuscritos olvidados, que las verda- 
des inconmovibles de los tiempos medievales eran susceptibles de crítica y rein- 
terpretación, que las potencialidades del hombre habían entrado en una fase de 
expansión tal vez ilimitada. 

Hoy día, el progreso de la investigación y el transcurso del tiempo permiten 
al estudioso esa identificación de los rasgos definitorios de una época y esa se- 
lección entre los elementos circunstanciales y los fenómenos que abrieron las 
puertas al futuro. Hoy día, podemos definir la Edad Moderna como un período 
de la historia de la Humanidad caracterizado por una íntima unidad y configu- 
rado por una serie de procesos que hundiendo sus raíces en los tiempos anterio- 
res marcaron en muchos campos una ruptura con el pasado y se proyectaron 
con fuerza hacia el porvenir. 

Si, frente a la posibilidad de una enumeración minuciosa de los rasgos nove- 
dosos que aparecen en los tiempos modernos, optamos por realizar un esfuerzo 
de síntesis que nos lleve directamente a la proclamación de los caracteres esen- 
ciales de la época (aun a riesgo de incurrir en una simplificación excesiva), po- 
demos decir que el primer fenómeno original de la Edad Moderna es la propia 
aparición de una Historia Universal. En efecto, la suma de los descubrimientos 
geográficos y la expansión europea consiguiente puso en contacto a diversos 
mundos que hasta entonces habían vivido sus historias particulares en perfecto 


Bloque I Siglo XVI: Europa 


o casi perfecto desconocimiento: el resultado fue el derrumbe de unas barreras 
milenarias y el nacimiento de un solo mundo. 

En cualquier caso, esta toma de contacto planetaria no eliminó obviamente 
las insalvables diferencias entre las distintas sociedades extendidas por los cinco 
continentes. Por ello, la historia extraeuropea es el resultado, por una parte, de 
la evolución sustantiva de cada una de las grandes áreas individualizadas por 
economías, organizaciones políticas y creaciones culturales particulares y, por 
otra, de la acción de los europeos sobre dichas sociedades con efectos más o 
menos profundos según su capacidad de resistencia ante la presión militar, eco- 
nómica y cultural ejercida por los adelantados del Viejo Mundo. 

Ciñéndonos ahora a Europa, el siglo XVI introdujo una serie de elementos 
cuyo desarrollo habría de prolongarse en el XVII y cuyas tensiones internas en- 
contrarían resolución a lo largo del siglo XVIII y aun durante la primera mitad 
del XIX. Las novedades introducidas en el siglo XVI fueron duraderas, hasta tal 
punto que imprimieron un sello de indudable unidad al conjunto de la Edad 
Moderna. Así, el equilibrio entre el feudalismo tardío y el capitalismo mercan- 
til, la convivencia entre una sociedad estamental y una sociedad de clases, la 
implantación del absolutismo (pese a la pervivencia de viejas instancias supraes- 
tatales, como el Imperio Romano-Germánico, y a las resistencias de los privile- 
giados, del conjunto de los gobernados y de las comunidades regionales) y la fi- 
delidad al valor normativo de la cultura clásica dentro de un mundo impregnado 
de la religiosidad propagada por las diversas confesiones cristianas: todos ellos 
son caracteres que individualizan a los tiempos modernos. 

Sin embargo, junto a las permanencias se puede observar de forma igual- 
mente nítida una evolución interna que se manifiesta tanto en los altibajos de 
una coyuntura cambiante por definición, como en la aparición de fenómenos 
desconocidos, en el estallido de conflictos imprevisibles o en el descubrimiento 
de realidades insospechadas. En este sentido, cabe la posibilidad de una aproxi- 
mación diacrónica a la Edad Moderna, que trate de señalar los hechos que se 
van sucediendo a través del tiempo, siempre tratando de separar aquellos que 
son significativos y de largo alcance de aquellos otros que no son más que polvo 
de estrellas en la galaxia del discurrir histórico. 

Para cerrar la definición de la Edad Moderna, hay que decir una palabra 
sobre su desarrollo en los siglos XVII y XVIII, que se explicitarán luego con ma- 
yor detalle en las unidades correspondientes (respectivamente, II y V). Así, las 
fuerzas alumbradas en el siglo XVI llegaron a un punto crítico en el siglo XVII. 
La recesión económica de origen malthusiano propició una transferencia de las 
hegemonías entre los distintos Estados que provocó nuevos desequilibrios, pero 
que permitió a su vez el mantenimiento de la superioridad adquirida por Europa 
en el mundo. Las bases de la Modernidad puestas en el siglo XVI parecieron 
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prestas a derrumbarse en el siglo XVII, pero sólo momentáneamente, pues en la 
siguiente centuria se asistió a un nuevo proceso de expansión que se asentó so- 
bre los mismos fundamentos, debido a la conciencia generalizada de que el sis- 
tema podía sustentar un progreso indefinido y aportar a todos la felicidad, solo 
al precio de algunas reformas que eliminasen ciertas disfunciones. 

En esa vía, el crecimiento económico del siglo XVII se asentó una vez más 
en la acción concatenada del impulso demográfico, la ampliación de las tierras 
cultivadas, la multiplicación de las manufacturas y la extensión de los intercam- 
bios, pero al mismo tiempo se introdujeron para evitar un estrangulamiento de 
la expansión las innovaciones que darían origen a la Revolución Industrial. Del 
mismo modo, las clases privilegiadas mantuvieron su preeminencia, pero la 
burguesía mercantil, industrial y financiera robusteció sus bases materiales y 
afinó sus instrumentos ideológicos para franquear su camino hacia el vértice de 
la pirámide social. Las monarquías absolutas adoptaron la modalidad del 
Despotismo Ilustrado como mecanismo de adaptación a los cambios que se 
estaban produciendo en la sociedad, pero una crítica subterránea comenzó a 
minar los cimientos del absolutismo de derecho divino y a propugnar la fórmula 
constitucional y parlamentaria como único modelo válido para regular las rela- 
ciones entre el rey y el reino, entre el rey y la nación. Finalmente, mientras la 
empresa de cristianización encontraba su techo, la Ilustración con todas sus 
variables regionales completaba el ciclo abierto en el siglo XVI (extrayendo las 
últimas consecuencias del humanismo, el racionalismo y la laicización de la cul- 
tura) y el mundo del arte mantenía aún la vigencia de las formas clásicas en la 
versión final del neoclasicismo, aunque, en cualquier caso, por debajo de las re- 
ferencias al pasado manaban ya incontenibles las fuentes intelectuales de la re- 
volución. De este modo, el siglo XVIII, con su reformismo, se convirtió en la 
prolongación, la culminación y la conclusión de la Modernidad. 


1. TARDOFEUDALISMO Y CAPITALISMO MERCANTIL 


Desde el punto de vista de la economía, la Europa moderna heredó las es- 
tructuras medievales de un sistema que, llevado ahora a su última fase, pode- 
mos definir como el feudalismo tardío o tardofeudalismo, justamente porque 
hubo de convivir con las formas nuevas del capitalismo mercantil que transfor- 
maron progresivamente su más íntima esencia. Así, la economía se caracterizó 
por el predominio de una agricultura extensiva sobre una industria artesanal y 
corporativa y un comercio de modesto volumen dentro de una dinámica que 
tendía en sentido inverso hacia una evolución más rápida del mundo urbano y 
de los sectores de la industria y el comercio. Pues, en efecto, desde el siglo XVI, 
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la economia feudal heredada de los tiempos medievales se vio minada por la 
tendencia a la aparición de una economía protonacional, por la expansión de la 
economía urbana y por las primeras manifestaciones de una economía mundial 
vinculada a la expansión europea por otros mundos. 

Aunque en el capítulo siguiente cada uno de los sectores recibirá un trata- 
miento pormenorizado, señalemos aquí las líneas generales. La demografía de 
los tiempos modernos (llamada, pese a la apariencia paradójica de la denomina- 
ción, «demografía antigua» o «demografía de tipo antiguo»), se caracteriza 
esencialmente por una alta tasa de natalidad (como elemento positivo de creci- 
miento), por una alta tasa de mortalidad (como elemento negativo de recesión), 
por una gran incidencia de la mortalidad catastrófica (sobre todo a causa de las 
epidemias, esas «grandes ofensivas de la muerte» ante las que no existía defen- 
sa), por el fenómeno de la extremada mortalidad infantil («el mayor derroche 
demográfico del Antiguo Régimen») y, en consecuencia, por una brusca oscila- 
ción de las variables a corto plazo (manifiesta en las curvas en «diente de sie- 
rra») y la tendencia al estancamiento de la población (ejemplificada por los villa- 
ges immobiles que parecen al margen de toda alteración demográfica en la larga 
duración). En el siglo XVI, sin embargo, se observarán algunos elementos de 
progreso, relacionados con la retirada de las grandes epidemias de peste (como 
la peste negra de 1348), la aparición de nuevos cultivos más productivos que 
permiten la alimentación de una población en auge y el consiguiente espacia- 
miento de las crisis frumentarias. 

La agricultura se distingue por su carácter extensivo y su bajo nivel de pro- 
ductividad consiguiente, por la dedicación de la mayor parte de la tierra a una 
limitada variedad de cultivos de subsistencia (los cereales, a los que se añade la 
vid y el olivo en la cuenca mediterránea), a la silvicultura (madera y carbón) y a 
la ganadería (ovina para la lana y vacuna para la carne, la leche y el cuero) y, en 
consecuencia, por su limitada capacidad para alimentar a poblaciones numero- 
sas. Además, la explotación de la tierra se halla lastrada por los nocivos efectos 
del régimen señorial (al que más adelante nos referiremos) y por la desigual 
distribución de la propiedad y de la tenencia de la tierra, que priva de incentivos 
a sus cultivadores directos. En el siglo XVI se perciben algunos síntomas prome- 
tedores, como son la expansión de las roturaciones (al compás del crecimiento 
demográfico) y una diversificación de los cultivos y una especialización de la 
ganadería perceptibles sobre todo en algunas áreas privilegiadas y, singular- 
mente, en la Europa atlántica. 

La industria se halla en su mayor parte en el estadio de la producción arte- 
sanal dominada por el sistema gremial, que impone una regulación estricta de 
la producción y la comercialización (ejercicio de la profesión, condiciones de 
fabricación, regulación del mercado que contempla la imposición de restriccio- 
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nes, como la tasa, el justiprecio y la enemiga contra la competencia entre los 
productores), todo lo cual conlleva como consecuencia una baja productividad. 
Sin embargo, también en este sector, el siglo XVI introduce algunas innovacio- 
nes, como la aparición del Verlagssystem, donde la iniciativa de un empresario 
permite controlar la producción doméstica especialmente en el campo y la co- 
mercialización de los géneros, con el consiguiente aumento de las manufacturas 
en circulación y el abaratamiento de los precios, al tiempo que se producen 
avances en algunos sectores, como los del textil, la minería y la metalurgia (pla- 
ta, hulla, hierro, cobre, mercurio, alumbre), la imprenta o la construcción naval. 
Finalmente, el crecimiento de la población y su mayor poder adquisitivo au- 
mentan el número y la capacidad de gasto de los consumidores. 

El comercio de la época tardofeudal contó con importantes condicionantes 
para su desarrollo, tanto de tipo material (las insuficiencias del transporte, por 
ejemplo), como de tipo institucional (barreras aduaneras, estancos y monopo- 
lios, requisas y embargos forzosos), que condujeron a una dimensión reducida 
de los mercados, con áreas limitadas al autoconsumo o al trueque, con unos 
intercambios constreñidos al ámbito local (donde cobra relieve la figura del bu- 
honero) y con un predominio de las ferias o mercados periódicos sobre una 
distribución regularizada a través de un sistema articulado de tiendas o estable- 
cimientos fijos. Desde el siglo XVI, sin embargo, el auge del capitalismo comer- 
cial permitió los progresos de los instrumentos de pago y de crédito y de los 
instrumentos específicamente mercantiles (creación de compañías, perfeccio- 
namiento de la contabilidad, desarrollo de los seguros), al tiempo que se abrían 
nuevas rutas, se ampliaban los mercados y crecían los intercambios. 


2. SOCIEDAD ESTAMENTAL Y SOCIEDAD DE CLASES 


La organización social partió de una división estamental, que sancionaba jurí- 
dicamente las desigualdades mediante un sistema de privilegios (leyes privadas, 
es decir distintas para cada uno de los grupos así definidos). Los estamentos per- 
petuaban la vieja divisoria tripartita procedente de la Edad Media: los bellatores 
(encargados de la guerra, esto es, de la defensa militar de la sociedad) constituye- 
ron el estamento de la nobleza o aristocracia, mientras los oratores (encargados de 
la oración, esto es, de la asistencia espiritual) formaban el clero o estamento ecle- 
siástico y los laboratores (encargados del trabajo, esto es, del sustento material) se 
identificaban con el resto de la sociedad o tercer estado (ya que a veces las pala- 
bras orden o estado venían a considerarse también como sinónimos de estamen- 
to). De hecho, los dos primeros estamentos gozaban de parecidos privilegios (in- 
munidad fiscal, derecho a vincular los bienes, tratamiento favorable ante la 
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justicia, reserva de cargos, oficios y beneficios), mientras el tercer estamento (es- 
tado llano o plebeyo) se definía en sentido negativo, por la ausencia de privilegios. 

Sin embargo, la Edad Moderna potenció otro tipo de diferenciación social, 
el de clase, o grupo que ocupa un mismo lugar en el sistema de producción y 
apropiación de bienes. Ambos sistemas (el de estamentos y el de clases) coexis- 
tieron durante el Antiguo Régimen, aunque sin confundirse. En el seno de la 
aristocracia pudo distinguirse a la nobleza titulada de los simples caballeros e 
incluso de algunas situaciones particulares seminobiliarias. Entre el estamento 
eclesiástico, podía diferenciarse al menos entre un alto y bajo clero, mientras 
variaban asimismo sus posiciones: clero rural y clero urbano, clero secular y cle- 
ro regular, junto con situaciones liminares que elevaban a sus miembros sólo un 
poco por encima de la condición de laicos. El tercer estado, por último, incluía 
a un amplio conjunto de clases sociales: el campesinado acomodado y el campe- 
sinado sin tierra, la burguesía (mercantil, financiera, industrial, intelectual), el 
artesanado (con sus divisiones internas entre maestros y oficiales), los emplea- 
dos y los obreros no agremiados, los criados o sirvientes, los subempleados y los 
desempleados, sin contar con los grupos marginados o excluidos por raza o re- 
ligión y los esclavos sin derechos. 

Durante los tres siglos del Antiguo Régimen, la evolución económica fue 
originando un creciente desajuste entre los grupos definidos estamentalmente y 
los grupos o clases sociales. La difícil convivencia de ambos sistemas de estrati- 
ficación y la progresiva diferenciación social, finalmente al amparo de un creci- 
miento económico que se reveló imparable a fines de los tiempos modernos, 
fueron poniendo las bases para la gestación de un conflicto en el que habrían de 
intervenir esencialmente los viejos grupos privilegiados, los campesinos despo- 
seídos y la burguesía ascendente. De este modo, si bien la contradicción funda- 
mental siguió siendo la que separaba a los terratenientes (nobleza y alto clero) 
del campesinado sin tierra, el enfrentamiento político en el siglo XVIII entre una 
burguesía con recursos pero sin privilegios, y una aristocracia y un alto clero que 
no querían perder su posición dominante, acabó por producir un conflicto de 
ingente magnitud que se expresó primero en Francia para extenderse después a 
otros países de modo más acelerado o más lento según la distinta conformación 
de su sociedad. De esa forma, la Revolución Francesa de 1789 y las que siguie- 
ron pusieron punto final al sistema estamental y al propio Antiguo Régimen. 


3. ESTADO MODERNO Y ABSOLUTISMO 


La creciente complejidad de la vida económica y la creciente diversificación 
de la estructura social fueron poniendo de manifiesto la insuficiencia de las 
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instituciones políticas que habían estado vigentes durante la época medieval. 
En este terreno, la creación más relevante del siglo XVI fue la Monarquía 
Absoluta, un instrumento político que, frente al auge de la protesta campesina 
y frente al dinamismo de la economía urbana, trató de garantizar la hegemonía 
de las viejas clases privilegiadas, que cimentaban su poder en el control de la 
tierra y que hubieron de pagar como precio la transferencia de la soberanía po- 
lítica a manos de un Estado armado de los resortes fundamentales de unas 
instituciones centrales, una administración servida por un cuerpo de funciona- 
rios, una hacienda pública, un ejército profesional y una diplomacia reconocida 
que le garantizaban una amplia autonomía respecto a sus bases sociales. Ahora 
bien, como ocurriera en los niveles anteriores, el pasado limitó la capacidad de 
decisión del Estado Moderno con una serie de condicionantes, como fueron el 
sistema señorial, las instituciones representativas de los gobernados y las insti- 
tuciones de los distintos bloques regionales que se fueron integrando en la supe- 
rior unidad política encarnada por la Monarquía Absoluta. 

Así, la construcción estatal presenta notables diferencias de nivel a lo largo 
de toda Europa. En efecto, el absolutismo se consolida rápidamente en algunos 
países de la Europa occidental (Francia, España, Portugal), mientras encuentra 
resistencias de distinto tipo en otros (todavía no en Inglaterra, pero sí en los 
Países Bajos), así como en la Europa oriental (en Rusia o en la «república nobi- 
liaria» que es como puede definirse a la monarquía de Polonia). Del mismo 
modo, la evolución hacia el Estado protonacional apenas avanza en otros, como 
en el caso de Alemania (dividida en centenares de grandes o minúsculas forma- 
ciones independientes), o como en el caso de Italia (donde coexisten territorios 
integrados en unidades políticas superiores con pequeños principados absolutis- 
tas y repúblicas mercantiles de constitución oligárquica). Europa se presenta así 
como un mosaico de situaciones diferentes desde todos los puntos de vista (eco- 
nómico, social, político, cultural) que exige, junto a la identificación de los rasgos 
comunes, también claramente observables, una aproximación individualizada a 
cada una de las realidades particulares. En cualquier caso, cabe definir aquella 
serie de herencias que limitaron al absolutismo en toda la geografía europea. 

El sistema señorial es una de las instituciones básicas del Antiguo Régimen 
y uno de los límites al ejercicio directo del absolutismo, hasta el punto de que 
algunos autores han llegado a hablar de sistema monárquico-señorial para 
identificar la formación política de la Edad Moderna. Se trata de una delega- 
ción por parte de los monarcas de una serie de competencias que pasaban a ser 
detentadas por los titulares de un dominio territorial: competencias jurisdiccio- 
nales (ejercicio de la justicia), administrativas (nombramiento de determinados 
cargos, incluyendo los municipales), fiscales (percepción de determinados im- 
puestos) y de orden público (promulgación de ordenanzas, organización de la 
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policía). Este señorío llamado jurisdiccional se doblaba del señorío solariego, 
que implicaba el disfrute de determinados monopolios (horno, molino, lagar, 
almazara, peajes, pontazgos, etc.) y la percepción de una serie de contribucio- 
nes como reconocimiento de la propiedad «eminente» del señor sobre las tie- 
rras del dominio, que en mayor o menor medida también podían ser de su en- 
tera propiedad. 

El sistema señorial adoptó en la Europa moderna diversas formas que 
Robert Brenner resume en tres principales. El modelo francés se caracterizaría 
por la escasa incidencia del modelo feudal medieval ya en retirada, por el predo- 
minio de la pequeña propiedad agrícola y por la extracción de la mayor parte de 
la renta agraria directamente por la propia Corona (exacción «centralizada» 
propia del tardofeudalismo), existiendo dentro de estos caracteres generales, se- 
gún Pierre Goubert, una mayor presión señorial en el norte («ninguna tierra sin 
señor») que en el sur («ningún señor sin título»). El modelo inglés, el más evolu- 
cionado, se distinguiría por el predominio de la propiedad libre, por la escasa 
presión señorial en el sentido clásico y por una estructura tripartita señor-pro- 
pietario/arrendatario/asalariado libre. El modelo centro-oriental, el más atrasa- 
do, se definiría por la presencia abrumadora de la servidumbre, por la fuerte 
presión del señor-propietario y por la sobreexplotación de la tierra y de la mano 
de obra servil. Y aun así todavía sería posible encontrar matices: España e Italia 
se asemejan a Francia y la servidumbre se agrava a medida que avanzamos ha- 
cia el este (menor presión en la Europa central que en Polonia o en Rusia). 

Aunque algunos monarcas se creyeron a legibus soluti (liberados de las le- 
yes), la verdad es que la existencia de una serie de normas consuetudinarias 
pusieron algunos límites a la práctica del absolutismo. Del mismo modo, el 
conjunto de los súbditos contaron con una serie de órganos representativos que 
fueron obligados interlocutores para el soberano. En general, los súbditos hicie- 
ron oír su voz en unas asambleas que se denominaron de diversas formas según 
los países: son las Cortes en España, las Cámaras del Parlamento en Inglaterra, 
los Estados Generales en Francia, las Dietas en Alemania y en Polonia, la Duma 
y el Zemski Sobor en Rusia. Ahora bien, estos organismos sufrieron transforma- 
ciones a lo largo de los tiempos modernos, de modo que en algún caso un mo- 
vimiento revolucionario pudo poner al Parlamento por encima de la voluntad 
del rey, como en el caso de Inglaterra (primera y segunda revoluciones inglesas, 
1640-1660 y 1688-1689, respectivamente). El proceso más radical fue natural- 
mente el llevado a cabo en Francia, donde la convocatoria de los Estados 
Generales en 1789 dio paso a la Revolución. Más tardíamente, la España de 
principios del siglo XIX también fue capaz de promulgar una Constitución 
(Cádiz, 1812) que ponía fin sobre el papel al Antiguo Régimen, pero que sería 
revocada por el golpe de Estado neoabsolutista de Fernando VII en 1814. Por 
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su parte, las repúblicas pudieron estar regidas por gobiernos oligárquicos (como 
en el caso ejemplar de la Serenísima República de Venecia), pero algunas supie- 
ron construir regímenes representativos donde los estamentos y los territorios 
hallaron (no sin conflictos) un mayor equilibrio social y político, como ocurrió 
en las Provincias Unidas de los Países Bajos. 

También hay que destacar que la Monarquía Absoluta ejerció su soberanía 
sobre un territorio que se había formado a partir de la agregación de otros di- 
versos territorios que, en mayor o menor grado, conservaron su antiguo aparato 
institucional. De ahí que las monarquías absolutas aparezcan bajo la forma de 
«monarquías compuestas», un concepto sugerido por Helmut Koenigsberger 
(estados compuestos) y Conrad Russell (reinos múltiples) y difundido por John 
Elliott (A Europe of composite monarchies, 1992), para dar cuenta de las formacio- 
nes políticas de la Edad Moderna en las que coexisten varios reinos con aparato 
institucional propio bajo la soberanía de un mismo monarca. Sería el caso de los 
reinos de Castilla, Aragón y Navarra en la Monarquía Hispánica. O el de los 
reinos de Inglaterra, Escocia e Irlanda en el Reino Unido de Gran Bretaña. O el 
de los estados de Austria y los reinos de Bohemia y Hungría en el caso de los 
Habsburgos. O el caso de la Unión del reino de Polonia y el ducado de Lituania. 
También Rusia incorporó los estados de Ucrania, Estonia y Letonia. Incluso las 
repúblicas nacieron de la unión de diversas provincias, como en el caso de las 
Provincias Unidas de los Países Bajos, compuestas por Holanda, Zelanda, 
Utrecht, Gelderland (castellanizada con frecuencia como Gúeldres), Overijsel, 
Frisia y Groninga. Igual ocurre en el caso de Suiza, organizada como una con- 
federación de cantones en torno a los tres primeros de Uri, Schwyz y 
Unterwalden. 

Igualmente, hay que decir que este cuadro de elementos compartidos en 
general por las poblaciones europeas no puede dar completa cuenta de las sin- 
gularidades que pueden observarse en cada uno de los ámbitos de la geografía 
del viejo continente. Así, vimos cómo el marco señorial donde se desarrolla la 
explotación agrícola europea presenta fuertes contrastes, no sólo entre la mitad 
occidental y la mitad oriental, sino en el propio interior de cada uno de los 
Estados, hasta llegar a una considerable multiplicidad de variantes regionales. 
Del mismo modo puede hablarse respecto a las distintas sociedades, donde se 
advierte un peso específico bien diferente de las aristocracias y las burguesías o 
donde el cuadro se complica con la presencia de minorías étnicas o de minorías 
religiosas que originan dinámicas sociales particulares. También la expansión 
de los movimientos religiosos es radicalmente opuesta, contrastando la fideli- 
dad católica de unos países con la rápida adhesión de otros a los diversos credos 
protestantes. Igualmente, los nuevos modelos culturales sufren interpretaciones 
muy alejadas al contacto con las tradiciones regionales, de manera que la con- 
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traposición entre un renacimiento meridional y un renacimiento nórdico no 
basta para dar ni remota cuenta de las innumerables variantes observables. 

Del mismo modo, hay que hablar de las relaciones mantenidas entre sí por 
los distintos Estados. Entre las regalías o atribuciones privativas de los monarcas 
absolutos (promulgar leyes, acuñar moneda, recaudar impuestos, constituirse en 
jueces supremos), destaca el ius pacis ac belli, es decir, la dirección de la política 
internacional, el derecho de firmar paces y de declarar guerras. En este marco 
legal, las relaciones internacionales entre las diversas formaciones políticas estu- 
vieron determinadas en buena parte por las ansias expansionistas de los nuevos 
Estados absolutistas, que heredaron el afán por el engrandecimiento territo- 
rial de los tiempos anteriores. Al mismo tiempo, los conflictos del siglo XVI deri- 
varon de otras motivaciones, como fue, por un lado, la pervivencia de institucio- 
nes políticas supraestatales (el Imperio Romano-Germánico) enfrentadas al im- 
paciente individualismo de las modernas monarquías, como hubo de verse a lo 
largo de los siglos XVI y XVII hasta la demolición del Imperio por la paz de 
Westfalia de 1648. Otro elemento de conflictividad fue la rivalidad cimentada 
en un irreductible antagonismo religioso entre las diferentes confesiones cristia- 
nas, a partir de la Reforma, que abrió un abismo entre los países de doctrina 
protestante y los países que continuaron fieles a la Iglesia Católica que no se 
cerró hasta el mismo tajamar que impusieron los tratados de Westfalia. Tampoco 
el elemento religioso estuvo ausente de otros enfrentamientos ocurridos en la 
Europa oriental, donde la adhesión al catolicismo o al cristianismo ortodoxo 
añadió una componente ideológica a las guerras que enfrentaron a Polonia con 
Rusia. Del mismo modo, la Europa cristiana en su conjunto (aunque algunos 
hicieran gala de pleno convencimiento y otros llegaran incluso a pactar con el 
enemigo confesional) mantuvo una pugna secular con el Imperio Otomano y 
con los países musulmanes del norte de África, con frecuencia aliados de los 
turcos, sin que el conflicto quedase del todo resuelto (pese a los avances de las 
vías de entendimiento) antes del fin de la Edad Moderna. 

Finalmente, las confrontaciones abiertas entre los diferentes Estados euro- 
peos no se limitaron al territorio del viejo mundo, sino que fueron exportadas a 
los restantes continentes, de modo que la mayor parte de las guerras declaradas 
en Europa tuvieron una prolongación en los espacios de Ultramar a todo lo lar- 
go de la Edad Moderna. Ya en el siglo XVI, la irrupción en América de los cor- 
sarios ingleses, como John Hawkins o Francis Drake generaron una situación 
de guerra no declarada, que se saldó principalmente con ataques a las ciudades 
costeras que formaban parte de la red portuaria del comercio ultramarino espa- 
ñol (Veracruz, Nombre de Dios, Portobelo). En el siglo XVII, mientras continua- 
ban las agresiones lanzadas desde el mar (con la entrada de los holandeses en 
liza incluso en las lejanas Filipinas), se producían invasiones territoriales (como 
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en el Brasil portugués, donde las Provincias Unidas ocuparon primero la ciudad 
de San Salvador de Bahía y, después de su expulsión, las ciudades costeras de la 
región de Pernambuco, como Recife), o debían hacerse concesiones territoriales 
en los tratados de paz, como en el caso de Jamaica, que pasó a manos de los 
ingleses tras su ocupación en 1655. En el siglo XVIII, América y Asia fueron 
teatro privilegiado de los enfrentamientos entre las potencias europeas: 
Holanda, Francia e Inglaterra en la India, Francia e Inglaterra en Canadá y 
Luisiana, Inglaterra, Francia y España en la América del Norte durante la gue- 
rra de la independencia de las Trece Colonias, etc. Así, la guerra entre las po- 
tencias europeas fue otra de las indeseadas transferencias del Viejo al Nuevo 
Mundo durante los tiempos modernos. 


4. DEL RENACIMIENTO A LA ILUSTRACIÓN 


Delio Cantimori subrayó la unidad cultural de la Edad Moderna con su co- 
nocida ejemplificación de una época que iría «de Petrarca a Rousseau». Eugenio 
Garin sería quien con más fuerza enfatizaría esta continuidad en su obra de 
1970: Dal Rinascimento all Tlluminismo. Para el historiador italiano, hay durante 
los tiempos modernos una «permanencia sustancial de problemas y perspecti- 
vas, una suerte de lenguaje común vinculado a autores comunes». Una perma- 
nencia que reafirma trayendo a colación la afirmación de un humanista francés: 


Pierre de la Ramée escribió una vez que un erudito medieval que hubiese 
salido de su tumba en el Quinientos no habría reconocido ninguna cosa que le 
fuese familiar. Un contemporáneo de Pierre de la Ramée salido del sepulcro a 
mediados del Setecientos, al recorrer los libros de textos de las escuelas y los 
auctores, se habría sentido menos turbado. 


Es decir, el humanista resurrecto hubiera reconocido el humus cultural so- 
bre el cual se desenvolvía su actividad intelectual. Y, para final, una metáfora 
del mismo autor: la Europa del Renacimiento se habría beneficiado de la «luz 
que vuelve», mientras que la Europa de la Ilustración se habría beneficiado de 
la «luz que se difunde»: en todo caso, la misma luz. 

El siglo XVI se abrió con grandes novedades en el terreno de la vida espiri- 
tual. Por un lado, el Humanismo revalorizó el carácter antropocéntrico de la 
creación cultural y desencadenó un proceso de secularización de las actividades 
del hombre que encontraron así una justificación terrena sin vinculación explí- 
cita al mundo trascendente. Por otro lado, los hombres del Renacimiento descu- 
brieron el carácter ejemplar de las obras artísticas y literarias del clasicismo 
greco-latino, encontrando en ellas la inspiración necesaria para imaginar un 
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nuevo universo de formas para los tiempos modernos. Al mismo tiempo el ra- 
cionalismo renacentista puso la simiente necesaria para la aparición de nuevas 
corrientes críticas propiciadas por un contexto de mayor relativismo. Por su 
parte, el Cristianismo siguió rigiendo las conciencias y empapando los actos de 
la vida diaria de los europeos, pero la ruptura de la Cristiandad en varias confe- 
siones irreconciliables acabó con la unanimidad religiosa prevalente en la Edad 
Media, dando paso, una vez desarmada la pugnacidad inicial de católicos y 
protestantes, a un futuro proceso de descristianización generalizada. La esfera 
de lo inmaterial, el imaginario colectivo, la percepción de la naturaleza, los sen- 
timientos de miedo o de culpa, la vivencia del más allá, las mediaciones de la 
magia y la religión, los rituales populares del amor y la muerte, todas las expre- 
siones de la vida cotidiana sufrieron profundas transformaciones a un ritmo que 
en ocasiones, por su lentitud, parece reafirmar a las mentalidades como «prisio- 
nes de larga duración» (según la conocida expresión de Fernand Braudel), pero 
que en otros momentos parece introducirnos en una época de especial acelera- 
ción histórica. 

Esta novedad radical del Renacimiento fue la semilla de la que germinó 
toda la Edad Moderna. En el terreno del arte, todos los especialistas han seña- 
lado la continuidad esencial entre el Renacimiento, el Manierismo, el Barroco, 
el Clasicismo, el Rococó y el Neoclasicismo. Para Daniel Arasse, «el Manierismo 
es la refinada culminación o crepúsculo del Renacimiento». Según José Antonio 
Maravall, «el Barroco y el somero Clasicismo del XVII, diferenciados por mati- 
ces superficiales sobre el tronco común que hunde sus raíces en la crisis del 
Manierismo, se superponen y se combinan en múltiples soluciones provisiona- 
les». Para Victor-Lucien Tapié, «toda la evolución a partir del Renacimiento se 
ha producido a su sombra y se ha nutrido de su grandeza. Manierismo, Barroco 
y Clasicismo han salido del Renacimiento». 

En el terreno del pensamiento racionalista y científico, la evolución a partir 
de la época fundacional del Renacimiento es igualmente clara. Si durante el si- 
glo XVI el racionalismo ha avanzado de la mano de Lorenzo Valla o de Pietro 
Pomponazzi, de Andrea Vesalio o de Nicolás Copérnico, el siglo XVII impone 
la matematización de la naturaleza, la física cuantitativa, el universo infinito. Se 
trata de la época de la Revolución Científica, asentada en el método de René 
Descartes y Francis Bacon e ilustrada de manera ejemplar por Galileo Galilei 
o por Isaac Newton. El avance de la ciencia y del pensamiento racionalista ge- 
nera una crisis de certidumbres en una Europa que se enfrenta a realidades 
muy alejadas del mundo tradicional que había conocido desde hacía siglos: se 
produce así una «crisis de la conciencia europea» que se extiende desde finales 
del siglo XVII a principios del siglo XVII. Es el pórtico para la Ilustración, para 
la difusión de las Luces a lo largo del Setecientos, donde el conocimiento del 
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mundo se multiplica a marchas forzadas, especialmente explotando los hallaz- 
gos científicos para su aplicación a la tecnología y renovando la exploración del 
planeta que, como el universo en la anterior centuria, se abre a los viajeros y, 
sobre todo, a los protagonistas de las grandes expediciones científicas, de modo 
que lo cuantitativo deja paso a lo cualitativo (eso sí, debidamente catalogado), 
que la matematización del mundo natural deja paso a la epifanía de los infinitos 
objetos de la historia natural. 

La religión también tiene su continuidad dentro de la evolución histórica en 
los tiempos modernos. El siglo XVI fue el de la ruptura de la Cristiandad, escin- 
dida en dos campos rivales, el de los católicos y el de los protestantes, que se 
subdividen a su vez en otros varios (luteranismo, anglicanismo, calvinismo, etc.) 
también enfrentados entre sí en las numerosas guerras de religión hechas para- 
dójicamente en nombre de un mismo dios cuya doctrina es diversamente inter- 
pretada. Tras la guerra de los Treinta Años y la paz de Westfalia de 1648, las 
posiciones respectivas están ya consolidadas, pero el enfrentamiento abierto 
(aunque subsista el doctrinal) deja paso a la noción común del fin último de 
todas las confesiones cristianas, la salvación de los hombres, lo que propicia la 
conciencia de una tarea compartida aunque sea diseñando teologías distintas y 
empleando distintos medios. El siglo XVIII, finalmente, asistirá al mismo tiem- 
po a una reactivación de la práctica religiosa (mediante la exaltación del rigoris- 
mo en unos casos O la adaptación a las nuevas condiciones sociales en otros) y a 
un lento proceso de descristianización, sustentado en la fatiga confesional, en la 
influencia del pensamiento crítico y racionalista y en el progresivo asentamien- 
to de los valores laicos en un mundo en el que ganan terreno de modo creciente 
los ámbitos secularizados. 


Tema 


Las estructuras económicas 


1. La demografía de tipo antiguo 

2. Las condiciones de la producción agraria 
3. Las condiciones de la producción industrial 
4. Los instrumentos comerciales y financieros 


a economía del siglo XVI se basó en una agricultura extensiva de bajos 

rendimientos, una manufactura artesanal de organización corporativa y 

un comercio reducido a nivel interior y especulativo a nivel internacional. 
Del mismo modo, la demografía se caracterizó por una brusca oscilación de las 
fluctuaciones a corto plazo ocasionada por la mortalidad catastrófica y por una 
tendencia al estancamiento a largo plazo originada por el equilibrio entre la 
población y los recursos. Y, sin embargo, a pesar de estos rasgos generales, el 
siglo XVI se significó, también, como una época de expansión demográfica y 
económica dentro de los límites estructurales señalados. 

En efecto, Europa entró en el Quinientos bajo el impulso de un crecimiento 
de sus fuerzas productivas que venía percibiéndose desde varias décadas atrás. 
La modalidad de este crecimiento no difería mucho de otros procesos prece- 
dentes: una población en auge (que colmaba así los vacíos originados por una 
grave crisis anterior) promovió la ocupación y la puesta en cultivo de las tierras 
abandonadas, incrementando de esta manera la producción de excedentes agrí- 
colas y permitiendo al mismo tiempo el relanzamiento de la manufactura y el 
desarrollo de los intercambios. La novedad más importante fue que por prime- 
ra vez en la historia un fenómeno de este tipo generó un impulso en dirección a 
otros continentes, en busca de géneros de alto valor como las especias o en 
busca de metales preciosos que evitasen el estrangulamiento de la expansión. 
Ese fue el motor de los descubrimientos geográficos, de la conquista de otros 
mundos, de la explotación de las nuevas colonias y del establecimiento de rela- 
ciones comerciales con las áreas más alejadas del ámbito europeo. 

Aunque hoy día ha quedado suficientemente demostrado que el crecimiento 
europeo fue endógeno y siguió pautas que ya tenían precedentes, el brillo de las 
remesas de plata americana hizo pensar a los historiadores durante algún tiem- 
po que el dinamismo del siglo XVI se había originado a partir de la llegada al 
puerto de Sevilla del tesoro americano, cuya difusión por el tejido del viejo con- 
tinente potenció la inversión en todos los sectores productivos y permitió el 
despegue de la economía. En realidad, la inyección metálica se limitó a prolon- 
gar un movimiento surgido de las profundidades del mundo del feudalismo tar- 
dío y a extender la acción del incipiente capitalismo mercantil. La plata finan- 
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ció, por un lado, las viejas actividades de la guerra, el mecenazgo y el consumo 
suntuario de las clases privilegiadas, mientras por otro puso en manos de la 
burguesía de negocios los medios para promover moderadamente la industria y 
dedicarse con mayor comodidad a las operaciones cambiarias y al comercio in- 
terior y exterior, particularmente al desarrollado en los lejanos mercados asiáti- 
cos, donde el metal blanco era más necesario. De este modo, pierde significado 
el viejo concepto de la «revolución de los precios», que en ocasiones ha llegado 
a usarse no sólo como explicación sino prácticamente como sinónimo de la ex- 
pansión económica del siglo XVI. 

Este contexto general permite comprender la aparición o la difusión de al- 
gunas novedades en la vida económica del siglo XVI. La vida agrícola apenas se 
vio afectada en lo que respecta a sus recursos técnicos, por lo que el proceso de 
intensificación de la explotación para la obtención de más amplios rendimientos 
hubo de esperar todavía, con muy pocas excepciones. Por el contrario, el cam- 
bio se reflejó en el nivel de las formas de propiedad y tenencia de la tierra, me- 
diatizadas como estaban por la existencia del régimen señorial. A lo largo de la 
centuria se pusieron las bases de una profunda diferenciación regional, que a 
grandes rasgos se manifestó en la Europa occidental en el debilitamiento de la 
detracción señorial en beneficio de la renta devengada por la propiedad privada 
(o quiritaria, como algunos autores han querido llamarla), es decir, en la reduc- 
ción de los derechos de la propiedad «eminente» (señorial) a favor de la propie- 
dad «útil» (del cultivador directo), que de todos modos consentía muy diversas 
formas contractuales, como el arriendo, la aparcería o el trabajo asalariado. Por 
el contrario, la Europa oriental caminó en dirección completamente opuesta, 
confundiendo el señorío y la propiedad y optando frente al trabajo libre por la 
mano de obra servil, obligada a una serie de prestaciones personales gratuitas 
en el dominio señorial y manteniéndose en sus tenencias en el puro nivel de 
subsistencia: el siglo XVI conoció por tanto la implantación allende el Elba de la 
segunda servidumbre de la gleba. 

La industria tampoco modificó esencialmente a lo largo del siglo XVI ni su 
arsenal técnico ni su organización laboral, repartida la producción manufactu- 
rera entre el taller artesanal y las grandes concentraciones fabriles exigidas por 
la explotación de minas o astilleros, aunque hay que señalar el creciente papel 
del empresario industrial que protagoniza el Verlagssystem y el putting-out system 
o domestic system. 

Por el contrario, el sector terciario incorporó no pocas novedades a su acervo, 
ya que no sólo amplió de modo espectacular su radio de acción a nuevas rutas y 
nuevos mercados, sino que actualizó muy considerablemente sus instrumentos: 
compañías, ferias, seguros, medios de pago, letras de cambio, préstamos a la 
gruesa, consulados, instituciones financieras, contabilidad y correspondencia 
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mercantil, agentes comerciales (factores, consignatarios, corresponsales, sobre- 
cargos, corredores), etc. Todo un mundo que se consolida en las ciudades y 
que se desarrolla al compás de la expansión de los núcleos y de los sistemas 
urbanos (otro rasgo incuestionable de la modernidad), hasta el punto de des- 
lumbrar a los historiadores del capitalismo mercantil, que han llegado a hacer 
depender enteros complejos económicos de las redes extendidas a partir de tal 
o cual ciudad. 


1. LA DEMOGRAFÍA DE TIPO ANTIGUO 


En la introducción, ya se procedió a una descripción de los principales ras- 
gos de la «demografía de tipo antiguo» (propia, pese a la paradoja de la termi- 
nología, de los tiempos modernos): una elevada tasa de natalidad, una elevada 
tasa de mortalidad, una fuerte incidencia de la mortalidad catastrófica, una 
brusca oscilación de las variables a corto plazo y una tendencia general al estan- 
camiento a largo plazo de la población. Este equilibrio estuvo siempre domina- 
do por la relación entre la población y los recursos. En efecto, el economista 
ilustrado Thomas Robert Malthus adelantó que el elemento explicativo del fun- 
cionamiento de la demografía de los tiempos modernos es la insuficiencia de los 
recursos alimenticios para sostener un crecimiento vegetativo continuado de la 
población. Más tarde, el historiador sueco Eli Heckscher asumió la teoría 
malthusiana, enunciando una serie de puntos básicos: el ciclo demográfico de 
tipo antiguo seguía unas mismas pautas (crecimiento, rendimientos decrecien- 
tes de la agricultura, poblaciones diezmadas, recuperación del crecimiento). La 
superpoblación generaba crisis de subsistencias y la agricultura reanudaba su 
crecimiento tras la crisis («la naturaleza equilibraba las cuentas con un lápiz 
rojo»), de modo que el mecanismo regulador a corto plazo se sostenía sobre la 
amplitud de las variaciones de la producción agrícola y el mecanismo regulador 
a largo plazo era la insuficiente capacidad de expansión agraria de las socieda- 
des del Antiguo Régimen. 

Si bien el modelo ha resistido las críticas, hoy tiende a matizarse mediante la 
introducción de algunos nuevos elementos. Por una parte, diversos historiado- 
res han insistido en el carácter autónomo de determinados factores, como la 
climatología o las epidemias, hasta el punto de llegar a sostener en algunos ca- 
sos que el fenómeno primero de la evolución negativa de las poblaciones fue una 
morbilidad dependiente (especialmente en el caso de la peste) de factores tales 
como la transmisión de las enfermedades contagiosas por medio de las ratas o 
los parásitos, de tal modo que la desaparición de estos agentes patógenos pudie- 
ra hallarse entre las causas principales de la transición a una demografía moder- 
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na. Por otra parte, han encontrado más eco aquellas interpretaciones que seña- 
lan la estrecha relación con el marco social, ya que la evolución de la agricultura 
depende estrechamente de la estructura de clases en el campo, que permite o 
no un progreso en el desarrollo de la tecnología aplicada a los cultivos, de modo 
que el factor demográfico debe ser integrado forzosamente en el sistema socio- 
económico (con especial énfasis en el sistema señorial) para explicar su diver- 
gente trayectoria en unas u otras formaciones sociales. El modelo malthusiano, 
o neomalthusiano, se mantiene, siempre que se enmarque en el cuadro de las 
relaciones económicas, sociales, políticas y aun culturales. 

En el siglo XVI, inmerso en este contexto, se observan, sin embargo, algunos 
elementos de progreso, relacionados con la retirada de las grandes epidemias 
(como la peste negra de 1348, que no conocerá parangón hasta las grandes pes- 
tes del siglo XVII), la aparición de nuevos cultivos más productivos que aseguran 
la alimentación de una población en auge y el consiguiente espaciamiento de las 
crisis frumentarias, el auge del comercio que permite el transporte de alimentos 
a largas distancias y alivia la autarquía de las comunidades más aisladas, la Ile- 
gada de nuevas plantas, especialmente las procedentes del Nuevo Mundo, como 
la patata o el maíz, si bien su influjo se ejercerá con lentitud y afectará sólo a 
determinadas áreas de la Europa moderna. 

Conocemos algunas cifras de población para algunos países de la Europa 
del Quinientos: Francia aparece como un gigante con sus 16-18 millones de 
habitantes, al lado de Italia que (peor conocida) debió oscilar en una horquilla 
de 6 a 10 millones y de España que debió situarse en torno a los 6 millones, y 
muy por delante de Inglaterra y los Países Bajos con aproximadamente 3 millo- 
nes de habitantes en cada caso. De cualquier modo, el auge generalizado de la 
población europea en el siglo XVI es un hecho bien probado, que remite sin 
duda a los progresos de la agricultura a lo largo de la centuria. 


2. LAS CONDICIONES DE LA PRODUCCIÓN AGRARIA 


Como ya dijimos la agricultura de los tiempos modernos se distingue, en 
general, por su carácter extensivo y su bajo nivel de productividad, por la dedi- 
cación de la mayor parte de la tierra a una corta variedad de cultivos de subsis- 
tencia, a la silvicultura y a la ganadería, por los nocivos efectos del desigual re- 
parto de la propiedad y la tenencia de la tierra y, en consecuencia, por su 
limitada capacidad para alimentar a poblaciones numerosas. Sin embargo, como 
ya adelantamos también en el apartado anterior, este contexto permite el creci- 
miento agrícola al compás del crecimiento demográfico, que sirve de motor 
cuando trata de compensar un bajo punto de partida poblacional motivado por 
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una crisis anterior; en este caso, la crisis de la Baja Edad Media. Así, el siglo XVI 
pone de nuevo en marcha el mecanismo malthusiano de la recuperación agríco- 
la, aunque en la mayoría de la Europa campesina este auge se basa casi exclusi- 
vamente en el incremento de la tierra cultivada y no en la introducción de nueva 
tecnología que permita la intensificación de la explotación agraria y por tanto el 
mantenimiento del crecimiento, de modo que el siglo XVII volverá a significar 
un periodo de recesión, sin que los mecanismos compensadores se activen otra 
vez hasta el siglo XVIII, cuando la revolución agrícola (en el marco de la 
Revolución Industrial) impida un nuevo estrangulamiento malthusiano y abra 
camino a un desarrollo sostenido. 

El siglo XVI se distingue, por tanto, como un periodo de reconquista del 
suelo arable. Los medios principales para esta extensión de los cultivos por par- 
te de un población en ascenso son la ocupación de las tierras abandonadas du- 
rante la larga crisis europea, la puesta en cultivo de tierras marginales (bosques, 
landas, garrigas), la labor de drenaje y desagúe de las tierras anegadizas, la de- 
secación de los terrenos pantanosos, el cultivo continuado de las tierras comu- 
nales, el pacto con los señores y propietarios para el laboreo de las tierras sub- 
explotadas. No obstante, las técnicas de cultivo no mejoran sustancialmente en 
la mayoría de las regiones agrícolas europeas: el secano sigue dominando sobre 
el regadío, el barbecho (que deja sin cultivar anualmente la mitad o la tercera 
parte de los predios para la regeneración de la capa vegetal) sigue siendo la regla 
(cuando no se emplean sistemas más rudimentarios, como el cultivo meramen- 
te temporal o el llamado infield-outfield, que consiste en un año de guisante, 
judía o avena y otro año de hierba), la ganadería apenas conoce la estabulación 
y se decanta por la trashumancia ovina. 

Naturalmente, no ocurre lo mismo en las distintas regiones agrarias en que 
puede dividirse la Europa del Quinientos. El Mediterráneo es el ámbito de la 
famosa tríada de cultivos (trigo, vid y olivo), que se completa con la madera y 
otros frutos de las áreas montañosas, y también de la ganadería ovina trashu- 
mante. En la Europa septentrional, el centeno predomina sobre el trigo, mien- 
tras se establece la explotación comunitaria de los bosques, los pastos, las lan- 
das y las praderas. La Europa del este es el dominio de los grandes productores 
de cereal, que abastecen a los territorios deficitarios del oeste. Finalmente, la 
Europa atlántica es el área más avanzada, la que emplea los procedimientos más 
perfeccionados de desecación de las tierras, pero sobre todo la que conoce antes 
la intensificación y la especialización agrícolas y la que puede hacer gala a partir 
de este momento de los rendimientos más elevados (de la yield ratio más alta). 
De este modo, mientras la Europa agraria en su conjunto se verá abocada a una 
nueva crisis en el siglo siguiente, Inglaterra y los Países Bajos se habrán adentra- 
do ya por el camino que conducirá a la revolución agrícola del siglo XVIII. 
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3. LAS CONDICIONES DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL 


Como ya dijimos, la industria se halla en su mayor parte en el estadio de 
la producción artesanal dominada por el sistema gremial, aunque se han intro- 
ducido ya algunas innovaciones, como el Verlagssystem, que en su versión más 
evolucionada se conocerá después con el nombre de putting-out system o domes- 
tic system, una vez entrados en el siglo XVII, una vez se pase a la siguiente fase de 
la Vorindustrialisierung o protoindustrialización. En cualquier caso, todo el pro- 
ceso productivo se inserta en el dominio de la manufactura, ya que no será 
hasta el siglo XVIII cuando se introduzcan, por una parte, los ingenios mecáni- 
cos y, por otra, las fuentes de energía que caracterizarán el nuevo periodo de la 
Revolución Industrial. 

La industria por antonomasia del siglo XVI (y, en general, de todo el Antiguo 
Régimen) es la manufactura textil. Lo es por los efectivos humanos empleados, 
por el volumen de mercancías producidas, por la amplia demanda que debe 
atender y por la extrema variedad de las fibras utilizadas. La más importante de 
las manufacturas textiles es la de los tejidos de lana, cuya materia prima viene 
esencialmente de Inglaterra y, sobre todo, de Castilla (gracias a la especializa- 
ción en el famoso vellón blanco y dorado de la oveja merina, exportada por los 
puertos del Cantábrico), y que conoce en el siglo XVI un significativo momento 
de transición: el paso de la gran pañería de prendas ricas y pesadas (con centros 
de producción en Brujas, en Florencia y en diversas ciudades inglesas) a la pe- 
queña pañería de prendas más ligeras, que encuentra su solar en las tierras del 
Flandes del Sur (hoy francesas, como Hondschoote, Armentieres, Lille, 
Valenciennes) y en la región especializada del Norfolk inglés (con capital en 
Norwich). A su sombra crece también la industria del lino, que ocupa el territo- 
rio abandonado en su decadencia por la gran pañería y también muchas otras 
zonas rurales a lo largo de toda Europa. Beneficiado por el auge de la utiliza- 
ción de ropa interior, con frecuencia el lino se asocia al algodón para producir 
los populares fustanes. 

La seda, por su parte, es la fibra de las clases privilegiadas, por su extraordi- 
naria calidad y su mayor precio. En el siglo XVI es casi un monopolio italiano 
(con sus grandes centros emplazados en Florencia y en Milán), pero pronto ha 
de tener en consideración a sus poderosos rivales, tanto en Castilla (Toledo, 
Sevilla, Granada) como en Francia, donde el gran centro sedero de Lyon conoce 
un acelerado crecimiento a lo largo de la centuria. En todo caso, la seda conti- 
nuará siendo siempre un artículo de lujo, que sufrirá en el siglo XVII la compe- 
tencia de las sederías procedentes de China y que en el siglo XVIII (al contrario 
que el algodón) no se adaptará a la Revolución Industrial, por su demanda redu- 
cida y por su dificultad para una producción masiva y un tratamiento mecánico. 
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La industria extractiva se desarrolla de tal modo en el siglo XVI que ha sido 
llamada por algunos autores el «banco de pruebas del capitalismo». Por una 
parte, el Quinientos es el canto del cisne de la minería de la plata, que se 
explota en sus yacimientos privilegiados del Tirol (Schwaz), de Bohemia 
(Joachimsthal) y de Sajonia (Schneeberg), antes de arrostrar el hecho de su 
progresivo agotamiento y de su sustitución por la plata procedente de América 
(de México y Perú). Por el contrario, el siglo XVI conoce el auge de la minería 
del carbón de piedra (con el principado de Lieja en los Países Bajos como 
primer centro productor), del hierro (repartido por diversos yacimientos de 
Inglaterra y exportado a América desde las forjas del País Vasco español), 
del cobre (con sus grandes centros en Hungría y en Suecia, que desde su 
enorme mina de Falun lo exporta a los países interesados en la acuñación de 
la moneda de vellón), el zinc (en Devon y Cornualles, Inglaterra), el mercurio 
(en Almadén, España, potenciado por su utilización para la obtención de 
la plata por amalgama en la América hispana), el alumbre (en Tolfa, Estados 
Pontificios, exportado para servir de mordiente en la manufactura de la lana) 
o la sal, imprescindible para la alimentación o para otras actividades económi- 
cas, como la pesca. 

La minería y, en su caso, sus correspondientes metalurgias, representan uno 
de los sectores más dinámicos de la Europa previa a la Revolución Industrial, 
hasta el punto de que John Nef llegó a hablar con algo de exageración de una 
«primera revolución industrial» inglesa vinculada a la minería del hierro y el 
carbón y a la producción metalúrgica y siderúrgica. Sin llegar a tanto, es cierto 
que fue un sector clave, tanto por su avanzada tecnología, como por la exigen- 
cia de importantes capitales para el equipamiento y la gestión, como por la 
elevada concentración de mano de obra (700 obreros en las minas de Tolfa), 
como finalmente por su atracción de pequeños capitalistas (propietarios agríco- 
las, comerciantes, artesanos) organizados en compañías, en verdaderas socieda- 
des capitalistas avant la lettre. 

El capítulo puede ampliarse con muchos otros sectores activos en el siglo XVI. 
Una palabra merecen dos ramos en auge: el de la construcción naval (barcos de 
guerra, mercantes y pesqueros, de altura y de bajura), que promueve una impor- 
tante concentración obrera en gradas, astilleros y arsenales, dominados por el 
capital mercantil, que contrata a la mano de obra especializada de las maes- 
tranzas (carpinteros de ribera, calafates y demás artesanos), y el de la imprenta, 
que llena las ciudades europeas de talleres servidos por unos empresarios y ope- 
rarios altamente cualificados y necesitados de una considerable masa de capi- 
tal, tanto por la lenta salida de la producción como por el alto precio de los ca- 
racteres y del resto del utillaje, los cuales contribuyen al esplendor de una de las 
primeras industrias culturales de los tiempos modernos. 
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4. LOS INSTRUMENTOS COMERCIALES Y FINANCIEROS 


Como ya dijimos, si bien el comercio de la época tardofeudal contó con im- 
portantes limitaciones para su desarrollo, el auge del capitalismo comercial que 
caracteriza igualmente a esta época permitió los progresos de los instrumentos 
de pago y de crédito y de los instrumentos específicamente mercantiles, al tiem- 
po que se abrían nuevas rutas, se ampliaban los mercados y crecían los inter- 
cambios. Es más, muchos de estos avances, ya esbozados en época bajomedie- 
val, alcanzarán su primer perfeccionamiento justamente a lo largo del siglo XVI. 

La escasez de instrumentos de pago a fines de la Edad Media (por el agota- 
miento progresivo de las minas de plata y el difícil recurso al oro subsahariano) 
fue uno de los acicates de los descubrimientos geográficos de los siglos XV y 
XVI. En este caso, la llegada de los metales preciosos americanos (oro primero, 
pero luego, y en mayor cantidad, plata) sirvió para superar el riesgo de estrangu- 
lamiento, permitiendo la multiplicación de los intercambios. El sistema no estu- 
vo, sin embargo, a salvo de imperfecciones: las manipulaciones monetarias de 
los Estados (en las cuales los Austrias españoles se mostraron como unos con- 
sumados maestros), la rápida desaparición de la buena moneda expulsada de los 
circuitos por las piezas de peor calidad (ley de Gresham) y las frecuentes cares- 
tías de dinero («estrechezas» en el castellano de la época) en un mercado para- 
dójicamente signado por la presión inflacionaria. 

Decisivas fueron las innovaciones introducidas en los instrumentos de crédi- 
to, una vez que se superaron las cortapisas eclesiásticas contra la usura. Los 
sistemas se fueron perfeccionando sin cesar a lo largo de la centuria: la cédula 
obligatoria (o pagaré), la renta constituida o préstamo hipotecario (llamado, si 
el prestatario era el Estado, juro en España o rente en Francia) y, sobre todo, la 
letra de cambio, con sus múltiples accesorios, como el descuento (compra de 
una letra antes de la expiración del plazo, lo que equivalía a un adelanto de di- 
nero a cambio de una compensación) y, especialmente el endoso, que permitía 
la prolongación del crédito a sucesivos titulares. También fue decisivo el progre- 
so del crédito marítimo, a partir sobre todo del llamado préstamo a la gruesa 
(prét a la grosse aventure en el mundo francés, canvi marítim en el mundo catalán 
y así sucesivamente), consistente en una doble operación de préstamo y seguro 
(sobre el barco o sobre la mercancía o sobre ambos), por el que el prestatario 
devolvía el principal y un fuerte interés si la operación salía con bien y no devol- 
vía nada si el negocio terminaba en naufragio o en un accidente parecido: fue el 
modo de financiar el comercio marítimo en los diversos ámbitos europeos y 
también en el comercio colonial español. 

Desde la Edad Media habían ido creándose diversas instituciones para ocu- 
parse del cambio de moneda, asegurar la custodia del dinero y, finalmente, 
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atender las operaciones de crédito. En principio, fueron simples individuos lla- 
mados cambistas, pero más tarde aparecieron los bancos, que fueron municipa- 
les, de depósito, de cambio o de giro. Estos últimos ya centralizaron todas las 
actuaciones financieras: cambiaron moneda, aceptaron depósitos, descontaron 
letras de cambio y concedieron préstamos a particulares y a instituciones (inclu- 
sive el Estado), siempre naturalmente mediante una compensación económica 
que en el caso del crédito se denominaba interés. Establecido el primero a fines 
del siglo XIV (Banco di San Giorgio de Génova), se expandieron a lo largo de los 
dos siglos siguientes. Así se hicieron famosos los nombres de los grandes finan- 
cieros, que dominaban el mercado de capitales: los Strozzi, los Bonvisi o los 
Chigi en Italia y los Fugger o los Welser en Alemania, mientras los genoveses 
extendían sus redes por toda la Europa meridional a través de conocidas firmas, 
entre otras las de los Grimaldi o los Spinola, todos los cuales encontraron su 
mejor cliente en la Monarquía española a lo largo del Quinientos. 

Otros instrumentos de la época fueron el desarrollo de la contabilidad (so- 
bre todo después de la implantación de la contabilidad de partida doble, perfec- 
cionada por el matemático italiano Luca Pacioli), la universalización de la co- 
rrespondencia mercantil (gracias al progreso del correo) y el desarrollo de los 
seguros, que permitían reducir el riesgo implícito en todas las transacciones 
mercantiles y, especialmente, en aquellas que se hacían por vía marítima. Sin 
embargo, la principal innovación fue la aparición de la compañía mercantil, que 
fue evolucionando desde formas todavía arcaicas (la sociedad en comandita, la 
compañía formada para una sola operación) hasta las más evolucionadas de la 
gran compañía familiar que disponía de corresponsales en las distintas plazas, 
cuando no de sucursales o filiales de la casa principal. Del mismo modo, y en 
relación con el sistema de inversión y gestión de los capitales, se fue introducien- 
do la sociedad por acciones (a partir de la joint-stock inglesa) y el principio de la 
responsabilidad limitada de los socios o participantes en la compañía comercial. 

Finalmente, el siglo XVI conoció una ampliación de los mercados. Es la épo- 
ca dorada de las grandes ferias internacionales periódicas (de mercancías y de 
capitales), como la de Frankfurt en Alemania, la de Lyon en Francia, la de 
Piacenza en Italia, la de Medina del Campo en España. Pero es también el mo- 
mento en que la contratación se centra en instituciones permanentes: son las 
lonjas mediterráneas y, sobre todo las bolsas, que se expanden a partir de 
Amberes, con la fundación de su Bolsa Vieja (1487) y su Bolsa Nueva (1531). 
Del mismo modo, los establecimientos fijos de venta al público (tiendas) van 
creando una red que desplaza al buhonero o mercader ambulante, que cubría 
todo el tiempo que mediaba entre feria y feria. Finalmente, los mercaderes se 
reúnen en instituciones para la defensa de sus intereses: son los Consulados, 
que nacen en el mundo mediterráneo y se expanden por el espacio atlántico 
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desde principios del siglo XVI: establecen la matricula de los comerciantes, se 
erigen en colegio profesional para la defensa de sus intereses y obtienen la ges- 
tión de sus propios conflictos mediante tribunales privativos que entienden en 
los pleitos mercantiles. 

Las rutas se amplian igualmente en el siglo XVI. En Europa, el Mediterráneo, 
donde todavía mantienen su predominio las repúblicas mercantes de Génova, 
Venecia o Ragusa (hoy Dubrovnik), conserva todo su prestigio, como vía que 
pone en contacto el occidente (paños, armas, sal, plata) con el oriente (especias, 
tejidos de lujo), aunque la irrupción turca en la cuenca oriental y la instalación 
de los portugueses en el Mar Rojo restringen el volumen de su negociación, que 
ha de hacer frente además a la extensión de la práctica corsaria a través de las 
repúblicas de Argel y Túnez, cuya acción no es suficientemente contrarrestada 
por el corso cristiano, ni siquiera el de las órdenes especializadas de San Juan de 
Malta o de Santo Stefano de Florencia. Por su parte, el Báltico sigue poniendo 
en comunicación el norte (trigo, madera, hierro, alquitrán) con el sur (vino, sal, 
telas), aunque las hegemonías se desplazan desde las ciudades hanseáticas 
(Lübeck, Bremen, Hamburgo) hacia los puertos suecos, holandeses e ingleses. 
La ruta transalpina entre Venecia y los Países Bajos a través de Alemania 
(Nuremberg, Augsburgo) sigue siendo el camino terrestre para comunicar el 
Mediterráneo con el Atlántico. Un Atlántico que va camino de ganar la partida, 
con su ruta de norte (paños, telas, ferretería) a sur (lana, aceite, vino, sal), pero 
sobre todo con la reciente expansión hacia África (y desde ahí hacia Asia) y 
hacia América (y desde ahí también hacia Extremo Oriente). Sin embargo, este 
apartado se verá en los capítulos siguientes. 


Tema 


Las estructuras sociales 


1. Los privilegiados: la nobleza y el clero 

2. El tercer estado: burgueses, artesanos y campesinos 
3. Los marginados y los excluidos 

4. La conflictividad social 


sta renovación de la economía no podía sino traslucirse en una conside- 

rable movilidad social. Una movilidad observable a varios niveles. 

Primero, dentro de los propios estamentos. Aunque todos gozan de pri- 
vilegios similares (exenciones fiscales, justicias privativas, altos cargos en el 
ejército y la corte), la diferencia de status se acentúa entre la nobleza titulada y 
los privilegiados de rango inferior tan bien representados a todo lo largo de 
Europa, al tiempo que la aristocracia tradicional debe aceptar la irrupción 
de la nueva nobleza de servicio, que ha comprado su ejecutoria a partir de sus 
funciones burocráticas o financieras a favor de la Monarquía. Del mismo 
modo, el clero, que mantiene en su conjunto intereses comunes derivados de 
sus funciones de celosos guardianes de la palabra y exclusivos dispensadores 
de los sacramentos, asiste a la multiplicación de las situaciones diversas, según 
su dedicación preferente a la vida monacal o a la vida conventual, a la cura de 
almas en parroquias rurales o en parroquias urbanas, al servicio divino en las 
catedrales o en las colegiatas, al disfrute de capellanías o de beneficios ecle- 
siásticos. Sin embargo, nada es comparable con la proteica transformación del 
Tercer Estado, donde conviven campesinos de las más variadas condiciones 
(propietarios de sus tierras, enfiteutas, arrendatarios, aparceros, jornaleros), 
artesanos acomodados y humildes, mercaderes y financieros, profesionales 
cualificados y obreros sin cualificación o pobres de solemnidad sin oficio ni 
beneficio, por no hablar de los grupos no asimilados, como las minorías étni- 
cas o religiosas. 

Pero, además de este explosivo cuarteamiento de cada estamento, las líneas 
divisorias entre uno y otro orden dejan de ser rígidas, se vuelven más flexibles 
con los nuevos tiempos. El clero ha admitido siempre un reclutamiento casi in- 
discriminado, mientras ahora los grupos más encumbrados del estado llano ven 
franqueadas las puertas de la aristocracia, en unos casos gracias a la compra de 
cargos ennoblecedores, en otros gracias a la recompensa real por sus servicios, 
en otros mediante el oportuno matrimonio interestamental, en otros mediante 
la adquisición de un título por mecanismos complicados pero eficaces en defini- 
tiva. Así se multiplican las situaciones intermedias de la nobleza comerciante, la 
nobleza de toga o la burguesía ennoblecida. 
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1. LOS PRIVILEGIADOS: LA NOBLEZA Y EL CLERO 


En cualquier caso, las aristocracias siguen ocupando el primer lugar en las 
sociedades del Antiguo Régimen. Desde el punto de vista económico el funda- 
mento de su poder es la propiedad agraria, que conservan a través de mecanis- 
mos que garantizan su inalienabilidad (derecho de primogenitura, vinculación 
al título), pero también la posesión de otros bienes (palacios, casas, carruajes, 
ajuares), la recaudación de los tributos y la explotación de los monopolios en sus 
señoríos y el disfrute de los más importantes cargos en la Corte, de los más al- 
tos empleos en el ejército y en la marina, de las funciones más elevadas en los 
consejos de gobierno y de las más codiciadas prebendas en el aparato eclesiásti- 
co (obispados con sus cuantiosas rentas, encomiendas de las órdenes militares), 
además de la práctica de las operaciones financieras y mercantiles consideradas 
compatibles con la nobleza. 

La aristocracia surge en la Edad Media de la función militar, aunque esta 
práctica vaya en retroceso a lo largo de los tiempos modernos. La nobleza más 
antigua (y más característica) es la nobleza de sangre, que se transmite 
por derecho de sucesión (como, por otra parte, ocurre con todas las aristo- 
cracias), y que viene a equivaler a la nobleza de origen militar (la noblesse d'épée 
en Francia). 

La aristocracia más moderna suele ser ennoblecida por el rey como recom- 
pensa por diversos servicios a la Corona, entre los que destacan los cortesanos, 
los administrativos o los financieros, por lo que se la suele llamar nobleza de 
servicio (noblesse de robe, en Francia). Ambas comparten, junto con el clero, una 
serie de privilegios, que son honoríficos (porte de espada, exhibición de blaso- 
nes, deferencias penales como la muerte por el hacha y no en la horca), 
de servicio (puestos reservados en las fuerzas armadas, en los distintos cuerpos 
de la Monarquía o en los municipios) y, sobre todo, privilegios fiscales, 
ya que están exentos del pago de buena parte de los impuestos decretados por 
la Real Hacienda. 

La nobleza admite, dentro de la igualdad jurídica de todos sus miembros 
por razón del estamento, diferentes situaciones. En el vértice se sitúa la nobleza 
titulada (duques, marqueses, condes y, en lo más alto, la Grandeza, como ocu- 
rre en España), seguida de la nobleza sin título pero bien asentada económica- 
mente, que mira desde su altura a la baja nobleza urbana o rural de más escasos 
medios y más baja consideración, pero que no ejerce ningún tipo de trabajo 
mecánico que llevaría consigo la derogación de su status: son los gentlemen in- 
gleses, los hobereaux franceses, los hidalgos castellanos, la szlachta polaca, etc. 
Todos ellos tienden a compartir una cierta «civilización aristocrática», mediante 
la adquisición de conocimientos, la formación de sus hijos en el extranjero (lo 
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que dará lugar en los siglos siguientes a la práctica del Grand Tour), la lucha por 
un estilo de vida que incluya casa, servidumbre, carruaje y símbolos sociales 
expresivos al margen de los blasones y las armas, aunque, en todo caso, los me- 
nos favorecidos económicamente difícilmente pueden aspirar a formar parte de 
la «internacional nobiliaria» que se reconocerá como tal a todo lo largo del 
Antiguo Régimen. 

El clero, tanto católico como protestante, se renovó a lo largo del siglo XVI, 
en un movimiento que se prolongaría, con las lógicas variantes, durante los dos 
siglos siguientes. Del lado católico, el nuevo clero nació del Concilio de Trento. 
Por un lado, se asignó un papel diferente a los obispos, que gozaron de una re- 
novada autoridad, dedicaron una mayor atención al gobierno de sus diócesis, 
renunciaron al absentismo característico de la época anterior a las reformas y 
progresaron en su formación teológica y en su actividad pastoral. Algo similar 
ocurrió con el clero parroquial, que mejoró en sus condiciones materiales (con- 
siguiendo la independencia económica al ver garantizados unos ingresos míni- 
mos), del mismo modo que progresó en su formación intelectual, mediante los 
estudios realizados en los nuevos seminarios conciliares, la asistencia regular a 
los sínodos eclesiásticos y la obligatoria aceptación de las visitas pastorales para 
el control de la actuación sacerdotal. La reforma también alcanzó a las órdenes 
religiosas, que, según Gabriele de Rosa, «fueron un elemento esencial de las 
relaciones entre la Iglesia y la sociedad». Sólo queda añadir que también el 
mundo protestante conoció un progreso de su condición, tanto en el terreno 
material, como intelectual y pastoral. 

El clero siguió conservando un enorme patrimonio económico y una enor- 
me influencia social a todo lo largo del siglo XVI y del Antiguo Régimen. En el 
mundo católico, sus ingresos proceden en primer lugar del diezmo (cuyo pago 
es universal para el campesinado), de las rentas de la propiedad agraria, la pro- 
piedad inmueble y los derechos señoriales, del sistema beneficial (es decir, los 
beneficios eclesiásticos, con sus rentas anejas, tan típicos del Antiguo Régimen), 
de las primicias (normalmente en manos de los párrocos) y de su ejercicio pas- 
toral (estipendio de la misa, ofrendas en bautizos y matrimonios, etc.), lo que 
finalmente permite a la Iglesia católica recobrar el esplendor material que 
escandalizara a Lutero: basta admirar la exuberancia y la riqueza de las igle- 
sias, de los palacios episcopales o de las grandes abadías de los tiempos mo- 
dernos. Sin embargo, también aquí, las diferencias de clase son extremada- 
mente llamativas: los cardenales romanos, los prelados de las diócesis más 
opulentas llevan un nivel de vida que en nada se parece al de los párrocos rura- 
les (realmente expoliados por los grandes potentados eclesiásticos) y el de los 
capellanes y ordenados de menores, que llegan a constituir un verdadero «pro- 
letariado clerical». 
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2. EL TERCER ESTADO: BURGUESES, ARTESANOS Y CAMPESINOS 


La burguesía puede definirse como la clase social que detenta los medios de 
producción mercantiles, financieros, industriales e intelectuales. Y precisamen- 
te el ascenso de la burguesía es una de las novedades del siglo. Nacida con el 
desarrollo de las ciudades en la época bajomedieval, la burguesía de negocios 
adquiere ahora un primer momento de madurez gracias a su control de los me- 
dios de producción de los sectores más dinámicos de la economía urbana. 
Catapultada por el éxito económico, pronto alcanza las más altas instancias del 
gobierno de la ciudad y entra a formar parte de lo que habitualmente se conoce 
como oligarquía local o patriciado urbano. Sin embargo, salvo en contados ca- 
sos, como el de la «república de mercaderes» de las Provincias Unidas, esta 
burguesía no se erige en alternativa política y social de la vieja aristocracia, sino 
que establece un tácito compromiso y se inserta en las filas de la nobleza. Esta 
presunta aceptación de la sociedad estamental y sus valores, esta aparente bús- 
queda de la solución particular más cómoda, ha dado origen al concepto histo- 
riográfico de la «traición de la burguesía». Hoy día, sin embargo, sabemos que 
la burguesía ascendente del siglo XVI carecía de toda oportunidad para plantear 
una alternativa al sistema económico, social y político del tardofeudalismo, ya 
que ni su escaso número, ni su riqueza modesta en comparación con la nobilia- 
ria, ni su posición social y política subordinada, ni su insuficiente conciencia de 
clase le permitían más que perseguir una situación más favorable dentro de un 
sistema que tenía perfectamente asignado a cada cual su sitio y su papel. 

La burguesía comercial, la primera clase de la burguesía, basa su riqueza, 
como hemos señalado, en el ejercicio de las actividades mercantiles (exporta- 
ción e importación) y financieras (préstamos a los particulares y a los Estados), 
pero también en la inversión en la incipiente industria nacida al margen de los 
gremios. Otra fuente de ingresos es el arriendo de rentas y de servicios públicos 
(abastecimiento de productos a las ciudades, gestión de impuestos estatales y 
municipales), todo lo cual contribuye a dar a la burguesía la imagen del «merca- 
der polivalente» del Antiguo Régimen. Sus ingresos vuelven a reinvertirse en los 
mismos sectores, pero pueden también dedicarse a la adquisición de tierras o a 
la compra de oficios públicos venales, caminos que pueden conducir al ennoble- 
cimiento, a través de la formación de un mayorazgo y la vinculación de la pro- 
piedad agraria, o a través de los servicios prestados desde el nuevo cargo, que a 
veces puede incluso adjudicar directamente la nobleza (como en el caso de los 
cargos annoblissants de Francia). 

Otra burguesía menos significada es la burguesía intelectual o profesional. 
La mayor parte posee un título universitario y se dedica por tanto al ejercicio de 
la abogacía o de la medicina. Sin embargo, el estudio del derecho conduce ha- 
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bitualmente al desempeño de un oficio público, al ingreso en la burocracia, ca- 
racterística de los tiempos modernos, ya sea en la administración estatal, ya sea 
en la administración municipal: se trata de los funcionarios de nivel medio. 
Aquí el ascenso se consigue a través del incremento de los ingresos que permite 
la adquisición de un oficio municipal y así el salto al grupo dominante de las 
oligarquías urbanas, pero el camino siempre es más largo hasta alcanzar los 
escalones inferiores de lo que los franceses llamaban la noblesse de cloche, es de- 
cir, la «nobleza de campanario». Normalmente, cuando encontramos a un juris- 
ta encumbrado es porque ya antes formaba parte del grupo dominante local o 
porque ha recibido un favor especial del rey, que le ha nombrado consejero o 
incluso secretario personal. 

Descendiendo en la escala social, nos tropezamos con el numeroso grupo 
urbano de los artesanos. También aquí debemos distinguir las clases de los 
maestros, de los oficiales y de los aprendices. Mientras las dos últimas clases 
aspiran a convertirse en maestros, la clase superior, la élite de los artesanos, 
disfruta tanto de la propiedad de sus (modestos) medios de producción como, 
en conjunto, dentro de cada población, del monopolio de la producción y de la 
comercialización de cada uno de los ramos reconocidos. La principal novedad 
del siglo XVI es el proceso de oligarquización de los gremios protagonizado por 
los maestros y operado mediante distintos mecanismos, como el cierre del acce- 
so a la profesión (costosas «obras maestras», nepotismo) o el control de la ad- 
quisición de materia prima. Llegado a este punto, el maestro se enfrenta a la 
disyuntiva de asumir el papel del nuevo empresario (Verleger) o quedar a expen- 
sas de la concurrencia de estos nuevos agentes que dan la materia prima a tra- 
bajar en el campo consiguiendo unos géneros más baratos y disputan los merca- 
dos a los productores tradicionales. En cualquier caso, el siglo XVI supone el 
momento de máximo esplendor y al mismo tiempo el de irremisible decadencia 
del sistema artesanal heredado de la Edad Media. 

El mundo campesino, al que ya nos hemos referido en apartados anteriores, 
es naturalmente otro mundo muy compartimentado socialmente y muy condi- 
cionado por la geografía y por la distribución histórica de la propiedad y de la 
tenencia de la tierra. De esta manera, como una clave interpretativa general, 
podemos decir que el este y el oeste van a experimentar una evolución divergen- 
te: en el primer caso, la segunda servidumbre de la gleba conduce prácticamen- 
te a la esclavitud en las postrimerías del Antiguo Régimen (caso de Rusia), 
mientras que, en el segundo caso, el progreso agrícola permitirá la emancipa- 
ción del campesinado respecto de sus condiciones más onerosas (en Inglaterra 
en la mejor versión o en los países mediterráneos de modo más atenuado). 

En todo caso, no resulta envidiable la situación de la inmensa mayoría del 
campesinado europeo, ni siquiera en la mitad occidental y más evolucionada del 
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mundo rural europeo. Incluso aquí el campesino está sometido a una serie de 
exacciones que dejan mermados sus pobres recursos: hay que pagar los diezmos 
y primicias a la Iglesia, el alquiler (en metálico, en especie o en trabajo o en todo 
a la vez) al propietario, el censo al señor, el quinto (o el cuarto) de las semillas a 
la cosecha siguiente, el tercio o la mitad de los cultivos al barbecho y, finalmente, 
una serie de diversos gravámenes a la Corona, que además impone el alojamien- 
to de soldados, el abastecimiento de las tropas y otras cargas varias. Exacciones 
que apenas si se compensan con el disfrute de los bienes de propios de los ayun- 
tamientos (que dan para pagar a un albéitar y, en contadas ocasiones, a un mé- 
dico o un maestro) y los comunes, que permiten aprovecharse de algo de pasto, 
de leña, de carbón y de algunos frutos silvestres (castañas, bellotas) para com- 
pletar un condumio extraordinariamente parco que pocas veces calma por com- 
pleto un hambre permanente. Situación que se sobrelleva en las épocas de bo- 
nanza (como en buena parte del siglo XVI), pero que se descompone en tiempo 
de malas cosechas, cuando se ponen en marcha los cuatro jinetes apocalípticos. 


3. LOS MARGINADOS Y LOS EXCLUIDOS 


Sin embargo, a pesar de su brillo y de la tentación que suscita, la ciudad no 
siempre es una solución. La ciudad también está habitada por pobres, subem- 
pleados y desempleados. Los pobres son una constante en el mundo urbano, 
que recibe a los emigrantes expulsados del campo en tiempos de carestía y a 
toda población sin recursos que confía en la capacidad asistencial de la ciudad. 
Sin embargo los recursos de la beneficencia son limitados: las caridades ecle- 
siásticas se dispensan en los propios templos («sopas bobas» de las iglesias y 
los conventos), mientras se crean hospitales para los enfermos, pero es imposi- 
ble atender a todos los menesterosos, que además son vistos con recelo por la 
población estable, a cuyos ojos son desarraigados, vagabundos, cuando no po- 
tenciales delincuentes. Es el momento de la represión contra unos grupos que, 
acosados por sus problemas de subsistencia, empleo, vivienda o salud, son pre- 
sa a menudo de la tentación de la violencia, de la organización delictiva o sim- 
plemente del robo o el engaño por razones de mera supervivencia (como en el 
caso del «pícaro» español). En definitiva, los pobres son un grupo social más, 
que representa siempre un tanto por ciento de la población urbana, variable 
pero, en algunos casos, cuantificado, como en el Amiens industrializado estu- 
diado por Pierre Deyon: seis mil sobre una población de treinta mil, es decir, el 
20%, la quinta parte. 

Junto a los pobres, las ciudades también cuentan con grupos marginados o 
excluidos por la propia sociedad. Entre ellos, deben figurar en primer lugar las 
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minorías étnicas (por ejemplo, los gitanos), las religiosas (los protestantes en 
países católicos y viceversa) y las étnico-religiosas, como es el caso de los judeo- 
conversos o los moriscos en la España de la época, presas favoritas de los tribu- 
nales, las cárceles y las hogueras del Santo Oficio de la Inquisición. 

Otro grupo marginado por definición es el de los esclavos, gentes sin ningún 
derecho, sometidas a la voluntad arbitraria de sus amos, a los que sirven de 
mera fuerza de trabajo sin remunerar. En este caso, es preciso, sin embargo, 
diferenciar muy claramente la esclavitud en Europa de la esclavitud en el mun- 
do colonial. En Europa la esclavitud es un fenómeno que opera sobre todo en el 
ámbito mediterráneo, como práctica derivada del corso ejercido por las poten- 
cias musulmanas y sus adversarias cristianas. Son conocidas las razzias contra 
las costas y las naves cristianas desde las repúblicas berberiscas de Argel y 
Túnez, así como esos grandes depósitos de esclavos cuya más famosa represen- 
tación es la de los baños de Argel, del mismo modo que la figura del esclavo 
moro es una imagen común en el mundo cristiano a lo largo de todo el siglo XVI. 
Este esclavo es objeto de comercio por una y otra parte y genera una práctica 
bien conocida en la época: los rescates pagados por su libertad a las potencias 
islámicas, llevadas a cabo preferentemente por las órdenes especializadas de los 
mercedarios y los trinitarios. Distinta es la esclavitud colonial (a la que hemos 
de referirnos por extenso más adelante), con el claro predominio del negro afri- 
cano empleado en la economía de plantación, aunque algunos componentes de 
este grupo también pudieron integrarse en el servicio doméstico de las grandes 
casas europeas, en alguna de cuyas ciudades llegaron a representar un porcen- 
taje no desdeñable de la población a lo largo de la centuria. 

Finalmente, otros grupos de excluidos se sitúan en los linderos imaginarios 
de las ciudades. Por un lado son los presidiarios y condenados, muchos de ellos 
pertenecientes a las minorías marginales ya aludidas: los delincuentes pasan a las 
prisiones, los pobres de la Europa noroccidental son encerrados en los asilos y 
entregados al trabajo forzado, los gitanos son empleados en las minas, los moros 
conviven con los cristianos como galeotes de las galeras reales, las prostitutas son 
segregadas en ghettos (como las mancebías españolas), las brujas son conducidas 
a la hoguera, aunque aparecen más frecuentemente en el mundo rural que en el 
urbano. Las exclusiones sexuales también funcionan: son objeto de persecución 
y de condena todas las conductas desviadas de la normalidad definida, como son 
la homosexualidad (masculina, pues apenas se concebía en las mujeres) o el bes- 
tialismo (también un fenómeno campesino y no urbano). Al mismo tiempo se 
castigan las prácticas contrarias al matrimonio monógamo: la relación preconyu- 
gal, la bigamia, el amancebamiento, el adulterio (aquí más el femenino que el 
masculino) y hasta la defensa en este campo de ideas contrarias a la ortodoxia, 
impuesta cada vez de modo más riguroso a medida que se expanden las olas de 
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las reformas protestante y católica. Situación especial es la de los extranjeros, 
cuyo tratamiento depende de la situación económico-social: los extranjeros ricos 
son personas bien consideradas a las que se les permite el ejercicio profesional 
y se les facilita la posibilidad de la naturalización, mientras los extranjeros pobres 
son mirados con recelo, cuando no son objeto de una abierta hostilidad, que en 
ocasiones puede degenerar en verdaderos estallidos de xenofobia. 


4. LA CONFLICTIVIDAD SOCIAL 


Una sociedad tan compartimentada por estamentos y por clases, con unas 
diferencias tan abismales entre los diversos grupos (tanto a nivel de status como 
de fortuna) necesariamente debía experimentar serios conflictos en su convi- 
vencia. Muchas de las disfunciones cotidianas eran canalizadas a través de la 
justicia ordinaria y de la represión silenciosa, aunque todo ello implicara un 
grado de violencia que en la mayoría de los casos quedaba como un malestar 
larvado, en estado de latencia. Sin embargo, en algunos momentos esta violen- 
cia latente rompía las barreras y daba lugar a diferentes tipos de revueltas, los 
momentos privilegiados de la lucha de clases. Y ello ocurría tanto en el campo 
como en la ciudad. 

En el campo, la respuesta ordinaria a la injusticia era el bandolerismo o ban- 
ditismo, una de las formas características de la rebeldía primitiva definida hace 
tiempo por Eric Hobsbawm. Otras veces, sin embargo, la situación desemboca- 
ba en la rebelión campesina, en la jacquerie (según un término tomado del 
Medievo francés), un fenómeno que jalona toda la geografía y toda la cronolo- 
gía de la Europa de la Edad Moderna. A la espera de los grandes movimientos 
franceses del siglo XVII (las revueltas de los va-nu-pieds y de los croquants) o de 
las grandes revueltas rusas del siglo XVIII (como la de lemelián Pugachev), el 
siglo XVI conoció una de las mayores revueltas de los tiempos modernos, la gue- 
rra de los campesinos alemanes de 1525 (la Bauernkrieg), que terminó con el 
exterminio de sus protagonistas (con su dirigente Thomas Múnzer a la cabe- 
za), los cuales se creyeron amparados por las proclamas evangélicas de Martín 
Lutero pero no contaron con la airada condena del reformador religioso y la 
implacable represión de la nobleza alemana. 

A propósito hay que decir que los levantamientos campesinos se inspiraron 
muchas veces en las promesas de los evangelios y presentaron unas reclamacio- 
nes teñidas de contenido religioso, lo que les sirvió de poco a la hora de enfren- 
tarse a la cerrada defensa de los poderosos. Del mismo modo, algunos grandes 
conflictos esencialmente políticos tuvieron una vertiente de reivindicación so- 
cial, como podemos comprobar en muchos ejemplos, como al analizar la com- 
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ponente antiseñorial de las Comunidades de Castilla o las aspiraciones gremia- 
les de las Germanías de Valencia o al estudiar la rebelión de los Países Bajos 
contra Felipe II, donde, como veremos, se entretejen inextricablemente los ar- 
gumentos políticos (autonomía frente a absolutismo), religiosos (ortodoxia ca- 
tólica frente a libertad de cultos a favor del calvinismo ascendente) y sociales 
(apoyo de los artesanos, los obreros textiles y los marineros holandeses y zelan- 
deses a la causa defendida por los nobles condes de Egmont y de Hoorn). 

En las ciudades, el proceso de oligarquización de las corporaciones gremia- 
les produjo el movimiento de resistencia de los excluidos y desplazados, los 
aprendices. Se trató primero de la formación de los compagnonnages, que se 
presentaban como asociaciones de socorro mutuo, pero que poseían también 
una vertiente de defensa de los intereses «horizontales» frente a los maestros y 
frente a las sociedades rivales de «contratistas». Disponían de una organización 
muy elaborada, con un personal permanente, una correspondencia activa, un 
distintivo particular y un ceremonial para la admisión de nuevos miembros. Los 
medios de acción eran el interdit o boicot dirigido contra los talleres y la huelga 
dirigida contra los patronos. Si en el siglo XVI dieron ya pruebas de su existen- 
cia, las grandes huelgas (como el famoso Grand Tric de Lyon, que se extendió de 
1639 a 1642) fueron ya cosa del siglo siguiente. 

Otra modalidad bien definida y característica de la contestación urbana fue 
el motín de subsistencias. El hambre permanente de las poblaciones (la preocu- 
pación más acuciante era garantizarse el pan cotidiano) producía un sobresalto 
multitudinario cuando una mala cosecha (normalmente en el momento de la 
soudure printaniére, en esos meses de primavera en que se ha terminado el trigo 
almacenado el verano anterior y todavía no se ha recogido el de la siguiente es- 
tación, y además se han agotado las reservas de los silos municipales) ponía en 
pie de guerra a los pobres y los menos pobres, castigados por la crisis súbita 
contra los supuestos responsables de la carestía (los poderosos, los magistrados, 
los acaparadores). El ciclo de la revuelta era siempre el mismo: el levantamiento 
de las clases populares trataba de devolver las cosas a su orden natural (a la 
«economía moral» según la terminología de Edward Palmer Thompson) y ata- 
caba a los culpables, pero las debilidades del movimiento (carencia de un pro- 
grama de largo alcance, entrega del liderazgo a un notable de la ciudad, respeto 
suicida por la autoridad) terminaba por poner en marcha los mecanismos repre- 
sivos de las clases dominantes y, después de un periodo de satisfacción inmedia- 
ta del hambre mediante recursos extraordinarios (irrupción en las alacenas de 
los ricos, asalto a las cillas eclesiásticas donde se guarda el trigo procedente de 
los diezmos, embargo de los cargamentos que se acercan a los límites de la ciu- 
dad), la represión se pone en marcha y se restaura la normalidad ciudadana 
hasta la próxima crisis frumentaria. 
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No es el momento de hacer un inventario de los movimientos sociales más 
manifiestos por su virulencia, pero sí de señalar que la conflictividad es un ele- 
mento estructural de las sociedades del Antiguo Régimen. Una conflictividad 
que estalla en muchas ocasiones y por muchas causas: la codicia en la exacción 
señorial, la voracidad exacerbada del sistema fiscal, los agravios permanentes de 
las clases dominantes contra sus subordinados, las rivalidades confesionales, los 
desastres de la guerra (con la recluta compulsiva o la imposición de los aloja- 
mientos militares), el desarraigo de los emigrantes y de los refugiados, el recha- 
zo de la alteridad o el malestar difuso canalizado en reyertas o revueltas, hasta 
el punto de que Yves-Marie Bercé llegó a plantear la relación entre la fiesta y la 
revuelta, particularmente en las celebraciones del carnaval. El Antiguo Régimen 
fue, en suma, un mundo proclive a la violencia como modo de responder al an- 
tagonismo social. 


El Estado Moderno 


1. La aparición del Estado Moderno 
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omo ya se adelantó, la más incuestionable novedad del siglo XVI, a los 

ojos de la mayor parte de los historiadores, es la aparición de la 

Monarquía Absoluta. En efecto, si bien debe tenerse en cuenta que el 
Estado Moderno no aparece construido de una pieza y por lo tanto es suscepti- 
ble de evolución y de perfeccionamiento a lo largo de los siglos siguientes, no 
por ello cabe admitir la existencia de una etapa previa al absolutismo pleno que 
pudiera llamarse tímidamente Monarquía Autoritaria o Monarquía Estamental. 
El siglo XVI nos ofrece una formación política de nuevo cuño, que asume ínte- 
gramente la soberanía, que se pone al servicio de las viejas clases privilegiadas 
conteniendo las aspiraciones del campesinado y la burguesía, que se dota de los 
instrumentos necesarios para cumplir sus funciones y que progresivamente ad- 
quiere una mayor independencia respecto a sus bases sociales. A partir de aquí 
no hay ningún cambio cualitativo en la Monarquía Absoluta, que evoluciona 
lentamente (y no sin retrocesos y peligros) hacia una mayor preponderancia 
(siempre limitada) sobre los privilegiados (que mantienen sus señoríos jurisdic- 
cionales), sobre el conjunto del reino (que mantiene sus instituciones represen- 
tativas) y sobre las provincias cuyo agregado constituye el marco espacial de su 
soberanía (que mantienen sus leyes y sus instituciones particulares). 


1. LA APARICIÓN DEL ESTADO MODERNO 


Ya hemos señalado que la aparición del Estado Moderno obedeció a un 
complejo haz de motivaciones. Ciertos historiadores han puesto el acento en 
sus orígenes medievales y en las especiales circunstancias que se habían produ- 
cido o estaban produciéndose a fines de la Edad Media, como señala, por ejem- 
plo, Joseph Strayer: 

Algunos, especialmente los pequeños hacendados, habían sufrido tanto 
como los pobres a causa de la violencia interna y, como los pobres, deseaban paz 
y seguridad. Algunos advertían que podían beneficiarse más plenamente de la 
naciente recuperación económica apoyando gobiernos estatales. Algunos podían 
haber quedado impresionados por el fracaso de la mayor parte de las revolucio- 
nes de finales del siglo XV. 
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En realidad, esta argumentación es demasiado genérica y, al mismo tiempo, 
mezcla elementos heterogéneos que debieran considerarse por separado. Por un 
lado, nos encontramos efectivamente con la insuficiencia de las formaciones 
feudales para garantizar la seguridad interna de las sociedades ante la violencia 
ejercida desde numerosas instancias. Una variante sería la adelantada por otros 
autores sobre la función del absolutismo en la solución de los conflictos entre 
los diversos territorios y las diversas corporaciones que habían de convivir en el 
seno de las monarquías, como en la expresión de Roland Mousnier: 


La necesidad de un fuerte poder [central] proviene de la misma composi- 
ción de las naciones que son una yuxtaposición de comunidades territoriales, 
provincias, países [aquí en el sentido de regiones], municipalidades, comunida- 
des aldeanas y estructuras corporativas, tales como las órdenes militares, los 
cuerpos de funcionarios, las universidades, los gremios [...]. El rey tenía que ser 
bastante fuerte para arbitrar sus conflictos y coordinar sus esfuerzos con vistas 
al bien común. 


Por otro lado, sólo una formación más extensa, más compacta y más pode- 
rosa sería capaz de oponerse a las agresiones provenientes de enemigos exterio- 
res. De este modo, la protección dentro y fuera de las fronteras sería una de las 
razones que habrían operado a favor de la aparición del Estado Moderno. 

Ahora bien, al margen de esta universal salvaguarda de la paz y del orden y 
de esta capacidad de enfrentamiento frente a las amenazas de unos vecinos 
potencialmente hostiles, la Monarquía Absoluta nació para preservar los intere- 
ses de las clases dominantes precisamente frente a la amenaza que suponía la 
protesta campesina. Erik Molnar lo expresó de manera contundente: 


Todas las formas del absolutismo europeo han servido a los intereses de la 
clase de los nobles o terratenientes y han expresado su dominación política sobre 
las otras clases de la sociedad, ante todo sobre el campesinado, que era la clase 
más numerosa. 


La tesis de una Monarquía Absoluta al servicio exclusivo o prioritario de los 
nobles admite poca contestación, aunque sí muchos matices. Tal vez resulta 
excesivo hablar, como ha hecho algún autor, de la Monarquía Absoluta como 
«una mera organización interna de la clase dominante», es decir, como poco 
más que un sindicato de la nobleza. Sin embargo, no es posible situarse en el 
lado opuesto del ascenso del Estado Moderno a costa de la sumisión de los no- 
bles, tal como manifiesta Antonio Domínguez Ortiz para el caso español: 


Una leyenda tenaz pretende que los Reyes Católicos, aliados con el pueblo, 
derrocaron el poder de la malvada nobleza: el estudio cuidadoso de las crónicas 
y de la documentación pemite afirmar, por el contrario, que los reyes se apoya- 
ron constantemente en los nobles [...]. 
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No obstante, la sola confrontación nobleza/campesinado no basta para ex- 
plicar la aparición de la Monarquía Absoluta. La creciente complejidad de la 
vida económica (que pronto necesitaría de un poder organizador que armoni- 
zase los distintos sectores para la construcción de la economía nacional bajo el 
sistema mercantilista) y el dinamismo de la economía urbana, que se constituía 
como un riesgo para la hegemonía de las clases privilegiadas tradicionales (cu- 
yas bases materiales se hallaban en la propiedad agraria) pero al mismo tiempo 
se hacía imprescindible para garantizar el progreso material y hasta para regu- 
lar las finanzas de los potentados (incluido el rey), son factores relevantes para 
explicar el fenómeno. Así se expresa en el análisis de Perry Anderson: 


Cuando los estados absolutistas quedaron constituidos en Occidente, sus 
estructuras estaban determinadas fundamentalmente por el reagrupamiento 
feudal [aquí en el sentido de nobiliario] contra el campesinado tras la disolución 
de la servidumbre [que seguía en la Europa oriental], pero estaba sobredetermi- 
nado secundariamente por el auge de una burguesía urbana que, tras una serie 
de avances técnicos y comerciales, estaba ya desarrollando las manufacturas 
preindustriales en un volumen considerable. 


De este modo, otros autores han puesto de relieve el interés de la burguesía 
comercial en el auge del Estado Moderno. Es el caso de Alexandra Lublinskaya, 
aunque se refiera al siglo XVII: 


La burguesía industrial y comercial, numerosa ya pero no bastante rica y sí 
desprovista de privilegios políticos y fiscales, espera sortear los obstáculos econó- 
micos con la ayuda del absolutismo y de sus medidas proteccionistas (es decir, 
mercantilistas), así como el desenlace de su lucha contra las fuerzas reaccionarias. 


Por otra parte, los monarcas absolutos también necesitan de la burguesía, 
como señala Immanuel Wallerstein: «De no haber sido por la expansión del co- 
mercio y el ascenso de la agricultura capitalista, difícilmente hubiera habido base 
económica para financiar las ampliadas estructuras burocráticas del Estado». 

En suma, el precio pagado por la aristocracia y por la burguesía fue la trans- 
ferencia de la soberanía política a manos de un Estado poderoso, que si siempre 
estuvo a favor de la aristocracia, también hubo de tener en cuenta la aportación 
de la nueva economía urbana (industria, comercio, finanzas) a la economía na- 
cional e incluso a la conservación del propio Estado. Una situación perfecta- 
mente analizada por Peter Kriedte: 


A medida que se fueron desarrollando las fuerzas productivas, el estado 
adquirió, sin embargo, un carácter cada vez más contradictorio, ya que trataba 
de satisfacer al mismo tiempo dos exigencias: garantizar el dominio de la clase 
feudal [la nobleza] y acelerar el crecimiento económico. Se convirtió en un refle- 
jo de la coexistencia de diversos modos de producción y se acrecentó su relativa 
autonomía. 
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Con la última expresión de Peter Kriedte se puede poner punto final a esta 
reflexión sobre los orígenes del Estado Moderno. La Monarquía Absoluta cada 
vez fue conquistando mayor autonomía respecto de sus bases sociales. Porque, 
si bien es verdad, como dice Fernand Braudel (siguiendo en esto a Marx), que 
«es imposible controlar una sociedad sin la complicidad de una clase dominan- 
te», también es cierto que el Estado tiene que guardar sus distancias respecto 
de dicha clase (e incluso interesar a otras en el proyecto político) para evitar un 
funcionamiento patológico. En nuestro caso, podemos remitirnos a las palabras 
de Boris Porchnev: 


A medida que la sociedad feudal [tardofeudal] evoluciona, que la lucha de 
clases se profundiza y se acentúa, el poder del estado se aleja cada vez más de la 
clase dominante nobiliaria: en su última fase, se ha convertido en una fuerza 
relativamente independiente. 


Relativamente sólo, pues, si no, no hubiera sido necesaria la Revolución 
Francesa. 


2. LOS INSTRUMENTOS DEL ABSOLUTISMO 


En el siglo XVI además la Monarquía Absoluta pone a punto sus instrumen- 
tos: la hacienda real, la administración centralizada y el ejército profesional. La 
hacienda real fue un instrumento clave para la autonomía política del Estado 
Moderno, que supo encontrar recursos por los más diversos medios y según las 
circunstancias: impuestos directos e indirectos sobre los súbditos, aranceles 
aduaneros sobre el comercio, utilización en su beneficio de los bienes de las 
iglesias (bula de cruzada, subsidio para la lucha contra los turcos y excusado o 
mayor diezmo de cada parroquia en un país católico como España, apropiación 
directa de las tierras y los edificios eclesiásticos en los países protestantes des- 
pués de abrazar la Reforma), subvenciones concedidas por los parlamentos para 
necesidades extraordinarias, etc. La expansión del tesoro público (que se bene- 
ficiaba además de la regalía o exclusiva de la acuñación y emisión de moneda), 
la urgencia de obtener esa «renta centralizada» rompió a favor de la hacienda 
pública el necesario equilibrio, ejerciendo una presión desmesurada sobre los 
contribuyentes y dañando la actividad económica. La «voracidad fiscal» del 
Estado Moderno fue una consecuencia extrema de la creciente arrogación de 
atribuciones para el desempeño de sus objetivos iniciales: la creación de una 
administración a su servicio y el reclutamiento de una milicia que garantizase la 
paz interior y las campañas bélicas en el exterior. 

Aunque unos ingresos de tal envergadura componían sobre el papel una 
suma considerable para las arcas reales, las condiciones de su recaudación dis- 
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minuían con frecuencia su valor, ya que era necesario recurrir a arrendadores 
para el cobro de impuestos, asentistas para la gestión de los servicios financie- 
ros y prestamistas para atender a las emergencias y, a veces, incluso los meros 
gastos ordinarios de los soberanos, que con frecuencia se vieron obligados a 
emitir deuda pública con la garantía de las propias rentas estatales, cuyos inte- 
reses constituyeron una pesada hipoteca sobre la hacienda real, que en determi- 
nados momentos hubo de declararse en quiebra, de decretar la suspensión de 
pagos. Salir adelante de tales situaciones implicaba muchas veces el recurso a 
expedientes de dudosa rentabilidad y de perniciosos efectos sobre la actividad 
económica y sobre la vida cotidiana de las poblaciones: la subida de los im- 
puestos, el recorte de los sueldos, la manipulación monetaria y la petición de 
ayuda económica a unos parlamentos reticentes que en ocasiones se negaron 
a cumplimentar la voluntad regia, dando lugar a situaciones conflictivas, e in- 
cluso a enfrentamientos políticos de graves consecuencias, como ocurriría 
en Inglaterra, cuyos monarcas nunca dispusieron de los medios financieros de 
Francia o de España. 

Una parte del dinero recaudado sirvió para pagar los gastos de la administra- 
ción pública, atendida por una indispensable burocracia de funcionarios, que ser- 
vían también a la causa de la autonomía de la Monarquía Absoluta, ya que de- 
pendían directamente (en su nombramiento, retribución y rendición de cuentas) 
de la Corona, y que procedían generalmente del tercer estamento por la evidente 
necesidad del Estado Moderno de alejar a su personal de la influencia de los pri- 
vilegiados, aunque la aristocracia continuara ostentando los puestos claves en la 
Corte junto al rey, así como los cargos de mayor prestigio en las más altas insti- 
tuciones. Estos organismos se multiplicaron igualmente a lo largo del siglo XVI. 

En primer lugar, las Monarquías Absolutas generaron una serie de órganos 
centrales de gobierno, que incluyeron un personal político a inmediata disposi- 
ción del rey (son los secretarios o privados, figuras todavía en fase de institucio- 
nalización en el transcurso de la centuria) y una serie de consejos destinados, 
por un lado, al asesoramiento del rey en los diversos asuntos del gobierno (polí- 
tica interior y exterior) y, por otro, a la resolución de las cuestiones que afecta- 
ban a los diversos territorios que integraban las monarquías compuestas. El rey 
necesitó también de un representante de su autoridad en las diversas provincias 
e incluso en las principales ciudades, lo que obligó a crear nuevos cargos, pro- 
pios de cada uno de los Estados, especialmente de los más avanzados, que fue- 
ron los de la Europa occidental: son los virreyes y corregidores en España o los 
gobernadores e intendentes en Francia. Las monarquías absolutas se preocupa- 
ron también de garantizar la justicia, pues no en vano su administración era uno 
de los atributos más característicos de la figura regia en el imaginario colectivo, 
de forma que no sólo los jueces son de nombramiento real, sino que se crearon 
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toda una serie de tribunales superiores para juzgar en segunda instancia, mien- 
tras se dejaba la apelación final en manos del propio rey, como señor de la gracia 
y de la justicia. Ya se habló suficientemente de los órganos representativos como 
la forma más paradigmática del diálogo entre el rey y el reino y como uno de los 
(escasos) instrumentos de control de la Monarquía Absoluta. 

Finalmente, la Monarquía Absoluta se dotó de un ejército profesional, que 
pronto rompió todo vínculo con la organización militar del pasado. En efecto, 
los soldados fueron mercenarios pagados por la hacienda real frente al recluta- 
miento nobiliario de la hueste medieval, al tiempo que la infantería plebeya 
sustituía a la caballería aristocrática por motivos fundamentalmente técnicos, 
avanzándose así por el camino de la revolucionaria transformación del arte de la 
guerra. Guerra que, al margen de sus motivaciones, persiguió siempre el en- 
grandecimiento territorial de los Estados dentro de la lógica tardofeudal que 
hacía depender la riqueza de las naciones del número de los hombres y de la 
extensión de las tierras dedicadas a la agricultura. 

Así, el reclutamiento de tropas dejó de ser una acción improvisada para ha- 
cer frente a cada amenaza concreta y se convirtió en una preocupación cotidia- 
na de la administración, y naturalmente en una partida fija y cada vez más 
onerosa de la contabilidad real. En todo caso, los únicos grandes ejércitos del 
siglo XVI (si dejamos para otro apartado el ejército otomano) fueron los de 
España y Francia, los dos mayores estados absolutistas, aunque todas las poten- 
cias contaron con unas fuerzas armadas que fueran capaces de defender su te- 
rritorio y constituyeran una aportación militar de cierta consideración a cual- 
quiera de las múltiples alianzas y coaliciones que se anudaron a lo largo de la 
centuria. El mando de las tropas se entregó a generales normalmente salidos de 
las filas de la nobleza, mientras la oficialidad se nutría esencialmente de segun- 
dones de la aristocracia o miembros de la baja nobleza (como los hidalgos cas- 
tellanos) y los soldados mercenarios se reclutaban en Alemania, Suiza, Italia y 
los Paises Bajos del sur (particularmente los valones de habla francesa), aunque 
en muchos casos hubo una aportación de dentro de las propias fronteras que fue 
confiriendo a los ejércitos un cierto carácter confesional y protonacional, como 
ocurrió con el español en tiempos de Felipe II o con el sueco de Gustavo II 
Adolfo en el siglo XVII durante la guerra de los Treinta Años. Ejércitos sin duda 
muy costosos, tanto por el aumento del número de los efectivos implicados, que 
llegan a ser de varias decenas de miles de soldados en la segunda mitad del siglo 
(casi cuarenta mil, por ejemplo, en la campaña de Felipe II en Portugal), como 
por el costo de una guerra que sustituye a las huestes a caballo por la infantería 
(el ejército francés contaba en Estrasburgo en 1552 con 4.500 hombres a caba- 
llo frente a 32.000 soldados de infantería) y, singularmente, que necesita caras 
armas de fuego (arcabuces y, sobre todo, cañones) para tener una oportunidad 
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ante las bien pertrechadas fortalezas asediadas. Como diría Fernand Braudel, 
«sólo los Estados ricos (es decir, sólo las monarquías absolutas) son capaces de 
hacer frente a los fabulosos gastos de la guerra moderna». 

También la intendencia exigió un esfuerzo de organización notable para 
atender el abastecimiento del pan de munición, solucionar el arduo problema de 
los alojamientos, garantizar una cierta asistencia sanitaria y mantener el orden 
en el furgón de buhoneros, cantineros y prostitutas que acompañaban a las tro- 
pas en sus desplazamientos. El retraso en la soldada constituía una de las ma- 
yores amenazas a la disciplina, como atestiguaron dramáticamente, al margen 
de otras circunstancias coadyuvantes, el famoso saco de Roma por las tropas 
imperiales de Carlos V, todavía integradas por un numeroso contingente de 
lansquenetes protestantes (mayo 1527-abril 1528) y, sobre todo, por la terrible 
«furia de Amberes» (noviembre 1576), cuyo protagonismo recayó aquí sobre los 
soldados españoles, católicos por definición. Otro grave problema fue la circula- 
ción de las tropas por los distintos escenarios bélicos europeos, lo que obligó a 
organizar verdaderas rutas militares, la más famosa de las cuales fue sin duda el 
llamado «camino de los españoles», que desde Milán atravesaba el ducado de 
Saboya (tradicional aliado de España) hasta alcanzar el Franco Condado y el 
ducado de Lorena (convertido en potencia neutral desde 1547) y desde allí el 
sur de los Países Bajos. 

Y junto a un ejército, los países costeros deben sostener una marina de gue- 
rra. También aquí, las grandes flotas son la excepción: sólo Portugal, España y 
Venecia, sin contar con el Imperio Otomano. La Monarquía española ha de 
mantener además una poderosa armada para atender a todos sus frentes: nece- 
sita una escuadra de galeras en el Mediterráneo y una fuerza de navíos de alto 
bordo (carabelas primero y galeones después) en el Atlántico, sin contar las 
formaciones navales que deben asegurar las rutas y las plazas coloniales, tanto 
en el Atlántico como en el Pacífico. No obstante, incluso una potencia estricta- 
mente mediterránea como la república de Venecia ha de contar con una organi- 
zación naval compleja, capaz de movilizar un considerable número de buques 
en caso de conflicto bélico: su gigantesco arsenal es una magna empresa estatal 
que emplea tres mil obreros, entregados a la tarea de construir y de mantener 
hasta cien trirremes en caso de necesidad o de botar en ocasiones excepcionales 
hasta una galera diaria (como ocurrió en 1570, la víspera de Lepanto). 


3. LAS REPÚBLICAS EN LA ÉPOCA DE LAS MONARQUÍAS 


La Monarquía Absoluta es el régimen político característico de los tiempos 
modernos. Aunque ya hemos visto que los niveles de evolución son muy dife- 
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rentes y las distancias son considerables entre los sistemas más avanzados de 
la Europa occidental (Portugal, España o Francia) y los sistemas menos evolu- 
cionados de la Europa central y oriental. Así, Alemania es un conglomerado de 
Estados de diferentes denominaciones (ducados, margraviatos, condados e 
incluso obispados), con diferentes atribuciones, dentro del marco laxo del 
Imperio Romano-Germánico, cuyo titular, elegido por un colegio de siete elec- 
tores (arzobispos de Maguncia, Tréveris y Colonia, electores del Palatinado, de 
Sajonia y de Brandeburgo y rey de Bohemia), dispone de muy pocos poderes: la 
dirección de la Dieta (Reichstag), un consejo compuesto por representantes del 
emperador y de los príncipes (Reichsregiment), un alto tribunal imperial 
(Reichskammergericht) y otro tribunal o consejo áulico (Reichshofrat). Del mismo 
modo, Rusia, aunque conoce un primer impulso con Iván III, ve retrasado 
su paso a un régimen absolutista hasta las medidas adoptadas en el decisivo 
reinado de Iván IV. Finalmente, el estado dual formado por el reino de Polonia 
y el ducado de Lituania, formalmente organizado como un estado absolutista, 
sigue en el siglo XVI una evolución original debido al poder de la nobleza, que 
impone en la Dieta la unanimidad para la promulgación de las leyes y el 
liberum veto que evita la aplicación de cualquier norma que considere contraria 
a sus intereses, por lo que es adecuada su calificación de auténtica «república 
nobiliaria». En Italia los estados también admiten fórmulas originales: algunos 
caminan decididamente al absolutismo (como el ducado de Saboya), otros 
tienen una constitución tan excepcional como lo son sus fundamentos (los 
Estados Pontificios), otros mantienen el título de signorie (señorías) bajo la 
autoridad de poderosas familias (caso de Florencia), otros constituyen auténti- 
cas repúblicas. 

Las repúblicas en el tiempo de las monarquías (siguiendo el sugestivo título 
del libro de Yves Durand) son de varios grados. Por un lado, está la república 
constituida por los cantones suizos, formalmente insertos en el Imperio 
Romano-Germánico. Por otro, hay que referirse a esas provincias dotadas de un 
extremado grado de autonomía que componen los Países Bajos, cuyos territo- 
rios también adoptan diversas formas de gobierno hasta que después de la re- 
vuelta contra Felipe II las siete más septentrionales se convierten en la repúbli- 
ca de las Provincias Unidas: Holanda, Zelanda, Utrecht, Gelderland o Gúeldres, 
Overijsel Frisia y Groninga. Por otro lado, muchas ciudades alemanas gozan de 
una autonomía cuasi absoluta como ciudades libres (Freistádte), entre las cuales 
destacan las viejas ciudades de la Hansa, como Lúbeck, Bremen o Hamburgo. 
Finalmente, algunas ciudades italianas, con sus territorios circundantes, son 
verdaderas repúblicas, como es el caso de Lucca, de Génova y de Venecia. 

Venecia es el ejemplo más cumplido de las repúblicas del Antiguo Régimen. 
Hacia 1500 su territorio no comprendía sólo el espacio de la ciudad y la laguna 
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en que se asentaba. Por un lado, a lo largo del siglo XV había ocupado un terri- 
torio de considerables dimensiones expandiéndose hacia el oeste por la llamada 
Terra Ferma, que incluía una serie de brillantes ciudades en su mayoría antes 
independientes (Padua, Vicenza, Verona, Brescia, Bérgamo y Cremona), y por 
el este por la marca de Treviso y el Friuli, todo lo cual (consolidado a partir de 
la paz de Lodi de 1454) le permitía disponer de extensos campos de cultivo que 
equilibraban su dedicación tradicional y preferente al comercio marítimo. Por 
otro lado, si su imperio oriental se había visto amenazado por el avance de los 
turcos otomanos, había sabido conservar prácticamente todos sus extensos do- 
minios (isla de Creta, Dalmacia, isla de Eubea, Morea, isla de Chipre y otras 
varias plazas y fortalezas). Su prosperidad, por otra parte, se asentaba, primero, 
en una numerosa flota de barcos mercantes y una poderosa flota de guerra 
(construida en su famoso arsenal), que le permitía tanto anudar una serie de 
vínculos comerciales con todo el Mediterráneo como defenderse de sus enemi- 
gos, sobre todo del expansivo Imperio Otomano, que tras la toma de 
Constantinopla (1453) se había ido apoderando de algunas de las plazas 
más avanzadas del emporio oriental veneciano y aún seguiría haciéndolo en el 
siglo XVI con las campañas de Solimán el Magnífico. Y también, en segundo 
lugar, en la seguridad de su gobierno bien equilibrado y administrado con pru- 
dencia por una oligarquía aristocrática. 

La Serenísima República de Venecia conocía sobre el papel la división de 
poderes (que en realidad no aparecerá sino mucho más tarde como una con- 
quista en la Europa del absolutismo), aunque el Gran Consejo era la fuente tl- 
tima de todos ellos. El poder ejecutivo estaba ejercido por el Consejo de los 
Diez, uno de cuyos miembros se alzaba sobre los demás como un primus inter 
pares: era el dux, elegido entre las grandes familias patricias de la ciudad para 
representar a la república (revestido de manto de púrpura, tiara y espada y 
acompañado de un espléndido séquito, tal como lo representan los numerosos 
retratos áulicos que les fueron dedicados a los sucesivos titulares de la digni- 
dad). El poder legislativo quedaba en manos de los consejos: el Gran Consejo 
era el origen de los consejos especializados y del Senado, que dirigía la política 
económica y la política exterior (la guerra por mar y tierra y la diplomacia, tan 
famosa en los anales de la época). El poder judicial recaía sobre la Quarantia o 
tribunal de los Cuarenta. Completaban el cuadro otras magistraturas de menor 
rango, como los procuradores de San Marcos (que administraban las rentas de 
la famosa basílica), los abogados de la Comuna (que se encargaban de la salva- 
guarda de los derechos de la Iglesia) o el Gran Canciller, que daba fe de las ac- 
tuaciones públicas y guardaba sus registros. De esta forma, la Serenísima man- 
tuvo intacto su prestigio durante todo el siglo XVI (y más allá), llegando a dar 
lecciones de organización política a muchos de los Estados modernos. 
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La herencia europea de Carlos V, 1510 
(Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 136, núm. 13). 


4. EL IMPERIO DE CARLOS V Y LA ÉPOCA 
DE LA HEGEMONÍA ESPAÑOLA 


El siglo XVI es la época de la hegemonía política española, ejercida tanto por 
el emperador Carlos V (y rey Carlos I de España, 1517-1556) como por su hijo y 
sucesor, Felipe II (1556-1598). En uno y otro caso, su dilatada formación impe- 
rial hubo de hacer frente a numerosos enemigos, condicionando así las relacio- 
nes internacionales de toda la centuria, tanto en Europa como en los territorios 
ultramarinos. 

Carlos V reunió en su persona la herencia de sus cuatro abuelos. Así, pasó a 
ser titular de los estados periféricos del viejo ducado de Borgoña heredados de 
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su abuela paterna, María de Borgoña (los Países Bajos y el Franco Condado), 
mientras que la muerte de sus abuelos maternos, los Reyes Católicos, le otor- 
gaba la titularidad de los reinos de Castilla con sus pertenencias (Canarias, 
presidios del norte de África) y de Aragón (Aragón, Cataluña, Valencia, 
Mallorca) con sus pertenencias (Nápoles, Sicilia, Cerdeña), junto con los terri- 
torios que estaban empezando a conquistarse en América, y la muerte de su 
abuelo paterno, el emperador Maximiliano, le daba la soberanía sobre los terri- 
torios patrimoniales de Austria (Alta y Baja Austria, Estiria, Carintia, Carniola, 
Tirol y Vorarlberg), a los que pronto renunciaría a favor de su hermano Fernando, 
y los derechos a la Corona del Sacro Imperio Romano-Germánico, que haría 
efectivos en la dieta de Aquisgrán de 1519. 

Aunque resulta difícil separar en la política exterior de Carlos V aquellas 
directrices derivadas de su condición de emperador de aquellas otras que ema- 
nan de su condición de rey de España, todas las decisiones del soberano dejan 
su impronta en la historia coetánea de Europa. De esta forma, hay que simpli- 
ficar señalando que los grandes enemigos externos de Carlos (que en el interior 
había hecho frente con éxito a las revueltas de las Comunidades de Castilla y 
de las Germanías de Valencia y de Mallorca) fueron la Francia de Francisco I, 
los diversos príncipes alemanes que habían abrazado la Reforma de Martín 
Lutero y el Imperio Otomano con sus aliados norteafricanos de Túnez y Argelia. 

En el primer caso, el emperador mantuvo hasta seis guerras, cuyas bazas 
fueron el reino de Navarra, el ducado de Borgoña y la hegemonía en la Italia 
dividida. La primera guerra (1521-1529) tuvo dos partes separadas por la reso- 
nante victoria española en Pavía (en tierras italianas, febrero 1525) y el tratado 
de Madrid (enero 1526), hechos que fueron seguidos por una alianza antiimpe- 
rial que, favorecida por el papa Clemente VII, llevó a las tropas españolas a 
ejecutar el famoso saco de Roma (1527-1528) y, tras el paso de la república de 
Génova (con el almirante Andrea Doria a su cabeza) al bando imperial (en una 
alianza que se revelaría duradera), concluyó con la llamada paz de Cambrai (o 
de las Damas, agosto 1529), que significaba la renuncia de Francia al ducado de 
Milán, el restablecimiento de los Médicis en Florencia (que quedaba bajo el 
influjo de España) y, finalmente, la coronación solemne de Carlos V por el papa 
en la iglesia de San Petronio de Bolonia (1530). 

Las restantes guerras no tuvieron el significado de la primera, aunque hubo 
circunstancias notables (como la alianza de Francisco I de Francia con el sul- 
tán turco Solimán el Magnífico, o el resonante fracaso de las tropas imperiales 
ante los muros de Metz, ciudad ocupada por Enrique II de Francia en 1552), 
hasta llegar a la última (dirimida ya tras la abdicación del emperador), que ter- 
minó con la decisiva victoria de los tercios españoles en San Quintín (agosto 
1557). La paz de Cateau Cambrésis (abril 1559) concluyó con unos acuerdos 
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duraderos, que dejaban de modo definitivo en poder de España, y sólo a cambio 
de la renuncia a los derechos al ducado de Borgoña, todos los demás territorios 
en litigio, confirmando así la hegemonía española en Italia y en Europa. Una 
hegemonía que se reforzaría frente a Francia gracias a las buenas relaciones 
mantenidas con Portugal y con Inglaterra a través de una brillante actuación 
diplomática y del buen uso de la política matrimonial. 

La vigorosa ofensiva turca de comienzos del reinado de Solimán el 
Magnífico afectó a Carlos V en su doble condición de heredero de la tradición 
mediterránea aragonesa (toma de Rodas, 1522, que obliga a los caballeros de 
San Juan a buscar refugio en la isla de Malta, al sur de Sicilia, cedida por el em- 
perador y que daría su nuevo nombre a la orden) y de príncipe austríaco (ocupa- 
ción de Hungría, en 1526, y amenaza sobre Viena, en 1529 y 1532). Después de 
acudir por dos veces en defensa de la capital austríaca, Carlos V se vio obligado 
a hacer frente a la ofensiva desencadenada por Jaireddín, llamado Barbarroja, 
señor de Argel y aliado de Solimán, atacando Túnez, cuya conquista por las tro- 
pas cristianas (julio 1535) se convirtió en uno de los hechos de armas más reso- 
nantes del reinado. Fue, sin embargo, el último éxito, ya que todas las demás 
operaciones se saldarían a favor de los musulmanes: derrota de la flota imperial 
en Preveza (frente a Albania, septiembre 1538), fracaso en el asedio de Argel 
pese al poderoso dispositivo ofensivo puesto a punto (octubre 1541), toma por 
parte de Dragut, el sucesor de Barbarroja, de Trípoli, cedida para su custodia a 
los caballeros de Malta (1551), y de Bugía (1555), pérdidas que contrarrestaban 
la ocupación de Túnez. A finales del reinado, las fuerzas españolas habían retro- 
cedido en el Mediterráneo, del mismo modo que la Cristiandad había retrocedi- 
do en todos los frentes europeos ante la acometida del gran sultán otomano. 

El problema protestante estalló en el Imperio casi simultáneamente a la 
elección de Carlos V. Por ello, aprovechando su estancia en tierras alemanas, 
Carlos V condenó la actitud de Martin Lutero en la Dieta imperial celebrada en 
Worms (abril 1521). Una década después, el emperador hubo de enfrentarse no 
sólo con la disidencia religiosa, sino con la organización militar de que se ha- 
bían dotado los príncipes protestantes, la Liga de Esmalcalda (febrero 1531), 
por más que el encuentro armado se demorase por mucho tiempo, debido a los 
restantes compromisos militares del emperador. La victoria de Múhlberg (abril 
1547), uno de los hitos cumbres en la biografía del soberano, no sirvió, como 
era de esperar, para resolver la cuestión. Carlos V se mostró generoso con los 
vencidos, a los que impuso la solución transaccional conocida como el Interim 
de Augsburgo (junio 1548), antes de que una nueva sublevación de los príncipes 
protestantes le obligase a una dramática huida a través de los pasos alpinos, 
mientras su hermano Fernando negociaba una tregua en Passau (agosto 1552). 
Así, mientras se esperaban los resultados del Concilio de Trento (que ya se 
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había reunido durante 1545-48 y 1552-53), el emperador hubo de aceptar la paz 
religiosa de Augsburgo (septiembre 1555), que consagraba la división religiosa 
en el Imperio. En cualquier caso, su muerte alejaba las materias del Imperio del 
horizonte próximo de la política exterior española, por más que la alianza con 
Austria siguiese constituyendo por mucho tiempo uno de los pilares de la 
diplomacia hispana. 

La política exterior española fue en gran parte posible gracias al metal pre- 
cioso procedente de América. En efecto, los tesoros americanos pagaron esen- 
cialmente la guerra y la cultura, contribuyendo así, por un lado, a mantener el 
imperio español durante tres siglos y, por otro, a acumular un patrimonio artís- 
tico que ha quedado como legado para los españoles de hoy y de mañana. El 
acicate de los tesoros corrió paralelo a la justificación de la evangelización para 
proseguir la política iniciada por los Reyes Católicos de explorar, incorporar y 
colonizar nuevos territorios en Ultramar, como tendremos oportunidad de ana- 
lizar con detalle. 
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Dominios de Felipe Il, 1580 
(Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 137, núm. 14). 


Felipe II, hijo y sucesor de Carlos V, heredó el gran imperio territorial de 
su padre, a excepción del solar patrimonial de Austria (más la Hungría real) y 
los derechos a la Corona del Sacro Imperio (todo lo cual quedó en manos de 
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la rama segundona de los Habsburgos), así como la política antimusulmana, 
antifrancesa y antiprotestante, aunque en este último caso sus enemigos no 
fueron los príncipes alemanes, sino los calvinistas flamencos y franceses y la 
Inglaterra anglicana. 

El primer esfuerzo por restablecer la situación en el frente mediterráneo se 
saldó con una severa derrota española a manos de Dragut en la isla de Djerba 
(fue el «desastre de los Gelves», marzo-julio 1560). La amenaza turca volvió a 
hacerse apremiante con el fallido asedio otomano de la isla de Malta (mayo- 
setiembre 1565) y el riesgo de la conjunción con los moriscos españoles subleva- 
dos en las Alpujarras (1568-1571), la caída de Túnez en poder de los argelinos 
(enero 1570) y la conquista de la isla de Chipre ocupada por la república vene- 
ciana (septiembre 1571). Como respuesta por parte cristiana se formó una 
Santa Liga entre España, el papa Pío V y Venecia (mayo 1571), cuya flota 
conjunta, al mando de Juan de Austria, obtuvo la aplastante victoria de 
Lepanto (octubre 1571), saludada con entusiasmo por la opinión pública y cali- 
ficada más tarde como «la más alta ocasión que vieron los siglos presentes». La 
contraofensiva musulmana no se hizo esperar, con la ocupación definitiva de 
Túnez (septiembre 1574, tras un breve periodo de reconquista española, octu- 
bre 1573), la derrota del rey Sebastián de Portugal en Marruecos (batalla de 
Alcazarquivir, agosto 1578) y el recrudecimiento del corso argelino en el 
Mediterráneo occidental. Sin embargo, Lepanto no se dio en vano, sino que 
sirvió para establecer un nuevo equilibrio, pues la firma de una simple tregua 
(1581), prorrogada indefinidamente, sirvió para repartir el Mediterráneo entre 
una zona de influencia del Imperio Otomano (preocupado por su frontera 
oriental, que le era disputada por la Persia Safaví) y otra de influencia española, 
precisamente en el momento en que los acontecimientos obligaban a Felipe Il a 
concentrar todos sus efectivos en el Atlántico. 

El difícil encaje de algunos territorios en la superior unidad de la Monarquía 
Hispánica, junto con la presión protestante en el norte de Europa, explican el 
comienzo de la revuelta de los Países Bajos, que terminaría ochenta años más 
tarde con la independencia de Holanda. Así, las reivindicaciones de autonomía 
política de la nobleza, atendidas parcialmente con la remoción del cardenal 
Granvela, consejero de la gobernadora, Margarita de Austria (o de Parma, por 
su matrimonio), fueron seguidas por un movimiento insurreccional de las clases 
populares ganadas por el calvinismo que se manifestó en la destrucción de las 
imágenes religiosas (agosto 1566). La discusión en el Consejo de Estado termi- 
nó con la victoria de los partidarios de una política de rigor, lo que motivó el 
envío a Flandes de un ejército al mando del duque de Alba (agosto 1567), que 
impuso un régimen autoritario (después de la severa represión que llevó a la 
ejecución de los condes de Egmont y Hoorn en la plaza mayor de Bruselas tras 
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su condena por el llamado Tribunal de los Tumultos, junio 1568), hasta que los 
rebeldes calvinistas ocuparon la ciudad de Brielle (Den Briel), cortando en dos 
la región (abril 1572). El fracaso de la solución militar obligó a emprender la vía 
de la negociación por medio de Luis de Requeséns, pero la bancarrota de 1575 
motivó el amotinamiento del ejército y el brutal saqueo de la ciudad de Amberes, 
provocando la unión de todos los flamencos en la llamada Pacificación de 
Gante (noviembre 1576), que obligó al nuevo gobernador, Juan de Austria, el 
vencedor de Lepanto, a retirarse con sus tercios y a aceptar los términos de una 
tregua conocida como el Edicto Perpetuo (febrero 1577), poco duradero pese a 
su título. En efecto, si por un lado la Monarquía española no estuvo dispuesta 
a aceptar las condiciones impuestas por los rebeldes, la entente en las filas 
flamencas entre el sur católico, aristocrático y moderado, y el norte calvinis- 
ta, burgués y radical (con Guillermo de Orange, llamado el Taciturno, a la 
cabeza) se rompió con la creación de dos federaciones diferentes, la Unión de 
Arras y la Unión de Utrecht (ambas, en enero 1579), que prefiguraban los futu- 
ros estados de Holanda y Bélgica. Alejandro Farnesio, hábil político y exce- 
lente general, pudo así emprender la reconquista de las provincias meridionales 
en el transcurso de una guerra que al final del reinado distaba mucho de ha- 
ber concluido. 

Si la revuelta de los Países Bajos transfirió la atención del Mediterráneo al 
Atlántico, otros hechos habrían de confirmar esta orientación de la política ex- 
terior española hasta el fin de la centuria. En primer lugar, la unión o «agrega- 
ción» de Portugal, posibilitada remotamente por la política matrimonial con el 
vecino reino y en el plano inmediato por la muerte del rey Sebastián en los 
campos de batalla de Marruecos y la del siguiente titular del trono, el anciano 
Cardenal don Enrique (enero 1580). La candidatura de Felipe II, cuyos dere- 
chos gozaban de una perfecta legitimación jurídica y del apoyo de las clases 
privilegiadas y de la burguesía mercantil, fue sin embargo contestada por 
Antonio, prior de Crato, que obtuvo el respaldo de muchas ciudades, incluyen- 
do Lisboa. La inevitable intervención de los ejércitos españoles aprestados en la 
frontera venció toda posible resistencia, aunque la huida del prior de Crato obli- 
gó a una confrontación naval en el archipiélago de las Azores (llamadas tam- 
bién en la época Terceras), en aguas de la isla de San Miguel (aunque al princi- 
pio el objetivo fue la isla Terceira), donde la flota mandada por el marqués de 
Santa Cruz obtendría una victoria decisiva (julio 1582). Ya antes, las Cortes de 
Tomar (abril 1581) habían reconocido como rey a Felipe I], quien garantizó la 
autonomía política de Portugal, llegando incluso a pensar en trasladar la corte a 
Lisboa, antes de salir del reino dejando como virrey al archiduque Alberto de 
Austria. En cualquier caso, la incorporación de Portugal a la Monarquía 
Hispánica acentuó la inclinación de su política hacia el Atlántico. 
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La tradicional amistad entre Inglaterra y España, que había conocido su 
máximo apogeo con el matrimonio de Felipe II con la reina María I Tudor, se 
deterioró rápidamente con la muerte de la soberana (noviembre 1558). El avan- 
ce del protestantismo (bajo la forma del anglicanismo oficial, pero también del 
calvinismo de los independientes), los continuos ataques de los corsarios ingle- 
ses a las colonias americanas (con la connivencia de la nueva reina, Isabel I), el 
apoyo sistemático a los rebeldes holandeses y, finalmente, la ejecución de la 
reina católica de Escocia, María Estuardo (febrero 1587), hicieron inevitable 
una confrontación abierta. La jornada de Inglaterra debía consistir en la inva- 
sión del reino insular por un ejército de 90.000 hombres aprestado por Alejandro 
Farnesio en los Países Bajos, pero la acción de los elementos naturales y la ma- 
yor flexibilidad de la flota inglesa permitieron la dispersión de la Armada 
Invencible (agosto 1588), muchos de cuyos 130 navíos se perdieron en el canal 
de La Mancha, o bien cuando trataban de regresar a España rodeando las Islas 
Británicas. Al igual que ocurría en los restantes escenarios de guerra, el reinado 
de Felipe II concluyó aquí sin dar solución a una rivalidad que se prolongaría 
(con algunos momentos de tregua) durante más de dos centurias. 

Los últimos años del reinado estuvieron dedicados principalmente a los 
asuntos de Francia, donde las llamadas guerras de religión enfrentaban en un 
sangriento conflicto a católicos y protestantes. Felipe II, llevado por el doble 
interés dinástico y religioso, apoyó naturalmente a la Liga Católica para impe- 
dir el acceso al trono al rey de Navarra, Enrique de Borbón, quien fue procla- 
mado rey de Francia pese a la oposición española (febrero 1594). La guerra 
prosiguió algunos años más, pero la bancarrota de 1596 privó a España de los 
medios para prolongar el esfuerzo bélico, viéndose obligada a firmar el tratado 
de Vervins (mayo 1598), que no significó más que la ratificación de la paz de 
Cateau-Cambrésis, es decir, la renuncia española a Borgoña contra la francesa 
a Navarra e Italia. En un ambiente de crisis (económica, financiera, social, di- 
plomática), el Rey Prudente se extinguió en su retiro del monasterio del Escorial 
(septiembre 1598). 


| 
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El Renacimiento 


1. Confesionalización versus secularización 

2. La cultura del Humanismo 

3. El redescubrimiento de las formas del arte clasico 
4. Cultura de élites y cultura popular 


ambién el mundo del espíritu sufrió una honda mutación en los albores 
de los tiempos modernos, por más que se puedan encontrar antecedentes 
a la eclosión del Humanismo en el pensamiento de algunos intelectuales 
bajomedievales, a la ruptura de la Cristiandad en los movimientos prerreformis- 
tas de Bohemia, al esplendor del arte renacentista en las audacias literarias o 
pictóricas de los trecentistas italianos. El Humanismo implicó una nueva acti- 
tud intelectual, manifiesta en la elaboración de una ética, una estética, una 
política y aun una teología modernas, que contaron para su difusión con nuevos 
medios (algunos tan revolucionarios como la imprenta), al tiempo que sus auto- 
res fueron conscientes tanto del significado rupturista de sus creaciones como 
del vínculo inmaterial que les unía en una verdadera «república de las letras». 
El Renacimiento surgió asimismo de un hecho singular, el redescubrimiento 
de las formas del arte clásico, un hallazgo deslumbrante que se propagó a partir 
de la primera mitad del siglo XV desde Italia y alcanzó desde comienzos del si- 
glo XVI a los demás países europeos, arrinconando el estilo gótico y convirtién- 
dose en el único fundamento para la permanente renovación de las artes plásti- 
cas durante esta centuria y las siguientes. La acción combinada del Humanismo, 
la Reforma y el Renacimiento alteró todas las coordenadas que habían enmar- 
cado la cultura medieval y alumbró un nuevo universo espiritual que, tras con- 
quistar los ámbitos eruditos y cultivados de toda Europa, se abrió camino más 
lentamente en el mundo de una cultura popular todavía muy apegada a la tra- 
dición y en el campo de las mentalidades colectivas todavía muy impregnado 
de imágenes heredadas del pasado, a todo lo largo del Quinientos, un siglo in- 
novador que dejó también así las puertas abiertas a otras creaciones originales 
desarrolladas en las centurias siguientes. 


1. CONFESIONALIZACIÓN VERSUS SECULARIZACIÓN 


La eclosión del Renacimiento fue paralela a la ruptura de la Cristiandad, 
con la exacerbación de las controversias religiosas, la expansión de las nuevas 
iglesias cristianas (luteranas, calvinistas), la respuesta de la catolicidad (Concilio 
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de Trento y acciones de reconquista católica) y la asunción por parte de los 
príncipes de la salvaguarda de las distintas doctrinas que se disputaban el terri- 
torio (a la vez geográfico y espiritual) de Europa. A partir de estas premisas los 
Estados encontraron una razón de legitimidad en la defensa de una determina- 
da confesión cristiana, e incluso algunos de los príncipes se proclamaron cabe- 
zas de sus iglesias, como fueron los reyes de Inglaterra, Dinamarca y Suecia y 
diversos soberanos alemanes. Se produjo una profunda imbricación entre lo re- 
ligioso y lo político, de tal modo que muchos de los enfrentamientos militares 
del siglo XVI y de la primera mitad del siglo XVII se hicieron a causa o con el 
pretexto de la rivalidad confesional, mientras que incluso algunos conflictos 
internos, verdaderas guerras civiles, fueron auténticas guerras de religión (las 
de Francia son conocidas con este nombre por la historia), hasta el punto de 
que la primera gran guerra de dimensión europea, la guerra de los Treinta Años 
(1618-1648), debe ser interpretada también, entre otras cosas, a la luz de estas 
rivalidades religiosas. 

De ahí que los historiadores alemanes hayan enfatizado recientemente el 
concepto de confesionalización (Konfessionalisierung) para aludir a este nuevo 
auge del factor religioso en la vida política de la Europa de la época y al esfuer- 
zo de los príncipes y de las iglesias por encuadrar a sus súbditos y a sus fieles 
dentro de unos credos y de unas prácticas comunes, tal como había quedado 
registrado en la paz religiosa firmada en Augsburgo en 1555. 

De esta forma, un movimiento como el renacentista, que se definía por su 
antropocentrismo frente al teocentrismo medieval, convivió con un resurgir de 
la religión cristiana (católica o protestante) y de las iglesias, con un esfuerzo 
político por defender la opción religiosa elegida y con un esfuerzo eclesiástico 
por intensificar la fe y promover la práctica efectiva de las poblaciones. De 
modo paradójico, el proceso de confesionalización convivió con un proceso de 
secularización, de emancipación del pensamiento y de la actividad humana res- 
pecto de la verdad supuestamente revelada. 

Estas líneas contradictorias se entrecruzaron a lo largo del siglo XVI (y aun 
más allá, como acabamos de ver), provocando la movilización de los censores 
públicos y de los inquisidores eclesiásticos contra los espíritus avanzados que 
buscaban la liberalización de la especulación intelectual en el terreno de la eco- 
nomía, la política, la ciencia o la filosofía respecto de las proclamaciones dogmá- 
ticas que pretendían mantener el control exclusivo sobre las mentes de los súb- 
ditos y de los fieles. Así, para avanzar por vía de ejemplos, la economía combatió 
la doctrina escolástica sobre la usura, la política asumió las propuestas realistas 
del maquiavelismo frente a las consideraciones morales del cristianismo, la cien- 
cia se enfrentó abiertamente contra la literalidad de la mitología bíblica (como 
en el caso particularmente escandaloso de Galileo) y la filosofía se desligó de la 
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teología y avanzó por la vía del racionalismo, como todas las demás ramas del 
saber. Este es el contexto donde se desenvolvió la cultura del Humanismo. 


2. LA CULTURA DEL HUMANISMO 


El Humanismo arranca de la idea básica de la dignitas hominis, de la digni- 
dad del hombre, tal como fue proclamada por diversos intelectuales, singular- 
mente por Giovanni Pico della Mirandola. En una definición amplia, el 
Humanismo es una «doctrina orientada al estudio y a la vida que exalta la 
grandeza del genio humano, la fuerza de sus creaciones en ciencia, arte, ética» 
(Augustin Renaudet). En otra más ajustada, sería «un conjunto de métodos y 
valores renovados surgidos en un medio de nuevos intelectuales» (Philippe 
Joutard). Dicho de una manera más contundente, se trataría de «una nueva fi- 
losofía del hombre y de la cultura y sus fines», en la expresiva sentencia de 
Eugenio Garin. 

El Humanismo se sirvió de medios hasta ahora desconocidos o desde ahora 
utilizados más profusamente para la difusión de sus ideas. Se trató naturalmen- 
te, en el primer caso, de la imprenta (inventada por Johannes Gutenberg a 
mediados del siglo XV a base de la utilización de caracteres móviles fabricados a 
partir de una aleación de plomo y antimonio, de una prensa manual para la im- 
presión y de una tinta especialmente elaborada para la fijación de los caracte- 
res), pero también, en el segundo caso, de un intercambio constante de corres- 
pondencia (el vehículo epistolar, típico de los tiempos modernos) o de una 
intensificación de los viajes para ampliar la comunicación con otros sabios o 
centros de estudio, con el resultado de la constitución de una auténtica (y ya 
mencionada) «república de las letras». 

Así se desarrollaron los grandes círculos humanísticos: la pequeña Acade- 
mia del impresor veneciano Aldo Manuzio contó con Pietro Bembo como 
principal figura, mientras el papa Pío II, que había seguido las enseñanzas 
del helenista Francesco Filelfo, contrataba en Roma los servicios de Bartolo- 
meo Sacchi, Platina, que también desempeñaría sus funciones bajo Paulo II y 
Sixto IV, y la Universidad de Padua se convertía en una cita obligada para per- 
sonalidades como Nicolás Copérnico, Étienne Dolet o Guillaume Budé. 
Florencia, por su parte, formó varias generaciones de humanistas: primero, los 
«humanistas cívicos» (Coluccio Salutati, Leonardo Bruni, Poggio Bracciolini) 
y después, en la edad de oro de Lorenzo el Magnífico, los nombres prestigio- 
sos de Maquiavelo (Niccolò Macchiavelli), Angelo Poliziano y Marsilio 
Ficino. La Europa occidental se ilustró con otras muchas figuras brillantes, 
como el español Juan Luis Vives, instalado en Brujas, o como Erasmo de 
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Rotterdam, el humanista por excelencia, famoso por sus traducciones latinas 
del griego, por sus obras morales (Elogio de la locura) o religiosas (Enchiridion 
militis christiani) y por su influencia universal. 

El Renacimiento no produjo una obra unívoca 
en ningún terreno, pese a la identidad del punto 
de partida de sus cultivadores. La estética predo- 
minante fue el neoplatonismo, que, siguiendo a 
Marsilio Ficino, encontró el «esplendor del rostro 
de Dios» en las artes plásticas: la arquitectura tra- 
ducía «la armonía de las divinas proporciones», la 
escultura permitía captar la belleza desnuda del 
cuerpo humano y la pintura recreaba la naturaleza 
y la elevaba a la categoría de ideal. 

La ciencia, según Eugenio Garin, fue avan- 
zando desde lo cualitativo a lo cuantitativo, de lo 
finito a lo infinito y del geocentrismo al helio- 
centrismo. Sin producir una «revolución científi- 
ca», que sería la tarea del siglo siguiente, obtuvo 
Erasmo de Rotterdam: su más significativo progreso en el ámbito de la 
Enchiridion militis christiani, astronomía, con la figura del polaco Nicolás 
edición española, Alcalá Copérnico y su descubrimiento capital, la teoría 
de Henares; 1928. heliocéntrica, que puso al sol en el centro y a los 

planetas girando a su alrededor en su obra clave, 
De revolutionibus orbium caelestium (1543). Sin desdeñar la obra química de 
Teofrastus Bombastus von Hohenheim, conocido como Paracelso, el segun- 
do avance imperecedero fue el efectuado en el campo de la anatomía, gracias 
al flamenco Andrea Vesalio, 
con su obra esencial, De humani 
corporis fabrica (también de 
1543), donde la ciencia conflu- 
yó con el pensamiento huma- 
nista y con los presupuestos 
del arte renacentista, gracias a 
los espléndidos grabados que 
ilustraron la obra. 


Representación del sistema 
copernicano en Harmonia 
Macrocosmica (1660) de Andreas 
Cellarius. 
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Alegoría de la ínsula bien 
Andrea Vesalio: De humani gobernada en Thomas More: 
corporis fabrica, Basilea, 1543. Utopia, Lovaina, 1516. 


En el terreno de la ética, la consideración del valor del hombre como centro 
del universo abre el camino al ideal del uomo universale, que se entrega a todas 
las actividades con igual pasión, que se interesa por todas las cosas con una 
curiosidad sin límites. Este «espíritu fáustico» se basa en una antropología op- 
timista que cree en la bondad natural del hombre, conducido por un impulso 
amoroso hacia la bondad y la belleza. Es el momento de soñar con las arca- 
dias pastoriles (como en la Arcadia del italiano Jacopo Sannazzaro) o con las 
ínsulas bien gobernadas (como la de Utopía del inglés Thomas More), con un 
mundo de paz y armonía, porque, al decir de Erasmo, «la paz nunca se paga 
demasiado caro». 

También la religión fue contemplada desde distintos ángulos. Frente a la 
religión dogmática de las iglesias reformadas, los humanistas buscaron una reli- 
giosidad más racionalizada, que permitiera el triunfo de la ciencia sobre la tra- 
dición a menudo falsificada (como hizo el filólogo Lorenzo Valla rechazando 
los documentos en que se basaba el presunto dominio terrenal de la Iglesia 
Católica: la Donatio Constantini), y más depurada, a partir de la puesta en circu- 
lación de textos fiables de las Escrituras y de las obras exegéticas. Al mismo 
tiempo, se buscó la difícil conciliación entre la tradición judaica y la clásica, 
entre los valores cristianos y los valores paganos. Como dice Jean Delumeau: 
«Lo que mejor define el espíritu del Renacimiento es la tentativa de conciliar el 
mensaje antiguo con el mensaje cristiano, así como la coexistencia de un ansia 
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de placer, a menudo muy carnal, con una fe profunda». Un retorno a las fuentes 
bíblicas y antiguas que sólo se armonizaron bien en el terreno del arte. 


3. EL REDESCUBRIMIENTO DE LAS FORMAS DEL ARTE CLÁSICO 
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Luis de Camoens: Lusiadas, 
ed. española, Madrid, 1639. 
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Filippo Brunelleschi: Cúpula 
del Duomo de Florencia. 


El Renacimiento puede también definirse, 
según hemos visto, como el descubrimiento del 
valor ejemplar de la cultura clásica, o dicho con 
las palabras de Giorgio Vasari, como «la resu- 
rrección de las letras y las artes gracias al en- 
cuentro de la Antigüedad». Esto es verdad en el 
terreno de la literatura, que produce obras de 
genio en todos los géneros y en todos los países. 
Y, desde luego, y de modo paradigmático, en el 
terreno de las artes plásticas. 

Portugal produce la figura de Luis de 
Camôes (Os Lusiadas, poema épico que presen- 
ta a Vasco de Gama como héroe y, en general, a 
los navegantes portugueses como protagonis- 
tas). España se ilustra con la poesía de Garcilaso 
de la Vega, de fray Luis de León y del místico 
Juan de la Cruz (Cántico espiritual). Francia 
nos ofrece la refinada lírica del grupo de La 
Pléiade (Pierre Ronsard y Joachim du Bellay), 
junto a las novelas carnavalescas de François 
Rabelais (los cinco libros de Gargantua et 
Pantagruel) y los estimulantes ensayos (Essais) 
de Michel de Montaigne. Italia imagina las es- 
pléndidas novelas de aventuras de Ludovico 
Ariosto (Orlando furioso) y Torquato Tasso 
(Gerusalemme Liberata), y así sucesivamente. 

En el campo del arte, el descubrimiento de 
los monumentos griegos y romanos, el naci- 
miento de la arqueología, el conocimiento de la 
plástica antigua (a través de la escultura, de la 
cerámica, de los mosaicos, de las pinturas), el 
auge del coleccionismo y de los museos y las ga- 
lerías, la recuperación de la obra de los tratadis- 
tas y los literatos, el estudio de la mitología pa- 
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gana, el sentimiento de la belleza esencial que encierran las distintas 
manifestaciones artísticas fueron los factores que produjeron una eclosión cata- 
clísmica de la producción. 

Tanto es así que resulta imposible ni siquiera un inventario de los grandes 
artistas y de las obras plásticas inmortales del Renacimiento, a partir de su apa- 
rición en tierras de Italia, concretamente en Florencia, de la mano del arquitec- 
to Filippo Brunelleschi (cúpula de la Catedral, iglesia de San Lorenzo, capilla 
de los Pazzi junto a Santa Croce), del escultor Donatello —Donato Bardi— 
(estatua ecuestre del condottiero Gattamelata en la ciudad de Padua, que tendrá 
su réplica en la del condottiero Colleoni de Andrea del Verrocchio en Venecia) 
y el pintor Masaccio —Tommaso Cassai— (frescos de Santa María del 
Carmine) en las primeras décadas del siglo XV. 


Donatello: Estatua ecuestre del Masaccio: La resurrección del hijo de Teófilo. 
condottiero Gattamelata, Padua. Santa María del Carmine, Florencia. 


Sandro Botticelli: La primavera. 
Galería degli Uffizi, Florencia. 
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Sandro Botticelli: El nacimiento de Venus, 
Andrea del Verrocchio: Estatua Galeria degli Uffizi, Florencia. 
ecuestre del condottiero Colleoni, 

Venecia. 


En la misma Italia, el Quattrocento se expande de forma espectacular con la 
obra de varios genios de la pintura como Sandro Botticelli (La Primavera, El 
nacimiento de Venus), Piero della Francesca (frescos de San Francesco de 
Arezzo) o Giorgione —Giorgio Barbarelli— (La tempestad). A caballo entre 
dos siglos brilla con luz propia la obra polifacética y genial de Leonardo da 
Vinci, hombre que supo percibir que «el universo ocultaba bajo sus apariencias 
una especie de matemática real», al tiempo que era capaz de inventar una serie 
de fantásticas máquinas (incluyendo artefactos voladores y sumergibles), con 
las cuales daba la máxima medida de la imaginación de la época. Destacó 
igualmente como pintor, dueño del sfumato, experimentador de nuevas formas, 
técnicas y materiales y autor de varias obras imperecederas, como la Santa Cena 
del refectorio de Santa Maria delle Grazie de Milán, la Virgen de las Rocas o sus 
celebrados retratos femeninos (Ginebra de Benci, La dama del armiño, La Belle 
Ferronière y, en fin, La Gioconda o Monna Lisa). 


Piero della Francesca: 

La reina de Saba adora el árbol 
sagrado de la Cruz y Encuentro 
con el rey Salomón, fresco de 

La leyenda de la Vera Cruz. 
Basílica de San Francisco, Arezzo. 
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Leonardo da Vinci: Giorgione: 
La Gioconda o Monna Lisa. La Tempestad. 
Museo del Louvre, París. Galería de la Academia, Venecia. 


El siglo XVI tuvo en Miguel Ángel —Michelangello Buonarroti— a uno de 
sus artistas más completos, tanto en su faceta original de escultor (que obtuvo 
del mármol las memorables figuras de David, Moisés, las tumbas mediceas de 
San Lorenzo de Florencia o las distintas interpretaciones de la Pieta), como en 
sus empresas arquitectónicas (Sacristía Nueva de San Lorenzo y Biblioteca 
Laurenciana de Florencia y urbanización de la Plaza 
del Capitolio y cúpula de la Basílica de San Pedro en 
Roma), o finalmente en sus dos grandes ciclos pictó- 
ricos de frescos para la Capilla Sixtina (1508-1512 y 
1536-1541), donde muestra sus supremas cualidades 
(la grandiosidad, la terribilita, el sentido volumétrico, 
la concepción de la belleza ideal), que hacen de su 
obra (a la que se pueden añadir sus prodigiosos di- 
bujos y hasta sus conseguidos poemas) una de las 
cumbres del arte universal. 

A su lado, hay que destacar toda otra constela- 
ción de espléndidos artistas, como Rafael Sanzio, 
con sus pinturas de las estancias vaticanas y sus di- 
versas representaciones de la Madonna, o la tríada 


Miguel Ángel: David. 
Galería de la Academia, Florencia. 
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veneciana de los grandes maestros del color que fueron Tiziano Vecellio (La 
Venus de Urbino), Tintoretto —Jacopo Robusti—, con su ciclo de la escuela de 
San Rocco, y Veronés —Paolo Caliari— (Bodas de Cand). 

Miguel Angel: 


Moisés, San Pietro 
in Vincoli, Roma. 


Miguel Angel: 
Interior de la Capilla 
Sixtina, Roma. 


Miguel Ángel: 
La creación de Adán, 
Capilla Sixtina, Roma. 


Tema 5 El Renacimiento 


El Renacimiento se expande en el siglo XVI por toda Europa. De este modo, 
la vertiente septentrional puede ser representada paradigmáticamente por 
Alberto Durero —Albrecht Diirer—, quien desarrolló, en contacto con los 
círculos humanistas de Nuremberg, sus grandes dotes como pintor, dibujante y 
grabador, facetas en las que dejó por igual la huella de su genio. Su colección 
xilográfica del Apocalipsis (1498), sus grabados alegóricos (El Caballero, la Mujer 
y el Diablo, La Melancolía, 1513) o naturalistas (Rinoceronte, 1515) y sus pinturas 
(especialmente los Autorretratos de 1498 y 1500) hacen de su obra otra de las 
cimas del arte de todos los tiempos. En los Países Bajos descuella también toda 
una pléyade de grandes artistas, cuyos nombres más difundidos quizás sean los 
de Hieronymus Bosch, conocido como El Bosco (con su mundo onírico pobla- 
do de seres de pesadilla: Las tentaciones de San Antonio) y Pieter Brueghel, 
autor, entre otras, de numerosas escenas de contenido alegórico (El Triunfo de la 
Muerte). En España, hay que llegar al final del XVI para hallar una figura genial 
pero aislada como es Domenico Theotocópuli, llamado El Greco (El entierro 
del conde de Orgaz). Es un momento en que se habla de una fase final de la pro- 
ducción renacentista, que aparece etiquetada como Manierismo y de la que 
participan tanto autores literarios como artistas plásticos, entre los cuales qui- 
zás los nombres más difundidos sean los de los italianos Agnolo Bronzino, 
Jacopo da Pontormo o Parmigianino —Girolamo Mazzola—. 

La música renacentista, por último, contó también con representantes ex- 
celsos, algunos de cuyos nombres más famosos aparecen asociados, en la músi- 
ca sacra, a la Roma contrarreformista (Pierluigi Palestrina, con su Misa del 
Papa Marcelo, o el español Tomás Luis de Victoria) y, en la música profana, a la 
corte española de Carlos V o a la corte inglesa de Isabel I, como es el caso de 
John Dowland y sus melancólicas canciones acompañadas al laúd. 


Tintoretto: Crucifixión, Escuela de San Rocco, Venecia. 
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Rafael Sanzio: Madonna Sixtina, Tiziano Vecellio: La Venus de Urbino, 
Gemáldegalerie Alte Meister, Dresde. Galeria degli Uffizi, Florencia. 


Veronés: Bodas de Cana, Museo del Louvre, Paris. 


Tema 5 El Renacimiento 


Alberto Durero: Los cuatro jinetes del Alberto Durero: El Caballero, la Muerte y 
Apocalipsis, grabado del Apocalipsis, el Diablo, Museo Boymans Van 
Monasterio del Escorial. Beuningen, Rotterdam. 


Alberto Durero: Rinoceronte, British 
Museum, Londres. 


Alberto Durero: Autorretrato, Museo del Prado, Madrid. 


Bloque I Siglo XVI: Europa 


Retin \ 


P 
© am e ee 


Pieter Brueghel: El triunfo de la 
Muerte, Museo del Prado, Madrid. 


El Bosco: Las tentaciones de San 
Antonio, Museo del Prado, Madrid. 


Domenico Theotocópuli, El Greco: 
El entierro del conde de Orgaz, 
Iglesia de Santo Tomé, Toledo. 


Tema 5 El Renacimiento 
4. CULTURA DE ÉLITES Y CULTURA POPULAR 


Cultura y cultura erudita han sido términos sinónimos para el historiador 
hasta la lectura de las obras de los antropólogos. Así, otro campo de explora- 
ción se abre a partir de la pregunta acerca de la existencia, al lado de la cultura 
dominante, de una cultura popular renacentista. Hoy día se acepta la tesis de 
que precisamente el Renacimiento es la época, excepcional y frágil, en que se 
produjo una comunicación mayor entre la cultura de élites y la tradicional de las 
clases populares. 

En el campo de la literatura, este intercambio ha sido subrayado por diver- 
sos autores. Peter Burke ha contabilizado entre los autores de «misterios» para 
la escena a la princesa Margarita de Navarra, al profesor de derecho canónico 
Pierozzo Castellani e incluso al soberano de Florencia, Lorenzo el Magnífico, 
que componía asimismo canciones de carnaval, como también hizo Maquiavelo. 
Por su parte, diversos estudiosos de la literatura han puesto de relieve las fuen- 
tes populares de inspiración de grandes obras del Renacimiento, como los cinco 
libros ya citados de Francois Rabelais o, más tardíamente, el Quijote de Miguel 
de Cervantes. 

Muchos otros elementos culturales fueron compartidos por las clases culti- 
vadas y las clases populares. En este catálogo figuran en primer lugar los refra- 
nes, que Erasmo consideraba que no eran ni patrimonio exclusivo de iniciados 
ni propiedad natural del pueblo, y que Pieter Brueghel no tuvo empacho en 
reproducir en una de sus más famosas pinturas. Igualmente, el pensamiento 
utópico, con las visiones del fabuloso pays de cocagne o país de Jauja. O también 
el gusto por los relatos de viajes, que unía las precisas relaciones de Cristóbal 
Colón sobre el Nuevo Mundo con las menos verosímiles fabulaciones de Jean 
de Mandeville (o Sir John Mandeville), impresas a finales del siglo XV y que 
conoció noventa ediciones antes de concluir el siglo XVI. 

Junto a lo escrito o lo hablado, también se compartían los ceremoniales, ya 
fueran religiosos o profanos. Las fiestas eran la ocasión de la participación con- 
junta de un amplio espectro de la sociedad urbana o rural: la romería, el baile al 
aire libre, el banquete colectivo o las ocasiones más sonadas, como las celebra- 
ciones de San Juan y, sobre todo, el Carnaval. Del mismo modo, algunas cos- 
tumbres se revelaban más laxas ahora de lo que lo serían en el futuro, como 
ocurría con la desenvoltura exhibida en torno a la sexualidad, muy alejada toda- 
vía de los rigorismos impuestos por las reformas protestante y católica. 

Finalmente, la religiosidad oficial y la religiosidad popular tenían muchos 
canales de comunicación. Incluso el movimiento reformista de las iglesias res- 
pondió a una amplia demanda de las clases populares, fue «el signo y el produc- 
to de una renovación profunda del sentimiento religioso» en el seno de las co- 
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munidades, para emplear la expresión de Lucien Febvre, aunque más adelante, 
en el siglo XVII, una interpretación más intelectualizada de la fe por parte de 
una teología más alambicada y una separación de la ortodoxia y la heterodoxia 
más rigurosamente definida por parte de la clase clerical, acabasen por incrimi- 
nar como supersticiosas o paganas a las devociones populares del Renacimiento. 

El Renacimiento fue por tanto el momento de esplendor de la «circularidad» 
entre ambas culturas, según la expresión de Mijaíl Bajtín. En el siglo XVII, la 
cultura de las élites y la cultura de las clases subalternas andarán por caminos 
opuestos. Las costumbres populares serán incriminadas como groseras y como 
sospechosas, mientras que las iglesias oficiales perseguirán toda una serie de 
prácticas consideradas mágicas (o peor, productos de la brujería satánica) y 
tratarán de expulsar de su territorio las viejas «piedades folklóricas» juzga- 
das incompatibles con las devociones universales consagradas por las jerar- 
quías eclesiásticas. 

Sin embargo, todavía durante mucho tiempo la religión oficial deberá 
coexistir con la religión local (según la expresión de William Christian), del mis- 
mo modo que, en los terrenos de la cultura escrita y de las artes plásticas, los 
misterios cristianos deberán coexistir con los mitos paganos rescatados de la 
Antigúedad clásica por los eruditos del Renacimiento. 

En cualquier caso, todas las fuerzas del Renacimiento se abrían hacia un 
nuevo mundo. Era la tesis del humanista francés Louis Le Roy, que en 1567 
podía poner esta novedad como la principal característica del mundo que le 
había tocado vivir: 


Pues, desde hace cien años, no sólo las cosas que antes estaban cubiertas por 
las tinieblas de la ignorancia se han puesto de manifiesto, sino que también se 
han conocido otras cosas completamente ignoradas por los antiguos: nuevos 
mares, leyes, costumbres; nuevas hierbas, árboles, minerales; nuevas invencio- 
nes, como la imprenta, la artillería, la aguja imantada para la navegación; se han 
restituido además las lenguas antiguas. 


Tema O 


La Reforma 


1. La Reforma de Lutero 

2. La segunda generación de reformadores 

3. La multiplicación de las iglesias cristianas 

4. La respuesta católica: ¿Reforma católica o Contrarreforma? 


a Reforma supuso la división de la Cristiandad (que hasta ahora sólo ha- 

bía padecido el cisma de la Iglesia ortodoxa) en una serie de confesiones 

distintas que, reclamándose todas ellas herederas del mensaje evangélico, 
pronto ahondaron sus divergencias en las cuestiones dogmáticas (la escritura, la 
fe, la gracia, los sacramentos) y eclesiales (el sacerdocio, la autoridad, las relacio- 
nes con el poder civil), de tal modo que la primera ruptura en los dos bloques 
constituidos por católicos y protestantes se dobló con la división del campo 
protestante entre luteranos y calvinistas, al tiempo que surgían fórmulas inter- 
medias (como el anglicanismo) o corrientes radicales (como el anabaptismo), 
ampliando el mapa confesional, multiplicando los conflictos doctrinales y con- 
virtiendo el debate teológico en ocasión para enfrentamientos políticos y milita- 
res, tanto internos (guerra de los campesinos en Alemania, guerras de religión 
en Francia), como internacionales. 

La ruptura de la Cristiandad provocó una reacción de la Iglesia Católica con- 
tra el protestantismo: este fenómeno se denomina la Contrarreforma. La 
Contrarreforma procedió a redefinir el dogma y reformar las costumbres y el 
aparato eclesiástico sobre bases tradicionales. El movimiento, que contó con una 
serie de aspectos creativos y que pronto dio señales de una gran vitalidad, ha 
hecho hablar también en ese sentido de una Reforma Católica. De ese modo, 
debemos exponer, por un lado, la historia de la Reforma protestante con sus nu- 
merosas prolongaciones y con la aportación radical de la segunda generación de 
reformadores (los calvinistas, en sus diferentes versiones). Y, por otro lado, debe- 
mos hablar de la fase de la Contrarreforma propiamente dicha (con su enfrenta- 
miento con el mundo protestante) y de la Reforma Católica, que adquiere tanto 
auge que los autores han llegado a admitir la coexistencia de dos Reformas, pro- 
testante y católica, al menos desde finales del siglo XVI y a lo largo del siglo XVII. 


1. LA REFORMA DE LUTERO 


La Reforma iniciada por Martín Lutero fue una respuesta a las necesida- 
des espirituales del mundo cristiano a finales de la Edad Media y a comienzos 
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de los tiempos modernos. Los afios previos a la Reforma son afios de grandes 
transformaciones en Europa. Por un lado, el mundo se expande gracias a las 
exploraciones portuguesas y, después, al descubrimiento de América por 
Cristóbal Colón y la llegada a la India de Vasco de Gama doblando el Cabo de 
Buena Esperanza. El mundo económico conoce la aparición del capitalismo 
comercial. El mundo social pierde la coherencia del orden tripartito feudal de 
guerreros, clérigos y estado llano con el surgimiento de nuevos grupos especial- 
mente en el interior de las ciudades. La vida política asiste a un cambio profun- 
do con la invención del Estado Moderno bajo la forma de monarquías centrali- 
zadas que devienen monarquías absolutas dotadas de nuevos instrumentos 
(administrativos, financieros, militares, diplomáticos). La cultura está abando- 
nando la «oscura Edad Media» a favor de una rehabilitación del espíritu clásico 
y de una nueva mirada al mundo desde la filosofía y desde la ciencia. 

En este contexto se pone de manifiesto la necesidad de encontrar una res- 
puesta religiosa a las nuevas necesidades derivadas de estos cambios radicales. 
A fines de la Edad Media, la Cristiandad estaba experimentando una intensa 
inquietud y una progresiva sensación de desamparo para la que no veía remedio. 
Por un lado, la aguda conciencia de la muerte (la muerte propia, la mort de moi, 
como dice Philippe Ariés) multiplica los rituales: testamentos que precisan el 
destino del cuerpo y expresan la preocupación por el destino de las almas en el 
más allá, complejos cortejos y complejas ceremonias fúnebres, presencia fami- 
liar de los cementerios (los grandes camposantos italianos, como ejemplo). Un 
espíritu macabro invade el Occidente cristiano: las cofradías de flagelantes, las 
danzas de la muerte, los manuales para la buena muerte, las obras literarias al 
estilo del Testament del poeta francés Francois Villon. Y también una búsqueda 
febril de remedios: la invención del purgatorio (tal como aparece en la obra de 
Jacques Le Goff) había sido un lenitivo como tercera vía entre la salvación y la 
condenación eterna con sus ominosos corolarios, como el sádico emblema de 
Dante Alighieri en la Divina Comedia: «Perdete ogni speranza qui entrate». La 
proliferación de los intercesores desde Cristo hasta los infinitos (y en su mayor 
parte ficticios) santos, pasando por la Virgen María, también parecía colocar un 
puente salvífico entre los desvalidos humanos y la inapelable justicia de Dios. La 
diversificación de los remedios podía también servir de ayuda, pero había que 
pagarlos, produciendo una sensación de que todo estaba sujeto a peso y medida, 
de que la práctica religiosa se inscribía en un libro de contabilidad de partida 
doble con su debe y haber bien especificados. Este era el clima atormentado tan 
magistralmente descrito por Johan Huizinga en El otoño de la Edad Media. 

Sin embargo, ni siquiera tales consuelos eran suficientes. Por una parte, la 
devoción se había desplazado hacia el formalismo y la superstición: todo se ha- 
bía ido reduciendo a peregrinaciones, reliquias, medallas y letanías recitadas 
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mecánicamente. Por otra parte, la Iglesia distaba mucho de ser ejemplar, antes, 
al contrario, estaba minada por los famosos «abusos» que serían denunciados 
por los predicadores luteranos. Abusos en la cabeza de la Iglesia, el papado: 
Alejandro VI parecía preocupado fundamentalmente por la satisfacción de las 
ambiciones de su turbulenta familia; Julio II tenía «un corazón de condottiero 
bajo la blanca tiara» y se movía sólo por la guerra, la política y la diplomacia 
terrenales; León X estaba sobre todo interesado en las construcciones que ha- 
bían de dar un nuevo lustre a la ciudad de Roma, la sede de un cardenalato con 
frecuencia indigno y de una curia ávida de dinero y de poder. 

Más allá, la ausencia de toda preocupación pastoral era el mal que desmora- 
lizaba y soliviantaba a la feligresía. Estas carencias empezaban en los obispos: 
escogidos entre las grandes familias, absentistas que ni siquiera visitaban sus 
diócesis, acumuladores de sedes y de beneficios, desinteresados de la disciplina 
del clero supuestamente a su cargo. Un clero, por otro lado, a su altura: secula- 
res borrachos, ignorantes y lascivos; regulares que no observaban la regla y que 
abandonaban la clausura a favor de una vida mundana cuando no declarada- 
mente inmoral y a veces hasta delictiva; un clero rural sin ningún tipo de forma- 
ción (ni teológica, ni pastoral, ni litúrgica), que no sabía latín (por lo que sus 
recitados resultaban del todo ininteligibles), que ignoraba el dogma, que no 
frecuentaba los evangelios, que expedía los sacramentos como remedios mági- 
cos y venales. Esta era la Iglesia Católica criticada por el Humanismo, satiriza- 
da por la literatura, anatematizada por Lutero. Como dice el historiador 
Bernard Vogler, los intelectuales reprochaban a la Iglesia su «mal creer» y las 
clases populares su «mal vivir». 

En este polvorín espiritual sólo faltaba la chispa. Y esta chispa iba a estallar 
en Alemania, terreno propicio a la conflagración: debilidad del poder imperial 
frente a la ambición de los príncipes, enfrentamiento soterrado entre los señores 
y los campesinos, animosidad del nacionalismo germano frente a la preeminen- 
cia italiana. El monje agustino Martín Lutero, que ha viajado a Roma y que se 
desempeña como docente de teología en Wittenberg, reacciona violentamente 
ante la campaña de venta de indulgencias (para la remisión de las penas del 
purgatorio) autorizada por el papa León X y cuyo importe se destina a las obras 
de la basílica de San Pedro de Roma, refutando sus fundamentos mediante la 
fijación de sus famosas 95 tesis en la puerta de la iglesia del castillo de Wittenberg 
el día de Todos los Santos de 1517. 

La controversia no se hace esperar y en su transcurso Lutero perfila sus teo- 
rías fundamentales. Sola fide, sola scriptura: la fe sola salva gracias a los méritos 
de Cristo y la escritura es la única fuente de dicha fe. En 1520, Lutero publica 
sus tres grandes tratados: El Papado de Roma (el papa pierde toda autoridad 
divina), A la nobleza cristiana de la nación alemana (sacerdocio universal y libre 
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acceso a la Biblia) y La cautividad babilónica de la Iglesia (reducción de los sacra- 
mentos y rechazo de la transubstanciación eucarística). El emperador Carlos V 
convoca la Dieta de Worms (abril 1521): Lutero no sólo no se retracta, sino que 
se refugia en el castillo de Wartburg bajo la protección del elector Federico de 
Sajonia, mientras sus partidarios protestan contra la prohibición imperial de 
seguir predicando su doctrina (serán a partir de ahora los «protestantes»). 

La doctrina vive, sin embargo, su vida. Así, por un lado, Lutero la afirma 
mediante la reducción de los sacramentos a dos (bautismo y eucaristía), la defi- 
nición de la consubstanciación eucarística (como compromiso entre la tran- 
substanciación católica y el mero simbolismo de otras corrientes protestantes) y 
la declaración de la iglesia invisible y la transformación del papel de los sacerdo- 
tes, que pasan a ser meros predicadores y administradores de los sacramentos, 
sin orden sacerdotal, sin votos, sin celibato y sin vida cenobítica. 

Sin embargo, por el otro, debe hacer frente a la confrontación dentro de sus 
propias filas, defendiendo las opciones más conservadoras tanto teológicas 
como sociales. Así, primero, ataca el radicalismo teológico de su discípulo 
Andreas von Karlstadt, conocido como Carlstadt. Después, condena el movi- 
miento de los caballeros de Franz von Sickingen (que tratan de apoderase de 
las tierras de los obispos renanos) y de la revuelta de los campesinos suabos di- 
rigidos por Thomas Miinzer, que son masacrados sin piedad por los señores 
después de atender el violento panfleto (exento desde luego del menor atisbo de 
caridad cristiana) redactado por el propio Lutero (Contra las hordas criminales y 
depredadoras de los campesinos). Finalmente, rechaza las posiciones de los huma- 
nistas, contraponiendo al manifiesto en defensa de la libertad del hombre de 
Erasmo de Rotterdam (De libero arbitrio) su cerrada apuesta por la radical impo- 
tencia humana y su salvación exclusiva por la fe (De servo arbitrio). 

Como vemos, las fuerzas desatadas por Lutero escaparon a su control y no 
sólo en Alemania. Por una parte, surgen nuevos reformadores, como Ulrich 
Zwingli, que en Zúrich impone una doctrina divergente de la luterana especial- 
mente en la concepción meramente simbólica de la eucaristía, antes de morir 
en el campo de batalla luchando contra los católicos en 1531, aunque ello no 
impide la consolidación de la Reforma en Suiza (Zúrich, Berna, Basilea). 

Por otra, se asiste a la afirmación del luteranismo en la Europa central y sep- 
tentrional. Tras la condena de Lutero por las asambleas parlamentarias del 
Imperio (Dietas de Worms, de Spira y de Augsburgo, 1521-1530), los príncipes 
protestantes se dotaron de una organización política y militar para defender la 
Reforma y las libertades alemanas: la Liga de Esmalcalda (constituida en febrero 
1531). Aunque, como ya sabemos, los príncipes luteranos fueron vencidos por el 
emperador en la batalla de Mühlberg (abril 1547). Tan resonante hecho de ar- 
mas no sirvió para resolver la cuestión. Así, en tanto se esperaban los resultados 
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del Concilio de Trento (que ya se había reunido durante 1545-1548 y 1552-1553), 
el emperador hubo de aceptar la paz de Augsburgo (septiembre 1555), que san- 
cionaba el derecho de los príncipes a implantar la Reforma en sus estados (ius 
reformandi) y el reconocimiento por una y otra parte del principio llamado de 
cuius regio eius religio, es decir, de la obligación de los súbditos de aceptar la reli- 
gión impuesta por cada soberano en sus dominios y la consiguiente salida de los 
disconformes del territorio en cuestión. Este compromiso entre católicos y lute- 
ranos ponía fin a cualquier sueño de restauración católica y asentaba la Reforma 
en Alemania, aunque evitaría el enfrentamiento entre ambas confesiones duran- 
te medio siglo, hasta el comienzo de la guerra de los Treinta Años en 1618. 

Desde Alemania, la Reforma luterana se trasladó muy pronto al Norte. En 
Dinamarca, Cristián III se ocupa de dirigir el desmantelamiento de la Iglesia 
Católica, mediante la exoneración y encarcelamiento de los obispos y la secula- 
rización de los bienes eclesiásticos, mientras que la Biblia que lleva su nombre 
asienta los principios del nuevo credo en 1550. La operación se repite en 
Noruega, cuando el obispo de Bergen, ciudad cuya poderosa colonia alemana 
había abrazado el luteranismo, se pronuncia por la Reforma en 1537. El nuevo 
reino de Suecia se convierte también en terreno abonado para la predicación 
luterana a partir de la traducción de la Biblia al sueco realizada por Olaus Petri 
en la temprana fecha de 1526: Gustavo I seculariza los bienes eclesiásticos en 
1527 y proclama el luteranismo como religión oficial en 1531. El movimiento se 
extiende a Finlandia, donde la figura clave es Miguel Agrícola, que traduce la 
Biblia al finés entre 1548 y 1552. 

Distinta es la difusión de la nueva fe religiosa en el estado dual de Polonia y 
Lituania. A la muerte de Segismundo I, los nobles se apoderan de las tierras de 
la Iglesia, mientras triunfa un movimiento a favor de la tolerancia religiosa. Los 
Postulata Polonica (1573) imponen la paz entre todas las confesiones, la libertad 
de conciencia y la tolerancia general, al mismo tiempo que la igualdad de dere- 
chos políticos para los magnates aristocráticos y las grandes ciudades. 


2. LA SEGUNDA GENERACIÓN DE REFORMADORES 


Tras el predominio de la Reforma de Lutero y Zwingli, aparece en Europa 
una segunda generación de reformadores, unidos por un rasgo común: su ma- 
yor radicalismo en la doctrina y en el anticatolicismo. La figura más decisiva es 
la del francés Jean Calvin —Calvino—. Su aportación teórica se incluye en su 
obra Institutio Christianae Religionis, publicada en 1536. Su consolidación se 
produce tras sus sucesivas estancias en la ciudad suiza de Ginebra, que será su 
nueva Jerusalén, el centro desde donde irradiará la nueva doctrina, llamada a 
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tener un gran influjo en la mayor parte de Europa, salvo en Italia, en España y 
en Austria, donde ya se ha producido el rearme católico, conducido por el 
Papado y por los monarcas de la casa de Habsburgo. 

En una somera definición, el calvinismo acentúa algunos elementos ya pre- 
sentes en el luteranismo, particularmente la tesis de la predestinación y la orga- 
nización eclesial. En el primer aspecto, el dios de Calvino se sitúa a una distan- 
cia infinita de las criaturas, desde donde ejerce un dominio despótico: el hombre 
está completamente pervertido por el pecado original, el hombre tiene tendencia 
al mal pero además como consentidor es culpable de sus malas acciones. La con- 
denación, por tanto, es justa, ya que Dios encamina a unos a la gloria y a otros al 
infierno según su decreto inapelable (decretum horribile). También la salvación es 
igualmente justa y gratuita pues Dios salva a sus elegidos desde la eternidad sin 
que nos sea dado penetrar sus designios. Esta doctrina toma arraigo en la ciudad 
de Ginebra, administrada por un complejo aparato eclesial integrado por pasto- 
res (que anuncian la palabra), doctores (que enseñan a los fieles), ancianos (que 
vigilan la disciplina) y diáconos (que se ocupan de los pobres y los enfermos). Ni 
que decir tiene que la iglesia ginebrina genera sus instrumentos para la defensa 
de la nueva ortodoxia: la hoguera (como en el caso de las inquisiciones católicas) 
acaba con la vida de Miguel Servet, sabio descubridor de la circulación cerebral 
de la sangre pero antitrinitario irrecuperable a los ojos de los sicarios de Calvino, 
que persiguen igualmente al teólogo Sébastien Castellion, sospechoso por su 
defensa del carácter erótico del Cantar de los Cantares, y que ahora se había con- 
vertido en un peligro por su abierta condena del asesinato de Servet, en particu- 
lar, y de la intolerancia ginebrina en general. 

¿Cómo pudo semejante doctrina conocer una tan rápida y amplia expan- 
sión? Sin duda, hubo una conexión entre el calvinismo y la economía, pero los 
especialistas no se han puesto de acuerdo sobre la índole de esta vinculación. 
Para unos (Oscar Martí), la Reforma (en su conjunto) fue la expresión de una 
nueva economía urbana, burguesa y capitalista. Para otros (Pierre Chaunu), la 
expansión calvinista se benefició de una «coyuntura económica pesimista». 
Para otros (Georges Livet), las «iglesias son hijas de los ríos», se difunden a tra- 
vés de las concentraciones urbanas dominadas por la burguesía. Otra contro- 
versia famosa se inició con la famosa tesis de Max Weber que relacionaba la 
ética protestante con el espíritu del capitalismo. Una tesis reforzada y concreta- 
da por Richard Tawney, para quien la moral calvinista sancionaba el éxito en la 
actividad capitalista. Tal vez haya que relativizar todas estas tomas de posición: 
el capitalismo es anterior al calvinismo, nace como una forma de secularización 
de la vida económica, aunque pudo acogerse a algunos elementos del calvinis- 
mo que pudieron favorecerle, como el énfasis en el trabajo, la convicción de que 
la austeridad y la sobriedad revalorizadas favorecen el ahorro y la acumulación 
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de capital y la cobertura ideológica del éxito económico como señal de la pre- 
destinación positiva. En cualquier caso, el calvinismo se difundió con rapidez y 
arraigó con profundidad en Francia, en Inglaterra y Escocia, en los Países Bajos, 
en Alemania y en Bohemia. 

En Francia, la Reforma se afirma con el calvinismo. Los predicadores envia- 
dos desde Ginebra pudieron formar pequeños grupos de plegaria y edificación, 
y levantar iglesias y oratorios. Las cifras son elocuentes: aparición de la iglesia 
reformada de París (1555), primer sínodo de la Iglesia reformada francesa 
(1559), censo de más de quinientas iglesias reformadas en Francia (1561). Sin 
embargo, el movimiento tropieza con la resistencia católica: si el coloquio de 
Poissy hace pensar en un acuerdo (julio 1561) y el edicto de enero de 1562 pa- 
rece ser la «carta de franquicia de los hugonotes» o calvinistas franceses, la 
matanza de Vassy (1 marzo 1562) es el pistoletazo para el arranque de las terri- 
bles guerras de religión, que siembran de muertos los pueblos y las ciudades de 
Francia, con hechos tan espantosos como la matanza de la noche de San 
Bartolomé (la Saint-Barthélémy, 24 agosto 1572), donde varios millares de hugo- 
notes perecieron ante el alevoso ataque de los conspiradores católicos apoyados 
por la regente Catalina de Médicis con el conocimiento del papa y de Felipe II. 
Las guerras de religión terminarán con el edicto de tolerancia de Nantes (13 
abril 1598), concediendo a los hugonotes la libertad de conciencia pero impo- 
niendo ciertas limitaciones al culto calvinista. La revocación del edicto de 
Nantes por Luis XIV (1685) daría lugar a la emigración masiva de hugonotes o 
a nuevos episodios de resistencia, como la llamada «Iglesia del Desierto», de la 
que nos ocuparemos más adelante. 

En Escocia, el desembarco en Edimburgo del «tonante» John Knox, predi- 
cador formado estrechamente con Calvino en Ginebra, fue el preludio de una 
ofensiva en toda regla de los presbiterianos (como se llamaban los calvinistas 
escoceses), que se expresó mediante el saqueo de conventos y la destrucción de 
altares hasta el reconocimiento de la nueva fe por el Parlamento y la celebración 
de la primera Asamblea General de la Iglesia Reformada Escocesa (en 1560). 
En el siglo XVII, la secuencia fue similar a la vivida en Inglaterra: proclamación 
por Jacobo I de la Iglesia episcopaliana de Escocia, solemne Covenant para la 
defensa de la libertad religiosa y auge del presbiterianismo, etapa de sangrientas 
persecuciones contra los calvinistas llevadas a cabo por Carlos II y Jacobo II (el 
llamado killing-time) y, finalmente, restablecimiento de la Iglesia presbiteriana 
por Guillermo III. 

El calvinismo llegó a partir de 1545 a los Países Bajos, echando raíces en los 
centros de la industria textil (Lille, Valenciennes, Hondschoote) y en los puertos 
especializados en el comercio marítimo de Holanda y Zelanda (Amsterdam, 
Rotterdam). La resistencia al mismo tiempo política y religiosa del rey de 
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España y soberano de los Países Bajos, Felipe II, abrió una larga guerra de 
Ochenta Años (1568-1648), que terminaría con la independencia de las 
Provincias Unidas reconocida por el tratado de Múnster (1648). Dejaría el terri- 
torio dividido entre un norte independiente y calvinista y un sur católico bajo la 
soberanía de la casa de Habsburgo (cuyos titulares también eran reyes de 
España). En el norte, el triunfo del calvinismo no se hizo sin grandes conflictos 
internos, especialmente el que enfrentó desde principios del siglo XVII a los mo- 
derados arminianos (burguesía federalista, pacifista, tolerante y doctrinalmente 
abierta sobre la cuestión central de la predestinación) y los radicales gomaristas 
(absolutismo belicista e intransigencia dogmática, especialmente en la cuestión 
estelar de la predestinación). El triunfo radical de 1618 (golpe de Estado de 
Mauricio de Nassau, ejecución del gran pensionario Jan Oldenbarneveldt, 
huida del gran jurista Hugo Grocio —Hiug de Groot— y Sínodo de Dordrecht 
afirmando la doctrina de la predestinación) no sería definitivo, ya que la tole- 
rancia ganaría pronto camino y acabaría triunfando desde mediados de siglo 
con el gobierno de los hermanos Jan y Cornelius de Witt. 

En Alemania, el luteranismo no pudo mantenerse como única confesión 
protestante. En los años sesenta, el calvinismo triunfa en el Palatinado de la 
mano del elector Federico III, que apoya la promulgación del Catecismo de 
Heidelberg de 1563, acepta la Confessio Helvetica (según la formulación de 
Heinrich Bullinger) y alcanza con su proselitismo algunos países de la Europa 
central como Hungría (Sínodo de Debreczen, 1567) y Polonia (Sínodo de 
Sendomir, 1570). Del mismo modo, el calvinismo se hace presente en otros es- 
tados secundarios del Imperio, como el landgraviato de Hesse-Cassel o los du- 
cados de Schleswig y de Mecklemburgo, hasta conseguir su triunfo más rele- 
vante con su implantación en Brandeburgo, gracias al apoyo del elector Juan 
Segismundo en 1613. 

También en Bohemia, donde las doctrinas y las guerras hussitas habían deja- 
do un rescoldo de rebelión, el calvinismo hizo los progresos suficientes como para 
forzar la promulgación de la tolerancia religiosa mediante la Carta de Majestad 
otorgada por el emperador Rodolfo II en 1609. Este avance del dogma calvinista 
no dejaría de suscitar los recelos de la Europa católica que, convocada por el 
Papado, dirigida por Austria y contando con el concurso de España, se dispon- 
dría a presentar la batalla inicial de la que sería la Guerra de los Treinta Años. 


3. LA MULTIPLICACIÓN DE LAS IGLESIAS CRISTIANAS 


El anglicanismo es el camino original que seguirá Inglaterra para la ruptura 
con el catolicismo. Aquí, los movimientos reformistas se han hecho fuertes tem- 
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pranamente en algunos centros intelectuales como la universidad de Cambridge 
(«la pequeña Alemania»), pero el desencadenamiento de la Reforma está vincu- 
lado al hecho puntual de la negativa de Roma a aceptar la anulación del matri- 
monio de Enrique VIII con Catalina de Aragón. El rey supera todos los obstá- 
culos, se deshace de la oposición católica (ejecución del obispo John Fisher y 
del humanista Thomas More), declara la ruptura con el papa y organiza una 
Iglesia de Inglaterra independiente que incorpora sólo algunos elementos del 
protestantismo luterano. Su definitivo ingreso dentro del bando de las iglesias 
reformadas no tendrá lugar sino con la siguiente oleada reformista, ya en la se- 
gunda mitad del siglo XVI. 

Así, después del intento de restauración católica de María I Tudor (1553- 
1558), el calvinismo teñirá decisivamente a la iglesia anglicana. La «ofensiva 
protestante» había empezado ya antes con la proclamación por Eduardo VI del 
Book of Prayers de 1549 y siguió con otras medidas hasta la redacción de los 39 
Artículos Anglicanos de 1571. Sin embargo, pese a estas concesiones, la Iglesia 
de Inglaterra hubo de hacer frente a la presión de los independientes o purita- 
nos (llamados así desde 1565), que rechazaban el culto católico, se oponían al 
episcopalismo (o mantenimiento de los obispos por el anglicanismo), defendían 
las doctrinas propiamente calvinistas y se organizaban según principios demo- 
cráticos internos. La persecución contra los disidentes decretada por Isabel I, y 
por Jacobo I y por Carlos I ya en el siglo XVII, motivó por un lado algunas emi- 
graciones famosas, como la de los Pilgrim Fathers, que acabarían fundando la 
colonia de Massachusetts en la costa de América del Norte, poniendo las bases 
de la futura Nueva Inglaterra y finalmente de los Estados Unidos. Pero, sobre 
todo, acabó provocando la primera Revolución Inglesa, que llevaría a Oliver 
Cromwell a promulgar la Confesión de Fe en 34 artículos (1648), que, basada 
en la doctrina de la predestinación como piedra angular, es el más claro y com- 
pleto de los credos calvinistas. La reacción anglicana de Carlos II y católica de 
Jacobo II llevó finalmente, tras la llamada «Gloriosa Revolución», a la promul- 
gación del Acta de Tolerancia de 1689, que dictada por Guillermo III garantiza- 
ba el derecho al culto de todos los disidentes. 

Por otro lado, como ya ocurriera con la revuelta campesina dirigida por 
Thomas Múnzer, la contestación religiosa se dobla de contestación social, par- 
ticularmente con la corriente del anabaptismo. La doctrina es radicalmente 
subversiva, ya que rechaza toda forma de iglesia, afirma la igualdad natural y la 
comunidad de bienes entre los fieles. Y también lo es su praxis, ya que predica 
la acción directa, el ejercicio de la violencia para implantar el reino de Dios en 
la Tierra. Arrestado en Estrasburgo su principal dirigente, Melchior Hoffmann, 
sus discípulos Jan Mathiszoon y Jan von Leyde ocupan la ciudad de Múnster, 
que les servirá de laboratorio para su experiencia radical: profundo misticismo, 
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colectivismo integral, poligamia. La caída de la ciudad (y la ejecución de sus 
dirigentes) pone fin al anabaptismo, que sólo subsiste como una corriente espi- 
ritual subterránea en el norte de Europa. 

Del mismo modo que el anglicanismo nace en el seno del catolicismo y 
evoluciona hacia el calvinismo, y del mismo modo que el anabaptismo nace en 
el seno del luteranismo, también el calvinismo conoce sus propios disidentes. 
Por un lado, la interpretación más o menos rigurosa de la teoría de la predesti- 
nación (y las consecuencias que tal opción tenía en otros aspectos doctrinales 
y políticos) generó en diversos lugares una confrontación entre moderados y 
radicales, como ocurrió en la propia Ginebra de Calvino, o como sucedería a 
principios del siglo XVII en Holanda, como ya hemos analizado. Sin embargo, 
el movimiento más incontrolado dentro del calvinismo sería el antitrinitaris- 
mo. En su formulación teórica, que, como ya señalamos, le costaría la vida en 
1553 al médico español Miguel Servet, el dogma de la Trinidad aparecía como 
incompatible con las enseñanzas del Antiguo Testamento y con la necesaria 
Unidad de Dios. Esta idea de la insobornable trascendencia divina y del carác- 
ter irreconciliable de la doctrina de las tres personas con la perfección divi- 
na sería retomada por el antiguo capuchino Bernardo Ochino y por el tam- 
bién italiano Fausto Sozzini, que decidieron acogerse a la tolerancia recién 
instaurada en Polonia para fundar una iglesia antitrinitaria en Rakow, que se 
daría a sí misma su credo y su catecismo en 1605, y cuyos fieles (los socinia- 
nos) tendrían gran influencia en la evolución religiosa de aquel país a lo largo 
del siglo XVII. 


4. LA RESPUESTA CATÓLICA: 
¿REFORMA CATÓLICA O CONTRARREFORMA? 


Naturalmente, las carencias de la Iglesia eran de dominio público en toda la 
Europa cristiana. Por ello, antes de la ruptura radical de Lutero de 1517 (o en 
paralelo a la misma) se habían producido algunos movimientos tendentes a 
combatir los abusos más notorios, dentro de la ortodoxia y de la obediencia 
debida a Roma. En esta corriente se insertan, por un lado, las reformas parcia- 
les de algunas órdenes religiosas, como los dominicos (con la creación de la lla- 
mada «congregación de Holanda»), los camaldulenses (con su insistencia en la 
soledad absoluta bajo la inspiración de Paolo Giustiniani), los franciscanos 
(con la aparición de un nuevo miembro de la familia, la orden de los capuchinos 
de Matteo da Bascio en 1526), los cartujos (aunque la creyeran innecesaria en 
su caso: «Cartusia nunquam reformata quia nunquam deformata»). En España se 
ha hablado de una pre-reforma católica vinculada a la figura del cardenal 
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Francisco Jiménez de Cisneros y al humanismo de la vieja universidad de 
Salamanca y, sobre todo, de la nueva fundación de Alcalá de Henares. Sin olvi- 
dar los intentos de reforma llevados a cabo por algunos obispos en Francia o en 
Alemania, fue quizás Italia la que más diligentemente se ocupó de promover 
instituciones que sirvieran de instrumento a las corrientes reformistas. 

Es el caso particularmente sobresaliente del Oratorio del Amor Divino que, 
fundado en Génova en 1497, sería trasladado a Roma en 1516 y contaría con la 
presencia de personajes tan notables como Gaetano de Thiene, Giovanni 
Pietro Caraffa (que llegaría a ser el papa Paulo IV) o el humanista Jacopo 
Sadoleto, todos ellos comprometidos en promover una religiosidad basada en la 
oración, la caridad y la santificación personal. Aparecen iniciativas singulares, 
como la de las ursulinas, un instituto desprovisto de clausura para la enseñanza 
cristiana de las jóvenes patrocinado por Angela de Mérici en Brescia a partir de 
1535. Se fundan nuevas órdenes bajo la fórmula original de congregaciones de 
clérigos regulares, como la de los teatinos (surgida por iniciativa del ya citado 
Gaetano de Thiene) o la de los barnabitas (por su primera sede en el convento 
de San Bernabé y bajo los auspicios de Antonio Maria Zaccaria), y, sobre todo, 
la Compañía de Jesús, empeño personal de Ignacio de Loyola, que ve aproba- 
das en 1540 sus constituciones como congregación que, uniendo a los tres votos 
tradicionales el particular de la obediencia al papa, se convierte ya en el instru- 
mento idóneo de la Contrarreforma, movimiento destinado a combatir por to- 
dos los medios a la Reforma luterana y a conseguir así como objetivo funda- 
mental la reconquista de Europa para el catolicismo romano. 

Si la fundación de los jesuitas ya anuncia este espíritu militante para recupe- 
rar para la Iglesia romana a los cristianos que han abrazado la Reforma protes- 
tante, mediante la creación de institutos para la formación de los futuros solda- 
dos de la milicia católica, el envío de misioneros a los distintos países europeos 
que han adoptado la nueva fe y la creación de colegios en los países de frontera 
como avanzadillas de la reconquista espiritual, la reforma de la Iglesia Católica 
exigía como requisito previo la reforma de su cabeza, como afirma Jean 
Delumeau. De ahí la necesidad del Concilio, conocido por su ubicación como 
Concilio de Trento. 

En efecto, el Concilio, después de muchas dificultades y aplazamientos, 
abrió las puertas en la ciudad italiana de Trento en 1545 con el concurso de solo 
24 prelados, de los cuales doce eran italianos y cinco españoles, lo cual ya define 
una de las características más significativas de una asamblea eclesiástica que se 
quiere universal y que no puede llamarse ni siquiera europea. Las sesiones se 
desarrollaron en tres etapas sucesivas: 1545-1549, 1551-1552 y 1562-1563. Un 
resumen de su obra debe dividirse en sus aspectos dogmáticos, por un lado, y 
en sus aspectos pastorales y disciplinares, por el otro. 
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Entre las disposiciones dogmáticas, el Concilio de Trento decreta el libre al- 
bedrío frente a la predestinación, fundamenta la fe en la escritura pero comple- 
tada con la tradición frente al valor único del texto escrito proclamado por los 
protestantes, y declara que la justificación no descansa en la fe sola, sino en las 
obras inspiradas por la gracia divina (una alambicada definición dogmática que 
requirió del trabajo de 44 congregaciones particulares y 61 congregaciones ge- 
nerales para llegar al decreto final sobre la justificación), mientras el texto sobre 
la Eucaristía sortea todas la fórmulas reformadas para afirmar la presencia real 
de la carne y la sangre de Cristo, de donde la exaltación del Santo Sacramento, 
del Corpus Christi. Finalmente, la Iglesia de Roma es la única santa, católica y 
apostólica, por lo que es la única depositaria de la verdadera fe. 

Entre las demás disposiciones, frente a la sentida necesidad de reformar «la 
cabeza», el Concilio no se ocupó ni del Papa ni de la Santa Sede. Se ocupó so- 
bre todo de los obispos, de su autoridad, de su dignidad y de sus obligaciones 
(residencia en la diócesis, celebración de sínodos, visitas pastorales), así como 
de los sacerdotes, a los que se exigía una completa formación intelectual al 
tiempo que se les garantizaba una situación material holgada para el cumpli- 
miento de sus deberes: predicación, catequesis, vida austera con exclusión de 
toda práctica escandalosa y visualización de su condición clerical mediante el 
atuendo y la tonsura. La Iglesia Católica se situaba metafóricamente en las an- 
típodas de la iglesia invisible de la Reforma. 

El Concilio de Trento fue básicamente una asamblea que se basó en la teolo- 
gía y en la sensibilidad meridionales, y más concretamente en la fraguada en 
Italia y en España, con una participación mínima de cualquier otra geografía, es 
decir, estuvo muy lejos de la concepción de un concilio ecuménico. En segundo 
lugar, fue un instrumento de combate que no trató de establecer ningún tipo de 
diálogo con las iglesias protestantes. Fue por tanto un espacio para la exaltación 
de la propia ortodoxia y la condena de todas las demás corrientes como hetero- 
doxas, un espacio para marcar la distancia infranqueable entre la verdad y el 
error. El Concilio no admitió nada del exterior: fue, según Léopold Willaert, «el 
vasto crisol en que se consolidó la purificación de la Iglesia romana y el punto de 
confluencia de todas las fuerzas católicas de reforma». Este triunfalismo se trans- 
parentó incluso en la imposición de un culto pomposo y exuberante que acallase 
la sobriedad de la práctica protestante: iglesias decoradas con gran esplendor, 
despliegue de una suntuosa liturgia, aparato iconográfico brillante, exaltación de 
las figuras de la Virgen y de los numerosos santos, altar mayor en un plano supe- 
rior como centro de la atención del fiel, balaustradas de mármol para reforzar la 
comunión, púlpitos majestuosos para la predicación de la única verdad. 

Del Concilio deriva asimismo la puesta en marcha de un programa de ac- 
tuación inmediata, mediante unos instrumentos abiertamente «contrarrefor- 
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mistas»: la Compañía de Jesús y demás órdenes al servicio del Papado, la 
Inquisición Romana para la defensa de la ortodoxia y la condena de la herejía, 
el Indice de Libros Prohibidos (cuyas listas son publicadas desde 1559) no sólo 
para orientar las lecturas de los católicos, sino para lanzar el interdicto sobre 
todo escrito sospechoso de heterodoxia y así impedir su difusión y, cuando era 
posible, sus posteriores ediciones, y la Reconquista Católica como meta, a em- 
pezar por Francia, los Países Bajos meridionales, Baviera y los territorios de los 
príncipes-obispos, y a seguir por la Europa central y oriental, una frontera de 
catolicidad que se consideraba flexible y movediza. 
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El siglo XVI se caracteriza por el encuentro entre mundos que habían vivido separados 
y en mutuo desconocimiento. De ese modo, la era de los descubrimientos representa 
la aparición de un solo mundo, de una verdadera historia universal. No quiere decir que 
cada continente no tenga su propia historia sustantiva, aunque todos se ven afectados 
por la expansión europea, lo que genera una multitud de intercambios, comerciales y 
culturales. 


Círculo de Joachim Patinir: Carracas portuguesas en una costa rocosa (mediados s. XVI). 
National Maritime Museum, Greenwich. 


Tema | 


La era de los descubrimientos 
geográficos 


. Los presupuestos de la expansión ultramarina 
. La invención de África 

. El descubrimiento de América 

. La expansión portuguesa en Asia 

. La primera vuelta al mundo 

. El Pacífico español 


ASE AS 


uera de Europa, también el siglo XVI constituyó el inicio de una época de 

cambio. Una parte de esos cambios tuvieron que ver con una mutación 

esencial de los tiempos modernos, la expansión de los europeos fuera de 
Europa, que originó o multiplicó los contactos entre los diversos continentes. 
De ahí, la importancia de este hecho fundacional, de esta época singular que 
supuso el comienzo de una historia planetaria: la época llamada de los descu- 
brimientos geográficos. Ahora bien, algunos ámbitos visitados por los europeos 
mantuvieron el ritmo de su historia en gran medida al margen de su influencia, 
tuvieron una historia propia en la que los europeos sólo entraron en medida li- 
mitada. Subrayar esta situación es lo que nos interesa: hablar tanto de los países 
que mantuvieron su historia sustantiva con escasos contactos con los recién 
llegados como de las regiones que vieron profundamente alterado su devenir 
histórico por la llegada de los europeos. 

En América, la ruptura con la situación anterior fue muy abrupta, ya que es 
el ejemplo perfecto de una trayectoria no condicionada por su evolución inter- 
na, sino por la llegada de los españoles primero y de otras potencias europeas 
más tarde. El mundo precolombino sucumbió ante la arremetida militar de los 
conquistadores y ante el inicio de la colonización, que implicó la imposición de 
unas formas de explotación económica y de organización social y política defi- 
nidas por el dominio de los europeos sobre las poblaciones amerindias. América 
se convirtió en un mundo sometido a las necesidades económicas de las metró- 
polis europeas, que aprovecharon en beneficio propio tanto su fuerza de trabajo 
como sus recursos mineros y agrícolas. 

África sufrió también una conmoción de ingentes proporciones. Por un lado, 
el norte islamizado ofreció una tenaz resistencia a la penetración europea, divi- 
diendo sus fuerzas entre el hostigamiento corsario en el Mediterráneo al amparo 
de la poderosa maquinaria militar y administrativa del Imperio Otomano y la 
expansión desde las bases sudanesas hacia el sur de población negra en trance 
de irremediable decadencia. Por otro lado, el África central y meridional fue la 
región preferida de los europeos para el reclutamiento violento de mano de obra 
destinada esencialmente al trabajo forzado en las plantaciones americanas, de 
tal modo que la trata de esclavos condicionó decisivamente la evolución de unas 


Bloque II Siglo XVI: Los otros mundos 


poblaciones muy diversas que habían llegado a la construcción de complejas 
formaciones políticas, como los reinos del Congo o del Monomotapa, o al esta- 
blecimiento de amplias redes comerciales, como la que conectaba aquellas áreas 
con la ruta caravanera sahariana o la que configuraba la vertiente más occiden- 
tal del floreciente ámbito comercial del Índico. África, que no conocería un pro- 
ceso de asentamiento de población comparable al de América, sufriría una con- 
tinua sangría humana a favor de la explotación de aquel continente por parte de 
las potencias europeas que signaría su destino en los tiempos modernos. 

Asia fue asimismo escenario de importantes novedades en el siglo XVI, pero, 
al contrario que en América y África, la evolución interna fue el motor funda- 
mental del cambio, mientras que la llegada de los europeos transformó tan solo 
algunos ámbitos periféricos y habría que esperar el paso del tiempo para la sig- 
nificativa extensión de estos efectos. Así, tuvo especial relevancia la formación 
de una serie de poderosos Estados centralizados y sometidos a una fuerte auto- 
ridad monárquica que siente la tentación de calificar abusivamente como abso- 
lutistas, forzando el paralelismo con la evolución simultáneamente experimen- 
tada en Europa. Es el caso del Imperio Otomano, que con una extensa 
implantación territorial en el viejo continente abarca también inmensas regio- 
nes en África y sobre todo en Asia, de donde le vienen sus raíces. Es el caso 
también de la Persia unificada por la dinastía safaví y del Imperio de los Grandes 
Mogoles, que trata de incluir en sus fronteras al mundo extremadamente frag- 
mentado de la península indostánica. Es el caso, finalmente, del Japón, que sale 
de la anarquía feudal gracias a la coherente actuación de tres tenaces dirigentes 
militares y políticos que acaba desembocando en el orden autoritario de la di- 
nastía Tokugawa. China, por su parte, que vive bajo los Ming un período de 
dorada decadencia, habrá de esperar al siglo siguiente para la entronización de 
una nueva dinastía, que reivindicará los principios de un rígido autoritarismo y 
una obstinada centralización para llevar a cabo una política reformista. 

En este ámbito, pues, los europeos se insertarán preferentemente en las es- 
calas comerciales, estableciendo acuerdos mercantiles con los poderes estable- 
cidos y avanzando sus posiciones hacia Oriente, llegando a dar la mano a los 
colonos instalados en la costa americana del Pacífico mediante el Galeón de 
Manila y llegando incluso a asentarse en los más próximos archipiélagos de 
Oceanía, atraídos por la riqueza fabulosa de las especias. Asia vivirá una vida 
políticamente independiente, pero permitirá que los europeos se beneficien de 
una parte de los excedentes producidos por una mano de obra altamente espe- 
cializada a través del control del comercio intercontinental y del comercio regio- 
nal que los portugueses llaman de India en India y los ingleses country trade. 

Finalmente, la irrupción de los europeos en los otros mundos a lo largo de 
los siglos XV y XVI, cuando no cambió completamente el rumbo de su historia 
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(como ocurrió en América y en África), produjo la transformación del comercio 
y de la economía mundial, del mismo modo que también facilitó los intercam- 
bios culturales entre los distintos continentes (y no sólo bilateralmente entre 
Europa y los demás) de muy diversa forma, generando relevantes fenómenos de 
transmisión de conocimientos, de influencias recíprocas o de mestizajes y sin- 
cretismos culturales. Procesos todos ellos que rebasan el siglo XVI para exten- 
derse a lo largo de toda la Edad Moderna e incluso más allá. De los mismos 
habrá que dar cuenta siguiendo (aunque no sea de modo inflexible) la división 
secular sobre la que se organiza nuestra exposición. 


1. LOS PRESUPUESTOS DE LA EXPANSIÓN ULTRAMARINA 


El deseo europeo de ampliar las fronteras proviene de muy antiguo. Sin em- 
bargo, el mundo clásico situó los límites de la exploración de otros continentes 
en las columnas de Hércules, en el desierto del Sáhara y en los confines del Asia 
central y de la India alcanzados por Alejandro. Los escritores dieron cuenta de 
estos finisterres en algunas obras, no muchas, situadas entre la geografía y la 
fábula: son los textos de Heródoto, Ctesias de Cnido, Estrabón, Pomponio 
Mela, Plinio el Viejo y Arriano de Nicomedia, que sirvieron de fuente a los 
estudiosos y de estímulo a los literatos desde la Antigúedad al Renacimiento. 

La Edad Media vivió de estos escritos, antes de que los viajeros árabes su- 
ministraran nuevos materiales y antes de que la oleada militar de los mongoles 
de Gengis Khan amenazara Europa e indujera a los principales mandatarios 
del viejo continente a ensayar la vía diplomática para contener el irrefrenable 
avance de los tártaros. En este sentido, la primera panorámica ofrecida por un 
testigo presencial fue la Historia de los mongalos a los que nosotros llamamos tárta- 
ros, del fraile franciscano Giovanni da Pian del Carpine, cuya embajada al 
Gran Khan le llevaría hasta la corte de Karakórum (1245-1247). Le seguiría la 
crónica del primer misionero franciscano en Mongolia, fray Willem van 
Ruysbroeck, cuya estancia (1252-1258) le permitiría componer el mejor relato 
de viajes de toda la época medieval hasta el éxito de la obra de Marco Polo o la 
inteligente descripción de Ibn Battuta, esta última dentro del ámbito islámico. 

En efecto, el más conocido y más influyente de todos los viajeros medievales 
fue sin duda el veneciano Marco Polo. Incorporado a la segunda expedición 
comercial emprendida por su padre Niccoló y por su tío Maffeo (mercaderes 
venecianos instalados en Constantinopla que entre 1260 y 1269 habían seguido 
la ruta de caravanas de Asia Central alcanzando Pekín y regresando a San Juan 
de Acre), Marco Polo no sólo anduvo durante veinte años por las rutas del mun- 
do dominado por los mongoles (entre 1271 y 1291), sino que permaneció duran- 
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te buena parte de este tiempo en la propia corte de Kubilai Khan en Cambalic 
(la actual Pekín, donde se había trasladado la capitalidad desde Karakórum), 
antes de emprender el regreso y alcanzar Venecia en 1296. Su experiencia no 
sólo fue importante por sí misma, sino sobre todo porque la dejó reflejada por 
escrito, dictando el relato de sus aventuras a su compañero de celda en las cár- 
celes genovesas, Rustichello de Pisa, y permitiendo así que el Livre des Merveilles 
du Monde (también conocido como II Milione) fuera rápidamente difundido en 
su versión francesa por toda Europa y contribuyera a divulgar la imagen del fa- 
buloso y lejano país de Catay (la China del Norte para los mongoles) entre sus 
coetáneos y entre muchas generaciones posteriores. 

Los contactos con Extremo Oriente se prosiguieron durante los siglos si- 
guientes. Los más importantes fueron protagonizados por misioneros francis- 
canos, como fray Giovanni da Montecorvino (el primer evangelizador de la 
corte de Pekín, llegado a China hacia 1294 y autor de unas Cartas desde 
Cambalic), fray Andrés de Perugia (obispo sufragáneo de Cambalic-Pekín y 
obispo de Quanzhou, autor de otra Carta desde Chaytón), fray Jourdain de 
Séverac (obispo de Colombo en Ceilán y autor de una descripción de las tierras 
de Asia titulada Mirabilia Descripta), fray Odorico da Pordenone (que también 
relata las peripecias de su largo viaje que le llevó hasta Pekín) y fray Pascual de 
Vitoria (autor de una Carta desde Almalik). Especial relieve adquiere, ya en otro 
clima muy diferente (el de la acometida militar de Tamerlán), el relato de la 
embajada enviada por Enrique III de Castilla al nuevo señor de Asia Central, 
llevada a cabo entre los años 1403 y 1406 por Ruy González de Clavijo, quien 
describe su viaje y estancia en la capital timúrida de Samarcanda en la clásica 
Embajada a Tamorlán, que sin embargo no sería publicada hasta 1582. 

En suma, esta presencia europea en Extremo Oriente, pese a su carácter 
absolutamente minoritario, prefigura ya algunos rasgos del futuro: son misione- 
ros y mercaderes que revelan un nuevo horizonte cultural a sus compatriotas. 
Sin embargo, no puede hablarse de una verdadera expansión europea por el 
continente asiático hasta el siglo XVI, cuando se produce el salto a una instala- 
ción, si no masiva, sí por lo menos más nutrida y más continuada, y cuando los 
soldados flanquean a los religiosos y a los comerciantes para imponer una colo- 
nización territorial, política, económica y espiritual de aquellos territorios. 

Si todas las empresas anteriores tuvieron como meta las tierras del Extremo 
Oriente, hay que señalar también los comienzos de otra de las vertientes mayo- 
res de la expansión europea, la que lleva hasta el continente americano. Esta 
primera aparición de los europeos en la otra orilla del Atlántico estuvo protago- 
nizada por los vikingos, que desde la península escandinava navegaron hasta el 
norte americano, estableciendo colonias de poblamiento en Groenlandia (tal vez 
ya en el siglo X) y, más tarde (ya en el siglo siguiente), en el área que llamaron 
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Vinland (o «Tierra de Viñas»), que debía extenderse por la isla de Terranova y las 
islas de la futura Acadia o Nueva Escocia y, ya en el continente, por la península 
del Labrador en el actual Canadá y por la zona que luego sería llamada Nueva 
Inglaterra, tal vez hasta el sur del actual estado norteamericano de Massachusetts. 

Este establecimiento escandinavo debió conocer un progresivo reflujo a 
partir del siglo XIII y terminar con el abandono de los asentamientos a finales 
del siglo XIV o principios del siglo XV, sin que se haya podido ofrecer otra expli- 
cación que una profunda mutación climática que haría inhabitable por el frío e 
inaccesible por la deriva de los hielos el territorio de Groenlandia, que trocaría 
definitivamente el color verde a que hace alusión su nombre por el blanco de las 
nieves. Así, las noticias de esta instalación llegarían incluso a perderse, de tal 
modo que el hecho no entraría en las conjeturas que llevarían a Cristóbal Colón 
al descubrimiento de América, es decir, a inscribir la realidad del continente 
americano en la conciencia de los europeos y a anudar una relación permanente 
y perdurable entre el Viejo y el Nuevo Mundo. 

Si a lo largo de los siglos XIII y XIV las misiones religiosas o diplomáticas 
habían hecho retroceder los límites de Asia hasta las costas de China (quedan- 
do tan sólo por alcanzar una última frontera, la de Cipango, es decir, Japón), 
también durante el mismo periodo los navegantes europeos habían conseguido 
rebasar las columnas de Hércules, aunque sin llegar a explorar las costas africa- 
nas y sin lograr ningún establecimiento duradero en las islas del Atlántico. 

Estas expediciones atlánticas fueron protagonizadas por hombres proceden- 
tes del Mediterráneo. Entre las más importantes debe contabilizarse, en primer 
lugar, la de los hermanos genoveses Ugolino y Guido Vivaldi (1291), que utili- 
zando dos galeras intentaron buscar a través del Océano el camino de la India 
(ad partes Indiae per mare oceanum), perdiendo la vida en una empresa precurso- 
ra tal vez del proyecto de Colón o más probablemente de los objetivos de 
Bartolomeu Dias y Vasco de Gama. 

Más éxito cosecharon las dos siguientes, la del también genovés Lancelotto 
Malocello, que descubrió Lanzarote en el archipiélago de las Canarias (las islas 
Afortunadas de los clásicos) en la temprana fecha de 1312, y la empresa mixta, 
portuguesa pero con barcos gobernados por un genovés y un florentino, que 
navegaron en torno a las Canarias, las Madeira y las Azores, aunque sin poner 
el pie en ninguna de las islas (1341). Los mallorquines se incorporaron seguida- 
mente a la aventura, por un lado con la expedición de Jaume Ferrer, cuya gale- 
ra Uxor zarpó en 1346 con destino al Riu de l'Or hasta alcanzar quizás las cos- 
tas de Senegal antes de perderse, y por otro con las sucesivas licencias para 
expediciones comerciales otorgadas a Francesc Desvalers, Pere Margre y 
Bertomeu Giges (para dos viajes), a Bernat Desvalls y Guillem Safont y a 
Guillem Pere (todas en 1342), y para otras seis expediciones con fines evange- 
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lizadores otorgadas a diversos individuos (entre 1351 y 1386), entre las cuales la 
mejor documentada es sin duda la primera, llevada a cabo por Joan Doria y 
Jaume Segarra, siempre con destino a las islas Canarias. 

El desconocimiento de la navegación atlántica, el empleo de barcos inapro- 
piados (la galera mediterránea a remo o el navío mercante redondo de alto bor- 
do a vela) y el insuficiente apoyo de retaguardia ofrecido por unos organizado- 
res privados se encuentran sin duda entre las causas del fracaso general de estas 
expediciones, que no tuvieron continuidad ni dejaron ninguna instalación dura- 
dera tras de sí. Sin embargo, sirvieron en algunos casos para familiarizar a los 
navegantes europeos con la geografía atlántica y para ofrecer noticias de los 
archipiélagos fronteros a las costas africanas, así como para desterrar el temor 
reverencial al «mar tenebroso» situado al otro lado de las columnas de Hércules. 
Sirvieron, en suma, para que las naciones ibéricas, Portugal y España (fruto de 
la unión de Castilla con Aragón), tomaran el relevo de las poblaciones medite- 
rráneas y, recogiendo las sugerencias de aquellos pioneros, llegasen a las Indias 
occidentales y orientales por dos vías opuestas casi al mismo tiempo, a finales 
del siglo XV. De esta forma, si podemos considerar todo lo anterior como un 
simple preámbulo, será el Cuatrocientos la centuria que asista a la verdadera 
primera expansión europea por los restantes continentes. 

Ahora bien, esta primera expansión europea fuera de sus fronteras fue en 
buena medida el fruto de una expansión interna anterior en el tiempo. En efecto, 
a partir de los años centrales del siglo XV todos los indicadores coinciden en seña- 
lar, especialmente para la Europa occidental, el comienzo de un proceso de cre- 
cimiento que se mantendrá constante a lo largo de más de una centuria, el pri- 
mer esbozo de una coyuntura favorable que la historiografía ha venido en 
denominar «el largo siglo XVI» y en llevar hasta los años 1630, pese a las dificul- 
tades experimentadas en la segunda mitad del Quinientos, en una época de difi- 
cultades que seguiría a la primera parte, el «hermoso siglo XVI» por antonomasia. 

El impulso provendría, en primer lugar, del aumento de la población, que, 
olvidadas las terribles consecuencias de la peste negra y cerrado un periodo de 
guerras interminables como la de los Cien Años entre Francia e Inglaterra, vol- 
vería a ocupar los territorios abandonados en lo más profundo de la crisis y a 
protagonizar un vigoroso salto adelante que reconstruiría el tejido constituido 
por la sucesión de los numerosos núcleos rurales y jalonado por la presencia de 
unas ciudades que también aumentan sus efectivos a la par que multiplican y 
diversifican sus funciones como dispensadoras de servicios económicos, políti- 
cos, administrativos o culturales. La demografía se convierte así en el primer 
motor de la expansión. 

El crecimiento de la economía empieza en el campo, donde se produce un 
proceso de recuperación de la superficie cultivada, un proceso de reconquista del 
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suelo para una agricultura que garantiza la subsistencia de la población. Del 
mismo modo, la ganadería viene en apoyo de la agricultura, con el auge de la 
cabaña vacuna para la alimentación y el tiro, y de la cabaña ovina para la provi- 
sión de lana, la materia prima de la principal industria del Antiguo Régimen. Por 
otra parte, las pesquerías recobran su dinamismo, tanto la de cabotaje para el 
consumo local del pescado en fresco, como la de altura, que busca el bacalao en 
el gran yacimiento proteínico de Terranova frecuentado por los navegantes del 
mar Cantábrico y del mar del Norte que siguen las huellas de la antigua ocupa- 
ción normanda y que vierten sobre las costas atlánticas sus cargamentos de pes- 
ca en conserva (salada, seca, ahumada o escabechada), al tiempo que movilizan 
a sus vecinos en busca de la sal de la Península Ibérica, y de la madera y los al- 
quitranes del mar Báltico. La abundancia de las cosechas potencia el sector in- 
dustrial, especialmente la manufactura textil, pero también toda otra serie de 
artesanías tradicionales, desde el vidrio al cuero, desde el papel a la cerámica 
hasta llegar a la metalurgia del hierro y del cobre o también del oro y la plata. 
Los intercambios conocen un progreso extraordinario, que estimulan las innova- 
ciones en el terreno de los transportes y de los instrumentos mercantiles y finan- 
cieros, así como potencian nuevas rutas, como la que intercambia lana contra 
tejidos en el Atlántico o lana contra productos orientales en el Mediterráneo o la 
que atraviesa el Sund para verter trigo en los mercados de la Europa occidental. 
Finalmente, este auge del tráfico mercantil exige para evitar su estrangula- 
miento la multiplicación de los medios de pagos, fomentando la minería de la 
plata, con la puesta en explotación de los yacimientos del Tirol, de Bohemia, de 
Sajonia. Yacimientos que no bastan, haciendo preciso el drenaje del oro africa- 
no, así como la búsqueda de nuevas fuentes de metal precioso. De este modo, la 
expansión interior crea así las necesidades que exigen la expansión exterior. 
Efectivamente, las primeras motivaciones de los descubrimientos son de ín- 
dole económica. Por un lado, el «hambre del oro» empuja a los europeos hacia 
las fuentes del metal dorado subsahariano, lo que exige bordear la costa occi- 
dental africana. Por otro lado, las necesidades alimenticias han aumentado tan- 
to por el crecimiento de la población como por la difusión de nuevos hábitos de 
consumo más refinados que han hecho su aparición por el Mediterráneo de la 
mano de los mercaderes venecianos especializados en la distribución de los pro- 
ductos arribados con las caravanas procedentes de las regiones del Extremo 
Oriente. Es, en primer lugar, el caso del azúcar, cuyo cultivo, desarrollado por 
los musulmanes en el ámbito del mar interior, requiere ahora de nuevos espacios 
para aumentar una producción por debajo de la demanda. Y es también el caso 
de las especias, convertidas en un elemento imprescindible de la gastronomía 
europea y amenazadas de carestía y rarefacción tras la instalación de los turcos 
otomanos en Constantinopla (ahora Istanbul, Estambul) y en El Cairo, no sólo 
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dominando así las escalas de Levante, sino ocupando posiciones que les permi- 
ten mantener una sistemática política de agresión contra las naciones cristianas 
que no se detiene ni siquiera tras la caída de la capital del Imperio Bizantino en 
1453. Es finalmente el caso de la pesca, que si ha empujado a las naciones del 
norte a la ruta de Terranova también impulsa a los meridionales hacia los ban- 
cos saharianos. En definitiva, los portugueses y los españoles se lanzan a la 
empresa atlántica fundamentalmente para ampliar sus plantaciones de azúcar y 
para acceder directamente a las áreas productoras de oro y de especias. 

Otras motivaciones pueden añadirse a las económicas. Por un lado, las de 
índole política, o más bien geopolíticas. La nobleza lusitana y la nobleza caste- 
llana, que se han quedado sin función militar tras la expulsión de los musulma- 
nes del suelo peninsular (significativamente para la España unida el hecho se 
produce con la caída de la ciudad de Granada en el año 1492), tratan de cruzar 
el estrecho de Gibraltar para proseguir una reconquista varias veces secular. 
Del mismo modo, los dirigentes de ambos estados parecen decididos a estable- 
cer en el norte de África una barrera defensiva, a construirse un área de seguri- 
dad, que permita prever los movimientos de los tradicionales enemigos musul- 
manes en un momento en que los turcos están reforzando la causa del Islam en 
el Mediterráneo. Mantener posiciones fuera de las propias fronteras se revela 
como una exigencia irrenunciable para el propio afianzamiento de la Cristiandad 
en un momento en que los musulmanes han invadido los Balcanes y han puesto 
un pie en Italia (Otranto, ocupada en 1480, pero recuperada al año siguiente), a 
la espera de avanzar por la vertiente sur del Mediterráneo y de llamar en Viena 
a las puertas del Imperio. 

Se han señalado también motivaciones religiosas. Unas procederían del pro- 
selitismo cristiano, empeñado en extender el evangelio entre todos los pueblos 
del planeta, es decir, serían una continuación de las misiones establecidas en los 
países extremoorientales desde finales del siglo XIII. Otras se combinarían con 
la geopolítica de los países cristianos, que tratarían de enlazar con los católicos 
situados a la espalda del mundo musulmán, ya fuese con las comunidades nes- 
torianas encontradas en las rutas asiáticas por Marco Polo, ya fuese sobre todo 
con el reino del fabuloso Preste Juan, estratégicamente situado en un rincón del 
África oriental, sin duda una deformación de la realidad de la existencia de un 
cristianismo copto y del estado de Etiopía, que efectivamente en estas fechas 
tendría que hacer frente a la prueba de la embestida del Islam. En cualquier 
caso, la evangelización se mostraría unas veces como una coartada justificativa 
de intenciones menos santas y otras como un factor independiente con un con- 
tenido exclusivo de proselitismo religioso. 

Finalmente, se han aducido razones de tipo mental para explicar el impulso 
que llevó al descubrimiento de los nuevos mundos. Por una parte, los científicos 
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y los humanistas del Cuatrocientos no sólo han contribuido a desterrar los pre- 
juicios heredados sobre el «mar tenebroso», sino que han puesto a disposición 
de los navegantes una serie de textos clásicos y una serie de observaciones as- 
tronómicas que han fundamentado las expectativas de éxito en la exploración 
de nuevos espacios. Por otra parte, el deseo de conocimiento del uomo universale 
del Renacimiento ha inducido a la verificación de las hipótesis y al desvelamien- 
to de las realidades protegidas por la superstición medieval. Finalmente, el sen- 
timiento prometeico de unas sociedades empeñadas en un proceso de seculari- 
zación de la actividad del hombre sobre la tierra ha empujado también a la 
acción, a la ruptura de las barreras, a la superación de los límites, a la abolición 
de las trabas mentales heredadas del pasado. De ese modo, la empresa de los 
descubrimientos fue también una aventura del espíritu. 

Necesidad económica, exigencia geopolítica, vocación evangelizadora, afán 
de aventura, una combinación explosiva. Ahora bien, estas incitaciones se hicie- 
ron apremiantes precisamente en el momento en que fueron viables. La empre- 
sa de los descubrimientos fue posible gracias a la capacidad financiera de los 
mercaderes, a la voluntad política de los estados y a las invenciones técnicas 
puestas al servicio de los expertos en la navegación. Si el armamento de las ex- 
pediciones destinadas a la exploración del Atlántico exigió de la inversión y la 
capacidad de organización de las compañías comerciales, no fue menos impor- 
tante el apoyo brindado por las monarquías ibéricas a las grandes empresas que 
llevaron a los barcos de Cristóbal Colón o de Vasco de Gama hasta las Indias 
occidentales y orientales. Sin embargo, tales hechos no fueron el producto de 
decisiones puntuales, sino el fruto de la aplicación a estos objetivos de una serie 
de recursos técnicos que procedían de un patrimonio experimental que había 
aumentado sin cesar en los tiempos bajomedievales. 

Este fue el caso de la brújula que, conocida a través de los árabes desde el 
siglo XIII, se perfecciona con el añadido de la rosa de los vientos y, sobre todo, 
de las tablas de declinación magnética, permitiendo una mayor seguridad en el 
establecimiento de la derrota. Fue también el caso del astrolabio, instrumento 
utilizado igualmente por los árabes, que permitía el cálculo de la latitud, aun- 
que todavía no el de la longitud, que debió esperar hasta el siglo XVIII para ser 
incorporado a la navegación marítima. Y esto ocurrió asimismo con la cartogra- 
fía que, gracias a la tradición de las escuelas mallorquina, genovesa o portugue- 
sa en la producción de portulanos, permitió la transmisión de los hallazgos rea- 
lizados por el cabotaje lusitano a lo largo de las costas occidentales africanas 
durante todo el siglo XV. Finalmente, hizo falta la puesta a punto de un barco 
que superase las carencias de los utilizados en las exploraciones de los siglos 
anteriores (la galera o el barco redondo), cosa que ocurrió cuando los portugue- 
ses, a través de sucesivos tanteos, fueron perfilando en torno a 1440 lo que ha- 
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bría de ser la carabela: una nave larga (con una proporción de tres a uno entre 
la eslora y la manga), dotada de velas cuadradas motrices disefiadas para apro- 
vechar el viento de popa y de velas latinas triangulares capaces de barloventear 
(es decir, de navegar a la bolina, de servirse también en su avance del viento en 
contra), de porte reducido (entre unas 40 y un maximo de 100 toneladas) pero 
capaz de ofrecer espacio al rancho, a la tripulación y a un contingente de solda- 
dos. La carabela se convertiría en el instrumento imprescindible de las primeras 
navegaciones oceánicas, en el fundamento material de los decisivos descubri- 
mientos geográficos del siglo XV. 

En cualquier caso, no conviene magnificar la apoyatura científica y técnica 
de las primeras navegaciones. Serían precisamente las expediciones descubrido- 
ras las que a lo largo del siglo XVI irían aportando notables perfeccionamientos 
al arte de navegar. En este sentido, hay que señalar los progresos de la cartogra- 
fía y de la navegación astronómica, tal como puede comprobarse en las grandes 
obras publicadas en torno a mediados de la centuria. Así, si el matemático por- 
tugués Pero Nunes publica su Tratado da Sphera (1537) y su De arte atque ratio- 
ne navegandi (1546), las contribuciones más influyentes son las de los españoles 
Pedro de Medina (Arte de navegar, 1545) y Martín Cortés (Breve compendio de 
la esfera y del arte de navegar, 1551), donde aprendieron a pilotar todos los mari- 
nos europeos de la época. 


2. LA INVENCIÓN DE ÁFRICA 


La aventura africana de Portugal se inició con la expedición dirigida contra 
Ceuta, una operación que participaba al mismo tiempo de la tradición de la re- 
conquista y del nuevo objetivo de emprender la exploración sistemática de las 
costas africanas hasta alcanzar las fuentes del oro primero y llegar a la India 
después. La ciudad cayó en 1415 en poder de los expedicionarios, que supieron 
retenerla pese a las acciones emprendidas para su recuperación tanto por los 
nazaríes granadinos como por los saadíes marroquíes. A partir de ahora se con- 
virtió en una plaza de seguridad para vigilar los movimientos musulmanes, has- 
ta 1640, cuando tras la ruptura de la unión ibérica sus habitantes quedaron bajo 
la soberanía española, reconocida posteriormente por el tratado de Lisboa de 
1668, aunque ya su función se limitase simplemente a integrarse en el cinturón 
defensivo mantenido en el Magreb por la Monarquía Hispánica. 

En efecto, la reconquista peninsular llevada a cabo por portugueses y espa- 
ñoles tuvo una continuación lógica en el establecimiento de una serie de plazas 
de seguridad en el norte de África. También en este aspecto los portugueses 
precedieron a los españoles, ocupando a lo largo de un siglo una importante 
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serie de posiciones en Marruecos: Alcazarceguer (1458), Arzila, Tanger y la isla 
Graciosa frente a Larache (1471), Mazagán (1514). Por su parte, los españoles, 
si bien a lo largo de todo el siglo XV organizaron frecuentes «entradas» en 
Marruecos (protagonizadas sobre todo por una sociedad de aventureros y ma- 
rinos andaluces especializados en este tipo de acciones), no consolidaron sus 
posiciones hasta que la empresa se hizo oficial y fue amparada por la Corona, 
que organizó una serie de expediciones militares destinadas a construir un ro- 
sario de presidios (guarniciones fortificadas) en el norte de África: Melilla 
(1497), Mazalquivir (1505), Peñón de Vélez de la Gomera (1508), Orán (1509), 
Bugía y Trípoli (ambas en 1510). 

Si la toma de Ceuta fue la primera expresión de la vocación africana de 
Portugal, el diseño sistemático de la exploración y ocupación del litoral de aquel 
continente se debió en su mayor parte a la iniciativa del infante Don Enrique, 
llamado el Navegante, gobernador del puerto de Lagos y gran maestre de la 
Orden de Cristo, que fundó en el promontorio de Sagres, en la región del 
Algarve, un centro de investigación y de fomento de la navegación oceánica, 
atendido por un selecto grupo de físicos o astrónomos, cosmógrafos, cartógra- 
fos y pilotos experimentados que mandó reclutar por toda Europa. La llamada 
por analogía «Escuela de Sagres» fue en cualquier caso un punto de referencia 
obligado para esta primera fase de la política de expansión portuguesa. 

Si Ceuta fue una declaración de intenciones, la primera fase del ciclo lusita- 
no tuvo como objetivo el reconocimiento del Mediterráneo atlántico, es decir, 
las islas fronteras a las costas africanas. Así, la arribada de Joáo Goncalves 
Zarco y de Tristáo Vaz Teixeira (1419) al archipiélago de las Madeira permitió 
la colonización de las islas a partir de 1425. Las Azores, que ya habían sido vi- 
sitadas por marinos italianos en el siglo anterior, serían redescubiertas hacia 
1427 por Diogo Silves (salvo las islas más occidentales de Flores y Corvo, que 
no lo serían hasta 1452), mientras que la incorporación definitiva pudo darse 
por resuelta hacia 1457, Poco después las islas de Cabo Verde eran ocupadas 
bien por Diogo Gomes y Antonio da Noli, bien por Alvise de Cada Mosto, 
un navegante veneciano al servicio de Portugal (siempre, en 1462). Finalmente, 
en el último tercio del siglo la incorporación de los archipiélagos se cerraba con 
el descubrimiento y anexión de las islas de Sâo Tomé y Principe (1471, aunque 
la administración portuguesa no se establecería hasta 1522). 

La colonización de los archipiélagos permitió, en primer lugar, satisfacer el 
objetivo inicial de encontrar nuevas tierras de clima apropiado para el cultivo 
del azúcar, un producto que se había hecho indispensable para la dieta europea. 
Pero al mismo tiempo las islas se convirtieron en el lugar donde se ensayaron las 
fórmulas que permitirían la futura colonización de otros territorios (de modo 
especial e imprevisto, Brasil): el sistema adoptado fue la concesión de territo- 
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rios en régimen de dominio señorial (bajo el nombre de capitanías o donatarías) 
a unos beneficiarios que a cambio se comprometían a poblar y explotar sus po- 
sesiones, siempre bajo la soberanía real. Finalmente, las islas pasaron a desem- 
peñar la función de bases privilegiadas para la navegación y el tráfico, de modo 
que, si Cabo Verde y Sáo Tomé se convirtieron fundamentalmente en mercados 
de esclavos, todos los archipiélagos sirvieron como plataformas para asegurar el 
regreso de las naves a sus bases metropolitanas siguiendo la ruta conocida como 
la volta, el bucle simple que permitía huir del alisio. 

Ahora bien, mientras Portugal procedía a ocupar la mayor parte del 
Mediterráneo atlántico, una serie de expediciones amparadas por los reyes de 
Castilla habían situado en la órbita hispánica al último de los archipiélagos de 
la región, las islas Canarias. Dejando al margen el descubrimiento primerizo de 
Lanzarote y las restantes tentativas de implantación llevadas a cabo por otros 
navegantes a lo largo del siglo XIV, la verdadera conquista se había iniciado a 
comienzos del siglo XV (1402) por obra de los caballeros normandos Jean de 
Béthencourt y Gadifer de La Salle, quienes se habían puesto bajo la protec- 
ción de Enrique III de Castilla. Y así, tras una serie de incidencias (tras la venta 
de los derechos de Béthencourt al conde de Niebla en 1418), el archipiélago 
había llegado a estar bajo el señorío de una serie de súbditos de los monarcas 
castellanos (finalmente, Diego García de Herrera e Inés de Peraza). Dejando 
bajo dominio señorial las «islas menores» de Lanzarote, Fuerteventura, Hierro 
y Gomera, los Reyes Católicos (en 1477, antes incluso de la conclusión de la 
guerra civil castellana) rescataron sus derechos sobre las «islas mayores» de 
Gran Canaria (ocupada entre 1480 y 1483 por Juan Rejón y Pedro de Algaba), 
La Palma (conquistada por Juan Fernández de Lugo en 1492-1493) y Tenerife 
(ocupada por el mismo conquistador con el título de adelantado, entre 1493 y 
1496), que empezarían a denominarse desde ahora islas reales, frente a las islas 
señoriales, aunque todas ellas serían colocadas más tarde bajo la autoridad de 
un Capitán General de Canarias (1589). 

La conquista de las islas Canarias tuvo para España una trascendencia in- 
cluso mayor que la de la colonización de los restantes archipiélagos para 
Portugal. Por un lado, y pese a algunas importantes diferencias (dependencia 
directa del Consejo de Castilla, nada de doble república de españoles e indios), 
la incorporación del archipiélago constituiría el banco de pruebas de la futura 
conquista de América: sistema de capitulaciones de los soberanos con particu- 
lares (que organizan la hueste y buscan el apoyo financiero de los mercaderes), 
sometimiento de los indígenas (guanches de Tenerife, bimbaches del Hierro y 
habitantes de las restantes islas), empleo alternativo de la fuerza o la negocia- 
ción con los jefes o guanartemes (integrados y evangelizados), declive de los 
pobladores aborígenes (diezmados por las epidemias o vendidos como esclavos), 
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establecimiento de las instituciones castellanas e introducción de nuevos culti- 
vos (particularmente, la caña de azúcar). Por otro lado, la situación geográfica 
del archipiélago le confería una función de portaaviones en relación con las fu- 
turas exploraciones dirigidas rumbo a las regiones más occidentales, que se be- 
neficiarían además de su enclave en el callejón de los alisios que desembocaba 
directamente en el mar de las Antillas. Finalmente, la conclusión de la conquis- 
ta permitió la reconstrucción, con objetivos comerciales, de la fortaleza de Santa 
Cruz de la Mar Pequeña, edificada durante la etapa anterior a la instalación 
española, muy cerca del territorio que más tarde se denominaría Ifni (1496). 

De este modo, las islas del azúcar pasaron a constituirse en un jalón de im- 
portancia decisiva para el futuro de la expansión de ambas monarquías ibéricas, 
aunque los objetivos de una y otra acabaran por apuntar en direcciones opues- 
tas. Por otra parte, la ocupación sería duradera, hasta el punto de que las me- 
trópolis han conservado hasta hoy la soberanía sobre las Madeira, las Azores y 
las Canarias, y sólo han reconocido la independencia de las más alejadas islas 
de Cabo Verde y de Sáo Tomé y Príncipe. 

Adquirida la cabeza de puente de Ceuta y ocupados los archipiélagos de las 
Madeira y las Azores, Portugal creyó llegado el momento de superar la linde del 
«mar tenebroso» y avanzar a lo largo de las costas africanas, más allá de los te- 
rritorios dominados por los soberanos marroquíes, a lo largo del desolado litoral 
del desierto del Sáhara. El primer hito es sin duda el momento en que Gil 
Eanes dobla el cabo Bojador y supera así la barrera psicológica levantada por el 
pensamiento medieval, de tal modo que la fecha de 1434 puede admitirse como 
otra de las que simbolizan el triunfo del Renacimiento. 

A partir de ahí, las naves portuguesas avanzan sin cesar durante un ciclo de 
diez años (1434-1444), alcanzando finalmente el lugar conocido como «Río de 
Oro», es decir, la desembocadura del río Senegal, donde se entra en contacto 
con los primeros pueblos negroafricanos (1444). Es el momento de construir un 
fuerte en el islote de Arguim (1443), que sirve además de factoría para iniciar el 
comercio de los esclavos. Es también el momento de consolidar jurídicamente 
las adquisiciones, lo que se producirá una década más tarde con la obtención de 
una bula de Nicolás V (1455) reservando el territorio al rey de Portugal. 

La etapa siguiente (1444-1482), pese a la ralentización sufrida por el avance 
lusitano, permite el reconocimiento de las costas de Gambia (1446), Sierra 
Leona (1460), Costa de Marfil (1470) y Ghana (1471-1472), así como la desem- 
bocadura del río Níger (1471-1472) y el litoral de Gabón (1475), donde se produ- 
cirá una prolongada detención de la exploración. Sin embargo, entretanto se ha 
desarrollado el comercio, que incorpora además de esclavos nuevos productos 
como el oro, la malagueta (la pimienta pobre, «la pimienta de los pobres»), la 
goma y el marfil. El ciclo se cierra con la construcción de la principal factoría de 
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la región, el establecimiento de San Jorge da Mina (posteriormente, por corrup- 
ción Elmina), fortaleza y mercado destinado a convertirse en una pieza capital 
del funcionamiento del África portuguesa. 

Diogo Cáo inicia el último ciclo de la exploración (1482-1488), que le con- 
duce a la desembocadura del Congo y a las costas de Angola. Finalmente, 
Bartolomeu Dias, que había zarpado de Lisboa con dos carabelas (Sáo 
Cristováo y Sáo Pantaleáo) en 1487, alcanza el último padráo (hito que señalaba 
los lugares alcanzados por la navegación portuguesa a lo largo del litoral africa- 
no) plantado por su antecesor y dobla el cabo de las Tormentas (llamado des- 
pués cabo de Buena Esperanza), llegando hasta las costas de Natal ya en la 
vertiente oriental del continente, antes de emprender el regreso a la metrópoli 
siguiendo el derrotero habitual, pese a que con anterioridad había ensayado la 
volta doble, que se convertirá en la ruta ordinaria de retorno en el siglo siguiente. 
El camino hacia la India estaba abierto. 

Antes, sin embargo, la impaciencia de la monarquía lusitana por el lento 
avance costero había promovido otra expedición muy diferente, destinada a al- 
canzar la India por el Mediterráneo y obtener así informaciones que permitie- 
ran apoyar el esfuerzo dedicado a la vía africana. Sus protagonistas fueron 
Afonso de Paiva y Pero da Covilhá, que partiendo de Santarem poco antes 
que Dias alcanzaron Adén antes de dividir sus rutas. Mientras Paiva encontra- 
ba la muerte en Egipto, Covilhá alcanzaba los puertos indios de Cananor, 
Calicut y Goa (futuras escalas portuguesas), antes de emprender el regreso por 
Ormuz y El Cairo, aunque finalmente se desviaría tomando el camino de 
Etiopía (el reino del mítico Preste Juan), donde se instalaría y hallaría la muerte. 
Sus informes llegarían en el momento más oportuno, cuando sus compatriotas 
habían doblado la punta sur de África y se disponían a emprender la ruta que 
desde el litoral oriental conducía a las costas occidentales de la India. 

Ya para entonces el imperio africano de Portugal se hallaba constituido so- 
bre bases muy firmes. Las factorías de Arguim y Sáo Jorge da Mina garantiza- 
ban el tráfico de malagueta, oro, goma y marfil. Las relaciones establecidas con 
los príncipes indígenas del interior aseguraban el aprovisionamiento de escla- 
vos, que eran distribuidos desde las mismas factorías. Incluso se había comen- 
zado una política de colonización del reino del Congo a partir de la llegada de 
Diogo Cáo. Finalmente, las bases jurídicas para el reconocimiento del derecho 
exclusivo de Portugal se habían ampliado gracias a la firma del tratado de 
Alcácovas (1479), que había obligado a Castilla a renunciar a las expediciones 
al golfo de Guinea (emprendidas por iniciativa del conde de Niebla y duque de 
Medina Sidonia al calor de la participación portuguesa en la guerra civil caste- 
llana de 1474-1479) y había reservado la explotación del continente a los lusita- 
nos, con total exclusión de los castellanos, salvo en lo referente a la ocupación 
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de las islas Canarias. De este modo, y al margen de toda previsión, las cláusu- 
las de Alcáçovas dejarían en manos españolas la posibilidad del descubrimiento 
de América. 


3. EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 


Aunque el tratado de Alcáçovas había negado explícitamente a Castilla la 
posibilidad de explorar la costa africana y de alcanzar las tierras de la India y de 
los países productores de especias, el reconocimiento de sus derechos sobre las 
Canarias y el silencio sobre las exploraciones en dirección a occidente permiti- 
rían a los Reyes Católicos atender el plan que les sería presentado por un nave- 
gante genovés llamado Cristoforo Colombo (castellanizado como Cristóbal 
Colón) y que concluiría con el descubrimiento y colonización de un nuevo con- 
tinente, América, y más allá, con la instalación española en tierras de Asia 
(Filipinas) y Oceanía (Marianas y Carolinas). 

Aunque el descubrimiento de América fue posible gracias a la aplicación a 
la navegación atlántica de la serie de adelantos técnicos puestos a punto a fines 
del siglo XV, el proyecto que permitiría la efectiva incorporación del Nuevo 
Mundo fue concebido por Cristóbal Colón, quien tuvo la idea original (aunque 
estuviera basada en cálculos equivocados) de alcanzar las Indias navegando en 
dirección a Occidente, una propuesta que encontró buena acogida en la corte 
de los Reyes Católicos, por cuanto (a pesar de sus debilidades científicas) ofre- 
cía una solución a las ansias castellanas de expansión atlántica sin violar las 
cláusulas del tratado de Alcácovas, que no había previsto esta ruta alternativa a 
la que llevaría a los portugueses a las costas asiáticas. De este modo, las capitu- 
laciones firmadas por los Reyes Católicos en el campamento de Santa Fe (cerca 
de Granada, abril 1492) autorizaron la expedición, otorgando a Colón los títu- 
los de virrey y almirante y los derechos sobre la décima parte de las tierras que 
fuesen descubiertas, al tiempo que facilitaban los medios financieros (funda- 
mentalmente dinero tomado en préstamo de las rentas de la Santa Hermandad 
que tenía arrendadas el converso valenciano Luis de Santángel junto al genovés 
Francisco de Pinelo, sumado a alguna cantidad allegada por el propio Colón a 
partir de sus amigos andaluces, genoveses y florentinos) y la colaboración de los 
armadores onubenses (en particular, de los hermanos Martín Alonso y Vicente 
Yáñez Pinzón), fundamental para la organización de la expedición (compuesta 
por una nao, la Santa María, y dos carabelas, la Niña y la Pinta) que zarparía el 
mismo año del puerto de Palos (agosto 1492). 

La llegada de Colón, después de algo más de dos meses de navegación (12 
octubre 1492), a la isla de Guanahaní (bautizada San Salvador, en las Bahamas, 
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seguramente la actual Watling), significó el descubrimiento de un Nuevo 
Mundo (aunque para el almirante siguiera siendo Asia o la India, la antesala del 
Cipango y el Catay de Marco Polo), hecho que desató inmediatamente un con- 
flicto diplomático con Portugal, que se solventó con la emisión por parte del 
papa Alejandro VI (un Borja, un hombre de la corona aragonesa) de las famo- 
sas bulas Inter caetera (3 y 4 mayo 1493) concediendo a los soberanos todas las 
tierras halladas a 100 leguas al oeste de las islas de Cabo Verde y, finalmente, 
con la firma del tratado de Tordesillas (7 junio 1494), que establecía el definitivo 
reparto del ámbito de las exploraciones entre España y Portugal, fijando la divi- 
soria en una línea imaginaria situada de norte a sur a 370 leguas al oeste de las 
islas de Cabo Verde. Este acuerdo reservaba América para España (aunque per- 
mitiría el asentamiento lusitano en Brasil, que se haría efectivo después de la 
arribada de Pedro Álvares Cabral, en abril de 1500), a cambio de garantizar la 
expansión portuguesa por Asia hasta las islas de las especias, aunque (como 
veremos) no evitaría el contencioso por la posesión de las Molucas, solventado 
durante el reinado de Carlos I por el tratado de Zaragoza (1529). 

En cualquier caso, el primer viaje de Colón permitió el reconocimiento de 
otra serie de islas del mismo archipiélago de las Bahamas, antes de avistar Cuba 
(bautizada en principio como Juana) y Santo Domingo (llamada La Española, 
nombre que conservaría durante mucho tiempo), donde se perdería la nao Santa 
María, con cuyos materiales el almirante construiría el primer asentamiento en 
el Nuevo Mundo, el Fuerte Navidad. Al regreso, un temporal separó las dos 
carabelas, aunque ambas conseguirían llegar a salvo a la Península. El éxito de 
la expedición impuso el recibimiento de Colón por parte de los soberanos, a la 
sazón en Barcelona, y el apoyo para organizar una segunda flota, que partiría 
para las Antillas el mismo año de 1493. 

Las exploraciones se proseguirían durante el reinado de los Reyes Católicos, 
tanto por el propio Colón, que completaría un ciclo de cuatro expediciones, 
como por otros navegantes, los protagonistas de los llamados «viajes menores» 
o también «viajes andaluces» por el protagonismo de los marinos del condado 
de Niebla, avezados a las «entradas» en los territorios musulmanes del norte de 
África. En el segundo viaje, Colón descubre Puerto Rico (llamada Borinquen 
por los indígenas, noviembre 1493) y Jamaica (mayo 1494), mientras en el terce- 
ro toca por fin en Tierra Firme al alcanzar las bocas del Orinoco después del 
descubrimiento de la isla de Trinidad (julio 1498). Entre tanto, otras expedicio- 
nes alcanzan el golfo de Paria, la isla Margarita, la isla de Curacáo y las costas 
de Venezuela (1499), poco antes de que Vicente Yáñez Pinzón arribe a las 
costas de Brasil (enero 1500). Colón, por su parte, explorará las costas de 
Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá en el transcurso de su cuarto y 
último viaje (1502). 
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La exploración y ocupación de las islas abrieron la posibilidad de iniciar la 
colonización de los territorios descubiertos. A la llegada de Colón y sus suceso- 
res la población predominante en las Antillas era la de los arawakos, que habían 
sustituido a otros pueblos más primitivos, los siboneyes, y que en aquel momen- 
to estaban haciendo frente a los ataques de unos invasores más atrasados y be- 
licosos, los caribes. Las islas se revelaron pobres en recursos con la salvedad del 
oro, que empezó a ser explotado intensivamente con el concurso de la mano de 
obra indígena, un factor más que explica el rápido declinar de la población au- 
tóctona, consumida sobre todo por el impacto de unas enfermedades nuevas 
para las que carecían de recursos inmunológicos. De este modo, aunque Isabel 
la Católica se negó desde el primer momento a la esclavización de los indios, el 
régimen de trabajo forzado y las encomiendas o repartos de contingentes al 
servicio de los descubridores provocaron el primero de los numerosos inciden- 
tes generados por la incompatibilidad entre los intereses materiales de los colo- 
nizadores y las exigencias morales de los evangelizadores más celosos. Los dos 
famosos sermones pronunciados en Santo Domingo (la primera capital de la 
América española, fundada en 1496) por el dominico Antonio de Montesinos 
en 1511 no evitaron la lógica de la explotación económica de las tierras recién 
adquiridas, pero obligó a la promulgación de las Leyes de Burgos (diciembre 
1512), que trataron de arbitrar soluciones de compromiso que aliviasen la situa- 
ción de la población amerindia. 

La Española primero y Cuba después se convirtieron en sendas plataformas 
para iniciar la conquista y colonización de la Tierra Firme. La primera expedi- 
ción organizada con tal objetivo fue la dirigida por Diego de Nicuesa y Alonso 
de Ojeda (a partir de noviembre de 1509), que fue seguida por la fundación de 
Santa María del Darién, el centro de las posteriores exploraciones, entre ellas la 
de Vasco Núñez de Balboa, que sería el primero en atravesar el istmo de 
Panamá y alcanzar la Mar del Sur, el futuro Océano Pacífico (29 septiembre 
1513). El mismo año Juan Ponce de León llegaba a la Florida. Y cinco años 
después Juan de Grijalva recorría el litoral mexicano, llegando al territorio de 
Tabasco, estableciendo contacto con los aztecas y tomando posesión del islote 
de San Juan de Ulúa en frente de lo que habría de ser la ciudad de Veracruz 
(1518). El camino hacia México quedaba así abierto. 


4. LA EXPANSIÓN PORTUGUESA EN ASIA 


Cuando Bartolomeu Dias tras doblar el cabo de Buena Esperanza pudo 
poner proa al norte, la exploración de las costas orientales de África y el tránsito 
a la India se supo al alcance de la mano. Pero inmediatamente después, las no- 
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ticias de la arribada de Cristóbal Colón a unas tierras situadas a occidente de 
los archipiélagos conocidos obligaron a un replanteamiento de la cuestión, que 
sólo pareció solventada gracias al reparto del mundo sancionado por las bulas 
alejandrinas y ratificado con algunas rectificaciones por el tratado de Tordesillas. 
Estos acontecimientos explican el retraso en organizar la expedición que debía 
conducir a los portugueses a las Indias Orientales. 

La expedición finalmente organizada la formaban entre 148 a 170 hombres 
embarcados en cuatro naves (Sáo Gabriel, Sáo Rafael, Berrio y el barco de pertre- 
chos) y estaba comandada por Vasco de Gama, el hombre que va a encarnar la 
culminación de todo un siglo de exploraciones portuguesas. Tras salir de Lisboa 
(julio 1497) y doblar el cabo de Buena Esperanza (noviembre), la flota alcanzó 
con facilidad las ciudades de las costas orientales africanas: Sofala, Mozambique 
y Kilwa (marzo 1498) y, posteriormente, Mombasa y Malindi, entrando así en 
contacto con el mundo del Índico. Desde aquí, gracias a la ayuda de un piloto 
experimentado, probablemente gujaratí (y no el sabio Ibn Majid de la tradición), 
y aprovechando el monzón, Vasco de Gama alcanza la costa de Malabar en la 
India, concretamente el puerto de Calicut (20 de mayo), donde firma una alian- 
za comercial con el soberano local, el rajá Samudri (el Samorim de los portugue- 
ses y el Zamorín de los españoles), antes de regresar a Portugal a través de 
Mogadiscio y Zanzíbar (agosto 1498-abril 1499). Los portugueses iniciaban así 
su duradera instalación en el Índico y en la costa occidental de la India. 

La ocupación de la India se inició en el transcurso del segundo viaje de 
Vasco de Gama, que parte de nuevo en 1502, contando ahora con 21 navíos 
bien dotados de soldados y de artillería. Tras fundar dos pequeñas factorías en 
Sofala y Mozambique, el almirante atraviesa de nuevo el Índico y llega a Calicut, 
ciudad que somete a un intenso bombardeo en represalia por la muerte en su 
ausencia de los comerciantes portugueses que habían permanecido en la plaza 
tras su primera expedición. Antes de partir firma un tratado de comercio con el 
rajá de Cochín y funda en aquella ciudad la primera factoría portuguesa en el 
continente asiático. Por el contrario, en Calicut, el punto de arribada inicial, 
hasta 1511 no se construiría un fuerte, que sería definitivamente abandonado 
poco después (1525), aunque la plaza sería frecuentada por otros comerciantes 
europeos en los siglos siguientes (ingleses, 1664; franceses, 1698; daneses, 1752). 


5. LA PRIMERA VUELTA AL MUNDO 


La primera vuelta al mundo fue el resultado de un proyecto para alcanzar 
por Occidente las tierras de Asia (siguiendo el viejo sueño colombino), a fin de 
reclamar para España frente a Portugal la posesión de las islas Molucas, cuya 
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confusa ubicación geográfica originaba dudas sobre la adscripción a una u otra 
potencia de acuerdo con los pactos contenidos en el tratado de Tordesillas. 
Firmadas las capitulaciones entre Carlos V y el navegante portugués Fernáo de 
Magalháes —Fernando de Magallanes— en 1518, las cinco naves aparejadas 
al efecto zarparon de Sevilla al año siguiente (agosto 1519). Tras efectuar la in- 
vernada en las costas de Patagonia, el descubrimiento del que sería llamado 
estrecho de Magallanes permitió alcanzar el Océano Pacífico en noviembre de 
1520. La flota arribó primero a las islas Marianas y más tarde a las islas Filipi- 
nas, con la adversa circunstancia de la muerte en el empeño del propio Magalla- 
nes y de los restantes responsables de la escuadra y de parte de la oficialidad. 
Asumido el mando por el español Juan Sebastián Elcano, la expedición llegó a 
las Molucas, atracando en Tidore, donde se procedió a la carga de las codicia- 
das especias de la región. Inmediatamente después, la nave Victoria, que final- 
mente sería la única que completaría la travesía, inició el retorno, doblando el 
cabo de Buena Esperanza y entrando en el puerto de Sevilla, con sólo 18 tripu- 
lantes supervivientes en septiembre de 1522. Así se realizó la primera circunna- 
vegación del planeta. 


6. EL PACÍFICO ESPAÑOL 


El continente americano había sido, entre otras cosas, una barrera inter- 
puesta en la ruta prevista por Colón hacia el mundo descrito por Marco Polo y 
hacia los países de las especias. Por ello, tan pronto como Vasco Núñez de 
Balboa descubrió el Pacífico, las autoridades españolas (tanto en la metrópoli 
como en la propia América) decidieron la continuación del proyecto original de 
alcanzar las Indias por occidente. La primera expedición a las Molucas, como 
vimos, tuvo como consecuencia inesperada la realización del primer viaje de 
circunnavegación del planeta y el descubrimiento de las islas Marianas y de las 
islas Filipinas. Los dos siguientes viajes al Maluco (como se solía llamar en la 
época), realizados por García Jofre de Loayza (1525-1527) y Álvaro de 
Saavedra (1527-1529), permitieron a su vez el descubrimiento de las islas que 
serían llamadas posteriormente del Almirantazgo y de las islas Carolinas. El 
tratado de Zaragoza (abril 1529), que reconoció a las Molucas como zona de 
influencia portuguesa, puso fin a este ciclo de exploraciones, pero algunos de 
sus resultados secundarios fructificarían más tarde con la colonización de los 
archipiélagos micronésicos de las Marianas y las Carolinas (ya en el siglo XVII) 
y, antes, con la conquista y colonización de las Filipinas. 

Si el primer viaje expresamente destinado a las Filipinas, el dirigido por Ruy 
López de Villalobos (1542-1545), sirvió para tomar las primeras posiciones y 
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explorar parte de sus costas, el segundo, bajo el mando de Miguel López de 
Legazpi (1564-1565), supuso ya el asentamiento definitivo de los españoles y el 
inicio de la conquista de las islas mayores, que pronto tuvo como centro de ope- 
raciones la ciudad de Manila en la isla de Luzón (refundada en 1571 a partir de 
un asentamiento indígena previo), que enseguida asumió las funciones de capi- 
tal del territorio y que junto con Cavite (sede de los principales astilleros) fue la 
plataforma para la completa ocupación del archipiélago, que se prolongaría has- 
ta finales del siglo XIX. Del mismo modo, el éxito de la expedición se comple- 
taría con el descubrimiento por Andrés de Urdaneta de la llamada vuelta de 
Poniente, la ruta que posibilitaba el tornaviaje y más adelante haría factible la 
Carrera de Acapulco a cargo del llamado Galeón de Manila. Por último, la base 
filipina permitiría no sólo la presencia española en el «Pacífico de los Ibéricos», 
sino la arribada a los puertos asiáticos, japoneses y continentales. 

Si las Filipinas potenciaron las expediciones al Pacífico Norte, el virreinato 
peruano fomentó la navegación a las islas de Oceanía al sur del ecuador. En 
esta dirección la realización más importante fue la acometida por Álvaro de 
Mendaña, que dirigió dos expediciones (la primera con el concurso de Pedro 
Sarmiento de Gamboa), que concluyeron respectivamente con el descubri- 
miento del archipiélago melanésico de las Salomón (1567-1569) y del archipiéla- 
go polinésico de las Marquesas (1595). Aunque ninguna de las expediciones 
condujo a una ocupación efectiva de los territorios descubiertos, ambas sirvie- 
ron para perfilar el mapa de Oceanía, al tiempo que la segunda ofrecía al piloto 
Pedro Fernández de Quirós la experiencia necesaria para la nueva empresa 
llevada a cabo en estas latitudes, la que permitiría el descubrimiento, ya en el 
siglo siguiente (1605-1607), de las islas que luego serían llamadas Nuevas 
Hébridas (y hoy Vanuatu). Al tiempo que el Pacífico se convertía en un «lago 
español», la expansión hispánica alcanzaba así casi sus máximos límites justifi- 
cando la frase de Felipe II de que «en sus dominios no se ponía nunca el sol». 
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América, siglo XVI (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pag. 142, núm. 20). 


1. LA QUERELLA DE LOS JUSTOS TITULOS 


Silos mitos ejercieron su influjo sobre los descubridores, también en América 
se inventaron nuevas utopias, algunas de las cuales trataron de llevarse a la 
práctica. Entre las utopías cristianas, las más importantes fueron sin duda los 
ensayos para constituir sociedades ideales de indígenas, regidas por el espíritu 
evangélico y humanista y separadas de la nociva influencia de los españoles. El 
primero de estos experimentos fue el llevado a cabo por el dominico Pedro de 
Córdoba, que trató de implantar misiones aisladas en la región venezolana de 
Cumaná, las cuales tropezaron con las intrusiones de los colonos que buscaban 
el rescate de perlas o el rapto de los propios indios. Más tarde, Vasco de 
Quiroga, obispo de Michoacán en la Nueva España, puso en marcha su pro- 
yecto de «hospitales» o comunidades indígenas, fundando a orillas del lago 
Pátzcuaro el de Santa Fe (1532), inspirado directamente en los escritos de 
Thomas More para la organización de la economía, la duración de la jornada 
laboral o la predicación del cristianismo. Finalmente, el también dominico 
Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapas, aún tuvo energías para llevar a 
cabo en las selvas de la gobernación de Guatemala otro intento de colonización 
y cristianización pacífica, el de la Vera Paz (1537-1538). Pero sólo mucho más 
tarde acabaría por consolidarse este proyecto ideal, con la aparición de esas 
perfectas «repúblicas de indios» que fueron las reducciones jesuíticas de 
América del Sur, establecidas plenamente durante los siglos XVII y XVIII. 

En realidad, los ensayos de Córdoba, Quiroga y Las Casas se enmarcan en 
el proceso que Lewis Hanke designó como la «lucha por la justicia en la 
América española». Entre sus protagonistas primeros hay que destacar al ya 
citado Antonio de Montesinos, que alcanzó la celebridad con sus rotundos 
sermones condenando el trato dispensado por los españoles a los indios pro- 
nunciados ante Diego Colón y otros altos funcionarios de La Española (30 no- 
viembre y 7 diciembre 1511), antes de ser nombrado posteriormente protector 
de los indios de Panamá. Pero si hay que señalar a una figura combativa, 
esa fue la del obispo de México, el franciscano Juan de Zumárraga, cuya 
acción incansable en favor de los indios le llevó a participar en la redacción y 
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en la aplicación de las Leyes Nuevas de 1542, así como a ocuparse de la edu- 
cación, de la economía familiar y de la evangelización de los indios, a cuyo 
efecto implantó la imprenta en la capital del virreinato (1539) y escribió va- 
rios opúsculos destinados a tal fin, entre los que destaca su Doctrina breve 
(1543-1544), que bebe en las fuentes de Erasmo de Rotterdam. 

Las utopías tropezaban con la realidad 
de una conquista y una colonización orien- 
tadas por las ambiciones de los soldados y 
los funcionarios españoles. Por ello, aquí en- 
tra en acción otro de los fenómenos intelec- 
tuales más interesantes entre los generados 
por la expansión europea: la crítica de dicha 
expansión, es decir, el anticolonialismo. No 
nos referiremos a la crítica hecha por los 
vencidos, en el sentido de la estremecedora 
denuncia de Felipe Huamán Poma de 
Ayala, un indio peruano nieto de Túpac 
Yupanqui, cuya obra, dividida en dos partes 
e ilustrada de su propia mano (Nueva 
Crónica, 1600; y Buen Gobierno, 1615; am- 
bas inéditas, halladas en Copenhague en 
1908 y publicadas en París en 1936), ofrece 
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Siembra de la papa, ilustración de un testimonio único sobre las injusticias co- 
Felipe Huamán Poma de Ayala: : p : 
Nueva Crónica y Buen Gobierno metidas por encomenderos y funcionarios 
1600-1615. sobre los indios de la región. 


Aún más reveladora, en efecto, nos pare- 
ce la crítica de los propios europeos. La más lúcida de todas las reflexiones sobre 
el derecho de Europa a la colonización de otros pueblos se encuentra sin duda 
en la obra del religioso español Francisco de Vitoria, especialmente en su famo- 
so curso universitario Relectio de Indis (1539). A través de sólidos argumentos, 
Vitoria rechaza todos los «justos títulos» aducidos para justificar la conquista de 
América: ni el imperio universal, ni la potestad temporal del romano pontífice, 
ni el rechazo de la religión cristiana por los indígenas, ni siquiera el derecho de 
tutela sobre unas poblaciones salvajes. El único derecho que asiste a los españo- 
les es el de predicar libremente la fe cristiana, pero sin imponerla por la fuerza, 
del mismo modo que tienen derecho a viajar y a comerciar en el Nuevo Mundo, 
pero no al sometimiento de unos pueblos que poseen una organización política 
previa. En ese sentido, las campañas del ya citado Bartolomé de las Casas no 
resultan tan radicales, ya que no pone en cuestión los títulos españoles, sino que 
se limita a denunciar los excesos de la conquista y de la colonización, especialmen- 


te la encomienda, pero en cualquier caso sus 
escritos, sobre todo la famosa Brevisima rela- 
ción de la destrucción de las Indias (1542), han 
sido los más divulgados en la época tanto por 
sus compatriotas como por los enemigos de la 
Monarquía española, y también los más influ- 
yentes, ya que sus inmediatas consecuencias 
fueron las Leyes Nuevas promulgadas por 
Carlos V y una serie de proclamaciones ponti- 
ficias sobre la ilicitud de la esclavitud de los 
indios (aunque no de los negros), sobre la 
igualdad de derechos para todos los bautiza- 
dos y sobre algunas otras cuestiones relativas 
a la situación de la población indígena. 
Vitoria y Las Casas tuvieron enfrente a 
Juan Ginés de Sepúlveda, el máximo defen- 
sor de la conquista y colonización de América 
en su réplica al dominico (Democrates alter, 
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hasta el siglo XIX), donde defiende como justos títulos la licitud de la guerra 
contra los infieles, la predicación del evangelio aun en contra de la voluntad de 
los pueblos paganos y el derecho de tutela de los pueblos de superior cultura y 
religión sobre los bárbaros, sobre todo si (como en el caso de los indios america- 
nos) se entregan al canibalismo y a los sacrificios humanos, prácticas que son 
contrarias a la ley natural. 


2. LA GEOGRAFÍA DE LA CONQUISTA 


La instalación de los españoles en las Antillas fue el preludio para la con- 
quista de América, para el sometimiento militar de las poblaciones amerindias 
que habitaban la mayor parte del continente, en un área comprendida durante 
el siglo XV entre las actuales fronteras de México y el territorio de las actuales 
repúblicas de Chile y Argentina. La dominación española se impuso así sobre 
unos pueblos de muy diferente implantación territorial, efectivos demográficos, 
modos de vida y niveles culturales. 

Hay que empezar confesando que no conocemos la población americana en 
1492. La última revisión solvente es la de Massimo Livi Bacci, que asienta muy 
pocos hechos que no sean susceptibles de debate. Primero, las cifras propuestas 
se mueven en una vertiginosa horquilla que oscila entre menos de diez y más de 
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cien millones de habitantes. Segundo, las cifras más cuidadas, las ofrecidas por 
William Denevan en 1992, pudieran servir de término medio aceptable: 
América podía contar con unos 54 millones de habitantes (cifra más cercana a 
los partidarios de una alta cota de poblamiento, unos cien millones, que a los 
partidarios de un continente semidesértico, menos de diez millones), aunque 
muy desigualmente distribuidos, con una alta densidad en el México central de 
la Confederación Azteca (tal vez 17 millones, una cifra media entre las distintas 
propuestas, de 5 a 25 millones), una concentración algo menor en los Andes 
centrales del Imperio de los Incas (tal vez casi 16 millones), la América Central 
(tal vez menos de 6 millones) y el Caribe (unos 3 millones), mientras los demás 
pobladores (tal vez unos 12 millones, que apenas establecieron contacto con los 
europeos hasta bien entrado el siglo XVII) se repartían entre América del Norte 
(salvo México), con menos de 4 millones, y el resto de la América meridional, 
con más de 8 millones. Tercero, incluso estas cifras (las más manejadas actual- 
mente), el demógrafo italiano cree que deberían corregirse severamente a la 
baja, dejando el total en unos 30 millones de habitantes en el momento de la 
conquista. Cuarto, la llegada de los europeos originó una verdadera catástrofe 
demográfica entre las poblaciones autóctonas del continente, aunque las causas 
(o más bien la importancia relativa de cada una de las aducidas) sigan siendo 
objeto de discusión: el choque microbiano (decisivo, sin duda, pero demasiado 
cómodo como coartada para exonerar de responsabilidad a los invasores y tras- 
pasarla a los agentes patógenos), el desorden económico, social y territorial que 
siguió a la conquista, las mutaciones ecológicas que dislocaron las bases de 
subsistencia de las poblaciones indígenas, la explotación laboral inherente a la 
colonización y, no por menos mensurable poco significativo, el impacto sicoló- 
gico sobre unas poblaciones que vieron arrasados los cimientos en que descan- 
saba su civilización. 

Los pueblos, menos desarrollados, habitantes de áreas desérticas o semide- 
sérticas, la mayoría de vida nómada aunque algunos ya sedentarizados, forma- 
rán las marcas de la primera colonización española, entrando en contacto con 
los europeos en fechas más tardías. Entre ellos deben destacarse los algonqui- 
nos del Canadá y los pueblos de los bosques orientales de la frontera entre 
Canadá y los Estados Unidos, los mohicanos y hurones, por un lado, y, por otro, 
los iroqueses, los más belicosos y por tanto los que ofrecieron mayor resistencia 
a la instalación de franceses e ingleses. Al sur se sitúan los cazadores de bison- 
tes de las praderas (siux, cheyennes, comanches), que conocen primero a los 
españoles (en Kansas y Nebraska), antes de entrar más tardíamente en conflic- 
to con los colonos norteamericanos, mientras el Gran Suroeste de los actuales 
Estados Unidos, las posesiones más septentrionales del Imperio español (los 
actuales estados de California, Nevada, Utah, Colorado, Arizona, Nuevo 
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México y Texas), acoge a los sedentarios indios pueblos y hopis junto a los emi- 
grantes del gran tronco atapasco, es decir, los apaches y los navajos. En América 
del Sur, los más evolucionados son los araucanos o mapuches, agricultores y 
ganaderos que ofrecieron una tenaz resistencia al avance español, mientras 
mantienen un nivel más atrasado los habitantes de las selvas amazónicas, los 
cazadores del Chaco y la Pampa y los fueguinos o habitantes del extremo más 
meridional del subcontinente. 

El mundo poblado que exploraron y conquistaron los españoles en la prime- 
ra mitad del siglo XVI basaba su agricultura en el cultivo del maíz (al que acom- 
pañaban otras especies comestibles como el frijol, el ají o la patata) en áreas de 
regadío. Sin embargo, antes del año 1000 la descompensación entre la pobla- 
ción en aumento y los recursos en relativo retroceso por la falta de tierras culti- 
vables generaron una serie de crisis que pusieron fin al llamado periodo clásico 
de las culturas precolombinas. A partir de entonces se produce, por un lado, el 
proceso de militarización y de concentración política del periodo posclásico en 
México, mientras que en Perú hay constancia de desplazamientos de población 
en relación con la búsqueda de tierras de asentamiento más que de expansión 
imperialista, y la civilización maya prácticamente desaparece devorada por una 
selva tropical reacia al prolongado cultivo del maíz. En cualquier caso, los pue- 
blos mesoamericanos (mayas, zapotecas, aztecas, etc.), así como los pueblos 
andinos, habían desarrollado a la llegada de los españoles una alta cultura y se 
presentaban unificados bajo regímenes políticos centralizados, lo que, siendo 
positivo para la construcción de imperios tan dilatados como el azteca o el in- 
caico (extendido por los actuales Perú, Bolivia y Ecuador, con una punta hacia 
Chile y Argentina), se revelaría muy negativo a la hora del enfrentamiento con 
los conquistadores. 

Este es el mundo que conocen los españoles, que van a iniciar la conquista 
imponiendo su superioridad militar (armas de fuego y caballos) sobre las áreas 
más ricas, más pobladas y más evolucionadas políticamente (dando así la im- 
presión de una conquista del continente por la espalda), mientras apenas se 
animan a penetrar en las regiones más pobres, menos pobladas y menos organi- 
zadas políticamente, donde las perspectivas de éxito económico eran menores y 
las dificultades de imponerse militarmente a los indígenas dispersos e incontro- 
lables eran superiores. Como norma general, la conquista y colonización del si- 
glo XVI progresó en aquellas regiones en que existieron menos distancias cultu- 
rales entre conquistadores y conquistados, mientras que las regiones más 
alejadas en este sentido sólo serían incorporadas en los dos siglos siguientes. 

La conquista del área mesoamericana (1519-1521, casi todo el México actual 
y parte de Centroamérica) partió de Cuba (once navíos y 550 soldados) y corrió 
a cargo de Hernán Cortés, cuya alianza con los tlaxcaltecas y los totonacas 
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(enemigos de los aztecas o mexicas) le facilitó la entrada en México-Tenochtitlan 
y la imposición de la custodia al emperador Moctezuma. La sublevación de la 
capital obligó a la huida («Noche Triste», 30 junio 1520), a nuevos enfrenta- 
mientos militares (batalla de Otumba, 7 julio) y a nuevas alianzas políticas para 
lograr la definitiva ocupación de México. La muerte de Moctezuma y la ejecu- 
ción de Cuauhtémoc, que dejaron al imperio azteca decapitado, permitieron la 
progresiva dominación del extenso territorio mexicano. 

El mito de Eldorado fue el motor que impulsó a Francisco Pizarro a em- 
prender desde Panamá la conquista del Tahuantinsuyu (1532-1533) o gran 
imperio incaico del Perú (cuatro mil kilómetros entre el sur de Colombia y el 
centro de Chile). Pizarro desembarcó en Túmbez, atravesó los Andes, llegó 
a Cajamarca (donde le había citado Atahualpa, enfrentado en guerra civil a su 
hermano Huáscar), capturó y ejecutó al soberano deificado (aunque le había 
prometido la libertad a cambio de un fabuloso rescate en oro y plata), entrando 
en Cuzco, la capital, sin oposición. La fundación de Lima (enero 1535) marcó 
el fin de la conquista, pese a la prolongada resistencia de los indígenas del 
estado de Vilcabamba, que no terminó sino con la captura y ejecución de 
Túpac Amaru (1572). 

Si bien la conquista de los grandes imperios centralizados, más avanzados, 
fue relativamente fácil y rápida, el resto de la expansión por el continente se 
hizo palmo a palmo, funcionando los grandes imperios como centro de opera- 
ciones de donde partían las diversas expediciones a otros territorios. De México 
partieron expediciones hacia el sur, hacia Guatemala, El Salvador y Honduras 
(Pedro de Alvarado, 1524), y hacia el norte, hacia Nueva Galicia (Nuño 
Guzmán, 1529-1536). Lima, por su parte, fue el punto de arranque para las 
expediciones a Quito (Sebastián de Benalcázar o Belalcázar, 1534) y Chile 
(Pedro de Valdivia, 1540). También hubo subnúcleos de conquista autónomos: 
Panamá (Vasco Núñez de Balboa, 1519), Nueva Granada (Gonzalo Jiménez 
de Quesada, 1538), Río de la Plata (explorado ya por Juan Díaz de Solís en 
1515 y luego por Pedro de Mendoza, el fundador de Buenos Aires, 1534), que 
no termina de asentarse sino tras la segunda fundación de Buenos Aires por 
Juan de Garay (1580), Paraguay (Domingo Martínez de Irala, 1537) o Vene- 
zuela, una colonización singular, emprendida primero por los alemanes envia- 
dos por los Welser, banqueros de Carlos V (1528-1546), y reemprendida por los 
españoles (Diego Lozada, 1567). 

Al mismo tiempo, se prosiguieron las exploraciones, hacia el norte de Nueva 
España, como las de Álvar Núñez Cabeza de Vaca (náufrago de la expedición 
de la Florida y obligado viajero durante ocho años por las actuales tierras meri- 
dionales de los Estados Unidos hasta su regreso a México, 1536), Hernando de 
Soto (Florida, 1539-1542, que después moriría a orillas del Mississippi, que 
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también había descubierto) y Francisco Vázquez Coronado (actuales estados 
de Texas, Oklahoma, Kansas y Nebraska antes de regresar por Nuevo México, 
1540-1542), y también en el subcontinente sur, como la de Francisco de 
Orellana (Amazonas, 1540-1542), aunque se dejaron sin explorar inmensos te- 
rritorios limítrofes que no ofrecían suficientes atractivos para iniciar ningún 
tipo de empresas de colonización, obstaculizadas además por las dificultades de 
la geografía (selvas, desiertos) o por la resistencia de los nativos. 

Esta resistencia se concentró en el área occidental de México (guerra del 
Mixtón, en Nueva Galicia, 1541-1542), la frontera norte (la persistente «fronte- 
ra chichimeca» siempre inestable) y el sur chileno, que desde el primer momen- 
to había sido un verdadero «Flandes americano» y donde la insurrección gene- 
ral araucana de 1598 puso en peligro toda la obra de Valdivia. También son 
dignas de mención la resistencia de los mayas, especialmente en 1534-1538 y en 
1546-1547. Por el contrario, la rebelión de los caracas mandados por el cacique 
Guaicaipuro fue finalmente dominada por Lozada en 1568. 

Paralela a la conquista dio comienzo la colonización, es decir, la explotación 
de los recursos y la administración de los territorios. La economía se puso al 
servicio de la metrópoli, primándose la extracción de plata de las minas mexica- 
nas y peruanas mediante el trabajo forzado de los indígenas (que alcanza su 
versión típica en el sistema peruano de la mita), aunque se atendió también a la 
agricultura de subsistencia, para la que se requirió el concurso de la mano de 
obra india bajo la forma conocida como encomienda, en esencia un sistema de 
prestaciones personales en beneficio de una aristocracia señorial terratenien- 
te al estilo castellano. El asentamiento adoptó la forma de una clara separa- 
ción entre la «república de los españoles» (que fundaron ciudades siguiendo la 
cuadrícula hipodámica y la jerarquización del espacio) y la «república de los 
indios», que conservaron sus viejos pueblos o pasaron a habitar estableci- 
mientos nuevos llamados reducciones, siempre bajo la autoridad de sus propios 
caciques o curacas. 


3. LA ADMINISTRACIÓN VIRREINAL 


Las Leyes Nuevas de 1542 significaron una reacción del poder monárquico 
frente al proceso de señorialización amparado por los colonos (ya «encomende- 
ros»), suprimiendo las prestaciones personales, aboliendo los señoríos jurisdic- 
cionales y estableciendo las instituciones características del absolutismo. Así, el 
territorio se dividió en los dos virreinatos de Nueva España y Perú (separados 
por una frontera situada en el istmo de Panamá), a su vez subdivididos en las 
demarcaciones menores de las audiencias, mientras cada unidad regional se do- 
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taba de oficinas fiscales llamadas cajas reales. El virrey, máxima encarnación de 
la autoridad regia, era gobernador y capitán general de su territorio y presidente 
de la audiencia de la capital. Las audiencias, en principio órganos colegiados 
para la administración de justicia, desempeñaron también funciones gubernati- 
vas en sus demarcaciones, que indicaban ya un rápido e inevitable proceso de 
regionalización (Santo Domingo, México, Panamá, Lima, Guatemala, 
Guadalajara, Santa Fe de Bogotá, Charcas, Quito y Chile). Algunas provincias 
tuvieron administraciones especiales, las gobernaciones o capitanías generales 
de los territorios fronterizos, como Venezuela, Chile y Yucatán. Finalmente, el 
cabildo presidía la vida política de cada una de las ciudades que iban surgiendo 
a lo largo de la geografía americana. Todo el sistema dependía en última instan- 
cia del Consejo de Indias, supremo órgano administrativo para las cuestiones 
del Nuevo Mundo (creado en 1524), cuyas disposiciones empezaron a ser reco- 
gidas en tiempos de Felipe II, dando lugar a una primera recopilación, el 
Cedulario Indiano de Diego de Encinas (1596). 

Al mismo tiempo, la Iglesia (estrechamente regida por la Corona en virtud 
del patronato de las Indias) se dotaba de su propia división diocesana (tres ar- 
zobispados y una veintena de obispados a finales de siglo), mientras la evangeli- 
zación (pieza justificativa del dominio político) se encargaba al clero regular, 
singularmente en esta primera etapa a los franciscanos, los dominicos, los agus- 
tinos y los mercedarios, a la espera de la llegada de los jesuitas, órdenes todas 
que fueron un poderoso agente de encuadramiento de la población indígena y 
también un imprescindible brazo ejecutor de las decisiones políticas. Unida a la 
evangelización estuvo desde el primer momento la difusión de la cultura, enco- 
mendada a las dos universidades de Santo Domingo (1538 y 1583) y las de 
México y Lima (ambas fundadas en 1551), y contando con la ayuda de las pri- 
meras imprentas instaladas a partir de 1539. La mayor parte de América que- 
daba así incorporada de manera definitiva al mundo hispánico. 

Las autoridades metropolitanas necesitaron pronto de una serie de informa- 
ciones que les permitieran adoptar las medidas más oportunas para el gobierno 
del imperio ultramarino. De este modo, en la segunda mitad de siglo se organi- 
zaron algunas importantes encuestas, singularmente la expedición dirigida por 
Francisco Hernández, que pasó varios años recorriendo el virreinato de Nueva 
España y ordenando sus materiales en la capital mexicana (1571-1577), aunque 
nunca pudo ver impresa su obra, de la que sólo salió a la luz un resumen (publi- 
cado por Francisco Ximénez en 1615). Mayor difusión tuvieron los datos pro- 
cedentes de un cuestionario remitido a Indias ordenados por el cosmógrafo ma- 
yor Juan López de Velasco bajo el título de Geografía y descripción universal de 
las Indias (1574). Gracias a ellos tenemos una primera estimación fiable de la 
población de los territorios americanos bajo dominio español: un total de 
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120.000 europeos (el 1,3%), 230.000 africanos, mestizos y mulatos (2,5%) y 
9.400.000 indígenas (92%). Si hoy estamos dispuestos a admitir gracias a las 
últimas investigaciones un máximo de doscientos mil emigrantes españoles 
para todo el siglo XVI, nos hallamos ante unas cifras equilibradas, tal vez sólo 
algo por debajo de la realidad. La América española fue una colonia de pobla- 
ción, pero los europeos (al igual que en la mayor parte del continente en los si- 
glos siguientes) estuvieron en minoría con respecto a las demás etnias, al mar- 
gen de la rápida difusión del mestizaje entre blancos e indios (mestizos 
propiamente dichos), blancos y negros (mulatos) y negros e indios (zambos). 

Al margen, la América española asistió a la aparición de una literatura y 
un arte propios aunque estrictamente dependientes de las formas importa- 
das de la metrópoli. En el caso de las letras, sus mejores cultivadores fueron el 
poeta lírico Gutierre de Cetina, aunque la muerte le sorprendió apenas insta- 
lado en México, y Alonso de Ercilla, autor del mejor poema épico de la época, 
fruto de sus personales experiencias en el transcurso de las campañas militares 
chilenas, La Araucana (publicado entre 1569 y 1592), cuyo verdadero héroe no 
es el virrey Andrés Hurtado de Mendoza, sino los caudillos indígenas Lautaro y 
Caupolicán. 

La arquitectura no pudo por menos de desarrollarse en un espacio necesita- 
do de toda suerte de edificios administrativos y religiosos, públicos y privados. 
Baste señalar el predominio (en estilo plateresco o herreriano) de los palacios, 
las oficinas públicas, las fortificaciones y, sobre todo, las iglesias, las misiones y 
los conventos, que siguen el modelo de la iglesia amplia y fortificada con claus- 
tro, huerto y otras dependencias y un atrio amurallado donde se yergue la cruz, 
la capilla de indios y las capillas posas donde se detenían las procesiones. 
Dependientes de las iglesias son también la escultura (retablos, sillerías, púlpi- 
tos, imágenes), la pintura y la música, en manos de artistas llegados de la metró- 
poli y dispuestos a prolongar en América los estilos europeos. 


4. LA ECONOMÍA RURAL, MINERA Y URBANA 


Una vez efectuada la conquista se inició la colonización, que implicó impor- 
tantes decisiones sobre la organización económica, social y administrativa. La 
economía hispanoamericana se orientó inicialmente hacia la explotación de los 
productos que precisaba la metrópoli. En primer lugar, los metales preciosos, 
sobre todo la plata, que pronto aparecieron en gran cantidad tanto en México 
(Zacatecas, 1546) como en Perú (Potosí, 1545), la mayor mina del continente, 
con la ventaja de la relativa vecindad de la única mina de mercurio americana 
(Huancavelica, 1563) para atender las necesidades derivadas del procedimiento 
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de la amalgama. La cuestión de la mano de obra se resolvió de forma distinta, 
pues mientras en México se utilizó el trabajo voluntario de un proletariado in- 
dustrial integrado por indios chichimecas (los menos evolucionados cultural- 
mente de la zona), otros indios, mestizos y mulatos, en Perú se recurrió a la re- 
novación de una vieja práctica incaica: la prestación de servicios en forma de 
trabajo forzoso de la mita, que acabó pronto derivando en un sistema oprobioso 
de semiesclavitud para una población desarraigada, endeudada y sometida a 
jornadas agotadoras, que además sufría en el caso de Huancavelica las graves 
consecuencias de la toxicidad del polvo de cinabrio. 

Sin embargo, fue preciso recurrir también a la organización de una econo- 
mía de subsistencia, fundamentalmente agrícola y ganadera. Una opción que 
enlazaba con la aspiración de los conquistadores de convertirse en una aristo- 
cracia señorial terrateniente al estilo de la vieja nobleza castellana que era el 
modelo a imitar. De este modo, aparece el sistema de encomienda, constituida 
por el grupo de indios que debe pagar un tributo en especie y en servicio a cada 
nuevo y auténtico señor de vasallos. Las Leyes Nuevas de 1542 trataron de elimi- 
nar toda forma de esclavitud, servidumbre y encomienda, aunque la protesta 
solidaria de la clase de los conquistadores obligó a un compromiso que guarda- 
ba algunas semejanzas con el que se había producido con la implantación del 
absolutismo en la Europa occidental. Se procedió a la supresión de las presta- 
ciones personales de los indios, a la exacción de la «renta centralizada» por el 
soberano y a la abolición del señorío jurisdiccional. Los encomenderos conserva- 
ron sus privilegios económicos (tierras y tributos en metálico de los indios, pero 
no encomiendas perpetuas que fueron abolidas en el transcurso de tres o cuatro 
generaciones), al tiempo que se veían privados de sus atribuciones en materia 
gubernativa y judicial en favor de los oficiales de la Corona. 

La sociedad se organizó a partir de ahora sobre la base de la separación 
entre «la república de los españoles» y «la república de los indios», impuesta 
por los misioneros para defender a estos de aquellos y consentida por los colo- 
nizadores desinteresados de la población indígena salvo en lo que afectara a 
sus intereses como encomenderos o empresarios mineros. Los indios siguen 
viviendo en su mayoría en sus antiguos pueblos, donde conservan sus autorida- 
des originales (los caciques mesoamericanos y los curacas peruanos), sobre las 
que se superponen unos funcionarios reales, los corregidores de indios y su 
personal subalterno. Más tarde, la acción combinada del desplazamiento de 
los trabajadores destinados a las minas o al servicio público o doméstico urba- 
no, las muertes ocasionadas por las epidemias y endemias (el llamado «choque 
microbiano» que diezmó a poblaciones muy vulnerables a las enfermedades de 
origen europeo) y la desintegración y desmoralización social y personal causa- 
da por la conquista provocaron una despoblación de las viejas comunidades, 
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que exigen de los misioneros como respuesta la creación de nuevos pueblos de 
indios de tipo castellano, llamados reducciones o congregaciones, que estuvie- 
ron sujetas a los resultados más diversos, desde el fracaso absoluto al éxito 
duradero que permitió la transmisión de una vigorosa cultura popular, produc- 
to sincrético de diversas tradiciones, que nos ha legado hasta hoy el tesoro de 
su arquitectura, sus vestidos, su artesanía, sus ceremonias, sus fiestas, su ava- 
salladora música. 

Por otra parte, los españoles se concentraron en las ciudades, cuya funda- 
ción, desde el punto de vista de la Corona, obedeció a la necesidad política de 
organizar una red suficientemente densa de centros de decisión que dispusiera 
de todos los poderes (económicos y políticos) para una gestión inmediata, ins- 
trumento y célula básica de la colonización. Si en la metrópoli predominaban 
los asentamientos urbanos de traza abigarrada, en América, en cambio, las nue- 
vas fundaciones fueron dotadas de una planta simétrica consistente en una pla- 
za mayor a cuyo alrededor se distribuían perpendicularmente las calles (muy 
amplias de acera a acera), según un esquema ajedrezado. Es lo que se conoce 
como la cuadrícula hipodámica (también denominada hispánica en América), 
de raigambre romana. Alrededor de la plaza se erguían los edificios principales 
de la ciudad, generalmente edificados con materiales nobles, destacando en el 
trazado los edificios de la catedral, las casas reales u oficinas públicas y el cabil- 
do o ayuntamiento y, finalmente, de la audiencia y el palacio del virrey o el go- 
bernador donde existían tales autoridades. En los arrabales se situaban los cer- 
cados o barrios, las rancherías y huertas, es decir, las áreas suburbanas que 
albergan a la población indígena, negra o mal asentada. 

Paradigmática es la fundación de Lima, cuyo centro histórico es todavía 
conocido como el «damero de Pizarro». Se procedió de manera planificada a 
repartir los solares entre los pobladores, como muestra esta relación: 


Para fundar esta ciudad hizo primero el gobernador dibujar su planta en 
papel, con las medidas de las calles y las cuadras y señaló en las cartas los solares 
que repartía a los pobladores escribiendo el nombre de cada uno en el solar que 
le cabía; y teniendo atención, no al pequeño número de vecinos con que la fun- 
daba, que no llegaban a ciento sino a la grandeza que se prometía había de llegar 
a tener con el tiempo. 


Por otra parte, aunque desde cierta perspectiva la ciudad minera era un fe- 
nómeno frágil y marginal en estrecha dependencia de la extracción metalífera, 
puede ser considerada un fenómeno urbano típicamente colonial, ya que no 
tuvo precedentes prehispánicos y su organización planteó problemas inéditos 
tanto a los pobladores como a las autoridades. La traza de estas ciudades no se 
atuvo al cuidadoso diseño de la cuadrícula hipodámica. En ellas la población 
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flotante llegó a un nivel tan significativo o mayor que la población estable, y 
planteó peculiares problemas de gobernabilidad. La vida familiar era casi 
inexistente, pues muchos hombres acudían a los centros mineros sin sus espo- 
sas e hijos, al tiempo que se sentían atraídos por la oferta de bienes suntuarios y 
diversión (juego, apuestas, consumo de alcohol y frecuentación de prostitutas). 
Tampoco los indios mitayos, a cuyo cargo estaba la explotación de los socavo- 
nes, iban acompañados de sus esposas, que se quedaban en los pueblos de in- 
dios, creándose una situación de crisis para la familia indígena. 

La mayor parte de la población hispanoamericana en los tiempos de la 
colonia vivía en el campo y en pequeños poblados, que se convertían en el cen- 
tro artesanal y de intercambio agrícola. La vida rural se organizó en torno a 
la hacienda (en la que se introdujeron multitud de nuevos cultivos y especies 
animales), la plantación (surgida tras la introducción de la caña de azúcar, que 
fue el germen de la gran propiedad, alternativa al pueblo rural y a la ciudad, 
en cuya explotación se emplearon los esclavos africanos). La prevista segre- 
gación entre indios y españoles no se plasmó en el medio rural. El creciente 
conglomerado de mestizos y otras castas se asentó en los pueblos de cam- 
pesinos, produciéndose numerosos casos de transculturación. Los españoles, 
para entenderse, hablaban el idioma nativo, y mulatos e indios se asociaban 
en las tareas comerciales, que, si tenían éxito y les permitían enriquecerse, ha- 
cían que los acaudalados adoptasen de inmediato la vestimenta europea. El 
calendario campesino estructuraba la vida de la mayoría de los pobladores, 
tanto blancos como indios o mulatos. 


5. LA DEFENSA DE LAS INDIAS 


La soberanía exclusiva de España sobre América fue contestada por la ma- 
yoría de los países de la Europa occidental, que pronto se sintieron autorizados 
para atacar tanto la línea comercial de la Carrera de Indias como las plazas 
portuarias que servían de terminales para este tráfico. En respuesta, la 
Monarquía española hubo de arbitrar medios para la defensa tanto de sus bar- 
cos como de sus bases en tierra frente a sus enemigos, mucho más los europeos 
(corsarios, esencialmente ingleses amparados por el apoyo de sus monarcas, y 
bucaneros y filibusteros, asentados en algunos territorios poco accesibles como 
la famosa isla de la Tortuga, los cayos cubanos o los islotes desiertos de las islas 
Vírgenes) que los indígenas, frente a los cuales apenas se levantaron algunos 
presidios en la frontera norte de Nueva España, algunas empalizadas en la fron- 
tera sur del Alto Perú (región de Tucumán) y algunos fuertes en el área de Chile 
para apoyar la pertinaz guerra contra los araucanos. 
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La defensa de la Carrera de Indias terminó por ajustarse a un modelo muy 
sencillo, consistente, por un lado, en la autodefensa de los buques que cargaron 
algunas piezas de artillería y, por otro, sobre todo tras la organización del siste- 
ma de Flotas y Galeones en 1564-1566, en la incorporación a la flota de Nueva 
España (es decir, la que navegaba al puerto de Veracruz) de una nao capitana y 
otra almiranta fuertemente artilladas y en el mantenimiento de modo perma- 
nente de una Armada de la Guarda de la Carrera de Indias, compuesta por seis 
u ocho unidades, que acompañaban a los buques de Tierra Firme (es decir, los 
que navegaban a Nombre de Dios y más tarde a Portobelo) y defendían a am- 
bas formaciones mercantes en su regreso a Sevilla. Como consecuencia, y pese 
a lo limitado de los recursos, ningún convoy se perdió en el siglo XVI y en las 
primeras décadas del siglo XVII hasta la resonante captura de la flota por el al- 
mirante holandés Piet Heyn en la bahía cubana de Matanzas en 1628. 

Más difícil resultó preservar el sistema portuario de la Carrera de Indias. 
Los ataques contra estas plazas vitales para el comercio colonial español en el 
Caribe se sucedieron a todo lo largo del siglo. Entre los más sonados hay que 
mencionar el de Jacques de Sores contra La Habana (1555), el fallido de John 
Hawkins y Francis Drake contra San Juan de Ulúa, el antepuerto de Veracruz 
(1568), el de Drake contra Nombre de Dios (1572) y el fracasado de Hawkins y 
Drake contra Puerto Rico (1595), donde muere el primero, y el de Drake contra 
Portobelo (1596), frente a cuyas costas halló igualmente la muerte. La acción 
de los corsarios ingleses obligó a Felipe II a tomar la decisión de organizar de 
forma sistemática la defensa costera de las Indias, mediante el envío de toda 
una serie de ingenieros militares, entre los que sobresale el italiano Juan 
Bautista Antonelli. Hacia 1600, se habían fortificado en el Caribe las plazas de 
Santo Domingo, La Habana, Puerto Rico, Veracruz, Santa Marta, Portobelo y 
Cartagena de Indias: excelentes fortalezas todas ellas, pero lastradas en su efi- 
cacia por la escasez de armamento y por lo limitado de sus guarniciones, lo que 
obligaba a movilizar a las poblaciones aledañas ante cada ataque enemigo. 

En el Pacífico, el peligro no se puso realmente de manifiesto hasta la irrup- 
ción de Francis Drake en 1578, con el asalto a Valparaíso al año siguiente (a lo 
que hay que añadir la captura del galeón Nuestra Señora de la Concepción). 
Siguiendo sus pasos, Thomas Cavendish volvió a saquear Valparaíso en 1587 y 
después incendió el galeón Santa Ana, en la ruta de Manila a Acapulco, mien- 
tras Richard Hawkins repetía el ataque a Valparaíso en 1594. Todos estos inci- 
dentes (más el ataque fallido de Drake contra la ciudad de Panamá) obligaron a 
pensar también en una defensa metódica de este ámbito, hasta ahora conside- 
rado marginal. Las medidas más relevantes fueron la inclusión de Panamá en el 
plan de fortificaciones, la creación de una flotilla (llamada pronto «de la plata») 
para proteger la ruta entre Panamá y El Callao, la última terminal de la Carrera 
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de Indias, y, finalmente, el aprestamiento de una flota permanente, la llamada 
Armada del Mar del Sur, a partir de 1591. Por el contrario, el complejo de la 
ciudad de Manila y el astillero de Cavite en las Filipinas quedó en gran manera 
desatendido, ya que si los galeones debieron defenderse por sí mismos, las mo- 
destas fortalezas de la capital no empezaron a construirse hasta 1584 y las ins- 
talaciones de Cavite, pese a su importancia, no disfrutaron del amparo de nin- 
guna fortificación hasta ya bien entrado el siglo XVII. 
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. Los estados del norte y el Imperio Otomano 
. El ocaso de los imperios subsaharianos: Ghana, Mali, Songhai, Bornú y Benín 
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África, siglo XVI-XVII (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 143, núm. 21). 


1. LOS ESTADOS DEL NORTE Y EL IMPERIO OTOMANO 


Al comienzo de los tiempos modernos, el continente africano aparece carac- 
terizado, de modo genérico, por sus inmensos espacios, su geografía hostil (pre- 
dominio de los desiertos y las selvas), sus recursos limitados, su población esca- 
sa y dispersa. La agricultura se desarrolla en suelos pobres y con técnicas 
primitivas: desconocimiento de la rotación de cultivos, falta de abonos, falta de 
integración con la ganadería, predominio de la roza y por tanto del nomadismo 
agrícola, escasa variedad de las cosechas (dátil de los oasis, mijo de las sabanas). 
La industria no supera el nivel artesanal (textil, madera, cuero, metal), mientras 
el comercio florece en extensas áreas, singularmente en el Mediterráneo y el 
Índico y en las grandes rutas caravaneras transaharianas, por donde se envían al 
norte la sal, el oro y los esclavos, a cambio de las armas y las manufacturas. 
Finalmente, muchas regiones se contentan con la ganadería nómada, la caza y 
la pesca en los grandes ríos. En cualquier caso, la vida ha progresado en un con- 
tinente que la geografía y la historia dividen en una serie de regiones de persona- 
lidad bien marcada y definida. 

Al norte, se extiende la franja del África blanca y musulmana de Egipto a Ma- 
rruecos. Separada por el desierto del Sahara, viene después la franja del Sudán, el 
centro de gravedad de las principales civilizaciones de raza negra, la mayoría 
también islamizada: los estados de Mali, Songhai y Bornú ocupan la sabana entre 
el río Níger y el Chad, mientras otros, como Benín, ocupan ya el borde selvático 
situado más al sur, en la zona de Guinea, dejando muy al este, aislado, el reino 
cristiano de Etiopía. El África ecuatorial se reparte entre diversos estados ban- 
túes situados al sur del río Congo, en los actuales territorios de Congo y Ango- 
la. El África oriental se distribuye entre el litoral, el dominio de la civilización 
comercial del país de Zanj (bantúes, más árabes, persas, indios y malayos), y el 
interior, donde florece el estado del Monomotapa (entre el Zambeze y el Limpopo, 
en las actuales Zambia y Zimbabwe). Finalmente, otros pueblos menos evolu- 
cionados (bosquimanos y hotentotes) nos llevan hasta el extremo meridional. 

Si el África blanca (con la excepción del Marruecos saadí) cae bajo la in- 
fluencia del nuevo poder musulmán del Mediterráneo, el Imperio Otomano, 
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que se apodera del Egipto de los sultanes mamelucos (mamluk) y afirma su so- 
beranía sobre Trípoli Túnez y Argel (convertidas en provincias turcas y en 
repúblicas corsarias), el África negra, donde varias formaciones estatales man- 
tienen un cierto nivel de desarrollo económico, político y cultural, va a sufrir las 
consecuencias de la llegada de los europeos, que darán un espectacular impulso 
y una nueva orientación a la trata de esclavos, iniciando el dramático proceso 
que arruinará las estructuras tradicionales y vaciará el continente de una parte 
considerable de su población durante los siguientes tres siglos. Mientras Europa 
se expande y los imperios asiáticos se consolidan, los tiempos modernos 
constituyen uno de los periodos más oscuros de la historia africana. 

El norte de África experimenta ante todo la influencia de la consolidación 
del poderoso Imperio Otomano. Egipto, cuyos soberanos han fracasado en su 
intento de alejar a los portugueses de la costa oriental africana (batalla de Diu, 
1509), perderá su independencia a manos de Selim I (1517). Por su parte, las 
ciudades mediterráneas, después de hacer frente a la presión española (que ocu- 
pa Trípoli en 1510, Túnez en 1535 y fracasa ante Argel en 1541) y de otras varias 
vicisitudes, entran en la órbita otomana y se convierten en provincias adminis- 
tradas por gobernadores turcos: Trípoli desde 1551, Túnez desde 1574 y Argel 
desde 1587, aunque en este caso la vinculación había sido anterior y más estre- 
cha que en los demás. 

Argel se convierte en el más poderoso de estos estados corsarios bajo la égi- 
da de los hermanos Barbarroja y de sus sucesores. Dotada de una numerosa 
flota, confiada en el apoyo turco, engrandecida con la conquista de su traspaís, 
la ciudad, con sus casi cien mil habitantes a finales de siglo, pasa a ser una prós- 
pera república corsaria y un activo mercado para la cera, el cuero, el coral, los 
dátiles, las armas y los tejidos, pero sobre todo para los esclavos, que se destinan 
al Imperio Otomano o al rescate por sus allegados, gestionado por las oficinas 
establecidas por los mercedarios o los trinitarios. Túnez, por su parte, cuya di- 
nastía hafsí había intentado guardar las distancias respecto de los dos rivales en 
presencia sin conseguirlo, será administrada por un gobernador turco con el 
concurso de un consejo de jefes de la milicia, que desde 1590 serán sustituidos 
por los jefes de la marina, los cuales propiciarán una nueva época de prosperi- 
dad, que se prolongará durante buena parte del siglo siguiente. 

Marruecos, finalmente, mantiene su independencia, pese a la presión de los 
portugueses (establecidos en Ceuta desde 1415, en Arzila y Tánger desde 1471 
y en Agadir o Santa Cruz do Cabo de Aguer desde 1505 hasta 1541), consigue 
un nuevo esplendor de la mano de una dinastía de jerifes (sharif, es decir, des- 
cendientes de Mahoma por la vía de Fátima y Alí) hasaníes, los saadíes, origi- 
naria del Sus, una de las muchas dinastías guerreras y religiosas surgidas del 
sur, que logran frenar la decadencia, se dotan de una cierta organización políti- 
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ca, e incluso promueven un tímido renacer cultural (1554-1659), que ha dejado 
algunos notables monumentos como el mausoleo de sus príncipes en Marrakech. 
Tras la batalla de los «tres reyes» en Alcazarquivir llega al poder Ahmad 
al-Mansur, que apoyado en el ejército y los monopolios que alimentan su ha- 
cienda consigue una tregua con España para mantenerse al margen del conflic- 
to hispano-otomano y emprende una ambiciosa campaña de conquista contra 
el reino de Songhai (con su capital, Gao), que le vale un espléndido botín en oro 
y, sobre todo, en esclavos. 


2. EL OCASO DE LOS IMPERIOS SUBSAHARIANOS: 
GHANA, MALI, SONGHAI, BORNÚ Y BENÍN 


El África sudanesa, apoyada en una elemental agricultura de subsistencia y, 
sobre todo, en su posición estratégica en la desembocadura meridional de las 
grandes rutas caravaneras transaharianas y en la proximidad de las minas de 
oro guineanas, de las minas de sal subsaharianas y de los estados proveedores 
de esclavos, consigue constituir una serie de formaciones estatales, que se suce- 
derán en la hegemonía de la región durante varios siglos. A comienzos de los 
tiempos modernos, el imperio de Ghana pertenece ya al recuerdo, mientras su 
sucesor, el imperio de Mali (estado negro mandé o mandingo, bautizado así por 
los árabes, islamizado y bajo la autoridad del clan keita) ha entrado en una pro- 
funda decadencia de la que ya no se recuperará, pese a su supervivencia hasta 
la segunda mitad del siglo XVII. En este momento, los reyes de Portugal envían 
embajadas a sus soberanos (Mamadú I y Mamadú II), pero no pueden impedir 
el posterior saqueo y práctica destrucción de la capital (que debía contar toda- 
vía con casi 30.000 habitantes) a manos de los songhai (1542-1546). 

Su sucesor como potencia hegemónica es el estado Songhai, también de 
raza negra pero refractario a la islamización, establecido en el curso medio del 
Níger, con capitalidad en Gao, y con una tradición monárquica e independiente 
encarnada en la dinastía de los sonni. Sonni Alí (1468-1492) se revelaría como 
el primer gran conquistador conocido de raza negra: ocuparía sucesivamente las 
ciudades de Timbuktú y Jenné, mantendría a raya a los tuareg y haría frente a la 
silenciosa y por el momento pacífica invasión desde el sur de los pastores peuls 
o fulani. Uno de sus generales, Askia Muhammad (que era mandé o mandingo 
y musulmán) fundaría una nueva dinastía y convertiría a Songhai en un estado 
moderno, dividiendo el territorio en provincias, manteniendo un ejército per- 
manente (que le permitiría extenderse hacia Mali y hacia Kanem) y patroci- 
nando el florecimiento cultural de ciudades como Jenné y Timbuktú, que alcan- 
zaría su momento de máximo esplendor, con sus casi 40.000 habitantes y con 
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su escuela de medicina y sus 
cursos de gramática árabe y 
de exégesis, teología y dere- 
cho coránicos impartidos en 
torno a la mezquita Sankorey 
(cuyo edificio de barro 
apisonado y característico 
perfil se ha conservado has- 
ta nuestros días), y donde 
Mahmud Katí escribiría su 
Tarikh al-Fattach (o «Cróni- 
= : ; ca del Buscador») y Saadí al- 
Mezquita de Sankorey, Timbuktú. Timbuktí, su Tarikh as-Sudan 

(o «Crónica del Sudán»), 
que siguen siendo las fuentes principales para conocer la historia del período. 

Aposentado en la ruta que desde Gao enlazaba con Trípoli, el estado songhai 
controlaba las minas de sal subsaharianas (Ijil, Taghaza y Tandeni), el oro del 
legendario yacimiento de Bambuk (en Guinea, en el alto valle de Faleme) y los 
esclavos que debían garantizar el trabajo en las minas de sal, o servir como pro- 
ducto de intercambio junto con el metal precioso. Su riqueza, como ya vimos, le 
atrajo la invasión de los marroquíes de Ahmad al-Mansur, que con un ejército 
de 4.000 hombres equipado con lonas (para las tiendas), cañones y pólvora de 
Inglaterra ocupó Gao y Timbuktú, aunque sólo para saber que las minas de oro 
estaban mucho más al sur, en un territorio demasiado lejano para aventurarse. 
En cualquier caso, el fin del imperio Songhai significa también el fin de los 
grandes estados centralizados de origen mandingo. 

Más al este florece un nuevo estado sudanés, establecido en torno al lago 
Chad e islamizado desde el siglo XI: es el estado llamado primero de Kanem 
(por su origen geográfico), pero más tarde de Bornú, tras haber abandonado ya 
en el siglo XIV su primitivo asentamiento y haberse establecido en la otra orilla 
del lago. La prosperidad de Bornú aparece estrechamente ligada (como en los 
demás casos) a su estratégica situación, equidistante de Trípoli y el Mediterráneo 
(de donde sus relaciones con los otomanos), de Egipto, de los estados sudaneses 
del oeste y de las reservas de esclavos del sur. También su edad de oro coincide 
con el siglo XVI, gracias a una serie de gobernantes enérgicos, entre los que 
debe destacarse a Idris Alawma (1571-1603), que reorganiza su ejército (pi- 
diendo a Túnez armas de fuego e instructores), establece una administración 
centralizada y extiende su autoridad desde el Kanem reconquistado hasta el 
macizo del Tibesti y los oasis del Kawar. A su muerte, Bornú es el único estado 
superviviente del África sudanesa. 
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Cabeza de rey. Bronce Ifé. Salero. Marfil sapi-portugués. 


Al sur de la sabana (el espacio de Ghana, Mali, Songhai y Bornú), ya en la 
región de la selva tropical, habitan los yoruba, de religión animista y cultura 
evolucionada, el único pueblo negro cuya formación política tuvo una base 
esencialmente urbana, fundando la primera gran ciudad negra del continente, 
Ibadán. Fundación suya es también la ciudad de Ifé, sede del oní o jefe religioso, 
ciudad santa, por oposición a Oyo, capital política, sede del alafín o jefe tempo- 
ral. En el siglo XVI, la hegemonía de la región está en manos del pequeño reino 
de Benín, creado por un príncipe procedente de Ifé, que sigue siendo la ciudad 


Guerrero. Bronce de Benín. 


sagrada. Será su rey (oba) Okpame el que reci- 
ba la visita de los portugueses, que le hacen en- 
trega de las primeras armas de fuego y las pri- 
meras semillas de coco. Benín hereda también 
la tradición artística de Ifé (famosa por sus 
espléndidas cabezas de bronce, terracota y pie- 
dra de estilo naturalista), especialmente su sa- 
biduría en la fundición del bronce, que le per- 
mitió desarrollar una escultura deslumbrante: 
miles de retratos (entre ellos los de los oba) y 
placas con escenas de la vida cotidiana (inclu- 
yendo las inspiradas por la llegada de los portu- 
gueses), que constituyen sin duda una de las 
cumbres del arte africano de todos los tiempos. 
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Finalmente, en el extremo oriental del Sudán, en las altas mesetas fértiles y 
templadas abiertas a las costas del Índico, se hallaba establecido el antiguo reino 
de Etiopía, poblado por grupos de habla semítica y gobernado por una dinastía 
originaria de la región de Amara, que había procedido en el siglo XIII a la restau- 
ración del estado de la reina de Saba. El estado «salomónida», con capitalidad 
en Shoa, era la expresión política de un nacionalismo cultural de base religiosa: 
el cristianismo copto ortodoxo, que defendía el monofisismo (es decir, la única 
naturaleza divina de Cristo), tenían en Lalibela su ciudad sagrada (llena de igle- 
sias excavadas en la roca y pintadas al fresco) y practicaban la liturgia según el 
rito de Alejandría, cuyo patriarca nombraba al abuna o metropolitano etíope. 


Iglesia de San Jorge, Lalibela, Etiopía. San Jorge, fresco de Lalibela, Etiopía. 


Desde finales del siglo XV Etiopía había pasado a inscribirse involunta- 
riamente en el tablero del ajedrez jugado por las grandes potencias musulma- 
nas y cristianas, para quienes el soberano (negus, Rey de Reyes y León de Judá) 
era el legendario Preste Juan, en cualquier caso un monarca cristiano a la es- 
palda de los estados islámicos del Mediterráneo. Precisamente la gran amenaza 
a la que hubo de hacer frente el rey Lebna Dengel (1508-1540) fue la inva- 
sión musulmana llevada a cabo por el imam de Adal, Ahmad ibn Ibrahim 
al-Gazí, llamado «el Zurdo», que sólo pudo ser detenida, ya en tiempo de su 
sucesor, Galawedos (1540-1559), gracias a la acción de un contingente portu- 
gués de 400 hombres desembarcado en Masawa (enero 1541) al mando de 
Cristóváo da Gama, quien obtuvo una gran victoria sobre los musulmanes 
(abril 1541), antes de ser vencido y muerto en un segundo encuentro en que el 
imam tuvo a su lado a un contingente de soldados enviados por el sultán oto- 
mano (agosto 1542). En cualquier caso, el ejército etíope y sus aliados portu- 
gueses pudieron mantener una guerrilla permanente que finalmente sorprendió 
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y dio muerte al general musulmán (febrero 1543) alejando provisionalmente el 
peligro del reino. 

Sus sucesores hubieron de enfrentarse a otras varias amenazas. En primer 
lugar, la presión de la flota turca del Índico, alejada tras sus derrotas de 1578 y 
1589. En segundo lugar, el proselitismo religioso de los portugueses, que final- 
mente habían acabado por descubrir que el Preste Juan era en realidad un here- 
je monofisita y que en consecuencia trataron de convertir al catolicismo al rey 
Galawdenos, aunque sin obtener el éxito deseado. Finalmente, el pueblo de los 
oromos o gallas, que había iniciado su evolución hacia la agricultura y el seden- 
tarismo y se había cristianizado, avanza desde el sur e invade lenta y pacífi- 
camente las mesetas etiópicas, llegando a convertirse en la etnia dominante 
del reino, aunque sin contestar el predominio de la dinastía amárica. El 
siglo XVI se cierra para Etiopía en medio de dificultades pero con mejores pers- 
pectivas que al comienzo, tal como refleja la continuidad de su arte religioso de 
iglesias, conventos e ilustración de libros sagrados. 


4. LOS PORTUGUESES EN ANGOLA, EL CONGO Y EL PAÍS DE ZANJ 


Los portugueses, en su largo periplo por la costa occidental africana, fue- 
ron naturalmente entrando en contacto con los estados constituidos en las di- 
versas regiones donde tocaban sus barcos. Las relaciones se limitaron en mu- 
chos casos a los tratos que se consideraron necesarios para garantizarse el 
acceso al tráfico de oro, marfil o malagueta, o para servirse de ellos como in- 
termediarios para la obtención de esclavos procedentes de las razzias empren- 
didas contra otras etnias limítrofes. Tan sólo en algunos casos, los lazos tendie- 
ron a hacerse más estrechos o la presencia portuguesa más acuciante. Así, 
sabemos que los reyes de Portugal enviaron embajadas a algunos soberanos de 
Mali (por entonces un estado sumido en una decadencia irreversible) y que los 
exploradores lusitanos visitaron con asiduidad el territorio de Benín, mante- 
niendo conversaciones con sus reyes y propiciando de paso que sus imágenes 
quedasen incorporadas a las placas de bronce que los artistas locales habían 
llevado a su máxima plenitud. 

Sin embargo, la debilidad demográfica portuguesa y los objetivos comercia- 
les prioritarios actuaron como freno de cualquier tentación colonizadora por 
parte de los exploradores, salvo en un contado número de casos. En la fase del 
reconocimiento de las costas occidentales, es decir, a todo lo largo del siglo XV, 
el único experimento llevado a cabo fuera de la norma habitual de comporta- 
miento fue el realizado en el reino del Congo. Más tarde, con la llegada a las 
costas orientales, su intervención no se limitó al inevitable enfrentamiento con 
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los sultanes de las poblaciones de la costa, sino que protagonizaron también 
otros dos intentos de penetración al interior, en Etiopía y en el reino del 
Monomotapa. 

A la llegada de los portugueses a la región, los primitivos pobladores del 
África central (pigmeos y bosquimanos) habían sido desplazados por una serie 
de pueblos bantúes (raza negra, pero término que implica comunidad lingúísti- 
ca y no étnica) y hamitas o etíopes, que habían ocupado, quizás por su superiori- 
dad de pueblos «herreros», o sea conocedores de las técnicas del hierro, la orilla 
izquierda del valle del rio Congo y la región de la actual Angola y, más al este y 
al sur, el área comprendida entre el Zambeze y el Limpopo. En el litoral atlánti- 
co estaba establecido por tanto un estado bantú que, dividido en varias provin- 
cias, era gobernado desde su capital de Mbanza (más tarde rebautizada como 
San Salvador) por un monarca electivo (o manicongo), bajo cuya autoridad los 
bakongos desarrollaban una vida de cazadores, «herreros» y guerreros, junto a 
otros pueblos ganaderos (criadores de bueyes y ovejas) y agricultores (cultivado- 
res de mijo, sorgo y ñame). 

Pues bien, en 1482, el ya citado explorador portugués Diogo Cáo tendría la 
oportunidad de entrevistarse con Nzinga Nkuwa, un nieto del manicongo, con 
consecuencias inesperadas para el futuro del territorio. Así, los portugueses ini- 
ciarían un experimento de colonización original tras el bautizo primero de aquel 
príncipe una vez en el trono y, después, de su sucesor, Nzinga Mbemba, que 
adoptaría el nombre de Afonso I (1506-1543), se comportaría como un rey ilus- 
trado empeñado en la modernización de su reino y en la colaboración con los 
lusitanos y fundaría una dinastía cristiana con tal convencimiento que Mbanza 
llegaría a contar con diez iglesias y a ser conocida como «la ciudad de las cam- 
panas». La experiencia no resistiría, sin embargo, la prueba de la muerte del 
«apóstol del Congo», que ya había tenido ocasiones de sentirse agraviado por la 
actitud codiciosa e insolente de los portugueses. La fundación en la costa de la 
colonia de Angola (1575), centrada en la fortaleza enclavada en la isla de Luanda 
(1576), sería el detonante para el desarrollo de la trata de esclavos en la región, 
incluido el reino del Congo, que sufriría sus perniciosos efectos desde comien- 
zos del siglo siguiente. 

A la llegada de los portugueses, la costa del África oriental (desde el sur 
de Somalia y a todo lo largo de las actuales Kenia y Tanzania hasta Mozambique) 
era el dominio de una refinada civilización, una civilización mestiza, fruto del 
cruce de gentes de raza negra con inmigrantes árabes, persas, indios y malayos, 
que hablaban el swahili, una lengua bantú que desde el siglo XVI al menos se 
escribía con caracteres árabes. Llamada desde tiempos históricos tierra de Zanj 
(es decir, tierra de negros) por los árabes, su prosperidad, basada en el activo 
comercio en el espacio del Índico, se revelaba en sus ciudades de bellas casas de 
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piedra con azoteas y puertas de madera tallada, de jardines y huertas, de baza- 
res rebosantes de telas, de oro, de marfil y de todas las artesanías (madera, al- 
fombras, platería), y en sus habitantes lujosamente vestidos con ligeros trajes de 
algodón y seda de vistosos colores. Aparece constituida por verdaderas ciuda- 
des-estado (como Mogadishu o Mogadiscio, Brava, Lamu, Pate, Malindi, 
Pemba, Zanzíbar, Kilwa —con 4.000 habitantes—, Mombasa —con 10.000—, 
Mozambique o Sofala), gobernadas en su mayor parte por dirigentes musulma- 
nes (jeques o shayks) llamados por su origen shirazíes, tal vez procedentes de 
Persia o del Golfo Pérsico. 

Este espacio sería sometido y organizado a lo largo del siglo XVI por los por- 
tugueses, que se beneficiarían de las deficientes condiciones defensivas del rosa- 
rio de ciudades-estados para imponer su voluntad a los soberanos locales. 
Instalados primero en Sofala (1505), los portugueses saquean ese mismo año 
Kilwa y Mombasa y Brava al año siguiente (1506), al tiempo que someten Lamu 
y Pate, dejando prácticamente libre sólo a Mogadiscio al norte. Las ciudades 
pasarán una tras otra a convertirse en factorías lusitanas (Malindi, Kilwa, 
Sofala, Mozambique y Mombasa con el famoso Fuerte Jesús construido en 
1592-1593, la fortaleza más poderosa de la región y pieza central del dominio 
de los portugueses, que imponen una guarnición permanente), pero el comercio 
pierde el esplendor de épocas pretéritas, mientras la resistencia de una sociedad 
rica y evolucionada late subterránea a la espera del primer síntoma de debilidad 
de los nuevos conquistadores. 


5. EL REINO DEL MONOMOTAPA 


Del mismo modo, cuando los portugueses se instalan en Sofala (1505), en la 
costa oriental africana, se enteran de la existencia de un soberano que reina en 
la orilla meridional del río Zambeze llamado el Monomotapa (es decir, mwene- 
mutapa, el «señor de las minas»), a quien se deben los suministros de oro, marfil 
y hierro que reciben las poblaciones de la costa. El reino, también bantú, conec- 
tado con las minas de Zimbabwe y de Mapungubwe, debía tener un cierto nivel 
de desarrollo, atestiguado por los cultivos en terraza, canales de riego, caminos, 
pozos, fortalezas, cementerios, etc., así como también un régimen político 
medianamente evolucionado, que contemplaba el derecho de primogenitura, 
la poligamia real y un imponente ceremonial. Sin embargo, este relativo esplen- 
dor estaba amenazado por sus vasallos de Cangamira (que ya habían ocupado 
la fortaleza de Zimbabwe), antes de que se concretase la presión portugue- 
sa, exigiendo la firma de tratados comerciales, la conversión al cristianismo y 
la subordinación política. 
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Los portugueses, partiendo de Sofala, fundaron aguas arriba del Zambeze, 
dos establecimientos, primero Sena y más tarde Tete. En 1550, António Gaiado 
llegaba a la región y conseguía convertirse en consejero del mwenemutapa en la 
ciudad de Manika, obteniendo el título de «capitán de las puertas» (se sobreen- 
tiende de las puertas por donde salía el oro) del propio virrey de Goa. En la dé- 
cada siguiente, la subida al trono del rey Don Sebastián impulsaría una política 
aún más activa con la vista puesta en la extracción del oro. Como consecuencia, 
Francisco Barreto, un antiguo gobernador de Goa, mediante unas capitulacio- 
nes suscritas en Almeirim (marzo 1569), sería puesto al mando de la expedición 
que debía emprender la «conquista de Monomotapa», justificada por la muerte 
del jesuita Gongalo da Siveira en la corte de Negomo Mupunzagutu (marzo 
1561), pero la incursión de su ejército de setecientos hombres no llegó más allá 
del puesto de Sena (fines 1571), desde donde se entablaron algunas negociacio- 
nes con el soberano africano y algunas escaramuzas con sus aliados hasta la 
muerte del jefe de la fuerza expedicionaria (mayo 1573). Enseguida se puso en 
marcha una segunda tentativa a cargo de Vasco Fernandes Homem, que tam- 
bién abandonó la empresa abrumado por el rigor del clima, la resistencia local y 
los escasos resultados obtenidos de la explotación del oro en el curso de los ríos 
y de la exploración del territorio en busca de yacimientos alternativos de oro o 
plata (1574-1577). Habría que esperar al siglo siguiente para reemprender la 
implantación en el interior del África oriental. 

De esta forma, los tres intentos de penetración (reinos del Congo, 
Monomotapa y Etiopía) acabaron en sendos fracasos, de tal modo que antes de 
terminar el siglo XVI se podía decir que la intervención portuguesa en el interior 
de África había concluido, salvo para el reino del Preste Juan, como después 
veremos. A partir de este momento, el imperio lusitano en el continente mantie- 
ne la estructura característica de su expansión: un rosario de factorías destina- 
das a garantizar el tráfico de una limitada serie de artículos (oro, esclavos, ma- 
lagueta, marfil y goma), primero en exclusiva y más tarde en concurrencia con 
los nuevos competidores europeos que invaden la región: los holandeses, los in- 
gleses y los franceses. 
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El Imperio Otomano, siglo XVI (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, 
UNED, pág. 135, núm. 12). 


1. EL ESPLENDOR DEL IMPERIO OTOMANO 


Los turcos, que procedían de Asia Central y habían sido en parte islami- 
zados desde el siglo VIII, ya habían fundado un primer imperio en Anatolia 
(con capital en Konya), el de los selyuquíes o selyúcidas, destruido a finales del 
siglo XIII por Gengis Khan. Una de las pequeñas dinastías (beylik) formadas 
tras el colapso de este primer imperio, la de los otomanos u osmanlíes (de 
Otmán u Osmán, príncipe de Bitinia), se convirtió en la dirigente de los lucha- 
dores de la fe (gazis) contra el Imperio Bizantino, donde irrumpieron en el siglo 
XIV, apoderándose de buena parte de Asia Menor y los Balcanes (toma de Sofía, 
1359), así como de Tracia, estableciendo su capital en Adrianópolis (o 
Andrinópolis), llamada a partir de entonces Edirne. 

A lo largo del siglo XV sus conquistas se sucedieron, especialmente a partir 
de la segunda batalla de Kossovo (1448) contra los serbios, que les permitió 
llegar hasta Belgrado, aunque no pudieron mantener la ciudad. En 1453 asalta- 
ban Constantinopla, la capital del Imperio Bizantino, un hecho de inmensa re- 
sonancia en la Europa cristiana. Avanzando hacia el oeste ocuparon seguida- 
mente la Grecia continental y la mayor parte de las islas griegas (aunque Creta, 
Corfú y Chipre seguirán en poder de Venecia), Albania (pese a la resistencia del 
héroe nacional Jorge Castriota, llamado por los turcos Iskander Bey y así co- 
nocido como Skanderberg), Bosnia y Herzegovina, alcanzando la costa del 
Adriático por Durazzo en 1501. En dirección opuesta sometieron Crimea, 
Armenia, Siria, Palestina y Egipto (tomadas las tres últimas a los sultanes ma- 
melucos), mientras se preparaba su alianza con Argel. Hacia 1530, tras las con- 
quistas de Solimán el Magnífico (Belgrado, 1521; Rodas, 1522; y la mayor parte 
de Hungría tras la batalla de Mohacs, 1526) el Imperio Otomano ha consegui- 
do su máxima expansión territorial, detenida a este y oeste respectivamente 
por la Persia de los safavíes y el Imperio de Carlos V. En cualquier caso, el siglo 
XVI es la de época de mayor esplendor de la Turquía moderna. 

La ocupación de un territorio tan enorme, constituido por un mosaico de 
pueblos de distintas etnias, religiones, lenguas y culturas, exigió de la clase do- 
minante turca un enorme esfuerzo de centralización y de integración. La clave 
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fue precisamente el hallazgo de una fórmula flexible que respetara la idiosincra- 
sia particular de las comunidades y al mismo tiempo permitiera la expansión de 
una superestructura de poder que garantizase la cohesión. 

Los mecanismos de asimilación de los pueblos incluidos en el Imperio fue- 
ron varios. El más importante fue la constitución de unidades autónomas de 
base étnico-religiosa llamadas millet. La comunidad mantenía su propia len- 
gua, religión, ley y organización interna tradicional, mientras su jefe natural, 
normalmente un jefe religioso, asumía la dirección de los asuntos concer- 
nientes a la familia, la sanidad, la educación, la justicia y el orden interno, al 
tiempo que garantizaba frente al sultán la lealtad de la comunidad, el pago de 
los impuestos y las restantes prestaciones exigidas por la administración cen- 
tral. El millet, es decir la autorregulación de las comunidades bajo la suprema 
autoridad del sultán, fue la base del orden social mantenido durante quinien- 
tos años en el seno de un estado muy heterogéneo. Su éxito permitió superar la 
larga decadencia en que se sumió el imperio ya desde antes que concluyera el 
siglo XVI. 

Otro mecanismo de integración de gran fuerza fue el acceso a la propiedad 
útil de las comunidades campesinas de la Europa oriental, que al precio de la 
capitación (jyziah) y del impuesto territorial evitaron la servidumbre de la gleba 
imperante en toda la región y gozaron de un alto grado de seguridad personal. 
Finalmente, la institución del devshirme permitió la incorporación de los jóvenes 
al ejército y la administración, donde pudieron llegar a hacer brillantes carreras 
y donde llegaron a superar a las élites turcas en influencia política. 

La clase dirigente turca conservó, sin embargo, sus posiciones como «escla- 
vos del sultán», defensores del Islam y del Imperio y depositarios de la civiliza- 
ción otomana: lengua, costumbres y modo de vida. Frente a los soldados y fun- 
cionarios de las comunidades conquistadas, conservaron siempre gran parte de 
los altos cargos militares y gran parte de su influencia política, además de ser 
los principales beneficiarios de la peculiar institución otomana del mukataa. El 
mukataa es la asignación a un individuo de una porción de los ingresos debidos 
al sultán en una determinada circunscripción territorial. Puede adoptar la for- 
ma (parecida al señorío occidental) del timar, el sistema más conocido, consis- 
tente en asignar un territorio a un funcionario civil o a un oficial del ejército, 
con la contrapartida de suministrar un contingente de tropas de caballería 
(spabi). Otra modalidad de la administración de la hacienda imperial es el ema- 
net (parecida a la intendencia occidental), por la que el emin no era más que un 
funcionario local encargado de recaudar los tributos a cambio de un salario. 
Finalmente, el iltizam (similar al arriendo de impuestos occidental) permitía al 
múltezim retener una parte de la recaudación, mientras remitía el montante 
principal al tesoro imperial. 
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El gobierno del Imperio se dividía en cuatro grandes ramas. La institución 
imperial (mülkiye) estaba constituida por el sultán y sus directos colaboradores, 
que se ocupaban de los altos negocios del estado y de la dirección de todas las 
demás administraciones. La institución militar (selfiye) se ocupaba del manteni- 
miento del orden interno, de la defensa de las fronteras y de la expansión terri- 
torial. La institución administrativa (kalemiye) se ocupaba de la burocracia y, 
sobre todo, de la hacienda. La institución religiosa (ilmiye) entendía finalmente 
de todas las cuestiones relativas a la religión y la justicia, a través del cuerpo de 
expertos en el Corán, los ulama. 

La vida política descansaba en el poder absoluto del sultán, que era además 
el emir (amir) o jefe religioso de la comunidad musulmana sunní y que pronto 
fue el emperador (tras la conquista de Constantinopla) y (tras la ocupación de 
Egipto) el califa o legítimo sucesor de Mahoma, además de simbólico restaura- 
dor del califato abbasí. Una enorme acumulación de poder que descansaba so- 
bre la absoluta fidelidad del ejército y la administración, pero que tenía una fa- 
lla estructural (como en el caso de otros países musulmanes) en la indefinición 
del sistema sucesorio, que no contemplaba el derecho de primogenitura (sino el 
acceso del más capaz, cuestión difícil de determinar) y que impuso ya desde el 
siglo XVI la práctica de encerrar a los príncipes reales entre los muros del palacio 
y de ordenar la inmediata muerte de los hermanos del sultán reinante converti- 
dos en potenciales aspirantes al trono, lo que propició las intrigas de harem y el 
papel de las mujeres y las madres de los sultanes (las valid sultan, de tanta in- 
fluencia en la vida política otomana). De esta forma, al margen de la evolución 
profunda de larga duración (que conducirá a una paulatina decadencia), la alter- 
nancia entre épocas de dinamismo y prosperidad y épocas de indolencia y re- 
pliegue se deberá en buena medida a las condiciones personales de los sultanes 
y a su mayor o menor acierto a la hora de escoger sus ministros. En este senti- 
do, la sucesión no pudo ser mejor hasta la muerte en 1566 de Solimán el Mag- 
nífico, que pese a su previsión tuvo como herederos a dos incapaces, 
Selim II llamado el Necio (1566-1574) y Murad III (1574-1595). 

El sultán dirige la vida política con el asesoramiento de un consejo o diwan 
instalado en el propio palacio Imperial y al que asisten los visires (vezir) o minis- 
tros, más determinados jefes militares, civiles y religiosos. Desde el siglo XV 
empieza a cobrar importancia la figura del gran visir (algo así como un primer 
ministro), institución que permite separar la lealtad política debida al sultán del 
ejercicio de la autoridad central y dotar de mayor eficiencia a la acción guberna- 
mental, sobre todo cuando el cargo recae en personajes de verdadera capacidad, 
como fue el caso en muchos momentos de la historia moderna de Turquía. 

La administración territorial (fundamental en un imperio donde deben con- 
vivir tantos pueblos tan diversos) sigue el modelo uniforme de la división en 


Bloque II Siglo XVI: Los otros mundos 


sanjaks (30 en Europa y 63 en Asia en tiempos de Solimán) presididos por beys, 
gobernadores civiles y militares al mismo tiempo. Los sanjaks se agrupan en 
provincias más amplias, encabezadas por pashás y finalmente en ocho grandes 
gobiernos presididos por beglerbeys. El sistema de reclutamiento de los funcio- 
narios es, como ya se ha dicho, el devchirme, o sea, la transferencia a la capital 
del número de niños de menos de cinco años considerados necesarios para el 
servicio de la burocracia o para el servicio militar. 

El ejército, en efecto, se constituye en torno al núcleo de los jenízaros (ye- 
niceri, nueva tropa, creada en el siglo XIV), un cuerpo selecto de soldados (12.000 
en el siglo XVI) procedentes en su mayor parte de la recluta forzosa de niños 
cristianos educados en la religión islámica, sometidos a una estricta disciplina y 
consagrados a la milicia (y, por tanto, al celibato) que reciben su equipo, su ar- 
mamento, su alimento y su soldada diaria. En tiempo de guerra se suman tropas 
mercenarias y la hueste a caballo suministrada por los timariotas, los spahis, en 
número proporcional a la importancia del señorío. A los cuerpos de infantería y 
caballería se une una poderosa artillería, responsable principal de sonadas victo- 
rias (como la campaña de Egipto de 1517 o la batalla de Mohacs de 1526 que 
significó la conquista de Hungría), pero paradójicamente dependiente en los 
suministros y en la técnica de sus enemigos del Occidente cristiano. Finalmente, 
la Armada está al mando del beglerbey del mar, el gran almirante que gobierna 
los puertos de Gallipoli, Cavalla y Alejandría (y los astilleros de Gálata), aunque 
su fuerza disminuirá mucho con el tácito reparto del Mediterráneo que seguirá 
a la batalla de Lepanto (1571) y la pugna por Túnez y Bizerta (1573-1574). 

La administración de justicia otomana se rigió por un sistema dual, religioso 
y civil. La justicia coránica (shariah), interpretada por los expertos (ulama) se 
aplicaba en el ámbito privado (por ejemplo, en los millet musulmanes, mientras 
los cristianos y los judíos tenían sus propias normas vigentes para cada comuni- 
dad) y servía de regla suprema para todos los demás casos. La ley civil (kanun), 
que era subsidiaria de la coránica con la que no podía entrar en conflicto, se 
aplicaba en todas las cuestiones no previstas claramente por el Corán, lo cual 
permitió la adaptación de las normas a las necesidades de los tiempos, una in- 
cesante producción legislativa y una relativa secularización del derecho que 
contribuyó sin duda a la estabilidad y supervivencia de la sociedad y el estado 
otomanos. La época de Solimán el Magnífico (llamado también el kanuní, o 
legislador) fue particularmente fecunda en este campo: su código (Kanuname), 
al que contribuyeron algunos de los más eminentes juristas musulmanes de to- 
dos los tiempos (como Abul Suud o Ibrahim Halebí), es uno de los más sobre- 
salientes de la historia. 

Finalmente, la hacienda central parece estar a la altura en el capítulo de la 
recaudación, pero no en lo referente a su organización, falta de un verdadero 
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presupuesto que identifique las fuentes de ingreso y haga las previsiones 
de gasto. En cualquier caso, los musulmanes pagan el diezmo, mientras los 
infieles pagan la capitación (jyziah), al tiempo que se cobran los impuestos 
sobre la tierra, los derechos de aduana y otros tributos de diversa proceden- 
cia: la suma permite sufragar los gastos de la corte, de los órganos del gobier- 
no, de la política exterior y de la intensa actividad constructora de los sobera- 
nos del Quinientos. 

A fines del siglo, el balance es satisfactorio. Si la ofensiva hacia el oeste se ha 
detenido tanto en el Mediterráneo (fracaso ante Malta en 1565 y derrota de 
Lepanto en 1571, pero ocupación de Trípoli en 1551, de Chipre en 1573 y de 
Túnez en 1574, dejando la cuenca oriental en manos turcas), como en el Danubio 
(fracaso ante Viena en 1529 y permanente guerra de guerrillas en la frontera 
húngara), por el contrario el enfrentamiento con Persia se salda con la firma 
con Abbas el Grande de la paz de Estambul de 1590, que deja en manos de 
los otomanos Georgia (con su capital Tiflis) y parte del Azerbaiyán, amén de 
otras regiones fronterizas y de la ciudad de Tabriz (que había sido la primera 
capital de la nueva dinastía safaví), por mucho que este reconocimiento no sea 
más que provisional. 

Junto a estos impresionantes éxitos de la política expansiva, el siglo XVI es 
además la edad de oro de la cultura otomana en todas sus manifestaciones. El 
ejemplo más cumplido, por mucho que la civilización otomana alcance los últi- 
mos rincones del imperio (de Damasco al Cairo, de Sarajevo a Sofía), es la pro- 
pia ciudad de Estambul. La capital, que cuenta tal vez con 700.000 habitantes 
a finales del siglo XVI (lo que la convierte con mucho en la mayor urbe de 
Europa), se encuentra situada a la orilla del mar de Mármara, dominando el 
estrecho del Bósforo en dirección al mar Negro, a caballo de ese espléndido 
puerto natural que es el Cuerno de Oro, que divide a la ciudad entre el centro 
político y religioso (con su Gran Bazar de más de 4.000 tiendas, sus 400 mez- 
quitas con sus correspondientes recintos albergando escuelas, bibliotecas y cen- 
tros asistenciales, sus fuentes y acueductos, sus jardines y paseos, sus hermosas 
casas de madera y ladrillo, todo el conjunto cercado por una muralla de siete 
kilómetros desde el castillo de las siete torres a la puerta de Eyüp) y los barrios 
de Gálata (con sus arsenales, muelles y almacenes) y Pera (la «ciudad franca», la 
«ciudad griega» con sus embajadas y sus casas construidas por los mercaderes 
occidentales, aunque el patriarca ortodoxo resida al otro lado en el barrio del 
Fanar). Cruzando el Bósforo, protegida por la torre de Leandro, se encuentra 
Uskiidar, el centro comercial donde desembocan y de donde parten las rutas 
que conducen al corazón de Asia, con sus numerosos caravansares, su mercado 
de caballos, sus hermosas casas de madera y sus ricas residencias de descanso 
que se extienden progresivamente por el estrecho. 
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La ciudad se embellece, en efecto, a lo 
largo del siglo XVI con los más bellos monu- 
mentos del arte otomano, gracias al mece- 
nazgo de los sultanes y a la labor de una di- 
nastía de arquitectos constituida por Atik 
Sinán el Viejo, Sinán de Balikesir y, sobre 
todo, Koca Sinán (el «arquitecto» por anto- 
nomasia), también llamado Sinán el Grande, 
que logra una perfecta síntesis de las formas 
islámicas de tradición anatólica e influjo per- 
sa y de las formas bizantinas cuyo modelo 
más excelso tenía a la vista en la basílica de 
Santa Sofía. Sinán diseñaría los grandes 
complejos (külliye) de Shehzade y, sobre todo, 
de Súleymaniye, con sus espléndidas mez- 
Mezquita de Solimán quitas, escuelas (madrasah), baños (hamam), 
o Süleymaniye, Estambul. mausoleos reales o de notables, albergues, 

hospitales, cocinas para pobres (imaret) y jar- 
dines. Con la mezquita de Soliman o Süleymaniye (que alberga el mausoleo del 
sultán), Sinán (también enterrado allí) consiguió fijar un modelo de amplia reso- 
nancia futura: un edificio claro y lógico en planta y alzado, de diseño simple (con 
supresión de los elementos superfluos), subordinado a la cúpula central (de tra- 
dición bizantina e islámica al mismo tiempo), encuadrado por los esbeltos mina- 
retes e inscrito en un espacio libre de edificaciones que permite su contempla- 
ción. Modelo que repitió en la que puede ser considerada su obra maestra, la 
mezquita Selimiye de Edirne. 


Konstantin Kapidagli: 
Ceremonia de 
entronización de Selim Ill 
en Topkapi, ca. 1789, 
Museo de Topkapi. 
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La imagen de Estambul debía también mucho a su palacio imperial (o serra- 
llo) de Topkapi, residencia de los sultanes hasta el siglo XIX. Se trataba de un 
conjunto de edificios, construidos a lo largo de más de tres siglos, agrupados en 
torno a tres patios, entre los cuales destacaban el Cinili Kiosk (o pabellón de los 
azulejos), el Arzodasi (o salón de audiencias), el Hirkaiserif (o santuario con las 
reliquias del profeta) y el Baghdad Kiosk, ya del siglo XVII conmemorando la re- 
conquista de aquella ciudad en 1638. Su puerta de acceso (la Bab-i-Húmayun) 
daría origen al nombre diplomático con que se conocería a Turquía en el mundo 
occidental, la «Sublime Puerta». 

El siglo XVI fue también la edad de oro de la 
cerámica turca. La cerámica de Iznik se hace fa- 
mosa por su material blando y arenoso, sus her- 
mosos colores (turquesa, verde salvia, verde oliva, 
púrpura y negro) y su decoración floral (tulipa- 
nes, claveles, rosas, amapolas y jacintos), que se 
ofrecen en platos, jarros, tazones y, cada vez más 
desde mediados de siglo, en azulejos, que sirven 
para transformar hasta el más modesto edificio EN 

i E Plato. Cerámica de Iznik, 
en un espectáculo brillante y multicolor. ca 1575, Museo Ariana, Ginebra. 

La literatura alcanza también algunas de sus 
cumbres en una época, como la de Solimán, en la cual, según el dicho que ha 
llegado hasta nosotros «se podía encontrar un poeta debajo de cada piedra de 
Estambul». Es el caso de Baki 0 Baqi, prodigioso dominador del idioma, que le 
valió ya en vida el título de «rey de los poetas», y autor de una célebre elegía a 
la muerte del sultán y de un diwan formado esencialmente de ghazal de tema 
anacreóntico, que desarrollan el topos del carpe diem, invitando al goce de una 
vida efímera. Por el contrario, el más grande de todos los escritores del periodo, 
Fuzûlî de Bagdad (por su residencia, ya que nació y murió en Karbala) nunca 
fue llamado a la capital (de lo que se lamenta en una famosa queja llena de iro- 
nía, Sikdyetname), lo que no le impidió escribir en árabe, persa y turco azerí, ni 
componer esa obra maestra que es su versión de un clásico masnavi (género de 
origen persa en versos rimados), el de Leylâ ve Mecnun (que narra la atracción de 
Majnún, el espíritu humano, por Layla, la belleza divina), ni tampoco publicar 
numerosos poemas (recopilados en dos antologías o diwan), famosos por su sin- 
ceridad, su apasionamiento y su melancolía. 

La cultura popular turca se constituye también plenamente en esta época. 
Si la danza más característica, la de los derviches de Anatolia, se circunscribe a 
la orden islámica de ese nombre centrada en Konya, por el contrario florece 
ahora un teatro popular subvencionado por los sultanes, pero que se expande 
por todos los rincones del imperio (hasta el punto de arraigar en comunidades 
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tan alejadas como los principados rumanos de Moldavia y Valaquia): es el ortao- 
yunu, de gran simplicidad dramática y contenido satírico contra los potentados 
y los dirigentes políticos. También se difunde en este momento una manifesta- 
ción ya establecida con anterioridad, el karagóz o teatro de sombras (que toma 
su nombre de uno de los personajes más corrientes, Karagöz, es decir «Ojo 
Negro»), cuyo contenido también fundamentalmente satírico le garantiza una 
popularidad que alcanzará hasta la introducción del cine. 


2. EL NACIMIENTO DE LA PERSIA SAFAVÍ 


El gran territorio de la Persia histórica, la gran meseta de Irán extendida 
entre el mar Caspio, los rebordes montañosos del Asia central, las montañas que 
cierran el valle del Tigris y el golfo Pérsico, se hallaba a comienzos del siglo XVI 
bajo el dominio de una de las dinastías llamadas timuríes, que habían sucedido 
a la desmembración del imperio de Tamerlán. Sin embargo, por debajo de esta 
dominación latía un sentimiento nacional persa que se expresaba en la concien- 
cia de la herencia iraní clásica (conservada en la obra de poetas como Hafiz, 
Saadí o Firdusi, el celebrado autor del Libro de los Reyes o Shahnama), la lengua 


Límites del Imperio 
Safawi bajo Ismail, 
1510 


Dinastía uzbeka 


Confederación de los 
Qara Qayuntu 
(Carnero Negro en 

el S.XVI) 


\ 

\ Confederación de los 

~ Quyunlu (Carnero 
Blanco en S.XV) 


Ž IMPERIO 


MOGOL 


GOLFO DE 
OMÁN 


Persia, siglos XVI-XVII (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, 
pág. 144, núm. 22 A, «Asia, siglos XVI-XVI. A) Persia»). 
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persa (utilizada para la cultura literaria frente al árabe de la religión) y la profe- 
sión de fe shií frente a la sunní imperante entre casi todos los demás pueblos 
islamizados. Este sustrato nacional pudo resurgir gracias a la conquista realiza- 
da por Ismaíl, que, aunque de origen turcomano y de lengua turca, se había 
criado dentro de una hermandad religiosa inspirada por el misticismo sufí (la 
tariqah safaví) y se había aliado a una tribu shií, lo que le dio la baza fundamen- 
tal para conectar con la población autóctona, tomar el título de shah y convertir 
a su dinastía en una nueva dinastía nacional persa. El siglo XVI es el momento 
de afirmación de la Persia safaví, que perdurará hasta 1736. La mayor parte de 
la centuria se repartirá entre la consolidación militar y la institucionalización 
política de la nueva dinastía, hasta que con la llegada al poder del shah Abbas, 
llamado el Grande, se alcance el momento de máximo esplendor. 

Ismaíl inició su ascenso con la ocupación 
de la ciudad de Bakú, en Azerbaiyán. Este 
éxito inicial le permitió al mismo tiempo 
unir sus fuerzas con las de otras tribus nó- 
madas y diseñar un proyecto de conquista 
de los estados timuríes de la zona, que ha- 
bían perdido su capacidad militar a medida 
que habían incrementado su bienestar mate- 
rial. En pocos años Ismaíl ocupó la ciudad 
de Tabriz (que se convertiría en la primera 
capital del nuevo imperio), Mesopotamia 
(Mosul, Bagdad) y el Irán occidental, de 
modo que en 1510 la decisiva batalla de Mur 
le permitió hacerse dueño de toda Persia 
hasta los finisterres de Herat (o Harat), en la 
ruta de la India, y Jiva, en la ruta hacia el 
Miniatura. Firdusi, Shahnama. Turquestán chino. 

La institucionalización política siguió a 
la conquista militar. El centro del poder era la organización militar de las siete 
tribus de los qizilbash (literalmente, los «cabezas rojas»), término alusivo al tadj 
o gorro rojo de doce pliegues, símbolo del shifsmo duodecimista, es decir, de la 
rama que consideraba quebrada la sucesión de Alí (el cuarto califa perfecto) en 
el duodécimo imam (que había pasado a ser el imam oculto cuyo regreso se es- 
peraba para la restauración del reino de la justicia en el Islam) y que representa- 
ba en sumo grado los valores de sentimentalismo, sufrimiento, resistencia y re- 
beldía frente a la ortodoxia sunní. 

Si la confusión entre religión y política es una constante en los estados de la 
Edad Moderna, y si esta identificación es mayor aún en el mundo islámico, la 
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influencia del shifsmo en la vida persa señala el ápice de esta tendencia. Así, la 
influencia de los sacerdotes o guías espirituales y de los doctores o intérpretes 
de la ley coránica en los asuntos de estado, la componente religiosa en los en- 
frentamientos bélicos contra los estados sunníes vecinos, la persecución contra 
los sunníes o los criptosunníes, y desde la segunda mitad del siglo XVII también 
contra otras confesiones (cristianos, judíos, zoroastrianos, sufíes radicales), el 
papel movilizador de la peregrinación a los santuarios específicamente shifes 
(Mashad, Qom, Karbala) son otros tantos elementos a tener en consideración a 
la hora de analizar la historia de la Persia moderna. Elementos entre los que hay 
que situar también el papel del teatro popular, de las marionetas y, sobre todo, 
de esas obras particulares que son las «piezas de la pasión» (taziyah, literalmente 
consolación), que, al escenificar el martirio de los descendientes de Alí (Hasán, 
Husayn) por los omeyas, ejercen un sobresaliente influjo a la hora de articular 
una piedad shií y un nacionalismo persa entre todas las capas de la población. 

Si las tribus turcomanas ligadas política y religiosamente a Ismaíl (y recom- 
pensadas con la distribución de feudos militares) constituyeron el primer fun- 
damento del estado safaví, esta base se fue ensanchando mediante la práctica 
de incorporar a los jefes derrotados y sus hijos a altos cargos del ejército y a sus 
hijas al harem y mediante la política de atracción de los notables iraníes (recom- 
pensados con altos cargos en la administración) a la causa de la restauración 
religiosa y nacional. 

Al mismo tiempo, Ismaíl consolidó su hacienda sobre la base del diezmo 
autorizado por el Corán sobre el campesinado, el monopolio sobre el tráfico de 
la seda, las exacciones sobre el comercio en general (donativos y créditos, dere- 
chos de peaje y de aduana) y el botín de guerra, que servía para pagar al ejército 
y los gastos suntuarios de la corte, que en parte siguió siendo nómada y en par- 
te empezó a construirse una sede permanente en la ciudad de Tabriz. 

La Persia heredada por Ismaíl tenía graves carencias económicas, derivadas 
de su aislamiento entre el Asia central ocupada por los shaybaníes y el Asia 
Menor dominada por los otomanos, así como de la pérdida de su papel como 
etapa en la ruta caravanera a causa de la desviación del tráfico hacia la ruta 
marítima del Golfo Pérsico, cuya llave, la ciudad de Ormuz, caería además en 
poder de los portugueses en 1515. Ismaíl, comprendiendo que el comercio debía 
convertirse en la principal fuente de riqueza para Persia, emprendió obras de 
infraestructura (caminos, puentes, fuentes, repostaderos para los caballos), pro- 
movió los servicios (policía, correos), trató de atraer a mercaderes extranjeros y 
dirigió sus esfuerzos militares hacia las ciudades establecidas en la ruta índica 
(con Diarbekir, Tabriz, Mashad y Herat en su poder, quedaban fuera de su con- 
trol Qabul junto al paso del Qaiber y Qandahar junto al paso del Bolán) y en la 
ruta sínica (Jiva en su poder, la siguiente etapa era Bujara y, más allá, Samarcanda 
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y Kokand en dirección a Kashgar), aunque sin éxito: fracaso ante Bujara y re- 
nuncia a otras empresas bajo el constante acoso de los uzbekos al nordeste y la 
guerra endémica contra el Imperio Otomano al oeste. 

Tahmasp continuó la labor económica, política y militar de Ismail, aunque 
con menos fortuna. Por un lado, fomentó la tradicional manufactura de las al- 
fombras hasta convertirla en una verdadera industria estatal, que, especial- 
mente desde Tabriz, destinaba sus productos a atender una creciente demanda 
cortesana y urbana. Por otro lado, reunió a una academia de juristas shifes en- 
cargados de codificar y difundir la religión nacional. Finalmente, tuvo que ha- 
cer frente al poderoso ejército de Solimán el Magnífico, cuyas victoriosas cam- 
pañas le obligaron a la firma del tratado de Amasya (1555), que le impuso la 
cesión de Mesopotamia y que le indujo a trasladar la capital a Qasvin, reputado 
lugar más seguro. 

Si tras la muerte de Tahmasp, el imperio safaví pareció hundirse en medio de 
los conflictos civiles y religiosos (periodo de absoluto dominio de los qizilbash, 
que abortan un proyecto de reacción sunní) y de los ataques exteriores (otoma- 
nos, turcomanos, mogoles de la India), la figura de Abbas el Grande conjura las 
amenazas, restablece la paz interior, aleja a los enemigos exteriores, intensifica 
el proceso de nacionalización de la dinastía y de centralización del gobierno, di- 
seña un proyecto de modernización y europeización y consigue hacer de su rei- 
nado el momento de máximo esplendor de la cultura persa moderna. Su obra, 
que cruza la divisoria entre ambos siglos (y por eso se estudia en el apartado si- 
guiente), marcará profundamente toda la trayectoria del Seiscientos, configura- 
do a su muerte como una época de dorada decaden- 
cia, algunas de cuyas bases también paradójicamente 
se encuentran en la política del propio emperador. 

Ahora bien, Abbas no hizo sino seguir y perfec- 
cionar las líneas maestras trazadas por sus antece- 
sores en todos los ámbitos: económico, militar, po- 
lítico, religioso y cultural. En este último caso, 
Ismaíl había enseñado el camino convirtiendo a 
Tabriz en un gran centro de civilización, que se ilus- 
tró con la arquitectura de sus edificios, con la pro- 
ducción de sus talleres de alfombras y, sobre todo, 
con la presencia de Bihzad, gran representante de 
la escuela miniaturista timurí de Herat que sería 
nombrado por el shah director de la Librería Real. 


Miniatura de Sultan Muhammad 
para Hafiz, Diwan, 1585. 
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La escuela tendría continuidad, ya bajo el reinado de Tahmasp, gracias a la obra 
de autores como Sultan Muhammad (ilustrador del diwan o colección de 400 
ghazal de tema anacreóntico de Hafiz, el poeta clásico de Shiraz), Sheykzadeh, 
Mir Sayyid Alí, Aqa Mirak y Mahmud Musavir, que imponen su estilo de 
composiciones complejas, paisajes diversificados, figuras individualizadas y vi- 
sión idealizada de una vida de refinados placeres, como puede contemplarse 
también en esa otra obra maestra que es el Shabnama de 1537. De este modo, 
el esplendor de Tabriz y de Qasvin encontraría continuidad en el de Isfahán. 


3. EL NACIMIENTO DE LA INDIA DEL GRAN MOGOL 


La India presentaba a comienzos del siglo XVI la imagen de un territorio 
inmenso dividido entre varias confesiones religiosas (singularmente entre hin- 
dúes y musulmanes) y fragmentado entre una multitud de estados independien- 
tes, entre los que destacaba el sultanato afgano y musulmán de Delhi. La irrup- 
ción en este ámbito de una dinastía extranjera de origen mogol supone el 
comienzo de un proceso de reunificación del Indostán sobre la base de la cen- 
tralización política en manos de los nuevos conquistadores y de la hegemonía 


El Imperio Mongol al advenimiento 
de Akbar el Grande (1556) 


El Imperio Mongol bajo Akbar 
el Grande (1556-1605) 


| El Imperio Mongol bajo Aurangzeb 
(1658-1707) 


Portuguesas 


Inglesas 
Holandesas 
Danesas 


Francesas 


India, siglos XVI-XVII (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, 
pág. 144, núm. 22 B, «Asia, siglos XVI-XVI. B) India»). 
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religiosa del islamismo sunní, que de momento se manifiesta respetuoso hacia 
las restantes y bien arraigadas confesiones. El siglo XVI aparece así como una 
época de conquista militar, reorganización política y tolerancia religiosa bajo la 
égida de los emperadores mogoles. Su dominación no alcanza, sin embargo, a la 
India del sur, ya que en la península del Dekán mantienen su independencia 
varios sultanatos musulmanes (Bidar, Ahmadnagar, Bijapur, Golconda) y un 
reino hindú (Vijayanagar) a todo lo largo del Quinientos. 

Babur, el fundador de la nueva dinastía, era descendiente directo de 
Tamerlán (por vía paterna) y de Gengis Khan (por vía materna). Era turco 
chagatai (es decir, nacido en el territorio patrimonial de este gengiskhánida) y 
era conocido como el Mogol, de donde el nombre del futuro linaje imperial. 
Soldado de vocación, era rey de Fargana (hoy parte de Uzbekistán), de donde 
salió a probar fortuna sin obtener ningún éxito duradero hasta su decisión de 
emprender la ruta de la India. Su primer éxito militar fue la batalla de Panipat 
(1526), en la cual se impuso a un ejército más numeroso de afganos y rajputas 
gracias a la superioridad de su armamento y de su táctica: un frente formado 
por cientos de carros atados entre los cuales se insertaba la artillería resultaba 
inexpugnable para un enemigo que no podía resistir en cambio los ataques de 
flanco de la caballería. Meses después era consagrado emperador en la mezqui- 
ta de Delhi, dando comienzo a un nuevo periodo de la historia de la India. 

El resto del siglo fue una sucesión de enfrentamientos militares entre los 
nuevos emperadores mogoles y los estados que resisten más al sur. A la muerte 
de Babur, su hijo Humayun debió combatir con los ejércitos de Bahadur Shah, 
rey de Gujarat, al oeste, y de Sher Khan, señor de Benarés, al este: arrinconado 
en el Sind y la Rajputana, sólo al precio de numerosas batallas consiguió la re- 
conquista de Afganistán, el Panjab y las ciudades imperiales de Delhi y Agra 
(siempre el centro de gravedad de la dinastía), reconstruyendo el patrimonio 
heredado. Su hijo Akbar habría de llegar a ser el más grande de los emperado- 
res mogoles, pero su reinado fue también una incesante sucesión de campañas 
militares, que le llevaron a la conquista de la mayor parte de la India, tras la 
derrota de los sucesores de Sher Khan en la segunda batalla de Panipat (1556): 
Rajastán (con la Rajputana, 1570), Gujarat (con Surat y hasta el golfo Pérsico, 
donde entra en contacto con los portugueses, 1573), Bihar y Bengala, en el cur- 
so medio y bajo del Ganges, 1576), Afganistán (en dos campañas: 1581-1586, 
con Qabul, y 1595, con Qandahar), Cachemira (al norte del Panjab, 1586), Sind 
(1591), el reino de Orissa, en el extremo oriental, 1592-1594), Baluchistán (1595) 
y los estados del norte de la península del Dekán (Berar y Khandesh). A su 
muerte, los inmensos territorios de Afganistán y la India estaban bajo su domi- 
nio, salvo algunos núcleos de resistencia, singularmente en el centro y el sur de 
la península del Dekán. 
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Ni Babur ni Humayun tuvieron tiempo para algo mas que para combatir al 
frente de sus ejércitos. Por tanto, Akbar, llamado el Grande, seria el encargado 
de organizar un verdadero estado y de dar a la India su maximo periodo de es- 
plendor bajo la dominación musulmana. Akbar, sobre la base de su poderoso 
ejército y sus incesantes conquistas, se dotó de un gobierno central, de una ad- 
ministración provincial y de unos ingresos que le permitieran mantener a la 
corte y a los servidores del estado. Al mismo tiempo (y al modo en que habían 
actuado sus vecinos safavíes) diseñó un proyecto nacional, sobre la base del 
persa como lengua oficial, la igualdad legal y contributiva de musulmanes e 
hindúes y la tolerancia religiosa. 

Akbar definió primero los fundamentos teóricos de su soberanía. El empe- 
rador era el representante de Dios en la tierra, el legislador y gobernador impar- 
cial de todos sus súbditos, la encarnación de la unidad política y religiosa del 
Estado, el designado por la divinidad para establecer el reino de la justicia, la 
paz universal y la prosperidad material entre su pueblo sin distinción de credo 
ni de clase social. El ejército era el instrumento imprescindible de la fortaleza 
imperial. Integrado por importantes cuerpos de caballería y artillería y por al- 
gunos contingentes de infantería, los soldados, que pudieron llegar a ser más de 
un millón, eran mercenarios (mongoles, afganos, persas, turcos, uzbekos, in- 
dios), bien retribuidos (en parte gracias a las guerras de conquista) y disciplina- 
dos bajo el mando de los oficiales (mansabdar), que debían mantener según su 
jerarquía un número fijo de jinetes, caballos, elefantes, camellos y carros, y que 
eran funcionarios al servicio del estado en la rama militar igual que podían ser- 
lo en la rama civil. 

El gobierno central se componía de cuatro departamentos o ministerios: 
primer ministro (wakil), ministro de Hacienda (wazir), tesorero y ministro de la 
guerra (mir bakbshí) y ministro de justicia y asuntos religiosos (sadr us-sudur). El 
Estado se dividía en quince provincias (suba), administradas por un gobernador 
(mansabdar, como en el ejército), un intendente de hacienda (dewan), un tesore- 
ro y gobernador militar (bakhshi), un encargado de asuntos religiosos (sadr) y 
una serie de agentes (qazí), que debían suministrar todo tipo de información 
útil al gobierno central. Las ciudades y los puertos tenían una administración 
especial, bajo la autoridad de un funcionario (qotwal), que ejercía las funciones 
de gobernador, juez y responsable de la vida mercantil. 

La hacienda se organizó a partir de la contribución de la tercera parte del 
producto agrario (calculado sobre la base de la producción media de diez años), 
a la que se sumaban los impuestos por los bosques, los canales de riego, las pes- 
querías, la sal y el comercio (aduanas, peajes, pontazgos), así como los tributos 
pagados por los príncipes feudatarios. Esta nueva planta de la hacienda, pese a 
la perpetuación de innumerables abusos (préstamos forzosos, confiscaciones de 
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bienes, trabajo artesanal sin remunerar para las necesidades cortesanas), permi- 
tió la abolición de los dos impuestos fijados por Babur: la capitación sobre los 
hindúes (jyziah autorizada por el Corán sobre los infieles) y las tasas sobre las 
peregrinaciones, aunque tales medidas se inscriben en su proyecto nacional, 
que se expresó también en los campos de la justicia y la religión. 

En efecto, además de la igualdad contributiva, trató Akbar de evitar todo 
tipo de discriminación legal en función de la religión profesada y de promulgar 
la mayor cantidad posible de normas que pudiesen ser de aplicación común. 
Del mismo modo, los soldados indios (tal vez, un 30% del total) se repartían 
equitativamente entre hindúes y musulmanes. Su propio matrimonio con la hija 
del rajah de Amber le granjeó la perdurable fidelidad de los rajputas. Sin embar- 
go, la derogación del islamismo como religión de estado y la tolerancia entre los 
diversos credos debía ser el principal instrumento para la unidad nacional. 
Aspecto este que se avenía perfectamente con sus propias inquietudes espiri- 
tuales y sus portentosas facultades de analfabeto ilustrado. 

La construcción de una sala para asambleas religiosas (la ibadat janab 
de Fatehpur Sikri) permitió reunir a miembros de las grandes religiones de 
la región (musulmanes, hindúes, zoroastrianos, jainistas y cristianos de Goa) 
a fin de discutir las propuestas de todas ellas. La promulgación (1579) del 
mahzar (que le daba el derecho a interpretar los puntos conflictivos del Corán 
frente al monopolio de los ulama) fue el primer paso para declarar como re- 
ligión de estado una doctrina sincrética (Din-e Ilahi), que se organizaba co- 
mo una orden sufí (con sus ceremonias y normas propias) y que permitía 
a cada uno de sus adeptos el mantenimiento de otras creencias y prácti- 
cas, fundamento que sería ratificado por un decreto específico de tolerancia 
religiosa (1593). 

El régimen instaurado por Akbar presentaba, sin embargo, importantes ca- 
rencias. La más llamativa se derivaba de la economía. La agricultura corría a 
cargo de una población de cien millones de campesinos, que cultivaban campos 
de arroz (y también de mijo y trigo), vivían al borde de la subsistencia abruma- 
dos bajo la presión fiscal, carecían de la menor posibilidad de inversión y apenas 
recibían ayuda en concepto de obras públicas de infraestructura, al contrario de 
lo que ocurría en otros países asiáticos. Fueron, en cambio, los cultivos indus- 
triales los que nutrieron el gran comercio con otros países asiáticos y con las 
potencias europeas: las fibras textiles (algodón, yute), los colorantes (añil), las 
especias (pimienta, jengibre) y las «drogas», es decir, los productos usados en 
perfumería y en farmacia. Sin embargo, no salieron del país todas las materias 
primas, sino que la industria textil floreció en el norte y el este del país, hacien- 
do famosos los tejidos de Cachemira, Gujarat o Bengala, considerada un verda- 
dero «país de Jauja» por los visitantes europeos. 
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Bajo estas condiciones económicas, el país debía contribuir al manteni- 
miento de la hacienda pública, es decir, resumidamente, a los gastos militares y 
cortesanos. Si el ejército significaba una masa de un millón de hombres en 
movimiento (con sus necesidades de alimento, vestuario y armamento), la cor- 
te incluía también a varios miles de personas (empezando por un harem de 
cinco mil mujeres, más eunucos, esclavos, funcionarios, escritores, artistas), 
que generaban impresionantes gastos, entre los cuales hay que contabilizar 
los derivados de las grandes construcciones de la época. Estos gastos permi- 
ten, en cualquier caso, la expansión de la cultura. 

El reinado de Akbar significó, en efecto, 
un verdadero renacimiento de la cultura mu- 
sulmana en la India del Norte. Renacimiento 
literario, tanto en lengua turca (la lengua de 
los emperadores) como sobre todo persa (la 
lengua oficial y la lengua de la cultura), mien- 
tras esperan el turno el hindi y el urdú (que 
alcanzarán rango literario durante el siglo si- 
guiente) y el árabe se circunscribe a ser la 
lengua del Corán. El propio Babur ya había 
producido una de las mejores obras escritas 
en turco chagatai durante el siglo, su 
autobiografía (Tuzuk-e Baburi o Baburnama), 
que delata un excepcional dominio de la pro- 
sa, un lenguaje directo y conciso, una gran 
capacidad de observación de la vida cotidia- 
na y un gran conocimiento de la poesía (a 
la que dedicó además un tratado sobre versi- 
ficación). En la segunda mitad de siglo se 
produce la eclosión de la literatura en persa, 
Caza de rinocerontes, Baburnama. lengua ilustrada por las traducciones de es- 

critores clásicos indios en sánscrito y por la 
llegada de una pléyade de poetas iraníes, que se instalan en la corte para cantar 
los bellos palacios, los manuscritos iluminados, los magníficos elefantes, la dul- 
zura de la vida aristocrática y, también, la fragilidad de los tiempos felices y de 
la vida de los hombres. Entre ellos no puede dejar de mencionarse a Urfí, naci- 
do en Shiraz y muerto en Lahore, autor de inolvidables gasidab. 

Sin embargo, es más conocida la arquitectura del reinado de Akbar, la ar- 
quitectura imperial de los príncipes musulmanes, caracterizada por su original 
síntesis de elementos persas, timuríes (de Herat o Samarcanda) e indios en 
sus varios estilos provinciales (aportando a la tradición islámica temas indios 
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tradicionales y una asom- 
brosa perfección técnica 
en el uso de la piedra y 
el mármol como materia- 
les constructivos y deco- 
rativos) y por su depurada 
calidad y exquisito refi- 
namiento. Es el momen- 
to de la construcción del 
mausoleo de Humayun 
(1564-1569, enteramente 
de mármol y arenisca ro- 
ja), del gran fuerte de Agra Mausoleo de Akbar, Sikandra. 
(1565-1574, con sus in- 

mensos lienzos de muralla y la imponente puerta de Delhi) y, sobre todo, de la 
ciudad de Fatehpur Sikri (1569-1574), dotada de mezquitas (Jami Masjid, con su 
colosal puerta llamada Baland Darwazab), palacios (palacio de Jodha Bai, Casa 
de la Sultana Turca, Panch Mahal) y otros edificios como la sala de audiencias 
privadas. Del mismo modo, Akbar ordenó también la edificación de su propio 
mausoleo en Sikandra (cerca de Agra), pero no pudo verlo acabado antes de su 
muerte. Por el contrario, la arquitectura hindú apenas produce durante todo el 
periodo obras de consideración que puedan compararse con el hermoso palacio 
Man Mandir de Gwalior (1486-1516) construido antes de la llegada de los mo- 
goles, en cuyo tiempo los portugueses construirán los mejores edificios barro- 
cos de Goa, particularmente la iglesia del Bom Jesús, empezada en 1594 y con- 
cluida el mismo año de la muerte de Akbar. 

Akbar fue también el impulsor de la extraordinaria pintura musulmana de la 
India a partir de su empeño personal en la fundación de un taller cortesano de 
miniaturistas. Producirá sobre todo grandes libros iluminados por centenares de 
ilustraciones, que describen las escenas de la vida cotidiana (tanto cortesana 
como popular) o la espectacular flora y fauna de la India. Las obras maestras se 
suceden en la segunda mitad de siglo: el Dastan-e Amir Hamseh (Historia de 
Amir Hamzeh, con 1.400 ilustraciones, de las que se conservan unas 200), el 
Tuti-nama (Libro de los loros) y, sobre todo, los manuscritos ilustrados de las tra- 
ducciones persas de las grandes obras épicas hindúes (Mahabharata y Ramayana), 
como es el caso del Razm-nama debido en su mayor parte al gran artista hindú 
Dasvant, el mejor de su época junto a Basavan, también hindú y dotado tal vez 
de mayor penetración psicológica que ningún otro artista del momento. El taller 
de Akbar produce, por último, pequeños libros de poesía enriquecidos con sólo 
algunas exquisitas ilustraciones, como son los dedicados a las obras clásicas de 
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Jami (Babaristán, elaborado en 1595) y de 
Nizami (Khamseh, pintado en 1598). 

La música, pese a la interdicción de la orto- 
doxia sunní, pudo desarrollarse en la India gra- 
cias a las doctrinas sufíes (que las consideraban 
un vehículo para el acercamiento a Dios). Bajo 
Akbar (y también bajo sus dos inmediatos su- 
cesores) afluyeron a la corte artistas persas y 
afganos, pero sobre todo indios, que renovaron 
la música de la corte mogol, inventando nuevas 
ragas (principios melódicos) y nuevas talas 
(principios rítmicos) e incorporando nuevos 
instrumentos, siempre en la estela de Amir 
Khrosrow, el gran poeta e innovador musi- 
cal del siglo XIV. Entre los nombres más famo- 
sos del periodo destacan los de Svami Hari- 
das y Tansen, cuya tumba se edifica en la ciu- 
dad de Gwalior, que todavía hoy perpetúa la tradición musical del siglo XVI. 

La pintura y la música en los territorios del Imperio Mogol no debe hacer- 
nos olvidar la existencia de otra realidad, la vida de los territorios independien- 
tes del sur. La irrupción de los ejércitos mogoles dejó el sur dividido política- 
mente entre los sultanatos de Ahmadnagar (que sería el primero en desaparecer), 
Bijapur y Golconda (que viviría ahora y hasta finales del siglo XVII su periodo 
de máximo esplendor) y el estado rival de Vijayanagar, el único estado hindú 
independiente tras las conquistas emprendidas por Akbar. 

El estado de Vijayanagar había surgido en el siglo XIV como un proyecto polí- 
tico para defender la religión y civilización hindúes (incluyendo el sánscrito como 
fuerza de cohesión) frente al empuje de los sultanatos musulmanes. Estado cen- 
tralizado, presentaría las mismas carencias que el Imperio mogol: excesiva pre- 
sión fiscal (tal vez el 50% de exacción sobre el producto agrario, más impuestos 
equivalentes sobre la manufactura y el comercio) y excesiva fortaleza de los pode- 
res provinciales. Alcanzaría su último periodo de esplendor bajo el gobierno de 
Krishna Deva Raya (1509-1529), cuando un visitante portugués podía ponderar 
la envergadura de su ejército (cien mil hombres) y el empaque de su populosa ca- 
pital, de anchas calles, hermosos palacios y numerosos establecimientos comer- 
ciales. Sin embargo, la ciudad quedaría arruinada pocos años después, tras la 
victoria de Talikota (1565) obtenida por los ejércitos aliados de los tres sultanes de 
la región, aunque el reino y la dinastía se perpetuarían durante el siglo siguiente. 

La economía resistió durante el reinado de Akbar. La hacienda, alimentada 
por los botines de guerra, permitió algunas reformas que aliviaron la situación: 
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la racionalización catastral y el establecimiento de la exacción en el tercio del 
producto (comparable a la sufrida por los campesinos del Occidente europeo), 
el pago directo a los funcionarios provinciales (que antes eran retribuidos con la 
recaudación obtenida de los pueblos que se les adscribían a tal fin y que consti- 
tuían su jagir, que tendía a hacerse hereditario y a ser considerado casi como 
una propiedad privada), el desarrollo del comercio interior y exterior. Akbar 
dejó un reino pacificado, un ejército poderoso y una hacienda saneada a sus 
sucesores, los cuales fueron desgastando la herencia primero y destruyendo su 
proyecto nacional después a lo largo del siglo XVII. 


4. LA DORADA DECADENCIA DE LA CHINA MING 


La historia de China en los siglos XVI, XVII y XVIII carece de la unidad que 
encontramos en otros de los grandes espacios geopolíticos asiáticos. Si el si- 
glo XVI significa para Persia, India y Japón una época de grandes cambios que, 
dan paso a formaciones políticas poderosas y fuertemente centralizadas, China 
aparece en el Quinientos viviendo el momento culminante de una dinastía que, 
establecida en la segunda mitad del siglo XIV, ha llevado a cabo un brillante 
proyecto de restauración nacional después de un periodo de dominio mongol, 
aunque los síntomas de decadencia empiezan a ser visibles para los observado- 
res más perspicaces. En cualquier caso, se trataría de una dorada decadencia. 

La dinastía Ming se afirmó durante los siglos XIV y XV como protagonista 
de la restauración de la tradición nacional, como la heredera de los Han, los 
primeros emperadores de la China unida. Las bases de su política quedaron 
establecidas por tanto en esta época, mientras el siglo XVI aparece al mismo 
tiempo como la culminación de esa época de plenitud y como el momento en 
que se producen los primeros desequilibrios del sistema. 

Una de las mayores novedades introducidas por la nueva dinastía fue la 
transferencia del centro de gravedad del imperio desde las ricas y pobladas re- 
giones del sur y del centro hacia el norte, que puede quedar simbolizada con la 
sustitución de la vieja capital de Nankín (en el curso inferior del Yangzi) por 
Pekín, en una situación excéntrica en el área más septentrional del imperio, 
aquella directamente defendida por la Gran Muralla, que, edificada en el siglo 
III antes de nuestra era, será muy ampliada y reforzada en esta época, que es 
cuando adquiere su fisonomía actual. Este desplazamiento se verá acompaña- 
do de la colonización de la gran llanura septentrional, de la preocupación 
creciente por la defensa de la frontera norte más allá de la Gran Muralla y del 
impulso dado a la economía agraria en detrimento de la economía urbana de la 
industria y el comercio. 
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Extremo Oriente, siglos XVI-XVII (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, 
pág. 145, num. 22 C, «Asia, siglos XVI-XVI. C) Extremo Oriente»). 


La dinastía Ming estableció un régimen político que puede ser definido 
como autocrático y centralizado. El emperador concentró un poder absoluto, de 
cuyo ejercicio, que pudo ser en ocasiones abusivo y arbitrario, no tenía que dar 
cuenta ante ninguna instancia. Tras diversas remodelaciones, el gobierno cen- 
tral en el siglo XV quedó en manos de un Consejo Privado (o Pabellón del 
Interior, neige), que servía de órgano supremo de control y de comunicación 
entre el emperador y los seis ministerios de Función Pública, Hacienda, Ritos, 
Guerra, Justicia y Obras Públicas. Sin embargo, estas instituciones fueron ca- 
yendo bajo el influjo de los eunucos de palacio, que regentaban los talleres para 
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el consumo suntuario de la corte, recibían los tributos (gong) remitidos desde 
las provincias y desde los estados extranjeros, dirigían las embajadas enviadas al 
interior del continente o a los países del sudeste asiático y, sobre todo, en otro 
orden de cosas, controlaban la policía secreta, que en la segunda mitad del si- 
glo XV estaba constituida por los Caballeros Rojos de la Explanada del Oeste 
(xichang). El ascenso de los eunucos significó el progresivo arrinconamiento de 
los funcionarios imperiales y acentuó la impronta de los hombres del norte 
(de donde procedían por lo general) sobre las familias de letrados del sur. 

El reclutamiento de los letrados se realizaba a través de un mecanismo ca- 
racterístico. Unos exámenes muy exigentes (dominio de las formas literarias, 
conocimiento de los clásicos y de la historia, casos prácticos sobre filosofía y 
cuestiones políticas) permitían el acceso al primer cargo público y, por tanto, el 
inicio de la carrera funcionarial. También aquí los Ming impusieron la rígida 
ortodoxia de la necesaria interpretación de los clásicos a partir del neoconfucia- 
nismo de la escuela de Zhu Xi y la reducción de los exámenes a un patrón uni- 
forme conocido como el «ensayo o redacción de ocho partes» (bagu). En cual- 
quier caso, el cursus honorum, pese a las inevitables injerencias de las influencias 
y el favoritismo, estuvo siempre abierto a los talentos y permitió una constante 
movilidad social. 

El Estado Ming se apoyaba asimismo en un ejército profesional constitui- 
do por una casta de soldados hereditarios, que dependían de distintas comi- 
siones militares. Las familias militares (frente a las civiles o las artesanas, 
agrupadas para ayuda y vigilancia mutua) estaban exentas de las prestaciones 
personales en las tierras estatales y otros tributos, al tiempo que recibían una 
serie de tenencias agrícolas que debían permitirles su autosuficiencia económi- 
ca. Las guarniciones más importantes se dividían entre Pekín, la frontera y 
la Gran Muralla. 

Finalmente, la hacienda se basaba fundamentalmente en las contribuciones 
de los campesinos, aunque también las tasas comerciales o los derechos de 
aduana gravaban la producción de la economía urbana. En el campo, la máxi- 
ma dificultad radicaba en el complicado sistema fiscal, que combinaba los im- 
puestos sobre la renta de la tierra con las prestaciones personales de trabajo 
gratuito condonadas por pago en dinero (en plata) o su equivalencia en grano. 
La necesaria simplificación del sistema impositivo se produjo con la implanta- 
ción en 1581 del yitiao bianfa (literalmente, «sistema del latigazo único»), que si 
bien introdujo un principio de orden no pudo surtir su efecto ante la acción 
combinada del mantenimiento de las desigualdades en la propiedad y la tenen- 
cia de la tierra, la presión de los terratenientes, la corrupción de la corte en fa- 
vor de sus clientelas y el aumento de la valoración de la base imponible ante las 
crecientes necesidades suntuarias y, pronto, sobre todo, militares del Estado. 
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El emperador Ming era sefior natural de los soberanos vecinos: Corea, 
Mongolia, Turquestán, Birmania, Siam, Vietnam del Norte y Japón. De ellos 
recibía un tributo como reconocimiento (gong), que entraba por la frontera con- 
tinental o por los puertos de Ningbo en Zhejiang (habilitado para las relaciones 
comerciales y diplomáticas con Japón), Fuzhou en Fujian (para las relaciones 
con los restantes estados marítimos al este del imperio, es decir, Filipinas, 
Taiwán y Ryukyu) y Cantón (Guangzhou) en Guangdong para las relaciones 
con el Asia del Sudeste, es decir, Indochina e Indonesia. El cuadro de las rela- 
ciones exteriores debe completarse con la llegada de los mercaderes y los 
misioneros europeos: los portugueses (que se instalan en Macao e inician el 
comercio con Cantón en 1557), los españoles (que se entregan al tráfico ilegal 
desde su base de Manila después de un intento de oficializar los intercambios 
en 1575), los holandeses de la VOC (que se establecen en la costa occidental de 
Taiwán a partir de 1624) y los ingleses (que aparecerán en Cantón en la tardía 
fecha de 1637, cuando el imperio Ming está tocando a su fin). 

Los Ming, que habían conocido un prolongado periodo de paz exterior, ba- 
sada en una sólida defensa fronteriza y en la falta de agresividad imperialista de 
su política internacional, vieron degradarse esta situación desde mediados del 
siglo XVI, por la acción combinada de la piratería, las incursiones de los mongo- 
les y el ataque japonés a Corea. La preocupación más constante provino de la 
incesante acción de los piratas, principal pero no exclusivamente japoneses 
(wokou), que infestaban las costas (combinando el saqueo en busca de botín con 
el comercio de contrabando), y cuyos ataques se hicieron más apremiantes en el 
siglo XVI cuando China no sólo había dejado de ser una verdadera talasocracia, 
sino que había perdido por completo la hegemonía naval de que había dispues- 
to hasta entonces. Otra grave fuente de inquietud fue la amenaza de los mon- 
goles, que bajo el mando de Altan Khan realizaron devastadoras incursiones en 
el norte del país, llegando a asediar Pekín (en 1550) y a ocupar una parte del 
Shanxi, antes de establecer una tregua con los Ming. Finalmente, a finales de la 
centuria, el imperio chino se vio obligado a socorrer a Corea, que había sido 
invadida por los japoneses durante el periodo de gobierno de Toyotomi 
Hideyoshi, manteniendo una guerra de la que salió debilitada en vísperas de 
los ataques de los manchúes, que a principios del siglo XVII sustituyen a los 
mongoles como merodeadores de la frontera norte. 

El siglo XVI recogió los frutos de la política económica del periodo anterior. 
Primero, se produjo un espectacular crecimiento de la población, que pasó de 
los 60 millones de habitantes estimados al comienzo de la centuria a más 
de 100 (algunos autores hablan incluso de 150) a principios del siglo XVII. Sin 
embargo, las ciudades perdieron parte de sus efectivos, sin que por ello deja- 
ran de contarse entre las más populosas del mundo: Suzhou, con más de dos 
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millones de habitantes; Nankín, con cerca de un millón; Hangzhou, con al- 
go menos, todas ellas en el sur y el centro del Imperio (que sigue siendo el cora- 
zon de la economía urbana), y Pekín con más de un millón, la única ciudad 
del norte, pero amparada por su condición de nueva capital política y cortesana 
desde 1421. 

Este auge demográfico guarda estrecha relación con el desarrollo agrícola 
posibilitado a su vez por la paz interior, la estabilidad política y las grandes 
transferencias de tierras a un campesinado independiente llevadas a cabo por la 
dinastía desde el siglo XIV. A los cereales (arroz, sorgo, mijo) se unen los cultivos 
industriales (algodón, añil, té, caña de azúcar, tabaco) y las nuevas plantas in- 
troducidas desde América, como la batata, el cacahuete y, en menor grado, el 
maíz. Sin embargo, también aquí se aprecian síntomas inquietantes, sobre todo 
la ofensiva de los grandes señores terratenientes sobre el campesinado libre, con 
la subsiguiente sustitución de la pequeña propiedad por el contrato de aparcería 
(sobre todo en las ricas tierras del centro y el sudeste) y el progresivo ensancha- 
miento del foso entre los ricos propietarios y los pobres campesinos sin tierra, 
que pronto se incorporan a las filas de las revueltas que empiezan a producirse 
en diversas regiones del país. 

La economía urbana floreció también durante el siglo XVI. Aquí, la iniciati- 
va privada ganó la partida a la política restrictiva de una dinastía empeñada en 
favorecer la agricultura por encima de todas las demás actividades económicas, 
incluso procediendo a arbitrarias clausuras de los negocios y confiscaciones de 
los bienes de los empresarios. El artesanado se repartió entre los talleres impe- 
riales al servicio de las empresas constructivas y las necesidades suntuarias de la 
corte y las manufacturas de dimensiones cada vez más considerables que proli- 
feran en los subsectores del textil (tejidos de seda y de algodón), de la porcelana 
o de la siderurgia, particularmente las fundiciones de hierro. 

Del mismo modo, los comerciantes supieron contrarrestar la marcada polí- 
tica de control y restricción de los intercambios dentro de una tendencia al ais- 
lamiento del mundo exterior, que había ya llevado a clausurar las grandes expe- 
diciones marítimas del siglo anterior y a renunciar a la posesión de una flota que 
permitiese, entre otras cosas, la neutralización de la actividad pirática. Los mer- 
caderes supieron insertarse en la economía estatal a través de los suministros 
de materias primas y manufacturas y del abastecimiento del ejército, consi- 
guiendo a cambio licencias para el importantísimo comercio de la sal y toleran- 
cia para los demás ramos, el arroz, los restantes granos o los tejidos. Del mismo 
modo, la economía se monetarizó, gracias a las importaciones de cobre y de 
plata en lingotes procedentes de Japón y también de Filipinas, hasta el punto 
no sólo de irrigar los sectores urbanos, sino de infiltrarse en el mundo rural. Así, 
contrariamente a lo que podía esperarse en razón de la política oficial, el siglo 
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se convirtió en una época de oro para una economía de capitalismo mercantil 
que ha sido comparada con la coetánea europea. 

La dinastía Ming trasladó también al terreno intelectual su rígido interven- 
cionismo, tratando de imponer la ortodoxia neoconfucianista en el pensamien- 
to y la educación en general, y en la instrucción del funcionariado en particular, 
y tratando de someter la creación literaria y artística a la uniformidad imitativa 
marcada desde las instancias oficiales, de modo que fácilmente pudo haber ge- 
nerado una época de completa esterilidad cultural, derivada del absolutismo y 
la ortodoxia. Sin embargo, ciertas respuestas creativas, contestatarias y hasta 
iconoclastas, nacidas de núcleos independientes, evitaron el anquilosamiento 
burocrático, hasta llegar a producir en la etapa final de la dinastía un verdadero 
«segundo renacimiento cultural» (siendo el primero el de la dinastía Song en el 
siglo XI). De este modo, aunque la arquitectura y las artes decorativas se bene- 
ficiaron de los grandes programas constructivos, emprendidos sobre todo en el 
siglo XV, la innovación y la calidad no se produjeron en el ámbito oficial de la 
corte, sino sobre todo en aquellas provincias que tradicionalmente se habían 
distinguido por su mayor peso cultural. 

Ejemplo de la atmósfera intelectual del crepúsculo de los Ming fue el em- 
peño escolástico de considerar la elaboración neoconfucianista del ya citado 
Zhu Xi como un producto acabado e insuperable y, por tanto, sólo susceptible 
de repetidos comentarios. Esta corriente recibió como respuesta el pensamien- 
to inconformista de Wang Shouren (más conocido como Wang Yangming) 
y de sus discípulos de la escuela llamada «de izquierda» (con Li Zhi, a la cabe- 
za, gracias a su crítica a la 
tradición y al valor absoluto 
de los clásicos), así como 
también la aparición en los 
medios populares de nume- 
rosas doctrinas contesta- 
tarias, como el budismo 
amidista (por Amida, verbo 
encarnado de Buda, porta- 
dor de amor, misericordia 
y consolación), el taofsmo de 
atributos alquímicos (cuyos 
iniciados podían conseguir 
la piedra filosofal o el elixir 
de la inmortalidad) o for- 


Luo Guan-zhong: Novela de los Tres Reinos, 1548. mas. sincréticas de las tres 
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Algo parecido ocurrió en el terreno de la literatura, que produjo sus mejores 
creaciones en el género de la ficción popular de estilo coloquial con algunas 
obras justamente célebres (debidas sintomáticamente en algunos casos a diver- 
sos autores o a autores no identificados), como fueron la histórica Novela de los 
Tres Reinos de Luo Guan-zhong, la ficción entre histórica y picaresca de la Novela 
del borde del agua de Shih Nai-an, la auténtica obra maestra El viaje a Occidente 
(escrita hacia 1570 por Wu Cheng’en, uno de los pocos autores de nombre cono- 
cido), que es un relato al mismo tiempo fantástico y sarcástico de las andanzas 
de un monje y un mono (que recuerda a Hanumán) en su peregrinación a la 
India, y la excelente novela realista y burguesa escrita hacia 1610 titulada Flores 
de melocotonero en un jarro de oro, por un autor oculto bajo el seudónimo de 
Lanling Xiaoxiao Sheng (traducido al castellano como «El erudito de las carca- 
jadas»). A su lado, resta por mencionar el desenfadado chuan-qi (literalmente, 
relato de maravillas) o «teatro del sur» (por oposición al frío teatro cortesano o 
«teatro del norte»), creativo y versátil, a veces con acompañamiento orquestal 
(kun qu, literalmente, aires de Kun), que tuvo como centro la ciudad de Suzhou 
(tantas veces mencionada como hogar cultural y todavía hoy famosa por sus ac- 
tores y cantantes), y que produjo algunas obras imperecederas, como la titulada 
El pabellón de las peonías, del más famoso dramaturgo de la época, Tang Xianzu, 
que escenifica el romance entre la hija de un prefecto y un joven intelectual. 

Del mismo modo, el periodo final de los Ming fue también un momento 
particularmente dinámico de la erudición enciclopédica. Es una época propicia 
para la constitución de importantes bibliotecas privadas, para la actividad de 
editores y coleccionistas cultivados y para la apa- 
rición de antologías, enciclopedias especializa- 
das (arquitectura, medicina, farmacia, botánica, 
ciencia militar, tecnología industrial), dicciona- 
rios, tratados de agricultura y obras geográficas. 
Entre esta pléyade de eruditos debe destacarse 
la figura de Yang Shen, ejemplo de intelectual 
inconformista, perseguido implacablemente por 
el poder, que sin embargo fue capaz de legar una 
copiosa obra, en la que, junto a escritos litera- 
rios, ocupan el lugar de honor los trabajos dedi- 
cados a cuestiones tan diversas como las inscrip- 
ciones históricas, la fonología del chino antiguo 
o la ictiofauna de las aguas de China. 

A este florecimiento de la erudición china, 
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cultura, especialmente en el científico. Su implantación está ligada a la obra del 
padre Matteo Ricci, que aprendió en Macao el chino mandarín y la filosofía 
confuciana para mejor llevar a cabo su obra de evangelización. Además de pres- 
tar servicios de índole práctica (como la fabricación de cañones), escribió obras 
de filosofía moral, de historia y de observación de la realidad, publicó libros 
europeos de ciencia y teología y estuvo vinculado como astrónomo y matemáti- 
co al Directorio de Astronomía, responsable de establecer el calendario oficial. 
En el siglo siguiente la controversia de los ritos y el desorden de la invasión 
manchú mermarían los resultados de esta colaboración inicial, que no sería re- 
tomada hasta el final de la centuria. 

El traslado de la capitalidad a Pekín obligó a los emperadores Ming a 
la construcción en el siglo XV de todo un complejo de edificios, que hoy se cuen- 
tan entre los conjuntos arquitectónicos más importantes del mundo. La «Ciudad 
Prohibida» es, en efecto, una sucesión de edificios sostenidos por pilares y vigas 
de madera destinados a albergar las habitaciones privadas de la familia impe- 
rial, los centros ceremoniales y religiosos y las oficinas de la administración. Del 
mismo modo, las necesidades suntuarias de la corte habían sido anteriormente 
el origen de la fábrica imperial de cerámica de Jingdezhen, que produciría los 
famosos ejemplares de porcelana en azul y blanco y los menos severos policro- 
mados de tres y cinco colores, que 
en el siglo XVI iniciarían la aventura 
de su exportación a Europa. 

Fuera de la corte, la arquitectu- 
ra nos ha dejado espléndidas resi- 
dencias privadas, sobre todo en 
Suzhou, con sus famosos jardines 
diseñados para ser vistos a través 
del marco de las ventanas. La mis- 
É ma ciudad fue también el hogar de 
Shen Zhou, El flautista sobre el acantilado. la más floreciente pintura Ming, 

especialmente representada en el 
arte excepcional de los cuatro grandes maestros de Suzhou (Shen Zhou, Wen 
Zhengming, Chiu Ying y Tang Yin) y en el arte exquisito y crepuscular del 
también historiador y crítico de arte Dong Qichang. Shen Zhou fue quizás el 
más innovador de todos ellos, con la incorporación a sus cuadros de personajes 
y poemas, como en la célebre hoja de álbum del flautista sobre el acantilado: 


Blancas nubes rodean la cintura de la montaña como un fajín, / las gradas de 
piedra suben hasta el vacío por el estrecho sendero. / Solo, apoyado en mi rústi- 
co cayado, contemplo indolente la distancia. / A mi anhelo por las notas de una 
flauta responde el barranco con sus murmullos. 
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A fines del siglo XVI, China ofrecía un acentuado contraste entre la rigidez 
política y el dinamismo económico, social y cultural. Esta contradicción, que ya 
estaba originando una corriente contestataria en varios ámbitos (enfrentamien- 
to de facciones en la corte, revueltas políticas en las provincias, sublevaciones 
campesinas y oposición intelectual), pudiera haber provocado una revolución 
generalizada en el interior. Sin embargo, la invasión de los manchúes distorsio- 
nó y condujo por caminos totalmente diferentes la posible salida de la crisis. 


5. EL FIN DE LA EDAD MEDIA EN JAPÓN 


El siglo XVI amanece para Japón en medio de una crisis de enormes propor- 
ciones, que finalmente acabaría por destruir el régimen de la dinastía de los 
shogun Ashikaga y por cimentar el régimen de los shogun Tokugawa, lo que, 
traducido en conceptos europeos aproximados, pondría fin al feudalismo clási- 
co y daría paso al feudalismo centralizado, al tardofeudalismo, al absolutismo. 
Entre el primer periodo, el que puede considerarse estrictamente feudal, llama- 
do Muromachi (1396-1573) por el distrito de Kyoto donde se asentó la dinastía 
shogunal de los Ashikaga, y el segundo, que puede considerarse ya tardofeudal 
y absolutista, llamado Edo por la nueva capital, la actual Tokio, elegida por la 
dinastía shogunal de los Tokugawa (1615-1867), se inserta el periodo de transi- 
ción llamado Azuchi-Momoyama por los castillos de algunos de los dirigentes 
del momento (1573-1615), aquel en cuyo transcurso se producirá la radical ace- 
leración de esa «gran transformación», cuyos principios básicos pervivirán a lo 
largo de los tiempos modernos y hasta la llamada revolución Meiji de 1867, 

A principios del siglo XVI, Japón, cuyo centro de gravedad se sitúa en las is- 
las de Honshu y Kyushu y el mar interior que apenas las separa, pero que com- 
prende también espacios más atrasados y marginales como la isla de Hokkaido, 
aunque no el archipiélago de Ryukyu (constituido como estado independiente, 
bajo cuyo control se encuentra parte del comercio exterior del área, en este mo- 
mento de su máximo apogeo, conocido como la era de los grandes navegantes), 
es un país de economía próspera y en auge, esencialmente campesina (basada 
en el cultivo del arroz como alimento esencial de la población), pero también 
con importantes núcleos de economía urbana, con un sector artesanal encua- 
drado por los gremios y un sector comercial activo irrigado por la moneda de 
cobre. La intervención estatal se manifestaba sobre todo en las obras hidráuli- 
cas y en los rompimientos de tierras para el cultivo del arroz, pero en líneas 
generales la economía avanzaba gracias a la acción autónoma de los agentes, 
dada la generalización del sistema de señores locales y dada la ausencia de un 
poder central fuerte. 
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El régimen político se basaba en la ya secular neutralización del poder su- 
premo del mikado o emperador y en la asunción del poder efectivo por una clase 
militar (bushi) encarnada en su más alto grado por el shogun, en su origen una 
especie de mayordomo de palacio que, asumiendo al principio sólo atribuciones 
militares y de orden público, acaba por apoderarse por completo del poder po- 
lítico. Así, el régimen se articula mediante la convivencia de dos sistemas: el 
sistema de corte (ritsuryo), que encarna la soberanía y proclama la supremacía 
moral y política del emperador y de la aristocracia, y el sistema shogunal, que 
retiene en sus manos todas las atribuciones en política interior y exterior. 

Sin embargo, la paulatina decadencia del estado (bakufu) Ashikaga genera la 
aparición de poderosos señores locales (daimyo), que imponen su autoridad sobre 
comarcas y regiones enteras, apoyados en una milicia profesional de guerreros 
(samurai) y en la protección de sus castillos y fortalezas, a cuya sombra crecen las 
ciudades y prosperan los artesanos y los mercaderes. En medio de esta desinte- 
gración del poder también aparecen ciudades completamente independientes 
como Sakai, plaza portuaria animada por un dinámico comercio (remesas de 
azufre, plata, cobre y lacados contra importaciones de seda, tejidos de seda y es- 
pecias), capaz de dotarse de un gobierno municipal encarnado en una asamblea 
compuesta de 36 hombres procedentes de los gremios mercantiles que organiza 
su propia milicia, refuerza sus fortificaciones y resiste a los daimyo, aprovechán- 
dose de sus disensiones internas. No en vano los jesuitas portugueses pueden 
compararla con las ciudades libres de la Europa medieval, con la misma Venecia. 


Biombo nambán con escenas de comerciantes 
portugueses, s. XVII, Museo de Arte Antiga, Lisboa. 


El cuadro se complica aún más con la llegada de los primeros europeos. Los 
portugueses alcanzan el sur de Kyushu en 1543, dando la señal para el inicio del 
tráfico comercial (seda y sederías chinas contra la plata japonesa más barata 
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aquí que en el continente), la introducción del arcabuz como eficaz arma de 
guerra y el comienzo de la evangelización jesuítica organizada por Francisco 
Javier en 1549. El cristianismo, que no encontró una fuerte religión nacional 
que pudiera ofrecerle resistencia, se introdujo en las cortes señoriales, al ampa- 
ro de las necesidades militares de los daimyo, y en las aldeas gracias al desplie- 
gue de la asistencia social hacia los campesinos pobres y enfermos. Al mismo 
tiempo, el encuentro entre japoneses y lusitanos producirá formas culturales 
mixtas, como el llamado arte namban (o arte de los «bárbaros del sur»), una 
fórmula sincrética en que los mercaderes, los barcos y los arcabuces portugue- 
ses se despliegan en los biombos ejecutados por los artistas locales. 

En este complejo contexto, la lucha por el poder político acaba produciendo 
un enfrentamiento general entre los daimyo, que se enzarzan en un rosario de 
interminables guerras durante la llamada era Sengoku (o de los estados comba- 
tientes, 1467-1573). Este desorden paradójicamente preparará, tanto por la eli- 
minación de muchas familias feudales como por el cansancio generalizado, el 
advenimiento de un poder más fuerte que sepa imponerse sobre la anarquía y la 
definitiva sustitución de los antiguos shogun por una nueva dinastía. 

Sin embargo, el bakufu Muromachi, aunque sus tiempos de esplendor perte- 
nezcan ya al pasado, se mantendrá todavía en el poder durante la mayor parte 
del siglo XVI, gracias a la coherencia de sus estructuras. El periodo Muromachi 
había significado la plena inclusión de Japón en el área de influencia de una 
suerte de orden internacional chino, que exporta al archipiélago desde la con- 
cepción de la propiedad estatal de la tierra en el ámbito económico, hasta el 
mencionado sistema de corte en el ámbito político, así como la corriente del 
budismo zen en el ámbito religioso y la mayor parte de las formas literarias y 
artísticas en el ámbito cultural. 

El bakufu Muromachi había establecido un sistema político de base militar, 
inspirado en la ideología religiosa y estética del budismo zen. Introducido desde 
el siglo XII, el zen tenía al alma como objeto exclusivo de la meditación, y a la 
meditación como vía para llegar a la iluminación. Esta vía de perfección se veía 
favorecida por la belleza, por una estética austera y refinada al mismo tiempo, 
que impondría algunas formas características. La estética zen inspirará la ar- 
quitectura Muromachi (que había conseguido su mejor ejemplo en el Pabellón 
Dorado del shogun Yoshimitsu construido en 1398) y el arte de los jardines (que 
traducen la aspiración a la vida retirada en el ordenamiento de flores, arbustos 
y canales o adoptan una sobriedad de sello eclesiástico en el paisaje desolado 
del famoso jardín de Ryoanji, en Kyoto, de 1480), así como toda una serie de 
ceremonias y manifestaciones artísticas. Entre ellas destaca el arte del arreglo 
de las flores (ikebana), el teatro noh (de sobria escenografía, lenguaje misterioso 
tendente a sugestionar al auditorio y estricta regulación de las representaciones 
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compuestas de cinco obras elegidas segtin una norma invariable), el arte poéti- 
co renga (o de versos encadenados) y, sobre todo, el arte del té (cha-no-yu), con 
su complicado ceremonial, sus salas especialmente disefiadas y sus recipientes 
exquisitamente elaborados, que se extenderá progresivamente desde sus cená- 
culos nobiliarios hasta el mundo plebeyo de los mercaderes y los artesanos. De 
esta manera, mientras el periodo Muromachi se extingue en el fragor de los 
combates feudales, la sociedad japonesa está adquiriendo algunas de sus insti- 
tuciones culturales más representativas. 

La gran confusión de la era Sengoku provocará una re- 
acción de carácter autoritario y nacionalista, que será en- 
carnada sucesivamente por tres grandes personalidades 
vinculadas a la aparición del Japón moderno. El primero de 
estos hombres es Oda Nobunaga, gran militar, autor de 
una verdadera revolución en el arte de la guerra, que, em- 
pleando por primera vez en el campo de batalla el arcabuz 
obtenido de los portugueses, se impondrá en sucesivos 
combates a los daymio vecinos, entrará en la capital impe- 
rial de Kyoto y desplazará al último shogun Ashikaga, de- 
clarándose dainagon o consejero imperial en 1573 y po- 
niendo así fin a la era Sengoku y al bakufu Muromachi al 
mismo tiempo. Su triunfo vendrá ratificado por las prime- 
ras medidas para el sometimiento de los señores, los tem- 
plos y los santuarios y para la separación entre las clases de 
los guerreros y los campesinos, que serán características 
del gobierno de sus sucesores. 

A la muerte de Oda Nobunaga, asume las riendas del 
poder uno de sus lugartenientes, Toyotomi Hideyoshi, há- 
bil militar y político que, tras eliminar a sus posibles riva- 
Toyotomi Hideyoshi. les, decide continuar la obra de su antecesor, aprovechando 

el ejército y el embrionario sistema administrativo y fiscal 
ya constituidos y ampliando sus bases militares (mediante la construcción de 
un gran castillo en Osaka) y financieras (mediante el control de la economía de 
las desarrolladas áreas del Japón central y mediante las rentas de sus tierras 
patrimoniales o kurairechi). Sus mayores logros políticos se agrupan en tres fren- 
tes: la unificación del país, la tajante separación entre militares y campesinos 
(más la expulsión de artesanos y mercaderes de las aldeas) y la preparación de 
un gran catastro (1583-1598), llamado del taiko (por el título adoptado de taiko 
o regente), que establecerá las bases para una única contribución campesina, el 
sistema contributivo llamado a perpetuarse a todo lo largo de la historia mo- 
derna del Japón. 
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La figura de Hideyoshi aparece vinculada a un singular movimiento espiri- 
tual conocido como el camino del té. Su consejero Sen-no-Rikyu, distinguido 
maestro del té de los mercaderes de Sakai, promovió los ideales de «armonía, 
respeto, pureza y sosiego» a través de la decantación de la ceremonia del té, 
concebida ahora como una experiencia estética que combinaba el espíritu del 
budismo zen, la belleza del arte y el placer de las cosas mundanas. La estética 
del camino del té permitió la libre expansión de lo que se ha llamado «el culto 
japonés por lo imperfecto», gracias a las formas arquitectónicas austeras y rús- 
ticas de la casa de té y a las formas rugosas de los tazones de cerámica raku de 
Tanaka Chojiro, así como la generalización del respeto por la privacidad como 
otra de las constantes de la cultura japonesa. 

El más ambicioso proyecto de Hideyoshi fue la expedición militar contra 
Corea. Considerada como una temeraria aventura exterior, sus efectos fueron 
notables tanto para el futuro inmediato como a más largo plazo. Si la conquista 
aparecía fácil, dada la escasa entidad del ejército del país invadido, la enverga- 
dura de la flota coreana y la ayuda prestada por China lograron paralizar en dos 
ocasiones (en 1592 y 1597) la penetración de las fuerzas japonesas, que final- 
mente, no sin antes sufrir grandes pérdidas humanas y materiales, hubieron de 
abandonar la empresa. El fracaso ensombreció los últimos años de gobierno de 
Hideyoshi, erosionó su crédito personal y preparó el advenimiento de una nue- 
va dinastía familiar a su muerte. Por otro lado, sin embargo, el ataque a Corea 
significó la ruptura de la secular pax sinica, preparó la salida de Japón de la zona 
de influencia china y puso las bases de un régimen nacional centrado en sí mis- 
mo y muy pronto aislado de los demás. En el continente, finalmente, la guerra 
de Corea debilitó las fuerzas de la China de los Ming y contribuyó a mermar su 
capacidad de resistencia ante el asalto de los manchúes que acechaban al otro 
lado de la Gran Muralla. 

La muerte de Hideyoshi dejó el campo expedito a la tercera figura del pe- 
riodo Azuchi-Momoyama, Tokugawa leyasu. Descendiente de una familia 
de daimyo activos en la era Sengoku, había rendido ser- 
vicios militares a Oda Nobunaga, protegiendo su reta- 
guardia cuando aquel marchó contra Kyoto. En un pla- 
zo de pocos años, leyasu consiguió derrotar a la mayor 
parte de los daimyo supervivientes en la trascenden- 
tal batalla de Sekigahara (1600), ocupar el shogunato 
(que enseguida entregó a su hijo Hidetada), apoderar- 
se del castillo de Osaka (eliminando a la familia 
Toyotomi) y constituir el nuevo bakufu bajo el control 
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1. LA EXPLOTACION DE LOS NUEVOS MUNDOS 


La ocupación del espacio índico permitió a las autoridades portuguesas or- 
ganizar un primer sistema comercial, que unía a la metrópoli a través de las 
factorías africanas con el complejo mercantil establecido en la costa de 
Malabar. Era un típico sistema de escalas, etapas, entrepóts o comptoirs, obliga- 
do en este caso no tanto por la escasa densidad demográfica lusitana (algo más 
de un millón de habitantes, que en cualquier caso dificultaba el establecimien- 
to de colonias de población, incluso en Brasil, donde sólo muy lentamente aca- 
bó prosperando la fórmula), sino por la inmensidad territorial y humana del 
continente asiático (donde no cabía la posibilidad de una conquista militar, 
idea que no se abriría paso en la mente europea sino tardíamente y sólo en al- 
gunos espacios, como fueron Indonesia o la India) y la tradición de la expan- 
sión mercantil, que se conformaba con el desplazamiento de los intermediarios 
anteriores (los árabes, los parsis del Gujarat y los chetis de la costa de 
Coromandel convertidos en agentes subsidiarios bajo la hegemonía lusitana), la 
firma de acuerdos con las autoridades locales a cambio de los lógicos benefi- 
cios fiscales y la concesión de un permiso para los intercambios en los casos 
menos propicios o de un espacio con jurisdicción propia y privilegio de extrate- 
rritorialidad en los casos más favorables, cuando no se había conseguido la 
anexión pura y simple de la plaza comercial en disputa, como ocurriera con 
Goa o con Malaca, por ejemplo. 

El tráfico se organizó en un principio bajo la forma de un monopolio estatal, 
regentado por la Casa da Índia radicada en Lisboa, que enviaba anualmente 
una flota de cuatro o cinco carracas que, aprovechando el monzón, debía llegar 
a Goa hacia los meses de septiembre u octubre y regresar a la metrópoli hacia 
el mes de enero. Los productos a su arribada a la India comprendían metales 
europeos, marfil y esclavos africanos, café y perfumes árabes, caballos, sedas y 
perlas persas, que se intercambiaban contra el añil, el algodón y la pimienta y 
otras especias de la propia India, más los géneros llegados de Ceilán (singular- 
mente la canela) y de Extremo Oriente. Al retorno de la flota, y tras el registro 
de los géneros exóticos, la pimienta se remitía a la factoría real instalada en 
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Amberes, desde donde se redistribuía al resto de Europa. Sin embargo, el siste- 
ma se desarticuló antes de mediados de siglo, tanto por las dificultades creadas 
por la acción de corsarios y contrabandistas como por la reaparición de las re- 
mesas de pimienta en el Mediterráneo tras la instalación turca en Basora y en 
Adén a partir de 1538, todo lo cual concluyó con el cierre de la factoría de 
Amberes en 1548. Del mismo modo, el monopolio estatal de la pimienta y de 
otras especias fue abandonado en 1570 en beneficio de su comercio libre, con la 
salvedad del trámite lisboeta para el registro y el pago de los derechos en las 
oficinas de la Casa da Índia. 

El tráfico directo con la metrópoli no agotaba la empresa comercial portu- 
guesa en la India, concebida como un verdadero «imperio insular» que unía 
una serie de factorías aisladas a todo lo largo de las costas de los océanos 
Atlántico, Índico y Pacífico. De este modo, el comercio centrado en Goa se 
prolongaba mediante el llamado «comercio de India en India» que, realizado 
mediante la fórmula del «viaje de tres años», nacía y moría en la capital del 
Asia portuguesa. Las naves partían de Goa cargadas de productos de esta pro- 
cedencia (singularmente añil y algodón) en dirección a Malaca, el centro del 
comercio de las especias, sobre todo «las tres grandes» (la pimienta, el clavo y 
la nuez moscada), que llegaban desde Indonesia, en especial desde las islas 
Molucas, desde Amboina (Ambón), Ternate y Tidore y las islas Banda. Las na- 
ves volvían ahora a zarpar hacia Macao, donde obtenían los productos chinos 
de lujo, es decir, las lacas, las porcelanas y, sobre todo, las sedas, que servían 
para saltar hasta la factoría de Nagasaki, donde se vendían a cambio del cobre 
pero, sobre todo, de la plata, procedente de las minas japonesas (las segundas 
en importancia del mundo), y para atender el comercio con las Filipinas espa- 
ñolas, basado igualmente en el intercambio de los artículos chinos contra la 
plata americana. 

Este comercio tenía, además del objetivo lógico de obtener beneficios tanto 
de las transacciones múltiples como de los servicios mercantiles prestados, la 
doble función de abastecer a Goa de las especias indonesias y de los géneros 
chinos exigidos por sus transacciones con la metrópoli, y de obtener en Japón y 
Filipinas la plata necesaria para pagar los productos adquiridos en la India (la 
«tumba del oro y la plata», según la célebre frase de un viajero francés en 
la corte del Gran Mogol) y en China (cuya economía se basaba en este precioso 
metal, que no producía, como ha subrayado Dennis Flynn), como medio de 
evitar a las naves venidas de Portugal la obligación de compensar con especies 
metálicas un tráfico deficitario para las potencias europeas. Este invento por- 
tugués sería adoptado en el siglo siguiente por las compañías privilegia- 
das de Holanda, Inglaterra y Francia, sus grandes competidoras en el transcur- 
so del Seiscientos. 
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2. EL IMPERIO PORTUGUÉS EN ASIA 


Serían los sucesores de Vasco de Gama, los virreyes Francisco de Almeida 
y, sobre todo, Afonso de Albuquerque, los encargados de consolidar las posicio- 
nes portuguesas en la India, por más que el almirante, convertida su figura en 
histórica y legendaria, fuera el protagonista del famoso poema épico de Luis de 
Camóes. Así, Albuquerque, bajo el virreinato de Almeida, se apodera de la isla 
de Socotora, una de las centinelas que custodian las puertas del mar Rojo 
(1506), y lanza, después de bombardear preventivamente la plaza de Mascate 
en la orilla opuesta, un primer ataque infructuoso contra Ormuz, la llave del 
golfo Pérsico (1507). Poco después, Almeida obtiene la decisiva batalla naval de 
Diu (3 febrero 1509), sobre la flota combinada del sultán de Egipto y los merca- 
deres musulmanes del Gujarat, una resonante victoria que destruyó el poder de 
los intermediarios árabes y dio a Portugal el incontestable dominio del Océano 
Índico. Convertido ya en el nuevo virrey de las Indias (1509-1515), Albuquer- 
que ocupa al año siguiente, tras dos memorables batallas (1 marzo y 25 noviem- 
bre 1510), la ciudad de Goa, llamada a desempeñar un papel protagonista en el 
entramado portugués en Asia. Finalmente, la perseguida conquista de Ormuz 
(febrero 1515) completará el absoluto dominio de la región. 

Albuquerque procedió a continuación a organizar el conjunto de sus pose- 
siones en la costa occidental de la India, que habría de ser el centro de operacio- 
nes del imperio portugués en Oriente. Así, en detrimento del primer asenta- 
miento de Cochín, otorgó la función de capital a Goa, mientras se guardaba las 
espaldas con el control de las fortalezas que defendían el acceso al golfo Pérsico, 
Ormuz y Mascate. Sus sucesores terminaron de articular el sistema, estable- 
ciendo guarniciones en Bassein, en Diu (al norte de Goa, adquirida en 1533 y 
defendida del ataque de los príncipes locales en 1538 y 1546) y en Damáo (al 
sur, definitivamente conquistada en 1559), que cumplieron su función de verda- 
deras tenazas sobre la ciudad de Surat, el centro del tráfico con el imperio del 
Gran Mogol (con Delhi y Agra). 

Goa se convirtió así en la capital del imperio portugués de Asia, entre 1510 
y 1685. Emplazada a orillas del Mandovi, su caserío se expandía a lo largo del 
río, en una serie de muelles sucesivos: la Ribeira Grande (conteniendo la fundi- 
ción, el arsenal, la casa de la moneda, los establos para los elefantes y los astille- 
ros), el muelle de Santa Catalina (con el hospital) y el Terreiro Grande, centro de 
la vida oficial (palacio del gobernador) y de la vida comercial (aduana, almace- 
nes). La ciudad propiamente dicha se articulaba en torno a la arteria principal 
de la Rua Direita, siempre pletórica de animación, y se desparramaba en una 
serie de plazas donde se levantaban los muchos conventos e iglesias (incluyendo 
la catedral y el convento e iglesia del Bom Jesús), que hacían de Goa la verdade- 
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ra «Roma de Oriente». La «ciudad dorada», que lle- 
gó a contar con sesenta mil habitantes en el mo- 
mento de su máximo esplendor, se estratificaba 
desde la élite de los metropolitanos (los fidalgos) 
hasta el numeroso grupo de los esclavos, pasando 
por los criollos (o castigos, hijos de mujeres portu- 
guesas), los mestizos (o casados, hijos de mujeres 
indígenas) y los indígenas, que componían una po- 
blación de veinte mil almas. Su prosperidad no duró 
mucho, pues la irremediable decadencia, iniciada 
en los albores del siglo XVII y propiciada por la per- 
manente hostilidad de los holandeses y por el de- 
sencadenamiento de repetidas epidemias (cólera, 
pero también disentería, viruela, tifus y malaria), obligó a su abandono definiti- 
vo en 1685 y a la transferencia de la capitalidad de un imperio muy disminuido 
al pequeño enclave de Mormugáo, que aprovechó para su construcción muchos 
materiales del viejo emporio. 

Tras la organización del espacio índico, Albuquerque emprende un nuevo 
ciclo de expediciones con el objeto de alcanzar los mercados de las especias y 
las regiones productoras. De este modo, ocupa en la península malaya la ciudad 
de Malaca, el centro del comercio de las especias, tras un asedio llevado a cabo 
por una flota de dieciocho barcos y un destacamento de 1800 hombres que 
culmina con un asalto victorioso (25 julio 1511), y a finales de ese mismo año 
envía una expedición a las Molucas, que alcanza el grupo de las Banda y la isla 
de Ternate (1511-1512). Antes y después de esta expedición, se establecen fuer- 
tes o factorías en muchos otros enclaves: Cananor y Calicut en la costa occiden- 
tal de la India (costa de Malabar), Negapatam en la costa oriental (costa de 
Coromandel), Hugli en el golfo de Bengala, Colombo en la isla de Ceilán (1518), 
Timor y Amboina (Ambón, una de las islas del archipiélago de las Molucas) en 
el extremo oriental de Indonesia. Toda una red que le permitirá en una fase si- 
guiente dar el salto hacia los imperios de Extremo Oriente, Japón y China. 

Los portugueses encontraron en Asia una geografía humana y económica 
muy distinta de la hallada por los españoles en América. La India era un conti- 
nente densamente poblado, dotado de fabulosos recursos económicos, posee- 
dor de un rico patrimonio cultural y dividido en una serie de estados bien orga- 
nizados política y militarmente, que iba a conocer la implantación de un 
poderoso imperio islámico en la mitad norte muy poco después de la instala- 
ción europea, el Imperio del Gran Mogol. En el Asia del Sudoeste, las regiones 
más codiciadas por los europeos (el ámbito que comprendía la península de 
Malasia y las islas de Indonesia) estaban asimismo bajo el control de poderosos 


Iglesia del Bom Jesús, Goa. 
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soberanos musulmanes, como eran el sultán de Malaca en el continente, el sul- 
tán de Aceh en Sumatra, el sultán de Brunei en Borneo, los sultanes de Demak 
y Mataram en Java, el sultán de Macasar en las Célebes (Sulawesi) y el sultán de 
Ternate en las Molucas, aunque naturalmente esta división y la rivalidad entre 
los diversos estados permitió una más fácil penetración europea. Finalmente, si 
en un primer momento la división feudal de Japón pareció favorecer los intereses 
portugueses, la implantación del régimen absolutista de los Tokugawa acabó con 
aquellas esperanzas, mientras la China de los Ming se alzaba como un imperio 
inexpugnable, amparado en sus enormes riquezas, su absolutismo político y su 
cultura milenaria para poder imponer sus condiciones a cualquier europeo que 
se acercase a sus fronteras. Estas circunstancias motivaron naturalmente una 
diferencia esencial en las estrategias de instalación en uno y otro continente, de 
modo que durante los tiempos modernos las colonias de poblamiento caracterís- 
ticas de América no tuvieron paralelo en Asia, donde los europeos se limitaron a 
fundar factorías comerciales y a controlar la producción de las plantaciones de 
productos exóticos, aunque no renunciaron tampoco a la intervención militar, a 
la influencia política y a la conquista religiosa allí donde fue posible. Sólo ya al 
final del periodo, en la segunda mitad del siglo XVIII, se fue abriendo paso la idea 
de la conquista territorial de algunos de los estados de la región. 

Si en los años 1511-1512 los portugueses podían vanagloriarse de haber ocu- 
pado todas las posiciones claves del comercio de las especias, antes de mediados 
de siglo sus naves habían alcanzado las tierras descritas por Marco Polo y soña- 
das por Cristóbal Colón, el Cipango y el Catay, es decir, Japón y China, estable- 
ciendo unos lazos tanto comerciales como de otro tipo que iban a revelarse in- 
tensos y en algunos casos duraderos. En la segunda década del siglo la embajada 
del boticario Tomé Pires llega primero a la ciudad costera de Cantón y después 
a la corte de Pekín (1521), aunque sin obtener los frutos deseados. Algo más 
tarde, un junco chino con mercaderes portugueses a bordo arriba a la isla de 
Tanegashima (1543), lo que permite el establecimiento de los primeros contac- 
tos con un país que vive un estado de permanente guerra civil provocado por el 
desmoronamiento del sistema feudal amparado por los shogun de Kyoto. 

La implantación portuguesa en Japón se consolida en pocos años, primero a 
partir de Hirado (hasta 1562 aproximadamente) y después desde Nagasaki (que 
se consolida como centro del tráfico desde 1571), puerto situado en la vertiente 
occidental de la isla de Kyushu, donde los comerciantes son autorizados a esta- 
blecer una factoría y los religiosos una misión, desde la que Francisco Javier (a 
partir de su desembarco en Kagoshima en 1549) inicia una espectacular cam- 
paña de evangelización que logra cien mil conversiones en ocho años. Los por- 
tugueses venden primero los arcabuces codiciados por los señores beligerantes, 
pero poco después aprovecharán las trabas puestas por las autoridades y por los 
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piratas al comercio con China para convertirse en los proveedores de los pro- 
ductos de lujo fabricados en el Imperio del Medio (sedas, porcelanas, lacas, 
perfumes), de modo que su penetración, tanto económica como espiritual, se 
hace, al decir de Pierre Chaunu, gracias al «chantaje del arcabuz y la seda». 

La instalación en Japón obliga a los portugueses a abrirse camino en Chi- 
na. Una expedición militar les permite la ocupación del pequeño enclave de 
Macao y la apertura de negociaciones con los Ming, que les autorizan a retener 
la plaza (que mira al mar pero queda completamente separada del interior 
por una muralla) y a realizar una visita anual a Cantón, el gran mercado de la 
China del Sur. Macao, que hasta hace poco todavía permanecía bajo la sobera- 
nía portuguesa, se convertirá en la llave de una nueva «ruta de la seda» entre 
China, Japón y las Filipinas controlada por los españoles (y de ahí hasta las 
costas mexicanas y peruanas), articulando un nuevo espacio mercantil extre- 
mooriental que ha podido ser llamado con justicia por Pierre Chaunu el 
«Pacífico de los Ibéricos». 


3. LA CARRERA DE INDIAS 


En relación con el Nuevo Mundo, España experimentó inmediatamente la 
doble necesidad de enviar una serie de productos a los colonos instalados al 
otro lado del Atlántico y de recibir las remesas de metales preciosos y de otros 
géneros que eran el fruto de la puesta en explotación de los territorios conquista- 
dos. El sistema comercial que regulaba los intercambios entre la metrópoli y sus 
colonias americanas recibió pronto el nombre de la Carrera de Indias. 

La Carrera de Indias quedó perfectamente articulada a lo largo del siglo XVI, 
con la consolidación de la dualidad entre la Casa de la Contratación (fundada 
en 1503 como institución técnica y administrativa para la ordenación del tráfi- 
co) y el Consulado o Universidad de Cargadores (creado en 1543 y confirmadas 
sus ordenanzas en 1556), que actuaba como órgano representativo de los 
mercaderes interesados en los intercambios coloniales y como tribunal privativo 
de comercio. Así, si Sevilla quedaba instituida como único puerto de salida y 
llegada de las flotas, el monopolio mercantil era ejercido por los miembros del 
Consulado, que debían ser españoles (en el sentido de la España actual, es de- 
cir, naturales de Castilla, incluyendo las islas Canarias, de Navarra y de los es- 
tados de la Corona de Aragón, pese a la pertinaz leyenda de la exclusión de 
Cataluña, que nunca existió) o extranjeros naturalizados, siempre católicos y 
originarios de países amigos, que obtenían su carta de naturaleza por avecinda- 
miento, estancia continuada, matrimonio con española o nacimiento en segun- 
da generación (los llamados «jenízaros»). Una norma que estimuló el estableci- 
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miento en Sevilla o lugares cercanos, junto a los comerciantes andaluces, de 
nutridas colonias de mercaderes vascongados, cántabros y castellanos, amén de 
genoveses, italianos de otra procedencia, flamencos y, en menor número, otros 
extranjeros. Ellos fueron los agentes y beneficiarios del monopolio. 

Después de algunas vacilaciones, el sistema comercial de la Carrera de 
Indias quedó regulado por el llamado Proyecto de Flotas y Galeones (octubre 
1564), que establecía la salida de dos grandes flotas compuestas esencialmente 
de galeones (la primera llamada usualmente «la flota», mientras la segunda re- 
cibía usualmente el nombre de «los galeones»), que desde Sevilla se dirigían 
respectivamente al puerto mexicano de Veracruz (después de tocar en Santo 
Domingo y La Habana) y a la llamada Tierra Firme (puertos de Nombre de 
Dios, Portobelo y Cartagena de Indias), donde descargaban sus productos, que 
eran internados hasta la ciudad de México, en el primer caso, y, en el segundo, 
hasta la ciudad de Panamá, ya en el Pacífico, donde eran embarcados con desti- 
no al puerto del Callao para su distribución por el inmenso territorio del virrei- 
nato del Perú. Naturalmente, el viaje de regreso seguía el camino inverso. Por 
último, desde la segunda mitad de siglo se puso en funcionamiento una línea de 
prolongación que se consolidaría igualmente por varios siglos: el llamado Galeón 
de Manila, que partía de Acapulco, en el Pacífico mexicano, para alcanzar las 
islas Filipinas, donde intercambiaba sus cargamentos de plata contra las sede- 
rías y las porcelanas de China, antes de regresar por la llamada ruta de Poniente. 

Los intercambios no pudieron tener una base más sencilla a lo largo de todo 
el siglo. Consistieron en la exportación de productos agrícolas andaluces (vino y 
aceite, los llamados «frutos» por antonomasia) y productos manufacturados eu- 
ropeos (sobre todo telas, las llamadas «ropas» por antonomasia), más los carga- 
mentos de hierro de Vizcaya y de mercurio de Almadén (embarcado este último 
en una flota separada de galeones conocidos con el nombre de «los azogues») y 
en la importación de metales preciosos (fundamentalmente plata), que se 
complementaban con algunos otros productos, entre los cuales destacaban los 
colorantes (grana y añil), destinados a alterar profundamente el mercado y el 
ramo del tinte en la Europa de la segunda mitad de la centuria. La plata indiana 
servía por tanto para pagar las remesas metropolitanas, por lo que una parte 
importante pasaba directamente a las arcas de los mercaderes (españoles y 
también extranjeros) que habían hecho de intermediarios con los proveedores 
del norte de Europa, destino final de un porcentaje difícil de calcular del metal 
precioso, lo que ha hecho pensar en la economía española como mero «puente 
de plata» entre América y Europa. Sin embargo, tampoco debe desdeñarse la 
plata retenida en las arcas hispanas, tanto a través de la propia actividad comer- 
cial (avituallamiento de los buques, venta de licencia de embarques, importe de 
los fletes, beneficios del comercio a comisión, retribución de las exportaciones 
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nacionales y participación en los seguros y en los riesgos de mar, el sistema cre- 
diticio fundamental para el funcionamiento de la Carrera), como a través de los 
ingresos propios de la Corona, esencialmente los derechos de aduana y el quin- 
to real sobre los metales preciosos. 

La llegada de plata produjo además uno de los fenómenos mayores de la 
historia de la economía de los tiempos modernos, la llamada revolución de los 
precios. En un sentido, se trata del proceso de potenciación del crecimiento 
europeo iniciado en la anterior centuria (que, como vimos, tuvo un primer ori- 
gen demográfico y agrario) gracias a la disposición de abundantes medios metá- 
licos de pago, los cuales habrían evitado el estrangulamiento de los intercam- 
bios y habrían propiciado la inversión en todos los sectores a partir de una 
inflación moderada y por tanto estimulante. En el caso español, sin embargo, el 
fenómeno se presentó bajo su aspecto patológico, ya que la riada de plata pro- 
dujo una inflación excesiva en una economía caracterizada por la escasa flexi- 
bilidad de la demanda y por el bajo nivel tecnológico que impedía aumentar la 
producción al ritmo de la inversión. Este doble techo de la demanda y de la 
tecnología (propio en mayor o menor medida de todas las economías preindus- 
triales), enfrentado con la fuerte inyección de metal precioso, provocó el au- 
mento de los precios españoles en relación con los europeos al tiempo que la 
circulación de dinero barato, lo que llevó a los empresarios a desinteresarse por 
la inversión en una economía cada vez menos competitiva y empujó a los con- 
sumidores a adquirir los productos importados a mejor precio. De este modo, 
como señalaban los contemporáneos, la riqueza de España fue la causa de su 
pobreza, por más que en el declive económico del siglo XVII entren otros facto- 
res más relacionados con la evolución del mundo rural. 


4. EL GALEÓN DE MANILA 


La otra gran ruta comercial fue la conocida como Galeón de Manila o Nao 
de China, que unió a Manila con Acapulco (de ahí que en Filipinas también 
se denominara como la Carrera o Nao de Acapulco). El Galeón de Manila na- 
turalmente era un barco, pero designaba también la ruta recorrida incesante- 
mente durante más de dos siglos por muchos galeones de Manila. De este 
modo, viene a significar una línea regular de intercambios (comerciales sin 
duda, pero también culturales y, más ampliamente, espirituales) que unió a 
México con Filipinas desde el último tercio del siglo XVI hasta los primeros 
años del siglo XIX (1573-1815). 

Ahora bien, si Manila y Acapulco eran las dos terminales de esa ruta, hay 
que contar con sus prolongaciones, una que desde Acapulco lleva a México, a 
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Veracruz y, finalmente, a Sevilla, y otra que desde Manila lleva a China, en pri- 
mer lugar, pero también a Japón, Taiwán (Formosa), las Molucas, Camboya, 
Siam, Malasia y, más allá, hasta las lejanas tierras de la India, Ceilán y Persia. 

La historia, en cualquier caso, empezaba en Sevilla. En efecto, el circuito 
completo arrancaba de la ciudad andaluza y llegaba cruzando el Atlántico hasta 
el puerto novohispano de Veracruz, desde donde, a través de la ciudad de 
México, se prolongaba por tierra hasta el Pacífico. De este modo, los géneros 
transportados por los barcos de las flotas sevillanas iniciaban en Veracruz el 
camino de internación que conducía hasta la Ciudad de México, donde con- 
fluía asimismo la producción de las minas de plata y de donde, a partir del últi- 
mo tercio del siglo, partía también el llamado Camino de Asia, que moría en el 
puerto de Acapulco. 

Si bien el tráfico entre Filipinas y México fue inaugurado en 1565 con la 
feliz arribada de Urdaneta al puerto de Acapulco, que se convertiría desde en- 
tonces en la cabecera americana del Galeón de Manila, todavía (hasta 1640) 
hubo barcos que desde la capital filipina alcanzaban el puerto peruano del 
Callao, el puerto nicaragúense de Realejo o el puerto de Huatulco en el litoral 
mexicano. En cualquier caso, el tráfico quedó regulado a partir de 1593, fecha 
en la que se estableció la navegación de dos barcos anuales (que la conveniencia 
de los mercaderes refundiría en uno solo), así como la exclusividad de Acapulco 
como puerta de entrada y salida de las naves de Filipinas. 

El galeón partía de Cavite, el puerto vecino de Manila, en el mes de julio, 
para aprovechar el monzón de verano, siguiendo la corriente marina de Kuro 
Siwo desde que llegaba a la altura de Japón y hasta las costas de California, 
llegando a Acapulco en diciembre (entre Navidad y Año Nuevo por lo regular), 
momento a partir del cual tenía lugar la descarga y se celebraba la feria anual, 
con concurso de mercaderes de México, pero también de Puebla, de Oaxaca y 
de otras poblaciones vecinas, bajo la supervisión del alcalde mayor y el castella- 
no del fuerte de San Diego (levantado en 1617). En el mes de marzo o, a más 
tardar, de abril, el galeón abandonaba Acapulco y tras tocar en las Marianas 
(Guam) llegaba a Manila en julio, a tiempo de ver zarpar a su sucesor en direc- 
ción opuesta. 

Eran unas largas travesías por un mundo aún casi desconocido y fragmenta- 
do (siete mil islas e islotes), inmensamente variado en cuanto a etnias, lenguas 
y religiones, tremendamente alejado de los asentamientos hispanos y con una 
climatología cálida, húmeda y castigada por los efectos devastadores de los ci- 
clones. El viaje desde Acapulco duraba entre tres y cuatro meses, según la for- 
tuna de las corrientes y los vientos, y en el tornaviaje se invertían unos seis me- 
ses. Hay que pensar que a partir de los tres meses de estar sometidos a una 
dieta de menestra deshidratada, de frutos secos y frutas pasas (uvas, orejones, 
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higos), de bizcocho (bis cottus, dos veces cocido, un pan ácimo, duro, que había 
que remojar en vino mejor que en agua, que sabía al poco tiempo mal por ha- 
berse corrompido), aparecían los síntomas del escorbuto derivado de la avitami- 
nosis procedente de la carencia de cítricos y de hortalizas frescas. 

Los intercambios se basaban en las remesas de plata desde Acapulco a 
Manila, que se intercambiaban en la capital filipina por toda una serie de pro- 
ductos asiáticos, muchos de ellos traídos por sampanes chinos. Empleando una 
frase que ha hecho fortuna, el Galeón, en su ruta de Acapulco a Manila, trans- 
portaba esencialmente frailes y plata. Frailes para llevar a cabo la evangelización 
del archipiélago y plata en forma de objetos suntuarios (tanto religiosos como 
domésticos), pero sobre todo en forma de monedas (pesos) para pagar los pro- 
ductos de China, de tal forma que los pesos españoles circularon profusamente 
en el Celeste Imperio como moneda resellada. En cualquier caso, el cargamento 
se completaba con algún otro producto, como la grana de Oaxaca, el jabón de 
Puebla y el añil de Guatemala, y también con los envíos oficiales, que compren- 
dían la plata del «situado» o asignación para el mantenimiento de la colonia, el 
papel sellado y los naipes de cuenta de la Real Hacienda y los artículos destina- 
dos a los Reales Almacenes, para uso de las autoridades y de las misiones, entre 
estos últimos desde cuadros e imágenes religiosas hasta vino para consagrar. 

El comercio de Manila estaba principalmente en manos de los mercaderes 
chinos (sangleyes), cuyos juncos llevaban a la capital filipina productos alimenti- 
cios (trigo y cebada, azúcar y frutos secos y del tiempo), pero especialmente las 
manufacturas procedentes de todo el mundo oriental. La negociación se hacía 
en el mercado abierto, el Parián de los Sangleyes, donde acudían los comercian- 
tes españoles instalados con carácter permanente en Filipinas para negociar, 
mediante un complicado sistema intervenido oficialmente llamado la pancada, 
los precios y el cupo de los géneros que debían pasar a Acapulco. Con el paso del 
tiempo, las contrataciones se zafaron del control de la pancada, del mismo modo 
que los comerciantes chinos hubieron de soportar la competencia de los merca- 
deres ingleses, moros, armenios y españoles interesados en esta contratación. 

En cualquier caso, igual que sucedía en Sevilla con los barcos de la Carrera 
de Indias, el Galeón era un monopolio de particulares y el buque (o tonelaje) de 
los navíos había de repartirse exclusivamente entre los españoles avecindados 
en Manila, que, o bien viajaban junto a los productos que habían adquirido, o 
bien consignaban a los sobrecargos el cuidado y venta de los mismos una vez 
llegados a Nueva España. 

Mientras la plata española llegada de Acapulco navegaba principalmente 
hasta las costas de China, los galeones que zarpaban de Manila iban cargados 
de productos igualmente chinos, pero también de todas las maravillas de Asia. 
Entre otros muchos artículos, durante los dos siglos y medio de vigencia de la 
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ruta, las remesas se compusieron en primer lugar de sedas chinas en todas sus 
variedades (bordadas, labradas y pintadas) y de prendas de seda en todas sus 
formas (colchas, cojines, batas, quimonos, casullas, dalmáticas y los tan conoci- 
dos mantones). Otros objetos suntuarios chinos incluían las tallas de jade y 
cuerno de rinoceronte o las bellísimas porcelanas Ming o Qing, en todas sus 
variedades (típica combinación de azul y blanco, familias rosa y verde) y tam- 
bién en todas sus formas: figuritas, botellas, tibores, peceras, vajillas completas, 
algunas encargadas expresamente para uso de funcionarios, de aristócratas o 
de la propia casa real. 


Porcelana Ming. 


Tibor de porcelana 


Botella con las A sis 
Qing, familia rosa. 


armas de Felipe Il, 
porcelana Ming, Tibor de porcelana 
período Wanli. Qing, familia verde. 


De Japón provenían sobre todo los biombos de múltiples hojas y delicada 
decoración: primero los biombos nambán de influencia portuguesa y más tarde 
los biombos llamados de Coromandel, así como toda clase de objetos de laca 
negra para uso doméstico, como cajitas, bandejas, estuches, petacas, plumieres 
y escritorios. De más lejanas latitudes llegaban otras manufacturas como los 
objetos indoportugueses (taraceas, muebles, relicarios y marfiles) de la India, 
los tejidos de algodón de Bengala, las alfombras de Persia o la canela de Ceilán. 
De las Molucas venían casi todas las demás especias, singularmente la pimien- 
ta, el clavo y la nuez moscada. 

Filipinas participaba en menor medida de los cargamentos del Galeón. 
Durante el siglo XVI, sólo había contribuido con algunos tejidos de algodón (los 
lampones), las celebradas mantas de Ilocos y la canela de Mindanao, en el límite 
del dominio español. Más adelante, se incorporarían los muebles fabricados con 
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maderas locales (sillas, arcones), las cadenas de oro y las manufacturas intro- 
ducidas por los chinos: las piezas de marfil (para usos devocionales y para usos 
más profanos, como las bolas de jugar al truco y los perfumadores) o los teji- 
dos de seda ya acabados en los talleres de Manila. 

Lógicamente, los productos asiáticos alcanza- 
ban la metrópoli atravesando México hasta llegar 
a Veracruz, donde se cargaban en los galeones de 
la flota. A España llegaban, en efecto, las mismas 
piezas de seda, laca o cerámica. Y también llega- 
ban materiales científicos, como libros, mapas o 
vistas de aquellas lejanas tierras. Sin olvidar los 
productos mexicanos de inspiración oriental, 
como eran los biombos de origen japonés fabrica- 
dos en Nueva España, los enconchados, los ma- 
queados michoacanos o la loza poblana de moti- 
vos orientales. 

El puerto de Manila serviría de enlace entre 
China y la América española (con la extensión a 
la metrópoli a través de la Carrera de Indias) du- 
Crucifijo de marfil rante dos siglos y medio. En su última etapa, a los 
hispano-filipino. marfiles de temas devocionales (santos y virgenes 

de todo tipo) se incorporan los celebrados crucifi- 
jos de elaboración china o filipina, a las porcelanas para usos suntuarios se su- 
marán ahora otros artículos como los abanicos de varillaje de diversa calidad 
(realizados en madera de sándalo, o en laca, hueso, marfil, nácar o carey), los 
famosos mantones de Manila, confeccionados con seda china y llamados a una 
gran fortuna a todo lo largo del siglo XIX, así como las exquisitas cajas lacadas 
para guardarlos. 

Con la interrupción de esta ruta se puso fin a la dependencia de Filipinas 
respecto de México y se clausuró una larga historia. La historia del eje Sevilla- 
Veracruz-México-Acapulco-Manila, que había servido como vía permanente 
para la circulación de hombres y mujeres y para el intercambio de metales 
preciosos y productos exóticos y, finalmente, de corrientes religiosas, intelectua- 
les y artísticas entre España, Hispanoamérica y el Asia española. 


Los otros intercambios 


. La unificación microbiana del mundo 

. Las transferencias de cultivos 

. La evangelización de los otros mundos 
. Los intercambios intelectuales 

. La imagen de los nuevos mundos 

. Colonialismo y anticolonialismo 


COJAN- 


a colonización de los nuevos mundos produjeron consecuencias muy dife- 

rentes según los ámbitos del asentamiento europeo. En América, los eu- 

ropeos crearon comunidades de nuevo cuño, donde impusieron sus mo- 
delos económicos, políticos, sociales y culturales sobre las poblaciones indígenas, 
con las cuales también se mezclaron en diversos niveles generando el fenómeno 
del mestizaje. En África y Asia, la llegada de los europeos sólo creó una serie de 
«imperios insulares» basados en la fundación de un rosario de factorías para 
permitir los intercambios mercantiles. Ahora bien, en ambos casos el contacto 
con las geografías y las poblaciones extraeuropeas originaron otra serie de in- 
tercambios al margen del tráfico de mercancías, algunos de los cuales tuvieron 
gran trascendencia. Los barcos que recorrieron el planeta en múltiples sentidos 
llevaron, junto a las mercancías, otra serie de géneros: microbios, semillas, plan- 
tas, ideas, imágenes. 


1. LA UNIFICACIÓN MICROBIANA DEL MUNDO 


La unificación microbiana del mundo, según la expresión afortunada de 
Emmanuel Le Roy Ladurie, se concluye en 1492. Si la implantación europea en 
los territorios orientales apenas si modifica la geografía de las epidemias, las 
coordenadas de la transmisión de enfermedades infecciosas desde Asia a 
Europa (el tradicional circuito de las pandemias asiáticas), por el contrario el 
descubrimiento del Nuevo Mundo abrió también nuevas rutas para una serie 
de morbos que se transmitieron de una a otra orilla del Atlántico. Los europeos 
llevaron a América una serie de enfermedades frente a las cuales las poblacio- 
nes amerindias quedaron indefensas, de tal modo que el «choque microbiano» 
aniquiló a los habitantes de las Antillas (con la desaparición completa de 
arawakos, siboneyes y caribes), antes de diezmar a los habitantes de México y 
de los Andes. Las plagas principales, que fueron la gripe, la viruela y el saram- 
pión (aunque también se introdujeron otras, como la tuberculosis o el tifus 
exantemático o «tabardillo»), contribuyeron, mucho más que las guerras de 
conquista, al retroceso de la población prehispánica en la América del siglo XVI. 
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Del mismo modo, aunque no está demostrado, puede que la transferencia 
de africanos a las costas americanas trajese consigo algunas otras enfermedades 
tropicales, tales como la malaria, el paludismo o la fiebre amarilla. Por otra par- 
te, el papel que jugaron las regiones del Magreb en la transmisión de las pestes 
incubadas en el continente asiático, que no cesarían de castigar a los países de 
la vertiente norte del Mediterráneo al menos hasta la erradicación de la peste 
de Marsella de 1720, permiten incorporar también a África a este proceso de la 
definitiva universalización de la morbilidad humana. 

A cambio, no parece claro que América fuese responsable de la difusión en 
Europa de nuevas patologías. Tan sólo queda la duda de la sífilis (tal vez un 
nombre genérico para diversas enfermedades venéreas), cuya difusión (segura- 
mente sólo recrudecimiento) en Europa pudo ser atribuida por los contempo- 
ráneos al regreso de los conquistadores contagiados en el Nuevo Mundo, de 
modo que los italianos la pudieron llamar «el mal español», mientras los fran- 
ceses creyeron haberla contraído en las guerras de Italia y así pudieron llamar- 
la «el mal italiano», para finalmente ser designada por la mayoría de los euro- 
peos como «el mal francés». En cualquier caso, no hay seguridad de que se 
tratase de ninguna «venganza de Moctezuma». 

Por el contrario, las plantas americanas 
formaron pronto parte de la panoplia de re- 
medios farmacéuticos aplicados por la me- 
dicina europea, siguiendo la línea de la co- 
nocida exposición del médico sevillano 
Nicolás Monardes, su Historia Medicinal de 
las cosas que se traen de nuestras Indias 
Occidentales (publicada en tres partes, entre 
1565 y 1574). Aunque los productos del 
Nuevo Mundo tardaron en difundirse, no 
puede menospreciarse el uso que llegó a ha- 
cerse de remedios como los purgantes de 
jalapa y cañafístula, la ipecacuana y la quina 
o cascarilla, empleada ya con fines terapéu- 
ticos desde la primera mitad del siglo XVII y 


objeto de exhaustivos estudios a lo largo del 
Nicolás Monardes: Historia Medicinal siglo XVIII. 

de las cosas que se traen de nuestras 
Indias Occidentales (1565-1574). 


Lo mismo puede decirse de las «drogas» 
asiáticas (desde el purgante de ruibarbo 
hasta el uso medicinal del té o el café), tam- 
bién difundidas por el comercio portugués en la India y también objeto de estu- 
dio con finalidad médica por hombres como el famoso médico lusitano de ori- 
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gen judío García de Orta, asentado en Goa y autor de unos famosos Colóquios 
dos Simples e drogas e cousas medicinais da Índia, impresos en la propia Goa 
(1563) y pronto traducidos al latín (1567), al italiano (1582), al castellano (1600) 
y al francés (1609). Muy poco después de su publicación, el médico español 
Juan Fragoso daba a conocer un texto de contenido parecido, los Discursos de 
las cosas aromáticas y frutales que se traen de la India Oriental (1572). Y a renglón 
seguido, otro médico portugués (tal vez nacido en Mozambique), pero naturali- 
zado español, Cristóbal Acosta, publicaba otra obra similar siguiendo los 
pasos de Orta, el Tratado de las drogas y medicinas de las Indias Orientales (Bur- 
gos, 1578), pronto traducido al latín (1582), al italiano (1585) y al francés (1619). 


2. LAS TRANSFERENCIAS DE CULTIVOS 


No fueron, sin embargo, sólo las plantas medicinales las que se desplaza- 
ron de un continente a otro, sino también numerosas las semillas que acabaron 
arraigando muy lejos de sus lugares de origen. Sin duda alguna la planta más 
viajera fue el azúcar, que originaria de la India fue traída a Europa por los ára- 
bes, que supieron aclimatarla en sus dominios españoles, desde donde inicia en 
la época de los descubrimientos un nuevo periplo que la lleva a las islas del 
Atlántico (Madeira, Canarias, etc.), posteriormente a las Antillas (españolas, 
francesas, inglesas, holandesas, danesas) y al Brasil, donde revoluciona la eco- 
nomía de la colonia. Responsable del comienzo de la economía de plantación 
y, por tanto, también del desarrollo del comercio triangular, el empleo del azú- 
car se diversifica, sirviendo para la producción de dulces y confituras, así como 
de guarapos, melazas y ron, una de las bebidas alcohólicas más difundidas de 
los tiempos modernos. 

Si el azúcar fue una exportación indirecta de Europa al Nuevo Mundo, tam- 
bién otras plantas originarias del viejo continente se implantaron en América. 
El caso más singular es el de los cereales, cuya aclimatación condiciona la colo- 
nización inglesa y francesa de América del Norte (sobre todo, la avena y el cen- 
teno), mientras constituye también uno de los cultivos introducidos por los es- 
pañoles tanto en México como en la América del Sur, donde el consumo del 
pan blanco distingue a los colonos europeos, a las clases dominantes de las po- 
blaciones indígenas que se mantienen fieles al maíz. Más importancia tiene la 
irrupción en el mundo indígena iberoamericano, dominado por una alimenta- 
ción basada en los carbohidratos, del consumo de proteínas cárnicas, especial- 
mente de ganado vacuno. En su conjunto, sin embargo, la aportación se revela 
limitada, sobre todo si se establece la comparación con las contrapartidas que 
Europa recibe en dirección inversa. 
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Estas contrapartidas deben dividirse en dos grupos claramente diferencia- 
dos. Hay que distinguir entre los cultivos aclimatados en áreas distintas de su 
lugar de origen y aquellos otros cuya producción es mercancía de intercambio 
para el comercio internacional. En el primer caso, América ofreció a Europa 
una serie de productos que incluye la batata, el frijol y el tomate, pero sobre 
todo la patata y el maíz. El maíz, que se difundió a partir del litoral atlántico, 
llegaría a competir con el trigo por sus rendimientos superiores y por su versatili- 
dad a la hora de integrarse en el sistema de rotación de cultivos, lo que ha per- 
mitido a los historiadores de la agricultura hablar de una «revolución amarilla». 
La patata, que al principio sólo fue empleada para el forraje del ganado, pasaría 
a convertirse a partir del siglo XVIII en uno de los más expansivos cultivos de 
subsistencia de Europa, y durante la centuria siguiente en uno de los protago- 
nistas de la alimentación popular en países como Irlanda y en una de las bases 
de la colonización en territorios como Siberia occidental. 

Pero América no sólo transfirió a Europa sus cultivos alimentarios, sino 
también a África. Aquí igualmente el primer cultivo a difundirse entre las po- 
blaciones fue el maíz, que a fines del siglo XVIII era un producto de consumo 
ordinario extendido prácticamente por todo el continente. Al mismo nivel se 
sitúa el cultivo de la yuca o mandioca, que desde Brasil gana las costas del golfo 
de Guinea para convertir la harina de su raíz (el cazabe) en otro de los alimen- 
tos fundamentales de las poblaciones africanas. En este caso, como una demos- 
tración más de las grandes transformaciones generadas por la expansión euro- 
pea, la mandioca, y también el cacahuete o cacahuate (otro recién llegado de 
tierras americanas) saltarán a través de Madagascar hasta el sur de la India, 
Indonesia y todo el Sudeste asiático. Y no debe olvidarse el papel de Macao 
para la introducción en China de cultivos como el de la patata, la batata (o ca- 
mote), el tabaco, el maíz y, sobre todo, el sorgo, otro de los productos alimenti- 
cios llamado a un mayor desarrollo en el Imperio del Medio. 

Ahora bien, al margen de la importación de plantas, Europa modifica asi- 
mismo sus hábitos de consumo al contacto con los nuevos mundos, aunque en 
este segundo caso los cultivos sigan manteniéndose en sus lugares de origen, 
lejos de cualquier posibilidad de aclimatación en el viejo continente. Entre los 
productos exóticos que a partir del siglo XVI se abren a un consumo que no deja 
de crecer a todo lo largo de los tiempos modernos se hallan en primer lugar los 
diversos estimulantes, el ron, ya citado, el chocolate y el tabaco venidos de 
América, y el té y el café de Asia, aunque el segundo conozca una segunda exis- 
tencia en tierras americanas. Entre las especias, hay que hablar de las tres gran- 
des (la pimienta, el clavo y la nuez moscada) o de las cinco grandes (añadiendo 
la canela y el gengibre), pero en general el catálogo de las drogas abarcó una 
considerable gama de productos utilizados como condimentos, cosméticos, 
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perfumes (la tríada aromática del benjuí, el sándalo y el incienso) o remedios 
terapéuticos. Entre los tejidos, Europa consumirá principalmente las sedas chi- 
nas en todas sus variedades y se apasionará desde el siglo XVII por las telas in- 
dias de algodón, las célebres indianas o calicoes, que se imponen por su ligereza, 
su idoneidad para los climas cálidos, su versatilidad para el tinte y el pintado y, 
por tanto, para acortar la duración de las modas. Finalmente, otros productos 
de lujo se irán abriendo camino en los mercados europeos, como serán sobre 
todo los muebles lacados japoneses y las porcelanas chinas, que se convertirán 
en uno de los renglones característicos de las compañías de las Indias Orientales 
a todo lo largo del siglo XVII. Finalmente, el inventario debería incluir las perlas 
(de Cubagua frente a las costas venezolanas o de Bahrein en el golfo Pérsico), 
las piedras preciosas (las esmeraldas colombianas, los rubíes cingaleses o los 
diamantes de Golconda) y otros objetos igualmente valiosos (marfil, coral, ca- 
rey), las maderas preciosas (jacarandá, caoba, ébano), los tintes (añil, grana y 
palos tintóreos como el brasil o el campeche) y un cajón de sastre, que se com- 
pondría de abanicos, cerámicas, plumas de aves o animales exóticos y decorati- 
vos (como loros o papagayos), al margen de las colecciones de los tres reinos de 
la naturaleza de las expediciones científicas. 


3. LA EVANGELIZACIÓN DE LOS OTROS MUNDOS 


Todas las potencias colonizadoras impusieron asimismo sus modelos cultu- 
rales en sus territorios de asentamiento. Las situaciones, sin embargo, fueron 
muy distintas, variando de acuerdo con las relaciones mantenidas con la pobla- 
ción indígena. Mientras los europeos no trataron de lanzar un proceso de acul- 
turación en sus dependencias asiáticas (salvo en lo concerniente a la evangeliza- 
ción de las poblaciones de los países donde se hallaban enclavadas sus factorías, 
como enseguida veremos), las soluciones en América dependieron del número y 
la condición de las poblaciones indígenas. 

En la mayor parte de la América española, los colonizadores trataron de 
encuadrar a la república de los indios dentro de las pautas culturales hispánicas. 
Así, dentro del terreno de la civilización material, se introduce no sólo el consu- 
mo de cereales y carnes de procedencia europea, sino también una notable se- 
rie de animales domésticos de carga y de tiro (el caballo, el asno, la mula y el 
buey) con sus complementos (la montura, el arado y la carreta), así como un 
importante arsenal de utensilios artesanales, entre los que pueden destacarse la 
forja de fuelle o el torno de alfarero. 

En los restantes terrenos, la difusión cultural estuvo muy vinculada al proce- 
so de evangelización, fenómeno natural dado el proceso de confesionalización 
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que simultáneamente estaba experimentando la sociedad metropolitana. Las 
universidades estaban en primer término al servicio de la formación de teólogos 
y religiosos en general, la imprenta se destinaba en primer lugar a la difusión del 
catecismo y de la literatura religiosa, el arte era esencialmente un arte devocio- 
nal como vehículo de una pedagogía de la imagen, la música se recluía en las 
capillas de las catedrales o servía a la predicación jesuítica en las misiones gua- 
raníes. En todo caso, los españoles extendieron entre los indios no sólo la reli- 
gión católica, sino también la lengua y otras muchas expresiones culturales que 
constituyen hoy patrimonio de todo el mundo hispánico. 

Distinta fue la actitud de los colonizadores europeos en aquellas áreas donde 
las poblaciones eran menos numerosas, no habían alcanzado un nivel de civiliza- 
ción avanzado o no habían adoptado un modo de vida sedentario. Aquí, mien- 
tras la actitud de los católicos osciló entre la guerra y la evangelización (guerras 
en la frontera «chichimeca» o en la frontera araucana en la América española, 
conversión de los hurones y guerra contra los iroqueses en el Canadá francés), 
las colonias protestantes tendieron más frecuentemente a aniquilar o a despla- 
zar a los «pieles rojas», guardándose para sí los beneficios del cristianismo, aun- 
que también pueden consignarse la excepciones de John Eliot, Roger Williams 
o William Penn, que firma un tratado con los indios delawares en 1682. 

También en Asia el mayor esfuerzo fue el de la evangelización, casi sinónimo 
de predicación católica, ya que si por un lado los holandeses fueron acusados de 
connivencia con las autoridades japonesas en la matanza de fieles cristianos en 
la isla de Kyushu en 1637, sus pastores apenas si desarrollaron una actividad 
misionera digna de ese nombre, aparte de algunos tímidos ensayos en Ceilán y 
en Formosa. No mucho más puede ser puesto en el activo de los predicadores 
daneses en el sur de la India, y mucho menos en el de los ingleses, que práctica- 
mente no se dejaron ver hasta el siglo XIX, después de la conquista de la India. 

En efecto, las rutas asiáticas de los ibéricos no fueron sólo un camino para 
las mercancías, sino también para las ideas, y muy especialmente para las tenta- 
tivas de evangelización de las poblaciones indígenas. El siglo XVI constituye una 
brillante página de la historia de las misiones cristianas, por más que en general 
no concluyeran de manera feliz para sus impulsores, debido sobre todo a la per- 
secución de las autoridades políticas locales y a la resistencia de los creyentes de 
otras religiones, pero también en parte a la rivalidad entre las distintas órdenes 
religiosas y a la estrechez de miras de las autoridades religiosas de la propia 
Europa. En cualquier caso, en el siglo XVI la evangelización fue una empresa 
exclusivamente católica y no completamente ibérica a causa de la composición 
internacional de las misiones de la Compañía de Jesús. 

Al igual que los soberanos españoles en América, los reyes de Portugal ha- 
bían obtenido la concesión pontificia del padroado de las Indias, un privilegio 
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que les confería el derecho y también la responsabilidad de dirigir el proceso de 
evangelización en las tierras que estaban cayendo bajo la influencia lusitana. La 
empresa misional fue acometida desde la sede arzobispal de Goa, que había 
construido su catedral, se había poblado de conventos y recibía constantemente 
a los religiosos venidos de la metrópoli para dedicarse a la cristianización de los 
infieles, convirtiéndose así, como ya vimos, en la «Roma de Oriente». 

Sin embargo, los resultados no fueron todo lo halagiiefios que el entusias- 
mo desplegado podía haber augurado. Por un lado, no se trataba de poblacio- 
nes sometidas políticamente, como en el caso de los indios americanos, sino 
de sociedades desarrolladas bajo el dominio de sus propias autoridades. Por 
otra parte, el cristianismo, que no se atrevió a enfrentarse con las comunida- 
des islámicas, también encontró fuerte resistencia entre los hindúes, ya que la 
ruptura con el sistema de castas que implicaba la conversión destruía las ba- 
ses de una estratificación que era inextricablemente social y religiosa al mismo 
tiempo. Y, por si ello fuera poco, los métodos empleados eran los habituales 
de las conversiones compulsivas y los bautizos en masa, a lo que se unía un 
obligado proceso de aculturación, de lusitanización, de adopción de los usos 
y costumbres de los europeos, como eran la lengua, el vestido o los hábitos gas- 
tronómicos. La llegada, a petición del propio monarca Juan III, del jesuita espa- 
ñol Francisco Javier impulsó decisivamente la acción misional, gracias a una 
infatigable predicación, que le llevó a recorrer en diez años la costa de Malabar, 
Malaca y las Molucas, hasta alcanzar el Japón, de modo que a su muerte por 
hambre y frío en la isla de Sancian (Shangchuan), frente a la costa cantonesa 
(diciembre 1552) ya se había hecho acreedor a la devoción despertada a la lle- 
gada de su cuerpo a Goa (marzo 1554) y merecedor del título de «apóstol de las 
Indias» por excelencia. 

Una nueva orientación vino de la mano del padre Alessandro Valignano, 
llegado en 1574. Así, por un lado, llegó a establecer una base de colaboración 
con el obispo nestoriano que presidía sobre el cristianismo antiguo de la región, 
hasta obtener la conversión y el nombramiento de un obispo jesuita tras el sí- 
nodo de Diampur (en 1597). Por otra parte, cambió de estrategia, acercándose 
no ya a las clases populares, sino directamente a las élites dirigentes, que po- 
dían arrastrar con su conversión a aquellos que dependían de su autoridad, ga- 
nando a su causa al tolerante emperador mogol Akbar el Grande, cuyo edicto 
de 1600 concedía a los jesuitas el derecho de predicar el evangelio y a sus súb- 
ditos el derecho de abrazar la nueva fe, mientras otros príncipes se dejaban 
arrastrar a la misma causa. En 1610, el nuevo sistema había dado algunos fru- 
tos: se habían edificado 170 iglesias, una de ellas en Agra, aunque el ritmo de 
conversiones seguía siendo desesperantemente lento, afectando tal vez sólo a 
alrededor de un cuarto de millón de almas. 
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Cuando los portugueses se instalaron en Macao, los contactos con China 
emprendidos en los tiempos medievales habían quedado interrumpidos, dejan- 
do apenas un difuso recuerdo. También aquí los jesuitas fueron los primeros en 
intentar la evangelización, de la mano del padre Michele Ruggieri, que apren- 
dió chino mandarín, se presentó como un letrado deseoso de penetrarse de la 
civilización milenaria de China y de enseñar algunas de las maravillas técnicas 
procedentes de Europa. Sin embargo, su predicación hubo de quedar reducida 
al exiguo intramuros de Macao, mientras que la autorización para visitar 
Nankín contenía una prohibición expresa de entregarse a cualquier tipo de pro- 
selitismo religioso. Su sucesor, Matteo Ricci, instalado primero en Nankín en 
1595, se trasladó a Pekín en 1601, fecha que marca el verdadero inicio de la 
misión evangelizadora en el Imperio del Medio. Tras tomar un nombre chino y 
adoptar los hábitos confucianos, actuó como astrónomo y cartógrafo hasta con- 
seguir el cargo de profesor de ciencias del primogénito del emperador. Su estra- 
tegia dio brillantes frutos, de modo que a su muerte en 1610 había fundado un 
total de 300 iglesias. 

El proceso de la evangelización del Japón siguió por derroteros algo distin- 
tos. En primer lugar, las misiones encontraron al principio menos resistencias 
que en otros lugares, hasta el punto de que quince años después de la llegada de 
los portugueses la predicación de Francisco Javier había logrado cien mil con- 
versiones a partir de la base de Nagasaki, desde donde los misioneros salen para 
fundar colegios y seminarios y para buscar el relevo en la formación de un clero 
indígena. En segundo lugar, los jesuitas fueron pronto secundados por otras 
órdenes religiosas, especialmente por los franciscanos llegados desde su provin- 
cia de Filipinas, que se mostraron también muy activos en la labor evangeliza- 
dora, sin que sus distintos métodos entorpecieran la labor misional. En tercer 
lugar, los misioneros se beneficiaron del favor otorgado por muchos señores feu- 
dales a los comerciantes, capaces de garantizarles el tráfico con China y, sobre 
todo, el suministro de los arcabuces, y también a los propios religiosos, que 
podían ejercer un contrapeso frente al poderío de los monasterios budistas cuya 
injerencia política era constante. 

En cualquier caso, si Oda Nobunaga manifestó siempre su protección a los 
mercaderes y misioneros portugueses, su sucesor, Toyotomi Hideyoshi, inició la 
persecución no sólo contra los religiosos, sino también contra los propios cristia- 
nos japoneses. Entre las razones de este cambio hay que señalar la progresiva 
tendencia hacia la autarquía económica, la consolidación del absolutismo como 
régimen político y la adopción del sistema conservador del neoconfucianismo 
como pilar ideológico del nuevo estado. De esa forma, la limitación de los inter- 
cambios, la exclusión de los portugueses de toda influencia en la corte y la erra- 
dicación del cristianismo pronto estuvieron en el programa que cada vez con 
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más rigor fueron imponiendo los constructores del Japón moderno. La persecu- 
ción cristiana dio comienzo con el famoso edicto de Hideyoshi (julio 1587) 
declarando al cristianismo como «doctrina perniciosa» y decretando la expul- 
sión de todos los misioneros. La medida fue renovada diez años después dando 
lugar a la crucifixión de los «veintiséis santos mártires del Japón» (febrero 1597), 
aunque todavía no supuso ni el fin del cristianismo ni la clausura del comercio 
lusitano de Nagasaki. 

El único modelo de evangelización diferente fue el empleado por los espa- 
ñoles en Filipinas, en todo semejante al utilizado en América, ya que aquí la 
soberanía del rey de España eliminaba los obstáculos hallados por los restantes 
misioneros en otros países, pues no en vano Felipe II había decidido convertir 
al archipiélago en «arsenal y depósito de la fe». Iniciada con la llegada de nu- 
merosos misioneros ya a fines del siglo XVI (agustinos, franciscanos, jesuitas, 
dominicos y recoletos, instalados entre 1565 y 1606), la evangelización progre- 
só rápidamente en la isla de Luzón, aunque también aquí se reprodujo la vieja 
dificultad de llegar a un acuerdo entre la religión católica de corte tridentino y 
las tradiciones locales, resuelta de forma parecida a como lo había sido en 
América y, en cierta medida, a como se había solucionado en la propia metró- 
poli, donde también las comunidades, pese a su fe inequívocamente cristiana, 
mantenían formas propias de entender la práctica religiosa cotidiana (santos 
específicos, fiestas locales, lugares de peregrinación propios, advocaciones 
intransferibles). 

En cualquier caso, al precio de un cierto nivel de sincretismo (como en 
México o como en Perú), el cristianismo adquirió pronto carta de naturaleza en 
el norte del archipiélago, dando alas para la ampliación de la predicación en las 
islas meridionales. Ahora bien, aquí, aunque se estableció un fuerte y una mi- 
sión en Zamboanga, en la isla de Mindanao, la resistencia musulmana fue obs- 
tinada, conduciendo al levantamiento del sultán de Magindanao, una verdadera 
yihad o guerra santa que obligó a los españoles a cerrar su base de Zamboanga 
(1663) y a aceptar durante el siguiente medio siglo la división de las Filipinas 
entre las dos religiones. El cuadro no quedaría, sin embargo, completo si no se 
recordara que Filipinas fue, además, la plataforma de lanzamiento para la evan- 
gelización de otros territorios, tanto bajo la soberanía española (Micronesia) 
como bajo la de otros príncipes, singularmente Japón. 


4. LOS INTERCAMBIOS INTELECTUALES 


Al margen de la predicación del catolicismo, la aportación europea a 
Oriente, dejando aparte la posible incitación al desarrollo económico en unos 
lugares, contrarrestada en otros por la codiciosa explotación de las poblaciones 
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y los recursos, se limitó a unos aspectos realmente poco relevantes. Por una 
parte, la técnica más solicitada a los europeos (y no sólo a los soldados, sino 
también a los misioneros) fue la construcción y el uso de las armas de fuego, 
particularmente de la artillería, y ello desde el primer momento, cuando los 
portugueses se insinúan en Japón con sus arcabuces en la mano, una presenta- 
ción que se repite en otros lugares, como Vietnam. 

En segundo lugar, los misioneros jesuitas aportaron sus conocimientos (a 
veces, extraordinariamente amplios) en materias como las matemáticas o la as- 
tronomía, formando parte de un plan de «apostolado por la ciencia», como 
puede comprobarse con los casos paradigmáticos del ya citado Matteo Ricci 
(que dejó confeccionado un mapamundi y traducida al chino la obra de Euclides) 
o de su sucesor, el padre Adam Schall, cuya formación no sólo fue requerida 
para la fundición de cañones, sino también para la reforma del calendario, como 
astrónomo de Shunzi, el primer emperador Qing. 

El arte permitió también la aparición de formas sincréticas de una particu- 
lar belleza. En África fue el caso de los marfiles encargados por los portugueses 
a los sapi de Sierra Leona o las asombrosas placas de bronce de Benín ilustran- 
do los contactos entre los lusitanos y las poblaciones autóctonas. Más impor- 
tante es el llamado arte namban (literalmente «arte de los bárbaros del sur»), 
una fórmula en la que los barcos, los arcabuces, los mercaderes, los militares y 
los jesuitas portugueses se despliegan en los biombos ejecutados por los artistas 
locales. Finalmente, la cultura de Filipinas se asemeja más a la cultura criolla 
americana, a través de sus principales manifestaciones, la aparición de una lite- 
ratura religiosa en tagalo, la construcción de edificios de estilo barroco de inspi- 
ración mexicana realizados con materiales tradicionales y por artesanos locales, 
o la producción de los característicos crucifijos de marfil, uno de los más divul- 
gados símbolos del arte del archipiélago durante los tiempos modernos. 

En sentido opuesto, Europa había recibido, desde los tiempos medievales, 
numerosos préstamos culturales asiáticos, entre los cuales hay que destacar im- 
portantes técnicas agrícolas (desde los sistemas de riego al cultivo de diversos 
árboles frutales y de la caña de azúcar), relevantes instrumentos intelectuales 
(desde los números a la preservación de la cultura clásica grecolatina) y otras 
aportaciones prácticas de singular trascendencia (desde la velas triangulares a 
la pólvora). Del mismo modo, la aportación asiática fue fundamental para el 
inicio de los descubrimientos, para los primeros pasos de la expansión: la brúju- 
la y el astrolabio, tanto como la ayuda experta de los pilotos del Índico, fueron 
elementos indispensables para la arribada de Vasco de Gama a Calicut. Sin 
embargo, estas contribuciones no tuvieron continuidad en los tiempos moder- 
nos, ya que fueron relativamente escasas las importaciones culturales proce- 
dentes de Asia realizadas por los europeos a lo largo de los tres siglos siguien- 
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tes. Porque la expansión europea también significa precisamente eso: la 
inversión de la tendencia en la invención cultural, cuya iniciativa pasa ahora a 
manos de Occidente. 


5. LA IMAGEN DE LOS NUEVOS MUNDOS 


Un lugar aparte tiene la contribución indirecta, es decir, el conocimiento 
adquirido por los europeos a partir de la exploración de los nuevos mares y con- 
tinentes ahora a su alcance o a partir de la observación de los pueblos con los 
que ahora entra en tratos militares o comerciales. En líneas generales puede 
decirse que este apartado de la expansión europea puede definirse como una 
progresión desde el mito a la realidad. Si los descubrimientos fueron impulsa- 
dos por un arsenal de mitos (el reino del Preste Juan, Eldorado, Quivira, las 
siete ciudades de Cíbola o el país de las Amazonas), muchos de ellos enlazados 
con las utopías del Renacimiento, tanto cultas como populares (es decir, el ciclo 
del país de Jauja), los observadores más objetivos y los eruditos menos dados a 
las fantasías fueron desmontado las fábulas y fueron explicando la realidad, que 
en ocasiones resultaba no menos maravillosa y sorprendente, al estilo de esos 
Problemas y secretos maravillosos de las Indias explicados y revelados por Juan de 
Cárdenas (1591). 

En efecto, el proyecto colombino se concibió en una atmósfera intelectual 
dominada por los mitos clásicos y populares, pero especialmente bíblicos, que 
insistían (junto con la realidad incuestionable de la existencia de Cipango, 
Catay o Trapobana) en la identificación de los lugares significados por sus por- 
tentosas riquezas en la mitología hebrea: Ofir o Tarsis. Más adelante, América 
fue produciendo sus propios mitos o al menos confirmando a través de noticias 
fabulosas algunas referencias clásicas y medievales. Es el caso de los reinos de 
las Amazonas, de la ciudad de los Césares de la Patagonia o de las siete ciuda- 
des de Cíbola (cuya capital habría sido localizada por fray Marcos de Niza en 
el actual territorio de Nuevo México) o de la ciudad de Quivira, visitada por 
Álvar Núñez Cabeza de Vaca, pero cuya existencia no pudo ser verificada por 
las expediciones sucesivas. 

El ejemplo paradigmático de leyenda americana es la de la región del Dorado 
(o simplemente Eldorado), país de incontables riquezas situado entre el Orinoco 
y el Amazonas. Originada posiblemente por la supuesta figura de un cacique 
chibcha que se recubría el cuerpo de oro molido, las primeras noticias sobre el 
legendario territorio llegaron a oídos de Diego de Ordás cuando estaba explo- 
rando el Orinoco (1531). A partir de entonces, su búsqueda originó la organiza- 
ción de numerosas expediciones en muy pocos años, las más conocidas de las 


Bloque II Siglo XVI: Los otros mundos 


cuales fueron las de Nicolaus Federmann (1537), Gonzalo Jiménez de 
Quesada (1537) y Sebastián de Benalcázar o Belalcázar (1538), después de la 
de Francisco Pizarro al Perú (1533). Aunque estas expediciones pudieron ha- 
cer pensar en una identificación de los reinos ya conquistados con Eldorado, la 
fuerza del mito y la esperanza de hallar otros estados similares impulsaron nue- 
vas expediciones a todo lo largo del siglo, como, entre otras, la de Philipp von 
Hutten (1541) y la desastrosa de Pedro de Ursúa y Lope de Aguirre (1559), de 
tal modo que hasta el regreso de las dos enviadas desde Guayana a fines del si- 
glo XVIII (1771 y 1776) no pudo considerarse superada la leyenda. 

Frente a los mitos, que pudieron actuar de incentivo en muchos casos, los 
descubridores necesitaron noticias fidedignas de los viajes realizados por sus 
antecesores, como materia prima sobre la que elaborar sus proyectos. Este fue 
el papel jugado por toda una serie de escritos medievales, de los que hemos ya 
dado cuenta al referirnos a los antecedentes de la expansión. En cualquier caso, 
hay que hacer mención especial de esa suma o compendio de todos los saberes 
y creencias medievales acerca del mundo que fue el relato, ya mencionado, de 
los Viajes del caballero John Mandeville a través de la Tierra de Promisión, India y 
China, cuya redacción debió concluirse hacia 1360 y cuyo éxito viene avalado 
por la existencia de unos 250 ejemplares manuscritos, tres veces más que los de 
la obra de Marco Polo. Ahora bien, si el libro era una rica mina de informacio- 
nes, también era un manantial excesivamente generoso de mitologías, entre las 
que destacaban la leyenda del Preste Juan, la de la fuente de la eterna juventud 
y la de la situación del Paraíso Terrenal en Oriente. 

Este horizonte se transformó radicalmente después de 1492. La imagen de 
los nuevos mundos fue haciéndose progresivamente más nítida a lo largo de los 
tres siglos de la modernidad. La labor fue acometida primero por los navegan- 
tes, los soldados y los mercaderes que iniciaron la exploración y la colonización 
de los distintos mares y continentes. Después siguieron los misioneros, los fun- 
cionarios y los viajeros, ya provistos de un arsenal conceptual más rico, de una 
curiosidad más viva, de una formación intelectual más amplia. Finalmente, Ile- 
garon los científicos, que querían analizar y clasificar la nueva realidad (los 
hombres, los animales, las plantas y los minerales), con el efecto del desarrollo 
de la experimentación como fuente del saber y de la expansión del relativismo 
como fuente de la tolerancia y como ariete contra el dogmatismo. 

Las noticias del descubrimiento no tardaron en llegar a Europa. La primera 
información acerca del Nuevo Mundo fue ya aportada por el propio Colón en 
una famosa carta escrita en alta mar al regreso de su primer viaje: la Epistola 
Christophori Colom, es decir, la versión latina de la carta, que conoció nueve 
ediciones en el año 1493 y antes de concluir el siglo había alcanzado las vein- 
te ediciones. Fue, sin embargo, el humanista italiano radicado en España 
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Pietro Martire d'Anghiera (Pedro Mártir de Anglería) el gran propagandista 
de la hazaña colombina entre los círculos humanistas europeos a través de va- 
rias de sus obras, pero muy especialmente de sus De Orbe Novo Decades (im- 
presas las tres primeras décadas en 1516 y el total de las ocho en 1530) y de sus 
numerosas cartas, recopiladas bajo el título de Opus epistolarum (1530). 
Amerigo Vespucci (Américo Vespucio) sería la tercera de las fuentes mayores 
para difundir el descubrimiento, mediante sus cartas de relación de sus propias 
navegaciones, sobre todo su famosa Lettera di Amerigo Vespucii delle isole nuova- 
mente ritrovate in quattro suoi viaggi, cuya incorporación como apéndice a la 
Cosmographiae Introductio escrita por Martin Waldseemiiller para servir de 
prefacio a una reedición de la cosmografía de Ptolomeo (1507) dará como re- 
sultado la aparición del topónimo de América aplicado a la «cuarta parte» del 
mundo recién descubierta, que se revela ahora efectivamente como un nuevo 
continente desconocido para la geografía clásica. Finalmente, el caballero ita- 
liano Antonio de Pigafetta, que acompañó a Magallanes y Elcano, dejó escrita 
una relación del viaje, que, redactada hacia 1524, conocida en diversas versio- 
nes, entre ellas la recogida por Ramusio, y publicada finalmente en la increíble- 
mente tardía fecha de 1800 bajo el título de Primo viaggio intorno al globo terra- 
queo, constituye la fuente fundamental para la expedición que dio la primera 
vuelta al mundo. 

La tarea de explicar la historia de la conquista fue espontáneamente asumi- 
da por una serie de cronistas de Indias: Bernal Díaz del Castillo (Historia 
verdadera de la conquista de la Nueva España, publicada por primera vez en 
1632), Francisco López de Gómara (Historia General de las Indias, 1552) o 
Pedro Cieza de León (Crónica del Perú, 1553), condición que también reúne el 

conquistador Hernán Cortés, autor de unas me- 
Caplio o elite. morables Cartas de Relación de la Conquista de 
México (escritas a partir de 1519 pero sólo impre- 
sas la segunda en 1524 y las demás mucho más 
tarde). Por otra parte, apareció también pronto 
> una literatura centrada en la población indígena, 
wg Sa mip. yr cuyas obras más notables fueron sin duda las 

Sms pele Japa de Toribio de Benavente, llamado Motolinía 
(Historia de los indios de la Nueva España, 1558, 
pero no publicada hasta el siglo XIX) y Bernardino 
de Sahagún (Historia General de las cosas de Nue- 


Bernardino de Sahagún: Historia General de las 
, cosas de Nueva España (inédita hasta el siglo XX). 
Ilustración de los rituales aztecas en el Códice Florentino. 
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va España, enriquecida con dos millares de ilustraciones, pero inédita hasta el 
siglo XX). Finalmente, otros autores trataron de revelar el Nuevo Mundo 
al público europeo, mediante una visión panorámica de sus riquezas y sus 
habitantes, ámbito donde destacan las obras de Gonzalo Fernández de 
Oviedo (Historia natural de las Indias, 1535) y, sobre todo, de José de Acosta 


Gonzalo Fernández de Oviedo: 
Historia natural de las Indias 
(1535). 


José de Acosta: Historia natural 
y moral de las Indias (1590). 


(Historia natural y moral de las Indias, 1590). 

La expansión portuguesa también encontró 
pronto a sus historiadores, deseosos de explicar a 
sus contemporáneos unos hechos que aparecían 
como portentosos e inauditos. Algunos de ellos 
vivieron en el escenario de los hechos, como 
Fernáo Lopes de Castanheda, autor de una 
História do Descobrimento e Conquista da Índia pe- 
los Portugueses (Coimbra, 1551-1561), Gaspar 
Correia, secretario de Albuquerque, que escribió 
una serie de relaciones tituladas Lendas da Índia 
(que permanecieron inéditas hasta 1858), y Diogo 
do Couto, amigo de Camóes, encargado por 
Felipe III de España y II de Portugal de continuar 
la historia de la India portuguesa emprendida por 
Joáo de Barros en sus Décadas da Ásia, cuyos 
cuatro volúmenes pasaron a ser nueve, aunque no 
todos completos ni publicados en vida de su autor. 

Otros finalmente redactaron sus obras sin sa- 
lir de Portugal, aunque no por ello dejaron de re- 
ferir verazmente unos acontecimientos de los que 
estaban bien informados, como fue el caso de 
Gomes Eanes de Zurara (c. 1416 - c. 1474), que 
como guarda mayor de la Torre do Tombo y cro- 
nista mayor del reino nos ha dejado las primeras 
crónicas de la expansión lusitana por las costas 
africanas, la Crónica da Tomada de Ceuta (dentro 
de la crónica de Juan I, Lisboa, 1644) y la Crónica 
do Descobrimento e Conquista de Guiné (tardía- 
mente editada en París, 1841). Y es el caso tam- 
bién del citado Joáo de Barros, factor de la Casa 
da Índia y autor de las famosas Décadas de Ásia 
(Lisboa, 1552-1563), o de Damiáo de Góis, escri- 
bano de la factoría de Amberes y luego guarda 
mayor de la Torre do Tombo, que redactó una his- 
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toria de Manuel el Afortunado bajo el título de Crónica do Felicissimo rei D. 
Manuel (Lisboa, 1566-1567). Por su parte, un italiano, Filippo Pigafetta, se 
benefició de las noticias de Duarte Lopes para escribir una Relatione del Regno 
di Congo et delle circonvince contrade tratta dalli scritti e ragionamenti di Oduarte 
Lopez Portoghese (Roma, 1591). Pronto, los viajeros portugueses estuvieron en 
condiciones de hacer una descripción completa del conjunto de su imperio asiá- 
tico, como fue el caso del excepcional relato del ya citado Tomé Pires, Suma 
Oriental, comengando do Estreito do Mar Roxo até a China (publicado parcial- 
mente en italiano en 1550). La siguiente visión de conjunto, considerada mucho 
tiempo una narración novelesca por su estilo colorista y su afición a lo exótico 
pero sin duda bien fundamentada, fue debida a Fernáo Mendes Pinto, la 
Peregrinagáo... no reino da China, no da Tartária, no do Sornau que vulgarmente se 
chama Sido, no do Caliminháo, no do Pegu, no de Martaváo, e em outros muitos 
reinos e senborios» (concluida en 1580, pero publicada en Lisboa en 1614). 


Ilustración del Reino del Congo en 
Filippo Pigafetta: Relatione del Regno 
di Congo et delle circonvince contrade 
Mapa de Brasil en Giovannni Battista Ramusio: trata dalla scritti e ragionamenti di 
Delle navigationi e viaggi, Venecia, 1550. Oduarte Lopez Portoghese, Roma, 1591. 


Grabado de canoa saturiwa en 
Richard Hakluyt: Principal Navigations, 
Voyages, Traffiques and Discoveries of 
the English Nation, Londres, 1589. 
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En la segunda mitad del siglo XVI, ya se tenfan suficientes elementos para 
ensayar una recopilación de los viajes realizados en el transcurso de la centuria. 
Este fue el papel desempeñado por la colección reunida por el veneciano Giovanni 
Battista Ramusio bajo el título de Delle navigationi e viaggi (publicada en la mis- 
ma ciudad de Venecia en cuatro volúmenes a partir de 1550), así como por la fa- 
mosa recopilación de los viajes ingleses debida a Richard Hakluyt bajo el título 
de Principal Navigations, Voyages, Traffiques and Discoveries of the English Nation, 
publicada en un solo volumen (Londres, 1589), que sería continuada por Samuel 
Purchas primero en su Pilgrimage (1613) y luego en su Hakluytus Postumus or 
Purchas his Pilgrimes (1625). Los holandeses seguirían el mismo camino en el si- 
glo XVII, con obras como la de Isaac Commelin, Begin ende Voortgangh van de 
Verrenighde Nederlatsche Geotroyeerde Oost-Indische Compagnie (Amsterdam, 1646) 
o como las afamadas recopilaciones del médico Olfert Dapper (Naukeurige 
Beschrijvinge der Afrikaensche Gewesten, 1668). Sólo resta añadir alguna de las 
cosmografías o compendios de geografía universal (al estilo de la medieval de 
Pierre d'Ailly, Imago mundi de 1410, tan influyente en la formación del proyecto 
colombino), entre las cuales quizás la más divulgada fue la de Sebastian Múnster 
(Cosmographia oder Beschreibung der gesammten Welt, publicada en Basilea, 1628). 

A pesar de las exploraciones portuguesas, la bibliografía sobre África ape- 
nas se incrementó en el transcurso del siglo XVI. Las informaciones a disposi- 


Grabado de una escena javanesa con elefante 
Samuel Purchas: en Isaac Commelin: Begin ende Voortgangh van 
Hakluytus Postumus or Purchas de Verrenighde Nederlatsche Geotroyeerde 
his Pilgrimes (1625). Oost-Indische Compagnie, Amsterdam, 1646. 
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ción de los europeos continuaron siendo las 
clásicas de los viajeros, geógrafos e historiado- 
res árabes de fines de la Edad Media y princi- 
pios de los tiempos modernos, resumidamente 
las célebres obras de Sharif al Idrisí, Ibn Jaldún, 
Ibn Battuta y León Africano. Más adelante, 
pudo contarse con algunas obras ya firmadas 
por escritores cristianos que habían recorrido 
efectivamente los territorios descritos. Para 
Etiopía, el primer texto disponible fue el del 
padre Francisco Álvares, que formó parte de 
la embajada enviada por Manuel el Afortunado 
y tuvo ocasión de documentarse para su 
Verdadeira Informagáo das Terras do Preste Jodo 
(Lisboa, 1540), antes de que el jesuita español 
Pedro Páez escribiera su História da Ethidpia Francisco Älvares: Verdadeira 
en 1620. Para el Magreb, la mejor obra fue sin Informaçâo das Terras do Preste 
duda la del español Luis del Mármol Carvajal, Joâo, Lisboa, 1540. 
la Descripción General de Africa (en dos volúme- 
nes, publicados respectivamente en Granada, en 1573, y en Málaga, en 1599). 
La presencia de los europeos en tierras asiáticas (viajeros, mercaderes, mi- 
sioneros), como hemos visto al analizar el caso de la expansión portuguesa de 
Ultramar, fue la ocasión para la obtención de las primeras informaciones sobre 
la mayoría de aquellos lejanos países. De ese modo, si Mendes Pinto ya daba 
noticias de Siam y Birmania, el padre Manuel de Abreu Mouzinho explicará la 
aventura del capitán Salvador Ribeiro de Sousa (elegido al parecer rey de Pegu 
en 1600) en su Breve Discurso en que se conta a conquista do reino de Pegu na India 
Oriental (publicado en castellano en 1617 y en portugués en 1711). También son 
los portugueses los primeros en dar noticias de China (fray Gaspar da Cruz, 
Tratado em que se contam muito por extenso as coisas da China, Évora, 1569), 
Japón (padre Luís Fróis, História de Japam, escrita antes de su muerte en 
Nagasaki en 1597, pero inédita hasta el siglo XX), el Tibet (padre António de 
Andrade, Novo descobrimento do Gráo Cataio ou reinos do Tibete, no ano 1624, 
publicada en Lisboa en 1626), Ceilán (padre Manuel Barradas, Descrigáo da 
cidade de Columbo, escrita antes de 1646, pero publicada en la famosa recopila- 
ción de viajes portugueses de Bernardo Gomes de Brito, História Trágico- 
Marítima, Lisboa, 1736). Al margen de los portugueses, otro de los relatos tem- 
pranos más difundidos fue el del jesuita español Marcelo Ribadeneira (Historia 
de las Islas del Archipiélago y Reinos de la Gran China, Tartaria, Cochinchina, 
Siam, Camboya y Japón, 1599), que ofrece información directa sobre Japón y 
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Filipinas. Aunque la obra más difundida fue la que escribió, sin pisar tierra asiá- 
tica, el agustino español Juan González de Mendoza (Historia de las cosas más 
notables, ritos y costumbres del gran Reyno de la China, Roma, 1585), que conoció 
treinta ediciones en diversas lenguas antes de terminar el siglo. Por su parte, el 
primer conocimiento europeo de Vietnam procede también de las relaciones de 
los misioneros jesuitas, como las escritas por Cristoforo Borri (Relatione della 
nuova missione delli Padri della Compagnia di Gesti al regno della Cocincina, pu- 
blicada en Roma, 1631) y Alexandre de Rhodes (Divers Voyages et Missions en la 
Chine et autres Royaumes de l'Orient, publicada en Paris, 1653), mientras el de 
Laos proviene de los relatos de Gerritt van Wuysthoff (Journael van de reyse 
naer der Lauwen-Landt, 1642). Si en algún caso el territorio ya había sido descri- 
to con anterioridad, la novedad consiste en la relación de las transformaciones 
operadas con el advenimiento de una nueva dinastía, como ocurre con la Persia 
safaví, que conocemos a través del texto escrito en español por el viajero portu- 
gués Pedro Teixeira (Relaciones del origen, descendencia y sucesión de los Reyes de 
Persia y de Hormuz y de un viaje hecho desde la India oriental hasta Italia por tierra, 
publicado en dos volúmenes en Amberes, 1610), así como de los relatos del 
embajador español ante el shah Abbas, García de Silva y Figueroa (Comentarios, 
1614-1624, no publicados hasta 1903-1905), del viajero italiano Pietro della 
Valle (Viaggi, Roma, 1658-1663, 3 volúmenes) y del viajero francés Jean Chardin 
(Journal d'un voyage en Perse et aux Indes orientales, Londres, 1686). O como es 
también el caso de la India del Gran Mogol, que aparece en obras como la de 
Johannes de Laet (De Imperio Magni Mogolis, publicada en 1631 o la del ya cita- 
do Olfert Dapper Naukeurige Beschrijvinge von het Rijk des Grotten Mogols, 1672). 

El conocimiento de los nuevos mundos requería también de la representa- 
ción gráfica. Por un lado, gracias a su rápido progreso, la cartografía estuvo 
pronto en condiciones de ofrecer excelentes mapas de las tierras y los mares 
explorados por los europeos a partir del famoso Mapamundi de Juan de la 
Cosa (fechado en El Puerto de Santa María, en 1500), el primero en incluir 
las tierras recién descubiertas en América. A continuación todos los países 
occidentales se preocuparon de diseñar cartas para el servicio de sus marinos, 
destacando el establecimiento por la Casa de la Contratación de Sevilla del 
célebre Padrón Real, un arquetipo cartográfico destinado a perfeccionar y 
mantener al día las cartas de navegación (1512). En este contexto, Diego 
Ribero confeccionaría el primer mapa científico del mundo, reflejo de una 
concepción moderna de la Tierra (1529). Y a partir de estas tempranas fechas 
no remitieron ya los esfuerzos hasta parar en algunas realizaciones tan 
acreditadas como el famoso mapa del taller cartográfico de los Blaeu, difun- 
dido en la edición de Henricus Hondius (Nova totius terrarum orbis geographi- 
ca ac hydrographica tabula) de 1648. 


Tema 6 Los otros intercambios 


TOTIVS TERRARY M ORBIS 


Henricus Hondius: Nova totius terrarum orbis 
geographica ac hydrographica tabula, 1648. 


Juan de la Cosa: Mapamundi, Puerto 
de Santa Maria, 1500. Museo Naval, Madrid. 


Por otro lado, pronto aparecieron las primeras obras ofreciendo, junto a los 
textos, estampas de los nuevos mundos. Los espafioles tomaron naturalmente 
la delantera. La monumental obra de Bernardino de Sahagún, ya citada, redac- 
tada hacia 1575, un compendio de datos arqueológicos, históricos, lingüísticos 
y etnográficos de las poblaciones indígenas mexicanas, contó para ilustrar el 
texto con portentosos dibujos, que sin embargo no tuvieron difusión, ya que, 
como vimos, no fueron publicados en su día. Diego Durán, por su parte, tam- 
bién vio profusamente ilustrada su Historia de las Indias de Nueva España 
e Islas de Tierra Firme (redactada en la segunda mitad del XVI), que tampoco 


Ilustración de sacerdote con 
sahumador de copal y autosacrificio 
con púas de maguey en Diego Duran: 
Historia de las Indias de la Nueva 
España e Islas de Tierra Firme. 
Biblioteca Nacional, Madrid. 
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conocería la imprenta hasta el siglo XIX (1867-1880). A ambas obras hay que 
añadir las estampas anónimas recogidas en algunos códices, como el Códice 
Osuna de la Biblioteca Nacional de Madrid, que contiene una historia social, 
política y económica de México durante la conquista y los primeros tiempos de 
la colonización. 

En otros ámbitos, destacaron sobre todo los cuadernos de dibujos de John 
White, 23 de los cuales fueron incorporados a la obra de Thomas Harriot A 
Briefe and True Report of the New Found Land of Virginia (1588). Para la India des- 
taca, por su parte, la ilustración del libro escrito por Jan Huyghen van 
Linschoten, bibliotecario del arzobispo de Goa antes de protagonizar la prime- 


Ritual en Roanoke, dibujo de John White 
en Thomas Harriot: A Briefe and True Report 
of the New Found Land of Virginia, 1588. 


El poblado amerindio de 
Secoton en Theodor de Bry: 
Collectiones peregrinationum 
in Indiam orientalem et 
occidentalem, Frankfurt, 1590. 


Dibujo de fusta portuguesa con 
tripulantes malabares en Jan Huyghen 
Linschoten: Itinerario naer cost ofte 
Portugaels Indien, Amsterdam, 1595. 
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ra de las navegaciones holandesas a Oriente, el Itinerario naer cost ofte Portugaels 
Indien (Amsterdam, 1595). Finalmente, la obra más ambiciosa fue la del alemán 
Theodor de Bry, cuyos espléndidos grabados contribuyeron de forma decisiva 
a fijar la imagen de los continentes extraeuropeos (especialmente la serie de 
Collectiones peregrinationum in Indiam orientalem et occidentalem, publicadas en 
Frankfurt entre 1590 y 1634). También fueron muy celebradas las pinturas de los 
holandeses Albert Eeckhout, autor de una serie etnográfica sobre los tupi-gua- 
raníes, y Frans Post, cuyos cuadros constituyen las primeras vedute del Brasil. 


Albert Eckhout: Mujer 
africana de Pernambuco, 
Museo Nacional de 
Dinamarca, Copenhage. 


Albert Eckhout: Brasileño 
tapuya, Museo Nacional de 
Dinamarca, Copenhage. 


Frans Post: La casa de un labrador 
en Brasil, Museo del Louvre, París. 
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De esta forma, puede decirse que a finales del siglo XVII la mayoría de las 
nuevas tierras estaban retratadas y formaban parte del patrimonio mental euro- 
peo. El retorno de los exploradores en el siglo XVIII implicaría una ampliación 
del mundo conocido, una aproximación más sistemática y científica a las reali- 
dades ultramarinas y la aparición de nuevos debates sobre el sentido de la ex- 
pansión europea. Por esta vía, los nuevos mundos ejercerían una profunda in- 
fluencia sobre el pensamiento de la Ilustración. 


6. COLONIALISMO Y ANTICOLONIALISMO 


En el siglo XVII las voces de Vitoria y Las Casas se hunden en el olvido y 
el anticolonialismo desaparece prácticamente del horizonte europeo. En el si- 
glo XVII, apenas si encontramos los ecos de los grandes polemistas españoles en 
algunos de los inflamados sermones del padre Antonio de Vieira, quien clama 
contra la esclavitud en Brasil como contraria al espíritu evangélico: 


¿Sabéis por qué no dais libertad a los esclavos mal habidos? Porque no cono- 
céis a Dios. La falta de Fe es la causa de todo. Si vosotros tuvierais verdadera 
Fe, si vosotros creyerais verdaderamente en la inmortalidad del alma, si vosotros 
creyerais que hay Infierno por toda la eternidad, no quisierais ir allá por el cau- 
tiverio de un tapuya [indígena brasileño de etnia distinta a la tupí-guaraní]. 


Al mismo tiempo que se predican estas razones morales, las reflexiones de 
los economistas proporcionan también argumentos contra el mantenimiento de 
las colonias. Así, las tempranas reflexiones de los teóricos españoles de la escue- 
la de Salamanca o de la escuela de Toledo, responsabilizando ya entre los años 
1550 y 1625 a la plata americana de la decadencia de la Monarquía Católica, 
encuentran eco en los «aritméticos políticos», como el inglés William Petty 
(Political Arithmetick, publicada en 1690) o el francés Richard Cantillon (Essai 
sur la nature du commerce en général, publicada póstumamente en 1755), que 
ponen en cuestión los hasta ahora universalmente admitidos beneficios econó- 
micos de la colonización. 

En el Siglo de las Luces, el mito del «buen salvaje» también arroja dudas 
sobre los beneficios de la civilización europea (como demuestra el éxito de la 
obra de Jean-Jacques Rousseau), mientras los razonamientos morales hallan su 
refrendo en las tesis de los economistas, tanto en las elaboraciones de los fisió- 
cratas franceses (al estilo de la propuestas del marqués de Mirabeau, L' Ami des 
Hommes, 1756), como en la completa exposición de Adam Smith, que defiende 
la libertad de comercio y la libertad de las colonias, puesto que el dominio me- 
tropolitano sólo tiene como finalidad la de imponer el pacto colonial, o sea el 
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monopolio comercial. Con estos precedentes, Jeremy Bentham estuvo ya en 
condiciones de lanzar su vehemente exhortación a «librarse de las colonias» 
(Rid yourselves of Ultramaria!) en su Plan for a Universal and Perpetual Peace, es- 
crito el año de la Revolución Francesa (1789). 

Todos los argumentos se dan finalmente cita en la famosa Histoire philoso- 
phique des deux Indes (publicada en Amsterdam en 1770), del abate Guillaume 
Raynal, uno de los grandes éxitos editoriales del siglo con sus tres ediciones, 
treinta reimpresiones y traducciones al inglés, al alemán y al español antes de la 
Revolución. La obra es un compendio de todas las nociones anticolonialistas 
presentes de modo difuso en la mentalidad de la época. Las colonias sólo son 
lícitas si se establecen en lugares deshabitados, los hombres son libres por natu- 
raleza, las colonias deben obtener su independencia, los pueblos sometidos a la 
dominación por otros pueblos tienen el derecho a la insurrección, la expansión 
europea ha producido numerosos males en los territorios ultramarinos. Con su 
alegato en contra del colonialismo, Raynal expresará el agotamiento de un mo- 
delo que iba a experimentar efectivamente su crisis en las décadas siguientes 
(independencia de Estados Unidos, revolución de Haití, emancipación de la 
América española), obligando a una recomposición doctrinal y organizativa de 
los restantes ámbitos ultramarinos. 

En cualquier caso, no puede decirse que la literatura anticolonial fuese nu- 
trida. En general fueron más las voces tendentes a justificar las conquistas, no 
sólo la realizada por España en el siglo XVI, en los albores de la expansión, sino 
también la tardía conquista de la India por Inglaterra entre la segunda mitad 
del siglo XVIII y la primera del siglo XIX, cuando se ha producido la independen- 
cia de la mayor parte de las Américas, pero cuando los europeos inician una 
ocupación de los territorios todavía libres, tanto en Asia como en África o en 
Oceanía, donde se procede a la colonización de Australia antes de emprender la 
de otros espacios. En este contexto, serán los ingleses los primeros en adaptar la 
teoría escolástica de la «tutela» a la moderna reformulación del white man's bur- 
den, es decir, a la justificación del dominio político de ultramar por la «pesada 
obligación» de los europeos de suprimir los gobiernos autóctonos (supuesta- 
mente tiránicos y corrompidos) por una justa y pacífica organización política 
destinada a llevar la felicidad a las poblaciones indígenas. 


Tema 1. 
Tema 2. 
Tema 3. 
Tema 4. 
Tema 5. 
Tema 6. 
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La era de los descubrimientos geográficos 
América en el siglo XVI 

África en el siglo XVI 

Asia en el siglo XVI 

Una economía planetaria 
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Tema | 


La crisis del siglo XVII 


. La crisis económica 

. El desplazamiento de la hegemonía 

. Protoindustrialización y nuevo colonialismo 

. Refeudalización y ofensiva de la renta 

. La intensificación de la servidumbre en la Europa oriental 


Man = 


a tesis globalizadora de una «crisis general» (tal como fue lanzada por 

Eric Hobsbawm en 1954) y de una «revolución general» (tal como fue 

propuesta por Hugh Trevor-Roper en 1959) abrió un fecundo debate so- 
bre la interpretación de la centuria, en la que la historiografía marxista vio que 
debía de haber algo más profundo que la suma de factores negativos no era 
capaz de explicar. Así se planteó el proceso como una crisis general cuya diluci- 
dación podía residir en los problemas que afectaron al propio desarrollo del ca- 
pitalismo en el seno de la estructura tardofeudal. La expansión económica del 
siglo anterior se había producido en el marco de unas relaciones sociales que 
no habían cambiado lo suficiente para mantenerla. ¿Se trataba, pues, de una 
crisis del capitalismo en ciernes o de una crisis del sistema tardofeudal incapaz 
de resolver en su interior los problemas sociales y económicos que generaba el 
crecimiento? La depresión económica se situaba así en un marco general de 
crisis cuyos síntomas eran las revueltas populares y la tensión social, la reac- 
ción nobiliaria para recuperar una mayor participación en la renta agraria, la 
pretendida «traición de la burguesía» que entra en el mundo del rentismo y la 
aristocratización (siguiendo la idea de Fernand Braudel) y la revolución política 
que en la mayoría de los casos, una vez sofocada, termina por afianzar a los 
estados absolutistas. 

En efecto, el siglo XVII manifiesta una lógica continuidad con la centuria 
precedente, pero al mismo tiempo presenta una serie de rasgos que lo singula- 
rizan con fuerte trazo. Desde una perspectiva general, el siglo XVII ha sido estig- 
matizado con el signo de la crisis: la recesión económica, la reacción social, la 
revolución política, el trasunto cultural de la crisis en la afirmación de la civiliza- 
ción barroca. Sin duda alguna, el siglo XVII asistió a la inflexión de la expansión 
económica secular, al aumento de la conflictividad social, al cuestionamiento de 
las bases del Estado moderno y al agotamiento de las formas artísticas renacen- 
tistas, mientras la guerra de los Treinta Años aparecía como una señal apocalíp- 
tica, al ser el punto de convergencia de todas las tensiones y todos los enfrenta- 
mientos acumulados en Europa durante el Quinientos. Sin embargo, la misma 
crisis llevaba en su seno el embrión de la recuperación: las convulsiones del si- 
glo XVII engendraron una Europa diferente, que había sufrido cambios impor- 
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tantes en la correlación de las fuerzas económicas y políticas de los distintos 
Estados, pero que en su conjunto se encontraba más dotada para afrontar los 
retos del crecimiento futuro, para proseguir con más convicción la expansión a 
otros continentes y para afirmar su superioridad a nivel planetario. 

La crisis del siglo XVII puede ser explicada siguiendo el esquema propuesto 
por Peter Kriedte en 1980. Se trató de una crisis inicialmente malthusiana 
(agraria y demográfica) que provocó una quiebra del sistema tardofeudal. Los 
países en declive ensayan como respuesta un proceso de refeudalización: la 
«ofensiva de la renta» con la agravación de la situación del campesinado en la 
Europa occidental y el aumento de las prestaciones personales con la sobreex- 
plotación campesina en la Europa oriental. Otros países buscan una doble sali- 
da a la crisis. Por un lado, la protoindustrialización (según el concepto de 
Franklin Mendels), que implica el traslado de la manufactura al campo, donde 
se ponen de relieve considerables ventajas: salarios más bajos, mayor elastici- 
dad de la mano de obra (frente a la oferta gremial de las ciudades), «externali- 
zación» de parte de los costos del trabajo y producción masiva más barata, pero 
susceptible de atender una mayor demanda. Por otro lado, el «nuevo colonialis- 
mo» (según la expresión de Eric Hobsbawm), que se resume en la expansión 
del sistema de plantación frente a la primera economía puramente extractiva, 
en el dinamismo del tráfico de esclavos y en la «apropiación del poder adquisi- 
tivo ajeno», es decir, de los colonizados. 

A este esquema, hay que añadirle algunas piezas. Por una parte, la protoin- 
dustrialización no se explica sin la intensificación de la agricultura, que libera 
mano de obra para la manufactura y que fija en el campo a una población que 
no sufre los efectos recesivos que experimentan otros ámbitos geográficos. Por 
otra, el «nuevo colonialismo» implica la incorporación de otros países europeos 
a la colonización de los países extraeuropeos, es decir, el fin del monopolio de 
la América española (que pasa a ser una América europea) y el fin del monopo- 
lio del comercio asiático de los portugueses (que pasa a ser un comercio euro- 
peo en la época de la «revolución comercial asiática», según la conocida expre- 
sión de Niels Stengaard). 

Finalmente, siempre siguiendo a Peter Kriedte, la contracción económica 
ocasiona una contestación generalizada, tanto en la Europa occidental como 
en la oriental, que en algunos lugares se manifiesta a través de grandes levanta- 
mientos campesinos (singularmente Francia y Rusia), pero que en todo caso 
imprime a la época un sello de conflictividad, la consideración de «Siglo de 
Hierro» en la expresión de Henry Kamen. La crisis política (la «revolución ge- 
neral» de Hugh Trevor-Roper) del Estado Moderno se salda bien con la apari- 
ción de nuevos sistemas políticos más avanzados (la república holandesa o la 
monarquía parlamentaria inglesa), bien con una reacción estatalista y oligár- 
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quica, que afecta a todo el resto de la geografía europea: España, Francia, 
las Italias, las Alemanias, Austria (carácter hereditario de Bohemia y Hun- 
gría), Suecia (victoria de Carlos XI sobre las pretensiones de la aristocracia), 
Dinamarca (proclamación de la Kongelov o Ley Real de carácter absolutista) y 
Rusia (afianzamiento de la centralización estatal bajo los Romanov). 


1. LA CRISIS ECONÓMICA 


La crisis económica del siglo XVII, según acabamos de definirla, fue original- 
mente una crisis de tipo malthusiano: el crecimiento del siglo XVI no fue capaz 
de originar (salvo en contados casos) una respuesta eficaz, que hubiera consis- 
tido en aumentar la productividad de la agricultura para sostener el crecimiento 
de la población, sino que por el contrario el auge de esta población tropezó, a 
falta de innovaciones técnicas, con el techo de una superficie cultivable limita- 
da, lo que motivó una caída de los rendimientos que puso en marcha el ciclo de 
la carestía, el retroceso demográfico y el abandono de las tierras hasta que se 
produjera un movimiento pendular de recuperación ya en el siglo XVIII. 

Este proceso se vería agravado por un severo deterioro de la climatología (la 
«pequeña edad glaciar» del siglo XVII identificada por Emmanuel Le Roy 
Ladurie, con sus inviernos largos y fríos y sus veranos húmedos, los famosos étés 
pourris del historiador francés) y, tal vez, por el aumento de la morbilidad, con 
sucesivas y dramáticas epidemias de peste, cuya relativa autonomía o directa 
vinculación con el clima y con el comportamiento negativo de la agricultura es 
objeto todavía de un intenso debate historiográfico. 

La crisis económica, en cualquier caso, se manifestó por un generalizado 
retroceso de todos los índices identificables. En el ámbito de la demografía, 
Jean-Pierre Poussou ha hablado de una contracción que afectó al conjunto de 
Europa. Sin duda, la población disminuyó en el mundo mediterráneo (en 
España, que expulsó además a 300.000 moriscos, y en las Italias), así como en 
el Imperio, donde la guerra de los Treinta Años dejó considerables secuelas 
negativas. Francia e Inglaterra, sometidas a fuertes vaivenes (donde entran 
como factores la climatología, la morbilidad, las revueltas políticas y sociales y 
las exigencias militares), se ven abocadas al estancamiento demográfico. Muy 
lento fue el crecimiento incluso en países prósperos como las Provincias Unidas. 
Sólo Rusia parece haber ganado un notable excedente de población, pero qui- 
zás no tanto por el crecimiento vegetativo como por las incorporaciones de 
nuevos territorios, como en el caso de la Ucrania oriental (al este del Dnieper 
con la capital Kiev) que Bogdan Chmielnicki al frente de los cosacos zaporogos 
aporta en 1667. En su conjunto, el demógrafo francés puede caracterizar el si- 
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glo XVII de una forma matizada: «La imagen real es la de un agregado de re- 
miendos en el que el negro es frecuente, domina el gris, pero donde las man- 
chas vivas, brillantes, no están ausentes». 

De cualquier modo, las crisis puntuales fueron muy frecuentes. Aparte de 
los muchos episodios de malas cosechas o de duros inviernos, hay que hacer 
mención especial a las grandes ofensivas epidémicas que jalonaron el siglo. Así, 
la llamada «peste atlántica» (1596-1603) afectó a Inglaterra, a Francia y 
al norte y el oeste de la Península Ibérica. La larga «peste mediterránea» 
(1647-1659) avanzó con su secuela de graves mortandades por la España orien- 
tal y meridional (Sevilla, la gran urbe del sur, perdió en el año 1649 un total de 
sesenta mil almas, la mitad de la población), Francia (llegando hasta París) e 
Italia, con altas cotas en la isla de Cerdeña, el reino de Nápoles y la república 
de Génova. Una nueva epidemia (1664-1665) afectó a Ámsterdam y a Londres. 
La España mediterránea volvió a sufrir otros embates entre 1676 y 1683. Y los 
estudios locales y regionales documentan muchos otros asaltos más localiza- 
dos, como por ejemplo, sólo para Francia, la peste de Beauvaisis de 1662 o la 
de la región parisina de 1694. 

Desde el punto de vista agrario, y dejando al margen algunas regiones, 
como los Países Bajos o Inglaterra, el siglo XVII se sitúa como una época de 
recesión entre un Quinientos expansivo y, sobre todo, un siglo XVIII donde el 
crecimiento ya enlazaría con la revolución agrícola. Sin entrar en el juego de 
las cifras locales, en general se observa un retroceso de los cultivos, una dismi- 
nución de la producción, una contracción de los rendimientos, una sucesión 
de malas cosechas y una caída de los precios como consecuencia de la menor 
demanda. Tal círculo vicioso sólo pudo verse atenuado en algunos lugares 
por la llegada de algunos productos americanos, singularmente la patata (toda- 
vía sólo utilizada como forraje para el ganado) y el maíz, cuya mayor renta- 
bilidad permitió la sustitución con ventaja de otros cultivos cerealísticos hasta 
producir localizadamente los efectos de una auténtica «revolución amarilla», 
que contrarrestó la tendencia depresiva que se había enseñoreado de los cam- 
pos europeos. 

Los países más afectados por la crisis agraria y demográfica sufrieron tam- 
bién el retroceso de todos los índices. España ha sido el país más estudiado 
como ejemplo de la decadencia del siglo XVI. Aquí, en efecto, la industria se 
desmoronó (con el retroceso de los centros más prósperos, como el de la pañe- 
ría de Segovia), el tráfico interior descendió en toda su geografía, los cultivos 
fueron abandonados masivamente, lo que no evitó un proceso de ruralización 
por la paralela pérdida de efectivos y de recursos de las ciudades, y el comercio 
ultramarino sufrió una progresiva disminución muy perceptible a partir de la 
tercera década de la centuria, lo que significó (por mucho que no tuviera corre- 
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lación con la evolución autónoma de la economía americana) una pronunciada 
caída de las remesas de plata que habían sido el nervio de la defensa del Imperio 
en tiempos de Carlos V y Felipe II. 


2. EL DESPLAZAMIENTO DE LA HEGEMONÍA 


Con los datos que anteceden en la mano no resulta extraño que la historio- 
grafía haya presentado el conjunto del siglo XVII como un período recesivo en- 
tre dos siglos de auge y esplendor. Era un siglo en el que se manifestaban con 
claridad las señales de decadencia en los más variados aspectos. Su propia sim- 
bología, la del Barroco, parecía ser la más elocuente expresión del paréntesis 
entre el Renacimiento y la Ilustración. La interrupción del progreso permitía 
variadas explicaciones, desde las de tipo cíclico (períodos de auge, períodos de 
decadencia), hasta las que veían en un cambio climático la causa del estanca- 
miento de la producción, o en el incremento de la mortalidad a causa de la 
mayor virulencia de algunas enfermedades el elemento decisivo de la caída de 
la población. Sin embargo, la simple suma de elementos negativos y de explica- 
ciones parciales a los problemas sectoriales no podía satisfacer las necesidades 
de explicación del siglo «crítico». Además, muchas historias nacionales contra- 
decían la generalización de los factores negativos. Por ejemplo, la historiografía 
de las Provincias Unidas, que veía en el XVII su Gouden Eeuw, o la francesa, que 
también exhibía su Grand Siecle (el Siglo del Roi Soleil) como contrapunto, o la 
sueca, que consideraba con justicia el siglo XVII como el del gran ascenso de la 
Estrella del Norte, e incluso la española, que sin negar la crisis económica y po- 
lítica la contraponía al esplendor cultural de su Siglo de Oro. 

En todo caso, sabemos que algunos países encontraron la vía para superar 
la crisis y aprovecharla en beneficio propio frente a los restantes. En este caso, 
la solución fue posible gracias a la introducción de importantes novedades en 
los distintos sectores de la economía. Así la agricultura conoció, en algunos 
casos, un proceso de intensificación (especialmente en los Países Bajos, con 
mayores inversiones, obras de bonificación, selección de abonado y sustitución 
de cultivos a la espera de los nuevos sistemas de rotación del siglo siguiente) y, 
en otros, una aceleración en la transformación de los sistemas de propiedad y 
tenencia de la tierra (especialmente en Inglaterra, con la promoción del sistema 
de enclosures), que permitió un mayor grado de autarquía y la superación de la 
tradicional dependencia respecto de las importaciones de cereales. 

El desarrollo en algunas regiones europeas de esta agricultura intensiva se 
sumó a otro proceso interno (el de la protoindustrialización) y a otros dos fenó- 
menos que tuvieron lugar fuera de las fronteras europeas (la revolución del co- 
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mercio asiático y la aparición del nuevo colonialismo de plantación) para actuar 
como palanca para el despegue económico de algunos países del Atlántico eu- 
ropeo (concretamente Inglaterra y las Provincias Unidas), y para que la crisis 
desembocara en una transferencia de la hegemonía económica. Recogiendo las 
conclusiones de Alexandra Lublinskaya, el crecimiento económico de unos paí- 
ses quedó enfrentado dialécticamente al atraso de otros, de modo que la crisis 
no fue algo universal, sino que dependió de los diferentes niveles de desarrollo 
previo y de las relaciones de producción imperantes en las distintas áreas de 
Europa. De ahí que haya que reconstruir una matizada geografía de los países 
que sufren intensamente la crisis, y de aquellos que se adaptan y resurgen como 
potencias hegemónicas. 


3. PROTOINDUSTRIALIZACIÓN Y NUEVO COLONIALISMO 


Las respuestas a la crisis variaron, como ya hemos adelantado. Los países 
que no pudieron hacerle frente mediante el incremento de los rendimientos 
agrarios, la inversión tecnológica, el cambio en las relaciones de producción, la 
expansión de sus intercambios comerciales y la introducción de nuevos siste- 
mas de explotación en las colonias, conocieron un proceso de refeudalización. 
En la Europa occidental este proceso se identificó con la reacción de la renta 
para mantener la capacidad adquisitiva de los privilegiados bajo la forma de 
mayor presión fiscal pública y privada, y mayor presión laboral privada, mien- 
tras en la Europa oriental se producía el recrudecimiento de la servidumbre y la 
consiguiente sobreexplotación del campesinado. 

La salida de la crisis se produjo en el mundo de la manufactura mediante un 
complejo fenómeno que conocemos con el nombre de protoindustrialización. 
En la definición adelantada por Franklin Mendels, se trató de «la primera fase 
de la industrialización capitalista, donde se asiste a un rápido crecimiento de las 
industrias rurales, orientadas de cara al mercado exterior y a una serie de am- 
plios cambios en la organización de la economía rural». Desglosando sus térmi- 
nos, hay que hablar de una industria cuya producción se destina a un mercado 
extrarregional o extranacional, con una participación mayoritaria de la pobla- 
ción rural en la producción (aunque la última y más especializada elaboración 
pudiera realizarse en la ciudad), con un dominio del capital variable (salarios) 
sobre el capital fijo (medios de producción, todavía de proporciones limitadas). 

En definitiva, la protoindustrialización nace de la extensión del sistema do- 
méstico, del putting-out system, que hizo valer, frente a la organización corpora- 
tiva y mediante la inversión de capital y la movilización de la mano de obra 
campesina, una serie de ventajas, como fueron la reducción de costos, la pro- 
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ducción para un mercado ampliado y la libertad de producción. De este modo, 
la deslocalización de la manufactura superó el estrecho marco del artesanado 
gremial de las ciudades y generó una serie de dinámicas nebulosas industriales 
distribuidas por buena parte de la geografía europea. 

Por otra parte, la caída de las remesas metálicas fue la ocasión para el hallaz- 
go de nuevas fórmulas en la explotación del mundo colonial. El comercio asiáti- 
co se potenció gracias a la creación de las Compañías de las Indias Orientales 
que ponen fin al monopolio portugués en el área. Se trata fundamentalmente 
de la inglesa East India Company (1600), de la holandesa Vereignidte Oostindische 
Compagnie (1602) y, en menor grado, de la francesa Compagnie des Indes 
Orientales (1664). Todas ellas, por un lado, presentarán batalla tanto comercial 
como militar al Estado da Índia de Portugal y, por otro, ampliarán enormemente 
las transacciones mercantiles desde el Golfo Pérsico hasta el Japón. 

Al mismo tiempo, América conocía, por un lado, la irrupción de las mismas 
potencias en un ámbito dominado por la Monarquía Hispánica (con la unión 
del Brasil portugués al amplio imperio español después de 1580), con o sin la 
necesidad de crear compañías comerciales (que en todo caso nunca alcanza- 
rían el impacto de las orientales), mientras por otro lado la colonización experi- 
mentaba en aquellas tierras una completa reorientación gracias al fomento de 
la economía de plantación (azúcar, tabaco, cacao, algodón, café) que se suma- 
ba a la tradicional empresa minera, lo cual tenía como efecto derivado el de 
disparar hasta extremos desconocidos el sistema esclavista, la importación de 
esclavos africanos y el llamado comercio triangular. Sobre estas bases, el capita- 
lismo comercial europeo conseguía una nueva plataforma para la superación de 
una crisis económica, que en todo caso había sido cosa del viejo mundo y no 
del continente americano. 


4. REFEUDALIZACIÓN Y OFENSIVA DE LA RENTA 


La respuesta a la crisis no fue tan positiva en todos los lugares. En la mayo- 
ría de los países (es decir, en todos, salvo en los Países Bajos e Inglaterra y en 
algunas otras regiones aisladas) se produjo una reacción conservadora que ha 
sido bautizada con el nombre de proceso de refeudalización y que adoptó di- 
versas modalidades. Por un lado, los países de la Europa occidental con un ré- 
gimen agrario relativamente evolucionado optaron por la ofensiva de la renta 
(es decir, exigieron mediante nuevos contratos mayores aportaciones en metá- 
lico o en especie de los colonos asentados en las propiedades), mientras los 
países con sistemas más arcaicos se apuntaron a la reacción señorial (es decir, 
aumentaron las exacciones de la propiedad eminente y reclamaron derechos 
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periclitados, al tiempo que trataban de obtener más ingresos de la propiedad 
útil). Por otro, los países de la segunda servidumbre procedieron a la amplia- 
ción del dominio (es decir, extendieron la propiedad útil de los señores y eleva- 
ron la exigencia de prestaciones personales en sus tierras a costa de las tenen- 
cias aldeanas, que quedaron al límite de la subsistencia cuando no atravesaron 
dicho umbral con las consecuencias que era de prever). Todas estas prácticas se 
derivaron de la lógica de contrarrestar la pérdida de productividad de las tierras 
mediante la sobreexplotación del trabajo campesino y no mediante la inversión 
en la renovación tecnológica. 

Bajo el régimen imperante en la Europa occidental, las tierras podían ser de 
dominio señorial, que conllevaba la llamada «propiedad eminente» (mientras la 
«propiedad útil» pertenecía al cultivador directo), o de propiedad plena del se- 
ñor, que sumaba así la eminente y la útil, pudiendo a su vez dar estas últimas 
parcelas en arriendo o bien hacerlas cultivar por asalariados o jornaleros. La 
reacción defensiva del señor en sus tierras de dominio eminente consistió esen- 
cialmente en el cobro más exigentes de sus derechos, que como sabemos com- 
prendían el diezmo señorial (el champart en Francia), los monopolios (las bana- 
lités en Francia), los derechos de transmisión o laudemios (lods et ventes en 
Francia), más los privilegios jurisdiccionales. Además, trató de ampliar su pro- 
piedad útil, mediante el redondeo de sus parcelas, mediante la adquisición 
(compra o usurpación, según los casos) de las tierras comunales o mediante la 
ocupación de tierras de los campesinos libres que no podían pagar los frecuen- 
tes gravámenes hipotecarios que recaían sobre sus predios, situación que cons- 
tituía uno de los mecanismos más frecuentes de transferencia de la propiedad. 
Por el contrario, en las tierras que constituían su propiedad útil, el instrumento 
usual fue la ofensiva de la renta, que revistió varias formas: la transformación 
del tipo de contrato, mediante la exigencia de los títulos de la enfiteusis o me- 
diante la conversión de los contratos enfitéuticos o los arriendos de larga dura- 
ción en contratos cortos, revisables periódicamente en una negociación que 
solía ser favorable al propietario, la expulsión pura y simple de los arrendatarios 
cuando las circunstancias lo permitían, la repercusión de las cargas de explota- 
ción sobre los arrendatarios (construcción de cercados, reparación de edificios, 
plantación de árboles) o la exigencia a los arrendatarios de las inversiones ini- 
ciales (semillas, ganados, colmenas). 

Estos modos de reacción frente a la crisis no fueron exclusivos de los seño- 
res, titulares sólo de la propiedad eminente o también de la propiedad útil, sino 
que fueron empleados por todos los propietarios que habían cedido parte de 
sus parcelas en arrendamiento y que buscaron aumentar sus ingresos a costa 
del campesinado sin tierra, que se vio obligado a la revuelta violenta, a la resis- 
tencia legal o a la emigración a la ciudad para acogerse a las menguadas carida- 
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des urbanas, cuando no desapareció pura y simplemente por la acción de los 
agentes malthusianos. Hay que añadir, por último, que no fue muy distinto el 
procedimiento empleado en los países que conocieron el éxito, como Inglaterra, 
que a todos estos mecanismos de ofensiva de la renta sólo tuvieron que añadir 
además el combate por las enclosures o cercados de tierra en detrimento del 
openfield de utilización comunitaria (es decir, el combate por el individualismo 
agrario de raíz capitalista) y la inversión en las propiedades particulares a fin de 
obtener mayores rendimientos de unos predios mejor cultivados. Este fue el 
origen del cambio del modo de producción al amparo de la crisis en las regio- 
nes más adelantadas de Europa. 


5. LA INTENSIFICACIÓN DE LA SERVIDUMBRE 
EN LA EUROPA ORIENTAL 


El sistema imperante al este de la divisoria natural configurada por el Elba 
fue el sistema de la servidumbre. La tierra aparece dividida entre el dominio o 
reserva señorial y las tenencias campesinas. La reserva se cultiva mediante las 
prestaciones personales del campesinado, o sea, mediante el trabajo gratuito en 
las tierras del señor, por parte del propio campesino y, a veces, de toda su fami- 
lia, que participaba no sólo en las faenas agrícolas propiamente dichas, sino 
incluso en el transporte de la cosecha al silo del señor o al puerto fluvial para su 
embarque. Al margen subsisten los monopolios señoriales, que pueden ser el 
de la pesca fluvial (como en Bohemia), el del comercio de ganado (como en 
Hungría), o el de las cervecerías y destilerías (como en Polonia). 

La economía rural de Polonia la conocemos bien gracias a los excelentes 
estudios de Witold Kula y de Jerzy Topolsky. Se trata de una «economía agraria 
sin acumulación». La rentabilidad de la empresa agrícola se sustenta en el tra- 
bajo campesino sin remunerar, pero esta situación supone un elevado costo 
social, pues, pagada la mano de obra a nivel de mercado, la explotación sería 
ruinosa, mientras que los propios labradores en régimen de contratación libre 
harían bajar los costos salariales, por lo que en definitiva se puede hablar de un 
despilfarro de los efectivos laborales campesinos. En la vertiente de este siste- 
ma dual, las tenencias campesinas sólo ofrecen cosechas para su propia super- 
vivencia, prácticamente sin excedentes comercializables, que si existen en los 
años buenos sólo alcanzan precios muy bajos, mientras que en los años malos 
no queda grano ni para aliviar el hambre de la familia ni para garantizar la si- 
miente del año siguiente: se genera, en todo caso, una mera reproducción sim- 
ple y nunca una reproducción ampliada de capital. La renta agraria (puesto que 
pertenece a la reserva señorial) tiene una utilización antieconómica: consumo 
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de los señores, gasto suntuario, importación de bienes (primarios y suntuarios). 
El señor, por tanto, no busca el incremento de su renta mediante la inversión, 
sino mediante el recurso combinado a la exportación de sus excedentes (en los 
años favorables) y a la exigencia de mayores prestaciones personales en detri- 
mento del cultivo de las propias tenencias campesinas (en los años adversos). 
El siglo XVII fue uno de estos periodos de comportamiento negativo, dentro de 
una línea regresiva prolongada a todo lo largo de los tiempos modernos. 

La servidumbre y la adscripción a la gleba eran una realidad en Rusia desde 
el comienzo de los tiempos modernos, especialmente a partir del Sudebnik de 
Iván HI (1497), que limitaba la movilidad del siervo a dos semanas al año (en 
noviembre, antes y después de la fiesta de San Jorge). Iván IV el Terrible hizo 
en 1580 aún más severa la represión contra los campesinos que desertaban de 
las tierras del señor: el ejemplo estudiado del monasterio de Volokolamsk de- 
muestra la eficacia de la medida, pues la huida de 76 campesinos en el bienio 
anterior marca un acentuado contraste con la ausencia de deserciones en el año 
inmediatamente posterior. Sin embargo, la definitiva adscripción de los siervos 
a la gleba se vincula a la crisis del siglo XVII, cuando el zar Alexis I consigue la 
promulgación por el Zemski Sobor (parlamento) del código denominado 
Sobornoie Ulodzenie (1649), al tiempo que aumentan las prestaciones persona- 
les obligatorias: si del día semanal de finales del siglo XV se había pasado a los 
tres días del siglo XVI, ahora se llega a la asombrosa cifra de entre 5 y 7 días a la 
semana, como un inequívoco producto de la crisis. A partir de ahí ya casi no era 
preciso el último jalón: la Carta de Nobleza de Catalina II (1785). Dicho con las 
palabras de Henry Kamen en su obra sobre el «Siglo de Hierro»: «Mientras el 
feudalismo declina al Oeste, comienza a florecer al Este». Esta evolución diver- 
gente marca dos destinos diferentes, separados por esa gran frontera europea 
que es el curso del río Elba. 


Tema 


La crisis politica y social 


1. La guerra de los Treinta Años 

2. La crisis de la Monarquía Hispánica 
3. Las revoluciones inglesas 

4. La conflictividad social 


1. LA GUERRA DE LOS TREINTA ANOS 


La guerra de los Treinta Afios (1618-1648), con sus prolongaciones hasta 
1659 (guerra franco-espafiola y paz de los Pirineos) y hasta 1660 (guerra del 
Norte y paces de Copenhague y Oliwa), es una gran guerra europea cuya im- 
portancia ha sido ponderada por numerosos autores, que han visto en ella el fin 
de un periodo, la última guerra de religión o incluso la linea divisoria que separa 
la Alta de la Baja Edad Moderna. La guerra de los Treinta Años nace en princi- 
pio de un intento por parte de la casa de Habsburgo, que tiene su solar en 
Austria y que ha monopolizado la Corona del Imperio Romano-Germánico du- 
rante varios siglos, por imponer su hegemonía sobre el resto del Imperio alemán 
como monarcas absolutos y de imponer la hegemonía del catolicismo sobre los 
estados protestantes. Posteriormente, a este primer conflicto se le suma el que 
enfrenta a la Monarquía española con las Provincias Unidas (confederación de 
siete estados a la que en España se suele llamar por el nombre de uno de ellos, 
Holanda), también político (las Provincias Unidas buscan su libertad frente a la 
soberanía de los reyes de España) y religioso (las Provincias Unidas son protes- 
tantes calvinistas frente a una España paladín del catolicismo). En ayuda de las 
potencias protestantes acuden, primero, el rey de Dinamarca, Cristián IV, y 
después el rey de Suecia, Gustavo II Adolfo, que con su muerte fuerza a inter- 
venir directamente a Francia, país católico pero que subordina sus inclinacio- 
nes religiosas a sus intereses políticos, los de evitar a todo trance el triunfo de la 
casa de Habsburgo, a la sazón entronizada en Austria, en el Imperio Romano 
Germánico y en la propia España y sus dominios (los Países Bajos, cuyas pro- 
vincias septentrionales hemos visto que son las Provincias Unidas), el Franco 
Condado, el ducado de Milán y los reinos de Nápoles, Sicilia y Cerdeña, dejan- 
do al margen los territorios «agregados» de Portugal y su imperio ultramarino, 
así como sus posesiones en el norte de África, América y Filipinas. 

La guerra empieza en 1618 con un hecho conocido como la «defenestra- 
ción de Praga», cuando un grupo de notables protestantes arrojan por la venta- 
na a dos consejeros del gobierno checo proabsolutista y procatólico. Los rebel- 
des coronan rey al protestante elector del Palatinado, pero inmediatamente la 
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Dieta alemana nombra emperador a Fernando II de Austria, que obtiene cerca 
de la capital checa una decisiva victoria en la batalla de la Montaña Blanca 
(1620), que marca el comienzo de la recatolización del reino de Bohemia y la 
persecución de los calvinistas checos. Los príncipes protestantes alemanes y el 
rey de Dinamarca pasan en los años veinte a intervenir en favor de los protes- 
tantes. Las victorias católicas obligan al rey de Dinamarca a abandonar la gue- 
rra y firmar la paz (Lúbeck, 1629). Fernando II promulga ese año el Edicto de 
Restitución, que devuelve a la Iglesia católica todos los bienes secularizados 
por los protestantes desde 1552. La conmoción es tan grande que lleva a inter- 
venir en Alemania al rey de Suecia, que, tras verse favorecido por el saqueo 
católico de la ciudad de Magdeburgo (1631), consigue dos brillantes victorias 
en Breitenfeld (1631) y Lützen (1632), pero en esta última encuentra la muerte 
al frente de sus tropas. La consecuencia inmediata es el avance de las tropas 
españolas, que obtienen una gran victoria en Nórdlingen en 1634, lo que pare- 
ce volver a consolidar las posiciones católicas en Alemania. 

Mientras tanto, en los Países Bajos, la guerra entre España y Holanda se ha 
reanudado desde 1621 tras el fin de la llamada Tregua de los Doce Años firma- 
da en 1609. La toma de Breda por los españoles en 1625 (inmortalizada por el 
cuadro de Las Lanzas de Velázquez) desencadena la contraofensiva de 
Holanda, que ocupa sucesivamente las ciudades de Hertogenbosch (1629) y 
Maastricht (1632) y, finalmente, reconquista la propia Breda (1637). Son las 
fronteras que se mantendrán estables hasta la firma de la paz de Múnster en 
1648, que dará la independencia a la república de las Provincias Unidas. 

Ahora bien, el gran hecho de la última parte de la guerra será, ante todo, la 
entrada en liza de Francia al lado de las potencias protestantes y en contra de 
Austria y España, que por su parte ha de enfrentarse a diferentes movimientos 
secesionistas dentro de sus propias fronteras: revueltas de Cataluña (1640), 
Portugal (también 1640) y Nápoles (1647). No mejor es la situación en los 
campos de batalla, donde Francia derrota a España en las batallas de Rocroi 
(1643) y de Lens (1648), y a los católicos alemanes en la segunda batalla de 
Nördlingen (1645) y en Ziismarshausen (1648). Agotados casi todos los con- 
tendientes, llega el momento de firmar la paz de Westfalia. 


2. LA CRISIS DE LA MONARQUÍA HISPÁNICA 


La guerra de los Treinta Años y las revueltas de la década de los cuarenta 
(Cataluña, Portugal, Nápoles), que precederán a las nuevas derrotas sufridas 
por las tropas españolas ante Francia en la década de los cincuenta, son otros 
tantos jalones de la crisis de la Monarquía Hispánica. Sin embargo, esta crisis 
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presenta un cuadro mucho más complicado. En efecto, si ya en los últimos 
años del reinado de Felipe II habían aparecido los primeros síntomas de una 
inflexión en la tendencia expansiva del Quinientos, el siglo XVII conocerá un 
proceso de progresiva decadencia, que se manifestará en los ámbitos de la eco- 
nomía, la convivencia social y las relaciones internacionales, aunque la produc- 
ción cultural permitirá seguir hablando de un Siglo de Oro. La crisis económica 
española (que se inscribe en lo que se ha denominado la crisis general del si- 
glo XVII) se manifestará en el descenso de la población y en la contracción de 
todos los sectores (agricultura, industria y comercio, tanto interior como exte- 
rior). Del mismo modo, la convivencia interior se verá perturbada por la persis- 
tencia de viejos problemas políticos sin resolver (expulsión de los moriscos, 
guerras de separación de Portugal y Cataluña, rebeldía nobiliaria) y por la per- 
sistencia de la contestación popular endémica (bandolerismo) o esporádica 
(motines andaluces, alzamientos campesinos catalanes y valencianos). 
Finalmente, la política imperial, falta de los recursos materiales necesarios a 
causa de la caída de las remesas de plata y de las insuficiencias de los expedien- 
tes desesperados de la Corona (presión fiscal, manipulaciones monetarias, sus- 
pensiones de pagos), sufrirá un grave retroceso, que se traslucirá en la derrota 
militar, el desmembramiento territorial y la pérdida de peso específico en el 
escenario internacional. En un sentido inverso, la cultura del Barroco prolonga 
los esplendores del Renacimiento, tanto en el campo del pensamiento (político 
y económico, aunque no teológico y científico) como en el de la creación litera- 
ria y artística, ámbito en que el periodo no puede considerarse agotado hasta la 
última década del siglo, con la desaparición del dramaturgo Pedro Calderón 
de la Barca (1681) y los pintores Bartolomé Esteban Murillo (1682) y Juan 
de Valdés Leal (1690). 

La crisis económica debió tener el mismo origen malthusiano de todas las 
crisis del Antiguo Régimen, es decir, debió principiar por un desajuste entre el 
aumento de la población experimentado a lo largo del siglo XVI y la insuficien- 
cia de una agricultura extensiva para mantener el ritmo de la demanda genera- 
da por el crecimiento demográfico, que además producía altos beneficios para 
los terratenientes (nobles, eclesiásticos y propietarios en general) pero deterio- 
raba la situación de los dependientes (colonos enfrentados a elevados contratos 
y jornaleros enfrentados a altos precios de los alimentos). En efecto, esta 
incapacidad agrícola se vería acompañada de los efectos nocivos de la revolu- 
ción de los precios, no sólo en lo relativo al consumo, sino en el ámbito de la 
producción industrial, que se revelaría también incapaz de competir con los 
géneros manufacturados extranjeros, susceptibles de ser adquiridos con facili- 
dad gracias a la disponibilidad de numerario debida a la explotación de los te- 
soros americanos. El cuadro de la crisis se completó con la caída de las remesas 
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de plata, debida posiblemente al aumento de los costos de extracción en 
América, pero también a las mayores retenciones efectuadas por la administra- 
ción colonial, a las mayores dificultades para colocar en el mercado indiano 
unas contrapartidas de mercancías cada vez menos competitivas y, sobre todo y 
por esta última razón, al drenaje del tráfico por parte de las potencias europeas, 
que practicaban ya un comercio de contrabando que la deteriorada máquina 
administrativa de la Casa de la Contratación no podía ni reprimir ni siquiera 
controlar, con lo cual desaparecía la única baza española para mantener el nivel 
de las importaciones internacionales, cuando ya la industria había quedado 
arruinada por la concurrencia extranjera. 

La crisis social se manifestó primero por la amplitud del proceso de refeu- 
dalización: el aumento del número de privilegiados (creación de numerosos tí- 
tulos nuevos, ventas de señoríos y otras concesiones menores, como hidalguías, 
hábitos de órdenes militares o ciudadanías honradas) y en la revitalización de la 
presencia de la nobleza en el gobierno del país en los altos puestos de la admi- 
nistración. Los aristócratas hacen frente a la crisis mediante el incremento de la 
presión sobre sus vasallos y colonos, el ejercicio de cargos bien remunerados (o 
con posibilidad de enriquecimiento, que venía a ser lo mismo) y la colocación 
de sus hijos en encomiendas de órdenes militares, en oficios públicos o en la 
Iglesia (en los obispados o mediante los numerosos patronatos de legos, que 
gozan de la potestad de presentar candidatos familiares al disfrute de benefi- 
cios y capellanías). Aun así, la nobleza tampoco se libra de los efectos de la re- 
cesión, ya que sus esfuerzos por aumentar sus ingresos no siempre alcanzan los 
frutos deseados, mientras la inflación incrementa el monto de sus desembolsos 
en productos de lujo, mantenimiento de una clientela y una servidumbre acor- 
des con su rango y contribución obligada al servicio de la Corona. 

El clero, por el contrario, al socaire del programa de cristianización de los 
fieles impuesto por el concilio de Trento, experimenta un progreso que es a la 
vez material, moral e intelectual. En cualquier caso, si las rentas de un modesto 
beneficio permite ganarse la vida a muchos clérigos de la época (e incluso a al- 
gunos intelectuales muy encumbrados por la fama), los obispos encuentran di- 
ficultades en mantener sus gastos suntuarios, la construcción de edificios reli- 
giosos y el ejercicio de la caridad, al tiempo que la Corona continúa imaginando 
medios para aumentar el volumen de su contribución a los gastos generales del 
Estado. Fenómeno también propio del siglo es la intensificación, en la vida 
cotidiana de una sociedad imbuida de una profunda religiosidad, de la presen- 
cia del clero, particularmente del clero regular y, sobre todo, de las órdenes 
mendicantes (a las que se incorporan los capuchinos, llamados a conseguir un 
gran arraigo popular) y de los jesuitas, que se ocupan de la educación de las 
clases dirigentes con gran éxito, mientras las comunidades femeninas ofrecen 
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un modo de vida a las numerosas mujeres que por distintas razones no acceden 
al estado matrimonial. 

Por su parte, entre las clases plebeyas los letrados tratan de hacer valer sus 
títulos universitarios buscando el favor del poderoso que les permita instalarse 
en un puesto burocrático, mientras los mercaderes (cuyos negocios pierden 
seguridad y rentabilidad) experimentan cada vez de un modo más pronunciado 
la tentación del ennoblecimiento y los artesanos acentúan su tendencia hacia la 
oligarquización y el anquilosamiento de sus gremios. La disminución de las 
oportunidades se manifiesta, por último, en la extensión del fenómeno del pau- 
perismo, que afecta a un tanto por ciento muy elevado de la población (entre 
un 20% y un 50% según los lugares) y que es combatido mediante iniciativas 
asistenciales (acondicionamiento de los hospitales existentes o creación de 
nuevas instituciones hospitalarias, como la Hermandad del Refugio de Madrid 
o la Hermandad de la Caridad de Sevilla), o mediante medidas represivas, que 
tratan de expulsarlos de las ciudades (donde se concentran en los momentos de 
mayores dificultades), e incluso de enviarlos al servicio forzoso en las galeras o 
en los presidios africanos. 

Naturalmente, esta situación de pauperismo extendido y escasez de oportu- 
nidades provoca el aumento de la conflictividad social. Mientras son endémicos 
el bandolerismo en el campo (el «bandolerismo catalán del barroco») y la pica- 
resca O la delincuencia ordinaria en la ciudad, se producen una serie de revuel- 
tas violentas que se presentan bajo el modelo del motín antifiscal tanto en pue- 
blos como en ciudades (motín de la sal de Bilbao de 1631), del motín de 
subsistencias en el marco urbano («alteraciones» de Córdoba, Granada o Sevilla 
de 1652) o del levantamiento campesino en el ámbito rural (Segunda Germanía 
de Valencia en 1693). A todo ello hay que sumar una acción tan discutida como 
la expulsión de los moriscos, con negativas consecuencias desde el punto de 
vista demográfico (pérdida de un total 300.000 individuos), económico y moral, 
por cuanto la orden de destierro afectó a poblaciones que llevaban siglos vivien- 
do en España y que no querían salir de la que consideraban su verdadera patria. 

La crisis política se percibe a través de muy diversas manifestaciones, como 
la consolidación del gobierno por medio de validos, el espaciamiento de las se- 
siones de Cortes, el estancamiento de los ingresos estatales, la acuñación de 
vellón, la manipulación monetaria y el déficit hacendístico permanente que im- 
pedía atender a los grandes capítulos del gasto público. Sobre todo, el dinero 
disponible no alcanzó para seguir manteniendo la presencia militar española en 
la medida de los reinados anteriores. Por un lado, el reclutamiento voluntario 
trató de sustituirse parcialmente por las levas forzosas, con las consiguientes 
resistencias y con la previsible disminución de la eficacia de las tropas, mientras 
que, por otro, el número de los soldados disponibles fue descendiendo sensible- 
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mente en todos los frentes, del mismo modo que los efectivos navales en todos 
los mares, el Mediterraneo y el Atlantico, tanto en Europa como en América. 
La crisis interior y la crisis exterior venían así a confluir en el completo declive 
del Imperio, que se enfrenta, además, a fines de siglo con la crisis sucesoria por 
la falta de descendencia del último rey de la dinastía de los Austrias. 


3. LAS REVOLUCIONES INGLESAS 


En un mundo presidido por el ascenso y robustecimiento del absolutismo, y 
coincidiendo con los años decisivos de la guerra de los Treinta Años, se produ- 
cirá en Inglaterra un grave conflicto entre el rey y los representantes del reino 
que desembocará en un proceso revolucionario que durante veinte años sosten- 
drá un estado de guerra permanente que, tras la sucesión de un régimen repu- 
blicano y una dictadura, propiciará la aparición de un régimen parlamentario 
único en Europa que, pese a la restauración monárquica de 1660, acabará im- 
poniéndose tras otro proceso, también revolucionario, pero menos traumático, 
la «Revolución Gloriosa» de 1688-1689. 

Lawrence Stone, en un estudio ya clásico, quiso analizar primero las causas 
de la primera revolución inglesa, señalando una serie de precondiciones y de 
precipitantes de los acontecimientos. Entre las precondiciones, hay que contar 
con la inestabilidad de la política inglesa y con el desarrollo de las disfunciones, 
siempre antes de 1629, momento en que se produce el divorcio entre el rey y el 
reino. La inestabilidad política se manifiesta en la debilidad financiera (el «blo- 
queo económico de la Corona inglesa» producido por la enajenación de las pro- 
piedades eclesiásticas secularizadas durante la Reforma, la inexistencia de mo- 
nopolios reales sobre materias primas metálicas, la exigúidad de los subsidios 
concedidos por el Parlamento, una administración poco desarrollada y un incon- 
trolado fraude fiscal), en la debilidad militar (milicia mal armada, guardia perso- 
nal reducida y huestes aristocráticas), en la insuficiencia de los instrumentos ju- 
diciales, en el fracaso en el control de la administración local, en la debilidad 
religiosa (un anglicanismo que no colma las aspiraciones espirituales del reino 
enfrentado a otras confesiones más activas y más radicales), en la fragilidad de la 
estructura social (nobleza de servicio enfrentada a las expectativas de una gentry 
en ascenso) y deficiente control ideológico sobre la producción oral y escrita. 

Este sistema desarrolla sus disfunciones a lo largo del reinado de la última 
de los Tudor (Isabel I) y, sobre todo, de los primeros Estuardos (Jacobo I y 
Carlos I). Por una parte, aunque no deba hablarse de una «primera revolución 
industrial» se produce un notable crecimiento de las fuerzas productivas, que 
lleva consigo una serie de relevantes transformaciones y tensiones sociales: una 
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transferencia de la propiedad agraria desde la Iglesia y la aristocracia a la gentry 
y a la burguesía mercantil, una tensión entre las clases dominantes tradiciona- 
les (nobleza, alto clero) y las nuevas clases en ascenso (gentlemen, yeomen, mer- 
caderes). Por otra parte, la Corona pierde parte de sus funciones justificativas, 
una vez alejados los riesgos de una guerra dinástica, de una jacquerie campesina 
o de una invasión extranjera después de 1588, a la vez que se produce una crisis 
de confianza (credibility gap) a causa de la política frente a las minorías religio- 
sas (católicos y puritanos), la disminución de influencia de los apoyos aristocrá- 
ticos (que pierden capacidad militar, solvencia económica e influencia electo- 
ral), la caída del prestigio de la corte (por su alejamiento ideológico, la exhibición 
de su opulencia, su imprudente favoritismo), la caída del prestigio de la admi- 
nistración (por su corrupción y sus privilegios y monopolios económicos) y el 
fin del prestigio personal del rey Carlos I, sospechoso de inclinaciones papistas 
y criticado por su frialdad y arrogancia. 

Nace así una oposición a la corte que se canaliza a través de la institución 
parlamentaria, que progresivamente va quedando en manos de la gentry, dota- 
da pronto de notables armas ideológicas: el puritanismo (que aporta certeza en 
la justicia de su causa), la Common Law (que aporta los fundamentos legales), 
las construcciones mentales que permiten las contraposiciones simples de país 
contra corte, reino contra rey, virtud contra vicio. La hábil utilización del 
Parlamento y el convencimiento ideológico fueron bazas fundamentales en el 
momento de la colisión entre el rey y sus rivales. 

Varios fueron los precipitantes que actuaron reforzándose unos a otros. 
Primero, la reacción religiosa del arzobispo William Laud, arzobispo de 
Canterbury desde 1633, promotor de un anglicanismo teñido de hechuras ca- 
tólicas (formas externas ostentosas, relaciones amistosas con Roma) y de una 
política exterior pro-hispana y anti-protestante. Segundo, la reacción política, 
que permite el «gobierno sin Parlamento» (tras la disolución de las Cámaras en 
1629), el cual impone una serie de gravámenes arbitrarios y anticonstituciona- 
les y eleva al poder a Thomas Wentworth, designado conde de Strafford, para 
la implantación del nuevo gobierno autoritario. Tercero, la reacción económica, 
a través de la injerencia de la burocracia real. Cuarto, la reacción social, que 
encumbra a la aristocracia tradicional, mientras expulsa a la gentry de Londres, 
induciéndola a regresar a sus medios rurales. Sólo era necesaria la unión a los 
dos grandes grupos de la oposición: los puritanos y los parlamentarios. 

La revolución se dispara a partir de 1639, cuando William Laud trata de 
introducir en la Escocia puritana (presbiteriana) el episcopalismo de la Iglesia 
anglicana y el Prayer Book inglés. Los afectados reaccionan mediante el rechazo 
violento y la firma del Covenant para la defensa de las libertades religiosas esco- 
cesas. En 1641, la revuelta católica de Irlanda doblará la contestación a la polí- 
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tica religiosa del arzobispo de Canterbury. Al mismo tiempo, el rey, que ha di- 
suelto el Parlamento convocado de urgencia en 1640 («Parlamento Corto»), se 
ve incapaz de salvar del cadalso al conde de Strafford en 1641, mientras un 
golpe de estado fallido contra el nuevo Parlamento («Parlamento Largo», 
1640-1653) obliga al rey a abandonar Londres para instalarse en Oxford (1642). 
Es el comienzo de la guerra civil, que va a enfrentar, de un lado, al rey más los 
católicos y la mayor parte de los anglicanos, y, de otro, a los parlamentarios más 
los puritanos (presbiterianos e independientes): los primeros incluyen a la no- 
bleza, los últimos a la gentry y a la mayor parte de las demás clases sociales. 

La guerra se saldó con la victoria de los parlamentarios, que contaron con la 
new model army, con el nuevo ejército diseñado según el patrón de la hueste 
puritana de los ironsides dirigidos por Oliver Cromwell en las dos batallas deci- 
sivas de Marston Moor (1644) y Naseby (1645). El nuevo jefe militar pronto se 
encaminó hacia una dictadura, a la que se llegó tras apurar una serie de etapas: 
depuración del Parlamento de todos aquellos que no se consideraran absoluta- 
mente fieles a la nueva política (1649), ejecución de Carlos II (mismo año), 
neutralización de los movimientos a favor de la igualdad política (los levellers o 
niveladores de John Lilburne) o de la igualdad social (los diggers o cavadores de 
Gerrard Winstanley), sumisión de Irlanda (con la terrible matanza de 
Drogheda, 1649), sumisión de Escocia (1651) y, finalmente, promulgación del 
Instrument of Government (1653) y elección de Cromwell a la cabeza de la na- 
ciente república inglesa (como Lord Protector of the Commonwealth). La muerte 
de Cromwell (1658) permitió la restauración monárquica y el regreso de los 
Estuardos dos años más tarde (1660). 

Tras la política moderada llevada a cabo por Carlos II, su sucesor, su her- 
mano Jacobo II, creyó posible una nueva reacción religiosa, esta vez de corte 
católico (restablecimiento del culto católico en palacio, intercambio de emba- 
jadores con el papa, autorización a la instalación de los jesuitas en Londres), 
unida a una reacción fiscal (ventas de monopolios comerciales, imposición 
de nuevos gravámenes), lo que motivó el renacimiento de la oposición política 
otra vez encauzada por el Parlamento. El trono fue ofrecido a María, casada 
con Guillermo III de Orange, estatúder de Holanda, quienes se pusieron a la 
cabeza de una revolución incruenta, la «Gloriosa Revolución» de 1688-1689. 
El nuevo régimen, que pronto se ganaría el respeto y la admiración de Euro- 
pa, se basó en una declaración de derechos (Bill of Rights), que asentaba a la 
ley por encima del rey, la libre elección del Parlamento (que votaba las leyes 
y los impuestos y fijaba los efectivos del ejército) y la garantía de los derechos 
esenciales del individuo. Esta constitución fundamental (inspirada por John 
Locke) se completaba con una ley de tolerancia (Toleration Act), que la conce- 
día a los disidentes, aunque no a los católicos. Así quedan establecidas las 
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bases políticas de la supremacía que habría de alcanzar Inglaterra en la Europa 
del siglo XVIII. 


4. LA CONFLICTIVIDAD SOCIAL 


En el plano político, el siglo XVI se distinguió por la crisis del Estado abso- 
lutista, que se reprodujo tan universalmente en Europa que la historiografía 
pudo plantearse la cuestión de la existencia de una revolución general, paralela 
a la crisis general en el terreno de la economía. Las causas aducidas a lo largo de 
un debate aún no cerrado se refirieron a la falta de resolución de los problemas 
de integración de viejos territorios independientes dentro de unidades políticas 
superiores, a la incapacidad de los Estados para acompasarse a la evolución eco- 
nómica y social, a la presión fiscal derivada de la hipertrofia de la maquinaria 
burocrática o del abrumador peso de la guerra. Reducidas a un mínimo común 
denominador, puede decirse que el Estado moderno y sus bases sociales no fue- 
ron capaces de resistir la enorme carga de sus compromisos militares en un 
momento en que la expansión económica del siglo XVI había tocado techo e 
iniciaba un movimiento de reflujo. La quiebra subsiguiente puso en marcha los 
factores de resistencia que habían estado siempre latentes, bajo la forma del 
asalto al poder de los privilegiados, de la rebelión de las provincias incómodas 
en el marco constitucional de las Monarquías o de la desafección de los súbdi- 
tos que ya no sentían sus intereses salvaguardados por la Corona. 

Así, aunque los ingredientes estuvieron siempre combinados en diferentes 
dosis, la Fronda en Francia durante la minoría de edad de Luis XIV (1648-1653: 
revuelta de los parlamentarios seguida de la revuelta de los príncipes, derrotada 
finalmente ante los muros de París en la acción militar del faubourg Saint- 
Antoine) respondió más bien al primer modelo, mientras los sucesivos levanta- 
mientos secesionistas en el seno de la Monarquía española encajarían mejor en 
el segundo caso y la revolución parlamentaria inglesa se ajustaría al último su- 
puesto pese al carácter de guerra civil que adoptaría en una de sus etapas. Por 
otra parte, la mayoría de los Estados lograrían sofocar la contestación y revigori- 
zarían su absolutismo de acuerdo con los nuevos datos de la recesión económica 
y la reacción social, mientras que sólo Inglaterra conseguiría imponer al precio 
de dos revoluciones un régimen constitucional más avanzado respecto a los del 
continente, y sólo las Provincias Unidas lograrían sortear, aun con dificultades, 
las diversas tentativas absolutistas que amenazaron la constitución republicana 
de la que se habían dotado en el transcurso de su larga guerra de independencia. 

Del mismo modo, la reacción feudal como consecuencia de la recesión eco- 
nómica y la quiebra de las expectativas de promoción social entre las nuevas 
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clases ascendentes generaron un clima de frustración y descontento que con- 
vierten al siglo XVII, dentro del marco de una Edad Moderna siempre afectada 
por un alto índice de contestación, en una época de especial conflictividad so- 
cial. En el ámbito urbano, la reivindicación social desembocó en algunas oca- 
siones en propuestas políticas alternativas, con lo que la revuelta se convirtió en 
revolución, aunque otros movimientos de protesta no rebasaron los límites del 
motín de subsistencias, el motín fiscal o el estallido violento pero puntual con- 
tra las autoridades constituidas. 

Por el contrario, en el mundo rural, la contestación fue más permanente 
bajo la forma de magmáticos levantamientos campesinos, según el modelo típi- 
co de la jacquerie, que fueron ferozmente reprimidos por las fuerzas aliadas de 
la monarquía y los señores, cuando no se desvió hacia la respuesta más indivi- 
dual del bandolerismo rural (a veces con proyección política, como en el caso 
del popular Joan Sala, conocido como Serrallonga en la agitada Cataluña de la 
época) o hacia movimientos colectivos pero que se expresaban bajo formas le- 
gales (como el de los diggers o «cavadores», que durante la primera revolución 
inglesa fundaron pequeñas explotaciones comunitarias, arruinadas rápidamen- 
te por la acción combinada del gobierno y los propietarios vecinos), o cuando 
no se refugió en el rechazo testimonial de la marginación o la práctica de la 
magia. En cualquier caso, el siglo XVII pareció conocer un estado de agitación 
social permanente que le otorga esta imagen de siglo revuelto o de «siglo de 
hierro» con que lo ha caracterizado la moderna historiografía. 

Las revueltas campesinas (fureurs paysannes, según la fórmula de Roland 
Mousnier), producidas como resultado de una situación social insostenible 
agravada por la crisis económica y el aumento de la presión fiscal, se sucedieron 
en Francia a todo lo largo del siglo XVII. Bajo Luis XIII se dieron algunas de las 
que tuvieron más amplia participación y más extensa geografía; los croquants de 
Saintonge, el Angoumois, el Poitou y el Périgord (1636) y los va-nu-pieds de 
Normandía (1639), que llegaron a crear un verdadero ejército de miserables 
(l'armée de souffrance). En el reinado siguiente, la rebelión más grave por su ra- 
dicalismo social y su eficiente organización fue la llamada de los Torrében, que 
tuvo como escenario una región muy feudalizada como era Bretaña y que se 
manifestó bajo la forma de ataques contra castillos y mansiones señoriales y de 
negociaciones de unas cargas señoriales menos gravosas. Todas siguieron el 
modelo de las rebeldías primitivas (según la conocida caracterización de Eric 
Hobsbawm), fueron incapaces de imponer sus reivindicaciones y terminaron 
con la sangrienta represión ejecutada por las fuerzas armadas de los poderosos 
y con la vuelta al punto de partida. 

Otro ámbito geográfico donde los movimientos de contestación social fue- 
ron más continuados fue la Rusia de los primeros Romanov. Los esfuerzos de 
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centralización estatal, el aumento de la imposición y, sobre todo, el severo agra- 
vamiento de las condiciones de la servidumbre provocaron revueltas en torno a 
las principales ciudades, como Moscú (en 1648 y después en 1662) o Novgorod 
en 1650). Sin embargo, el levantamiento de más largo alcance fue el protagoni- 
zado por los cosacos del Don mandados por Stenka Razin, que al frente de un 
verdadero ejército dirigió sus acciones especialmente contra los propietarios de 
la tierra y de los siervos. Desde su solar de origen, la revuelta se puso en movi- 
miento en la primavera de 1667 hasta llegar al Volga, donde se le unieron nu- 
merosos contingentes de campesinos que huían de la servidumbre. Tras apode- 
rarse primero de varias naves (la llamada «gran caravana del río Volga»), Razin 
pasó después al mar Caspio, saqueando sistemáticamente la orilla persa desde 
Derbent a Bakú, antes de dirigirse contra Astraján en la orilla septentrional y 
remontar de nuevo el Volga y apoderarse de las ciudades de Tsaritsin (la actual 
Volgogrado) y Sarátov. Derrotado ante la ciudad de Simbirsk, hubo de retroce- 
der hacia sus tierras del Don, donde fue entregado por las fuerzas de la aristo- 
cracia para ser ejecutado en Moscú en 1671. Su figura gozó de una populari- 
dad tal que sólo sería igualada por la del también dirigente campesino Iemelian 
Pugachev un siglo más tarde. 
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Europa, 1648 (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 146, núm. 23). 


a paz de Westfalia se firma en dos sedes diferentes: Münster reúne a los 

reyes de Espafia y Francia, a las distintas potencias del Imperio y a las 

Provincias Unidas, mientras en Osnabriick se tratan de las cuestiones 
bilaterales de Suecia y el Imperio. En su conjunto, los tratados de Westfalia re- 
flejan un profundo cambio en el sistema de relaciones entre los distintos esta- 
dos y en el trazado de las fronteras políticas y religiosas de Europa. 

En una primera aproximación, Westfalia trató de dirimir una serie de gran- 
des conflictos europeos: 1) la ordenación política europea hasta ahora bajo la 
hegemonía de la casa de Habsburgo o de Austria; 2) la constitución interna del 
Imperio Romano Germánico; 3) la situación de los Países Bajos y, en especial, 
de las siete Provincias Unidas del Norte, que llevaban combatiendo una guerra 
de 80 Años; 4) las fronteras entre el mundo católico y el mundo protestante, 
entre las regiones bajo el dominio espiritual de la Iglesia Católica y las regiones 
que se habían adherido a la Reforma; 5) la hegemonía en la Europa occidental 
entre la España de los Austrias o la Francia de los Borbones; y 6) la hegemonía 
en la Europa del norte, en el espacio báltico, entre Suecia y las restantes poten- 
cias de la región. Los tratados de 1648 dieron respuesta bien definitiva, bien 
duradera, a las cuatro primeras cuestiones, pero dejaron irresueltas las dos últi- 
mas, que tardaron más de una década en encontrar solución. 


1. EL FIN DE LA HEGEMONÍA ESPAÑOLA 


A partir de 1648, España, que había salido de Westfalia con la merma pro- 
ducida por la independencia de las Provincias Unidas y por la adquisición por 
parte de Francia de algunos territorios significativos para la estrategia militar 
hispana, se recuperó parcialmente aprovechando la revuelta interna francesa de 
la Fronda. Así, dominada la revuelta de Tommaso Aniello, llamado Masaniello 
en Nápoles (1647), puso fin a la revuelta de Cataluña con la ocupación de Bar- 
celona en 1652, mientras se estabilizaba el frente de Portugal, que de todos 
modos no se cerraría hasta mucho más tarde con la paz de Lisboa (1668), que 
reconocería la independencia lusitana a cambio tan sólo del traspaso de la so- 
beranía a España de la plaza norteafricana de Ceuta. 
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La guerra franco-española rebrotaría con nueva fuerza a partir del fin de la 
revuelta de la Fronda (agosto 1653). Las victorias iniciales de Juan José de 
Austria (Valenciennes, junio 1656, y Cambray, mayo 1657) no alterarían el re- 
sultado final del enfrentamiento, máxime cuando Francia pudo contar con la 
ayuda de la Inglaterra de Cromwell, que pudo quedarse así con la isla de 
Jamaica (ocupada en mayo 1655) y con la plaza de Dunkerque (entregada en 
junio 1658), mientras la segunda batalla campal de Las Dunas (entablada días 
antes, junio 1658) obligaba a España a entrar en negociaciones para la firma de 
una nueva paz. 

La paz de los Pirineos (noviembre 1659) significó, sobre todo, el fin defini- 
tivo de la hegemonía española y el comienzo de una nueva era en la historia de 
las relaciones internacionales. Por un lado, supuso la confirmación de la pérdi- 
da del Rosellón y la Alta Cerdaña, con el establecimiento de la «frontera deca- 
na de Europa» entre Francia y España. Por otro, una de las cláusulas del trata- 
do, que acordaba el matrimonio de Luis XIV con María Teresa de Austria, 
condicionando la renuncia de la infanta española a sus derechos al trono al 
pago por parte de España de una dote de 500.000 escudos de oro (artículo im- 
posible de cumplir para un país agotado financieramente), justificaría más tar- 
de el intervencionismo francés en los Países Bajos y, sobre todo, dejaría expedi- 
to el camino para que la Corona española recayese a final de siglo en una rama 
de los Borbones, dando paso así a la actual dinastía reinante en España. 

La política exterior de la segunda mitad de siglo se resume en el relato de las 
sucesivas agresiones francesas contra los territorios españoles de Flandes. La 
guerra de Devolución (llamada así porque la excusa jurídica fue la reclamación 
de unos supuestos derechos de María Teresa de Austria a ciertas poblaciones 
flamencas) concluyó con la paz de Aquisgrán (mayo 1668), que obligaba a 
España a ceder algunas importantes plazas del sur de Flandes. La llamada gue- 
rra de Holanda, en la que España, amenazada por Francia, participó al lado de 
sus antiguos adversarios, se saldó con la cesión definitiva del Artois (la región 
más meridional de Flandes) y del Franco Condado en la paz de Nimega (se- 
tiembre 1678). La llamada guerra de las reuniones (porque pretendía la reunión 
de territorios a otros ya en poder de Francia, utilizando argumentos de escaso o 
nulo valor jurídico) significó una nueva agresión francesa, que tuvo como obje- 
tivo principal el ducado de Luxemburgo, pieza clave en la defensa del territorio 
flamenco, aunque también incluyó el bombardeo de la ciudad de Génova, secu- 
lar aliada de España, antes de concluir con la firma de la tregua de Ratisbona 
(agosto 1684), que dejaba Luxemburgo en manos francesas y Flandes despro- 
tegido. La entrada de España en una cuarta y última guerra, llamada de la Liga 
de Augsburgo, implicó la invasión por parte de Francia no sólo de Flandes e 
Italia, sino también de Cataluña, donde la actuación de los ejércitos galos (bom- 
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bardeo de Barcelona, julio 1691, poco antes del todavía más terrible de Alicante, 
ocupación de Gerona, junio 1693, y de Barcelona, agosto 1697) dejaría una 
estela de resentimiento que se sumaría a los restantes factores determinantes 
de la actitud del Principado durante la posterior guerra de Sucesión, por más 
que en esta ocasión Luis XIV, interesado en asegurar la sucesión a su nieto 
Felipe de Anjou, se mostrase generoso y devolviese todas las conquistas hechas 
desde Nimega en la paz de Rijswijk (setiembre 1697). En su conjunto, España 
en la segunda mitad de siglo se había visto obligada a trocar su política ofensiva 
en defensiva y a sustituir la reputación por la resignación. 


2. LA SUPREMACÍA DE LOS ESTADOS NACIONALES 


Westfalia proclamó una nueva ordenación individualista de Europa, frente a 
una vertebración que tuviera como eje la preponderancia de la casa de Austria, 
como había sido la norma a todo lo largo del siglo XVI. Europa pasó a ser un 
conjunto de estados independientes al margen de su confesionalidad religiosa. 
No se concedió autoridad a ninguna instancia reguladora: ni al Papa de Roma 
(cuyo dominio dejaba de ejercerse sobre el mundo protestante y que perdía 
también influencia sobre la vida política del mundo católico) ni al Emperador 
(que quedaba como un título honorífico vinculado a los soberanos de la Austria 
propia, pero desprovisto de contenido efectivo de gobierno, frente a sus viejos 
afanes absolutistas sobre el conjunto de Alemania). De esta forma, el criterio 
imperante en esta reestructuración política fue el de una recién inventada «or- 
denación racionalista» frente al viejo «orden tradicional» heredado de la Edad 
Media. De ahí que se sustituyeran las habituales guerras religiosas o ideológi- 
cas del siglo XVI por unas guerras con intenciones de mera ampliación territo- 
rial o de intereses económicos (a menudo trasladadas al mundo ultramarino), 
originadas así por las apetencias seculares de los distintos estados, sin invoca- 
ciones religiosas que no fueran meramente retóricas o propagandísticas. 
Finalmente, la quiebra de las hegemonías del siglo XVI (especialmente el defini- 
tivo fin de las ansias hegemónicas de los Habsburgos) entrañó la instalación en 
las cancillerías europeas del concepto de la política de «equilibrio» que, sobre 
la base de un criterio utilitarista, acabaría por imponerse en el siglo siguiente. 

Westfalia, por la misma lógica, clausuró todos los intentos de unificar el 
Imperio bajo el signo del absolutismo y de la confesionalidad católica y consin- 
tió la definitiva fragmentación política y religiosa de Alemania. Así se puso 
punto final a toda la serie de iniciativas llevadas a cabo por Maximiliano I, por 
Carlos V y por Fernando II, de modo que los Habsburgos de Viena se hubieron 
de centrar en sus territorios solariegos (la Austria propia) y los reinos añadidos 
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(Bohemia y Hungría) para construir un estado primordialmente danubiano. El 
Reich o Imperio se convirtió en un mosaico de unos 350 estados independien- 
tes, que podían usar de esa autonomía tanto en el campo de la política interior 
(ius territorialis) como en el de la política exterior, concertando sus propias 
alianzas con otros estados (ius foederis). Además fue amputado de dos de los 
territorios que habían estado incluidos en su órbita de influencia: Suiza y los 
Países Bajos. Quedaba además en un precario estado material, debido a las 
devastaciones sufridas a lo largo de la guerra de los Treinta Años, dirimida en su 
mayor parte sobre su suelo. Se puede decir, como han sostenido diversos auto- 
res, que Alemania se convirtió en una mera expresión geográfica durante los 
siglos XVII y XVIII, de modo que Westfalia significaría la mayor humillación su- 
frida por Alemania hasta el fin de la segunda guerra mundial. 

Otro grupo de estos desplazamientos de soberanía se operaron en el interior 
del propio Reich alemán. El ducado de Baviera, estado católico, se hizo con el 
Alto Palatinado y con la dignidad electoral (que convertía a su titular en el octavo 
de los electores del Imperio). El Bajo Palatinado, con la inclusión de la dignidad 
electoral, se restituyó a los herederos de Federico V, que había sido desposeído 
de su tierra por su intervención a favor de los protestantes checos en la guerra de 
los Treinta Años. En el bando protestante, la nueva potencia en ascenso fue el 
electorado de Brandeburgo, que se hizo con la Pomerania oriental y los obispa- 
dos de Halberstadt, Minden y Cammin y más tarde con el arzobipado de 
Magdeburgo, poniendo así las bases de una dualidad en el Imperio (los 
Hohenzollern calvinistas al norte y los Wittelsbach y los Habsburgos católicos al 
sur) que en última instancia había de resolverse a favor de Brandeburgo, que 
terminaría poniéndose al frente del proceso de la unidad alemana en el siglo XIX. 

El tercer conjunto de apropiaciones territoriales beneficiaron abiertamente a 
Suecia. En una imparable carrera, Suecia había ocupado las regiones finesas de 
Ingria y Carelia, situadas frente a la fachada báltica de Rusia (paz de Stolbova, 
1617), de los territorios de Livonia, de las ciudades de Elbing, Pillau y Memel y 
de los derechos de aduanas de Danzig, hoy Gdansk (paz de Altmark, 1629) y de 
las islas de Gotland y Oesel, más el rico obispado de Bremen en Alemania, ade- 
más de obtener de los daneses la apertura del estrecho del Sund (paz de 
Brómsebró, 1645). Ahora la paz de Westfalia redondeaba sus adquisiciones, 
concediéndole la Pomerania occidental (con lo que se hacía dueña de toda la 
región), las islas de Wollin y Riigen, el obispado de Verden (que unía al de 
Bremen) y los puertos de Stettin, hoy Szegedin, y de Wismar, con lo que queda- 
ban en su poder los estuarios del Elba, del Wesser y del Oder. Suecia aparecía 
como la «estrella del norte», la gran potencia ascendente en el mundo del Báltico. 

Dos conflictos quedaron sin dirimir con la paz de Westfalia: la rivalidad que 
enfrenta a los Habsburgos españoles con los Borbones franceses (saldada, 
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como acabamos de ver, por la paz de los Pirineos) y la resolución de los conten- 
ciosos pendientes en el ámbito del Báltico. La guerra del Norte se inició con el 
ataque de Carlos X de Suecia contra Juan Casimiro de Polonia (ataque que 
sería aprovechado por los cosacos zaporogos de Bogdán Chmielnicki y la 
Rusia de Alexis Romanov para ocupar provisionalmente Varsovia en 1655). La 
presión sueca dio lugar (en 1657) a la constitución de un frente aliado com- 
puesto por todos sus enemigos: Dinamarca, Brandeburgo, Polonia y Rusia. Por 
un momento, Carlos X pareció a punto de ganar la partida, pues, tras una mar- 
cha sobre el Belt helado (uno de los canales que componen el estrecho del 
Sund), impuso el abandono de Dinamarca por la paz de Roskilde, pero final- 
mente la alianza antisueca logró la retirada de Carlos X, poco antes de su muer- 
te en 1660. 

Las paces subsiguientes (1660), que pusieron fin diplomático a la guerra del 
Norte, se saldaron en la misma dirección esbozada por Westfalia. La paz de 
Copenhague otorgó a Suecia todo el extremo sur de la Península, que hasta 
entonces había permanecido en manos danesas y que ahora completaba el so- 
lar sueco: las regiones de Escania, Halland y Blekinga. Por su parte, la paz de 
Oliwa libró al elector de Brandeburgo del reconocimiento de la soberanía feu- 
dal (suzerainété) debido a Polonia (tal como se había acordado en el tratado de 
Wehlau, 1657), mientras Suecia veía reconocida definitivamente su posesión 
de Livonia (adquirida, como vimos, en 1629). 


3. LA FIJACIÓN DE LAS FRONTERAS RELIGIOSAS 


Westfalia resolvió la dilatada cuestión de los Países Bajos. Por el tratado de 
Múnster, España reconoció la independencia de las Provincias Unidas. Holanda 
veía aceptadas sus últimas conquistas: Hertogenbosch, Maastricht y Breda. 
Además obtenía unos beneficios comerciales extraordinarios: el dominio de las 
bocas del río Escalda (lo que significaba el hundimiento comercial y marítimo 
de la ciudad rival, la católica Amberes) y la libertad de comercio con los puertos 
españoles. Por su parte, los Países Bajos meridionales (con Amberes, Brujas, 
Gante y Bruselas) quedaban bajo la soberanía de la Monarquía Hispánica. 

Arduo debate costó decidir el establecimiento de las fronteras entre católicos 
y reformados. El punto de partida fue reconocer como válidos los acuerdos de la 
dieta de Passau (1552) y la paz religiosa de Augsburgo (1555), que daba a los 
príncipes alemanes el ius reformandi e implantaba el principio del cuius regio, eius 
religio (es decir, que los habitantes de un estado debían profesar la fe oficial del 
mismo). El siguiente paso fue incorporar a los beneficios de tales convenios a los 
calvinistas, ya que en principio sólo se habían aplicado a los luteranos. Más radi- 
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cal aún fue la implantación de la libertad de conciencia y de la tolerancia religio- 
sa en Alemania, de tal modo que la diferencia de confesión no implicase des- 
igualdad ante los tribunales de justicia y que el principio arriba enunciado del 
cuius regio, eius religio no significase necesariamente el exilio de los discrepantes. 
Solamente hay que matizar que la tolerancia se abrió camino en una Alemania 
devastada, víctima de un grave retroceso demográfico, que tenía que aceptar 
como prioritaria la necesidad de no perder súbditos por motivos religiosos, ni 
por ningún otro. Otra temática delicada fue la división territorial, la separación 
de las posesiones respectivas de los señores católicos y protestantes, llegándose 
al acuerdo de dejar las cosas tal como estaban en el año 1624, que era una fecha 
intermedia entre 1618, momento de la máxima expansión reformada, y 1629, 
año en que se decreta el Edicto de Restitución ya mencionado. Tales medidas 
dejaban una divisoria claramente fijada, una geografía religiosa que conocería 
una notable estabilidad durante los siglos siguientes: un norte reformado frente 
a un sur católico. Finalmente, en otros ámbitos, el catolicismo se imponía defi- 
nitivamente en Bohemia, mientras, como compensación, el calvinismo se exten- 
día sin trabas por las Provincias Unidas, por los Países Bajos septentrionales. 


4. LA HEGEMONÍA CONTINENTAL FRANCESA 


Finalmente, hablando sólo en términos territoriales, la paz de Westfalia es- 
tablecía una serie de transferencias de dominios entre los distintos países beli- 
gerantes. El primer bloque de estas transferencias significaba el reconocimien- 
to del ascenso de Francia como gran potencia del Occidente europeo. Francia 
obtenía la soberanía definitiva sobre los territorios de los llamados «tres obispa- 
dos» de Metz, Toul y Verdun, que había considerado posesión propia desde el 
tratado de Chambord de 1552. Además, ocupaba la plaza de Pinerolo (o 
Pignerol), verdadera cabeza de puente frente al ducado de Saboya en la puerta 
de entrada a Italia. Del mismo modo, se hacía con otras dos plazas fuertes so- 
bre el río Rin, las de Breisach y Philipsburg, lo que le permitía controlar una de 
las rutas militares más importantes de la época, uno de los ramales del llamado 
«camino de los españoles», por el que circulaban las tropas hispanas desde el 
Tirol austríaco hasta los Países Bajos. Por último, se adueñaba de gran parte de 
Alsacia: el landgraviato de la Alta y Baja Alsacia, el Sundgau y la prefectura de 
la Decápolis (ocupada desde 1631). Para España, la ocupación francesa de la 
región de Alsacia y de la plaza de Breisach representaba un duro golpe contra 
su estrategia militar, mientras que para Francia todas sus conquistas significa- 
ban un jalón decisivo en su marcha hacia el Rin, considerado como su frontera 
natural en el norte. 
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La paz de los Pirineos (1659) ha sido valorada como «una honrosa transac- 
ción entre un vencido digno y un vencedor moderado». Aparte del acuerdo 
personal de la rehabilitación del príncipe de Condé (que se había pasado a las 
filas españolas), las cláusulas incluyeron aspectos territoriales, comerciales y, 
finalmente, matrimoniales como prenda de futura amistad entre ambas monar- 
quías. Entre las primeras, lo más importante fue el establecimiento de la «fron- 
tera decana de Europa» por la línea de máximas alturas de la cordillera pirenai- 
ca, lo que dejaba en poder de Francia el Rosellón, el Conflent y la Alta Cerdaña 
(salvo el pueblecito de Llivia). Por ello, mientras los historiadores catalanes se 
han quejado del abandono de territorios tradicionalmente dependientes del 
Principado, el conocido modernista Antonio Domínguez Ortiz ha pensado, en 
cambio, que el Rosellón ya estaba prácticamente perdido y ocupado por las 
tropas francesas y que se había convertido además en un asilo de exiliados an- 
tihabsburgueses irreconciliables, mientras que su cesión permitió la recupera- 
ción de una serie de plazas gerundeses que seguían en poder de Francia al final 
de la guerra. Las pérdidas territoriales de la Monarquía Hispánica se completa- 
ron con la cesión de la región del Artois (con su capital Arras) y de otras plazas 
que resultaban prácticamente indefendibles, como Gravelinas, Marienbourg, 
Montmédy y algunas otras. Por su parte, el duque de Lorena, que había sido 
aliado español durante la contienda, pudo conservar la mayor parte de sus esta- 
dos (con su capital, Nancy). En los aspectos comerciales, la paz de los Pirineos 
abrió aún más la puerta a los hombres de negocios franceses en relación con 
España: los mercaderes franceses aumentarían su número y las mercancías 
francesas inundarían los mercados de España y de las Indias españolas. 

Por último, la política agresiva de Luis XIV le permitiría redondear sus po- 
sesiones territoriales en sus fronteras septentrionales y orientales, gracias a la 
firma de los favorables tratados de paz ya mencionados de Aquisgrán (1668) y 
de Nimega (1678) y de la tregua de Ratisbona (1684), aunque, ante la apertura 
del proceso de sucesión a la Corona de España, renunciase a parte de sus con- 
quistas en la paz de Rijswijk (1697). En este caso, sus cálculos terminarían reve- 
lándose acertados, pues finalmente el trono español acabaría por recaer en 
Felipe V, que inauguraría la nómina de los soberanos de la Casa de Borbón, 
que todavía hoy, después de muchos avatares, siguen siendo los reyes de España. 


La cultura del Barroco 


1. Una cultura para la crisis 

2. Del Manierismo a la apoteosis del Barroco 
3. Barroco y Clasicismo 

4. Cultura erudita y cultura popular 


1. UNA CULTURA PARA LA CRISIS 


Las reformas renacentistas, que ya habian dado sintomas de cansancio en la 
centuria precedente (como demuestran las derivaciones manieristas inventadas 
en Italia y de nuevo exportadas a los demás países), parecieron agotarse en el 
siglo XVII, obligando, por tanto, a encontrar nuevas soluciones artísticas. Éstas 
fueron halladas en el Clasicismo y el Barroco, que han sido considerados como 
dos caras de una misma moneda en cuanto continuadores ambos del 
Renacimiento y unidos ambos por la búsqueda de un mismo objetivo, que no 
fue otro que el de imponer un orden (político y religioso) por la imagen, aun- 
que en el primer caso se tratase de hablar más a la razón y en el segundo de 
hablar más a la sensibilidad. 

El Barroco ha sido definido como el arte de la Contrarreforma (por su servi- 
cio a la reconquista ideológica emprendida por la Iglesia Católica) y también 
como el arte del apogeo absolutista (por su contribución a la exaltación de la 
Monarquía, aunque en este caso la encarnación paradigmática del sistema, la 
Francia de Luis XIV, optase por las formas más sobrias del Clasicismo), mientras 
que más recientemente la historiografía, sin negar aquellas funciones, prefiere 
subrayar su carácter de estilo jerárquico y conservador, perfectamente adecuado 
a la época de crisis que estaba viviendo la mayor parte de Europa. El Barroco 
servía por una parte para contrarrestar la contestación levantando la escenografía 
ilusionista que magnificaba el Altar y el Trono y que subyugaba la imaginación y 
predisponía las voluntades de las clases populares que sufrían las consecuencias 
de la recesión económica y la involución social, mientras que por otra parte ocul- 
taba la precariedad material de los tiempos bajo el velo de los oropeles, el artificio 
ornamental, el espectáculo efímero y la inversión suntuaria, en todo caso obliga- 
da por la falta de oportunidades para la inversión productiva. Aunque el Barroco 
(como también el Clasicismo) era heredero indiscutible del Renacimiento, al 
mismo tiempo constituía la respuesta a las necesidades planteadas por la particu- 
lar evolución económica, social, política y cultural del siglo XVII. 

En efecto, el Barroco sirve para reflejar la complejidad de la sociedad, la 
crispación religiosa, la nueva sensibilidad, a la vez que se configura como un 
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movimiento al servicio de la imagen del poder y de la difusión de una cultura 
oficial con importantes implicaciones en la uniformización cultural de la socie- 
dad y en el retroceso de la cultura popular y los particularismos locales. El tea- 
tro se muestra como un extraordinario medio de difundir ideas políticas y men- 
sajes de legitimación del orden establecido, mientras la arquitectura se pone al 
servicio de la glorificación de la Iglesia, la Monarquía y las clases nobiliarias. 
Pero los artistas, conmocionados por una realidad no siempre evadible, reflejan 
también la miseria de la vida cotidiana de las clases populares, los aspectos más 
extremados de la pobreza y la marginación, dejándonos imágenes realistas, ver- 
daderos documentos de una época de contrastes, que la propia técnica mani- 
fiesta en el denominado «tenebrismo». 

Afecto a la realidad, el Barroco se hace desigual en sus manifestaciones y se 
adapta a las diferencias que el siglo va propiciando en las distintas sociedades 
europeas. En las Provincias Unidas se hace reflejo de la imagen de la burguesía, 
descubre el interior de su vivienda y subraya los signos de su poder, de modo que 
los burgueses retratados por los pintores holandeses aparecen en una escena 
decorada con los símbolos de la nueva realidad social y económica: un mapa de 
las colonias tras el matrimonio retratado, la mujer encinta (en estado de «buena 
esperanza»: transmisión de la posición social asegurada), el perrito de lanas 
como metáfora de lo prescindible y lo ornamental, mientras un paisaje diáfano, 
perfectamente urbanizado, asoma por una ventana que ilumina la espaciosa 
sala. Por contra, en la Europa mediterránea asoma la mujer barbuda, el bufón de 
la mirada inmóvil, la denuncia del hambre, siempre al lado del desesperado re- 
trato del padecimiento religioso, de un martirio o un Cristo como Varón de 
Dolores (la presencia constante de la muerte y el sufrimiento), con la constata- 
ción de la imposibilidad de salir de la terrible realidad. Por tanto, el Barroco es, 
precisamente, la expresión de los contrastes de una Europa convulsa. 

En Francia, donde el punto de partida es hasta cierto punto parecido a la 
expresión mediterránea, se irá volviendo hacia el Clasicismo a medida que el arte 
se convierte en el instrumento predilecto de glorificación de la Monarquía. La 
arquitectura de Versalles, imitada en toda Europa, es un escenario teatral al ser- 
vicio de la representación de un rey taumaturgo que cura las escrófulas y que se 
presenta divinizado en tronos espectaculares, rodeado de acordes y de truenos de 
artillería. No se importará sólo el modelo de construcción palacial, sino también 
el aparato escénico: la música, el vestuario, las fórmulas cortesanas, los tronos de 
exhibición real, el propio idioma, pronto asumido como único en la diplomacia, 
se difunden por toda Europa contribuyendo a la magnificación de un gran siglo 
y un gran rey cuya emulación llega hasta la centuria siguiente. El pueblo queda- 
ba lejos de este escenario: los veinte millones de franceses y Luis XIV (si se nos 
permite dar la vuelta al título de la obra de Pierre Goubert) no se conocían. 
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Ahora bien, y para concluir, estas sociedades absolutistas y católicas son las 
más características de la Europa afectada por la crisis del siglo XVII. De este 
modo, por extensión, el Barroco es la expresión más cumplida de la crisis y del 
consiguiente proceso de refeudalización del siglo XVII: la afirmación de una 
sociedad tradicional a la defensiva. En este sentido, el Barroco cubre los efec- 
tos de la crisis bajo su manto de púrpura. Este culto de la apariencia consa- 
gra el gusto por lo escénico: el teatro, el disfraz, el trompe-l'oeil (trampantojo), 
etcétera. También se manifiesta en el empleo de materiales pobres con visos 
de suntuosidad: maderas pintadas, estucos y escayolas, panes de oro, imágenes 
de muñequilla o candelero, iglesias de cajón, etcétera. Igualmente, el gusto por 


Antonio de Pereda: El sueño del caballero, 
Real Academia de San Fernando, Madrid. 


Juan de Valdés Leal: In ictu oculi, 
Iglesia del Hospital de la Caridad, Sevilla. 


lo decorativo crece en detrimen- 
to de lo constructivo. Es decir, la 
crisis no detiene el espectácu- 
lo, sino que, por el contrario, exige 
el espectáculo. 

El Barroco se expresa así a tra- 
vés del ilusionismo para conseguir 
sus fines de integración social y de 
evasión colectiva frente a la crisis. 
Un punto de partida es el desenga- 
ño de los tiempos, que en el arte se 
manifiesta en el gusto por la vani- 
tas, al mismo tiempo ostentación 
de riqueza y negación de la misma 
en aras de valores superiores, como 
ocurre en los ejemplos privilegiados 
de El sueño del caballero de Antonio 
de Pereda o en los cuadros de Las 
postrimerías (In ictu oculi y Finis glo- 
riae mundi) de Juan de Valdés Leal 
del Hospital de la Caridad de Se- 
villa. Un desengaño que se mani- 
fiesta, también artísticamente, en 
la melancolía inherente a la fugaci- 
dad de lo terreno, de la vida que se 
va in ictu oculi, en un abrir y cerrar 
de ojos, o también del poco tiempo 
que le es concedido al hombre, co- 
mo en la declaración de Félix Lope 
de Vega («De todas las guerras, la 
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más cruel es la que nos hace el tiempo»), o como en los versos de Luis de 
Góngora: «Tú eres, tiempo, el que te quedas / y yo soy el que me voy». 

Ante esta situación, quedan pocos recursos. Uno de ellos, la defensa elitista 
encarnada por el neoestoicismo como moral de resistencia o por el abandono 
en Dios al estilo de los místicos ortodoxos o de los quietistas inspirados por 
Miguel de Molinos. Otro, la evasión de la realidad, que permitía la aparición de 
una como «república de hombres encantados», según la expresión de Martín 
González de Cellórigo. Otro, la huida del mundo y sus elusivas esperanzas, 
como ejemplifica soberbiamente esa suerte de vanitas literaria que es la famosa 
Epístola Moral a Fabio, atribuida al capitán Andrés Fernández de Andrada: 
«Ya, dulce amigo, huyo y me retiro; / de cuanto simple amé rompí los lazos. / 
Ven y verás al alto fin que aspiro / antes que el tiempo muera en nuestros bra- 
ZOS». 

Y finalmente, una de las principales ofertas del Barroco: la superación de la 
crisis por el espectáculo. Espectáculo laico que se manifiesta tanto en el teatro 
(por la múltiple ilusión de la palabra, el disfraz, el decorado y la tramoya) como 
en la fiesta, con su llamada a los sentidos: imágenes, juegos, músicas, bailes y 
fuegos artificiales que se convierten en humo. Y espectáculo religioso, elabora- 
do siguiendo las pautas de una nada disimulada sensualidad, presente en el olor 
a incienso, en la armonía de los cantos, en los colores de las vestimentas, que 
convierten a la iglesia, siguiendo un perfecto paralelismo con el mundo secular, 
en «teatro del sacrificio de la misa» y en «salón de fiesta a lo divino». De esta 
epifanía del poder surge la adhesión a Dios y al Rey, garantía de orden y de se- 
guridad frente a la crisis. 

En definitiva, el Barroco aparece como una cultura apegada a la Monarquía 
Absoluta y a sus soluciones conservadoras para defenderse de la crisis. Ello ha 
llevado a José Antonio Maravall a una consideración pesimista: 


Así es como la sociedad del siglo XVII, mordiéndose la cola, nos revela la 
razón de su propia crisis: un proceso de modernización, contradictoriamente 
montado para preservar las estructuras heredadas. Se explica, bajo este plantea- 
miento, esa relación, a modo de ley histórica, en virtud de la cual cuando una 
sociedad, en el siglo XVII, se nos muestra más ajustada a una cultura barroca, 
cuando reputemos en ella más rico su Barroco, precisamente contemplaremos 
más cerrado el futuro de esa sociedad. 


2. DEL MANIERISMO A LA APOTEOSIS DEL BARROCO 


El Barroco aparece en primer lugar como el arte del siglo XVII. ¿Sólo del si- 
glo XVII? Se plantea un problema de cronología, al que hay que encontrarle so- 


lución. Parece fácil pronunciarse por la exis- 
tencia de una fase intermedia, el Manierismo, 
que ocuparía en general los años finales del 
siglo XVI, aunque algunos autores, y entre 
ellos Arnold Hauser, alarga la vigencia del es- 
tilo hasta los primeros años del siglo XVI. De 
esta forma podemos situar a algunos de los 
más significativos artistas en este periodo de 
transición entre el Renacimiento y el Barroco 
que llamamos Manierismo. Este sería el caso 
de William Shakespeare, el más notable dra- 
maturgo de la literatura moderna, cuyas ex- 
pléndidas obras para la escena incluyen come- 
dias llenas de fantasía (A Midsummer Night's 
Dream, The Twelfth Night), atormentados epi- 
sodios de la historia nacional (Richard III) y 
tragedias de gran aliento humano y poético 
(Romeo and Juliet, Hamlet, Otelo, King Lear, 
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Anónimo inglés del siglo XVIII: 
William Shakespeare. Biblioteca 
Nacional, Madrid. 


Macbeth), hasta acabar con una portentosa pieza crepuscular (The Tempest), que 
cierra su indagación espiritual sobre el hombre y su destino. 

En todo caso, nadie pone en duda que el Barroco está presente en toda 
Europa desde las primeras décadas del siglo XVII (tal vez desde el final del «lar- 
go siglo XVI» de la expansión económica) y que se expande a todo lo largo de la 
centuria, prolongándose hasta las primeras décadas del siglo XVIII (tal vez hasta 
el comienzo de la reactivación económica generalizada). 


Andrea Palladio: Villa Rotonda, Vicenza. 


Jacopo Barozzi Il Vignola: Interior del Gesu, Roma. 
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3. BARROCO Y CLASICISMO 


El Barroco sólo puede ser considerado un concepto que define la cultura 
de una época y nunca como un estadio común a todas las culturas. Hoy 
día, este es un debate estéril, aunque haya que hacerle un lugar en una exposi- 
ción académica. El punto de arranque de esta controversia hay que situarlo en 
la obra de Heinrich Wölfflin (entre 1888 y 1915), que asentó la alternancia 
entre un periodo «clásico» y un periodo «barroco» como un principio básico 
para entender la evolución de toda la historia del arte. Henri Focillon (1936) 
retomó la idea y la desarrolló: «Todos los estilos artísticos pasan por una fase 
arcaica, plena y barroca». Así, el arte helenístico sería la fase «barroca» del 
arte griego, el arte romano imperial sería la fase «barroca» del arte roma- 
no republicano, el arte gótico flamígero sería la fase «barroca» del arte bajo- 
medieval, el estilo barroco del siglo XVII sería la fase «barroca» del estilo rena- 
centista del siglo XVI. 

Toda esta proliferación de estilos «barrocos» concitaría la crítica de Lucien 
Febvre, que terminaría por cerrar el debate con su contundente toma de posi- 
ción: «Ahora pues, habrá que encontrar otra cosa. Quiero decir otro nombre 
para designar a los verdaderos barrocos, ya que se les extrae su barroquismo 
para regar imparcialmente todas las épocas». Es decir, el Barroco debe ser con- 
siderado como un fenómeno con un tiempo y un contenido concretos, como la 
expresión cultural del siglo XVII. 

El Barroco deriva, por tanto, del Renacimiento y constituye un momento 
de la evolución de la cultura europea. Ahora bien, los primeros que admitieron 
esa derivación la adornaron con un matiz peyorativo, de modo que el Barroco 
vendría a ser un estadio «degenerado» del Renacimiento. Y ello, desde el pro- 
pio nombre, ya que la voz «barroco» es una palabra portuguesa para designar 
las perlas irregulares y defectuosas: «uns barrocos mal afeigoados e náo redon- 
dos e com aguas mortas» (García de Orta, Colóquios dos simples e drogas da 
India, 1563). Más tarde, al término «barroco» se le buscaría otra etimología, 
igualmente denigratoria, que vería la luz en el Suplemento de 1776 a la 
Enciclopedia: «[...] parece con toda probabilidad que este término procede del 
baroco de los lógicos», es decir que derivaría de una forma silogística tachada 
de artificiosa, susceptible de inducir a confusión. Vemos el reconocimiento de 
una vinculación cronológica y semántica con el Renacimiento, pero con un 
acentuado matiz implicando la noción de decadencia. 

Los estudiosos posteriores han mantenido la noción de la derivación lógica, 
pero despojando al término (y, por tanto, a las formas del Barroco) de aquel 
matiz peyorativo, que desaparece en las obras más recientes. Esta es la opinión 
de Victor-Lucien Tapié (1961): 
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No por ello es menos cierto que toda la evolución a partir del Renacimiento 
se ha producido a su sombra y se ha nutrido de su grandeza. Manierismo, Ba- 
rroco y Clasicismo han surgido de él. Lo que se ha producido en Italia, el paso 
del Renacimiento al Barroco a través de un Manierismo puede observarse en 
otros países. 


Otra cuestión ampliamente debatida ha sido la de la extensión geográfica 
del Barroco, un debate aparece cuando se produce la contraposición entre una 
Europa barroca y una Europa clásica. En efecto, a la hora de hacer la secuencia 
de las etapas culturales de Europa, Pierre Chaunu no hizo suceder a la civiliza- 
ción del Renacimiento (tratada por Jean Delumeau) un libro sobre el Barroco, 
sino que escribió La civilisation de l'Europe classique, que era la Europa del si- 
glo XVII, especialmente en Francia, en Inglaterra y en las Provincias Unidas. 

Otros autores, por el contrario, han señalado los elementos comunes a am- 
bas geografías. Es el caso de Victor-Lucien Tapié (en su conocida obra titulada 
precisa y significativamente Barroco y Clasicismo), que encuentra más elemen- 
tos de identidad que de diferenciación entre las dos Europas: Barroco y 
Clasicismo no formarían, en su opinión, «dos mundos espirituales heterogé- 
neos, irreductibles», sino que integrarían una unidad fundamental, con contac- 
tos frecuentes, aunque sus opciones adoptaran a veces direcciones distintas y 
hasta opuestas en el mundo de la creación artística, ya que entre ambas Europas 
predominaron siempre «las contaminaciones, los intercambios, las interferen- 
cias». Es asimismo la opinión de José Antonio Maravall: «El Barroco y el some- 
ro Clasicismo del siglo XVII, diferenciados por matices superficiales sobre el 
tronco común que hunde sus raíces en la crisis del Manierismo, se superponen 
y se combinan en múltiples soluciones provisionales». 

En todo caso, estas posiciones no cierran un debate que nos va llevando ya 
al capítulo de las definiciones esenciales. El ejemplo más aducido, por su clari- 
dad, para separar las dos Europas de acuerdo con unas estructuras económicas 
y sociales diferentes y con unas opciones religiosas opuestas, ha sido el de los 
Países Bajos. El Barroco es la cultura de los Países Bajos meridionales, del 
Flandes monárquico, aristocrático, católico y en crisis, mientras el Clasicismo 
es la cultura de las Provincias Unidas, de la Holanda republicana, burguesa, 
calvinista y próspera. Es el mismo contraste que se daría entre España e 
Inglaterra: sería barroca la España absolutista, señorial, contrarreformista y 
decadente, mientras que sería clásica la Inglaterra parlamentaria, dominada 
por la gentry, protestante y en rápida expansión económica. 

Esta idea resulta válida en sus caracteres generales, pero siempre que admi- 
tamos múltiples entrecruzamientos. Primero, si atendemos a los rasgos forma- 
les, ¿no sería plenamente barroca la pintura de Rembrandt van Rijn o de Jan 
Vermeer? Segundo, la Inglaterra del siglo XVII vive bajo el régimen absolutista 
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la mayor parte del siglo, de modo que la corte 
de Carlos I o de Carlos II no parecen menos 
barrocas que otras cortes europeas, del mismo 
modo que la más completa teorización del ab- 
solutismo se debe a la pluma de un inglés, 
Thomas Hobbes (Leviathan, 1651). Tercero, la 
Francia de Luis XIV, absolutista, aristocrática y 
católica, parece inclinarse claramente hacia las 
formas clasicistas (palacio de Versalles, pinturas 
de Nicolas Poussin, tragedias de Jean Racine), 
aunque igualmente produce la quintaesencia 
del barroco, tanto en el pensamiento político 
(Jacques-Benigne Bossuet) como en la prácti- 
ca económica (Jean-Baptiste Colbert), mien- 
tras que el teatro de Moliére o la música de 
Jean-Baptiste Lully parecen asimismo encajar Thomas Hobbes: Leviathan, 
perfectamente en los moldes del Barroco. Por Londres, 1651. 

otra parte, la religión no parece un elemento 

decisivo, cuando Rusia importa descaradamente las formas barrocas para sus 
iglesias ortodoxas antes y durante el reinado de Pedro I (Barroco Narichkin). 

Sea como sea, la geografía del Barroco engloba toda Europa, aunque las 
formas más extremadas deban coexistir con otras más moderadas, más clasicis- 
tas, en Francia, Inglaterra y las Provincias Unidas, es decir, en la Europa del 
éxito, la Europa que sale airosa de la crisis del siglo XVII. Además, el estilo ba- 
rroco alcanza también la Rusia ortodoxa de los Romanov. Y, por último, España 
y Portugal exportan a Ultramar las formas del Barroco, que alcanzan sus expre- 
siones más extremadas en las tierras de Iberoamérica y de Iberoasia (la India 
portuguesa, con inclusión de Malaca o de Macao, más las Filipinas). 

Antes de pasar al capítulo fundamental del contexto del Barroco, despeje- 
mos una última incógnita, la del ámbito de aplicación del término. En princi- 
pio, Barroco fue un término exclusivamente referido al campo de la arquitectu- 
ra «degenerada», tal como la interpretaron autores como Francesco Borromini 
o Guarino Guarini. Es el concepto imperante durante el siglo XVIII. Así, en la 
Encyclopédie Méthodique (1788) se lee: «El Barroco en arquitectura es un matiz 
de extravagante. Es, si se quiere, su refinamiento, o, si cabe decirlo, su abuso 
[...] Borromini ha dado los mayores modelos de extravagancia. Guarini puede 
pasar por ser el maestro del Barroco». O también, en el Dizionario delle arti del 
Disegno (1797), de Francesco Milizia, heredero de la anterior enciclopedia: 
«Barroco es el superlativo de extravagante, el exceso de lo ridículo. Borromini 
cae en el delirio, pero Guarini, Pozzi, Marchini en la sacristía de San Pedro, 
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caen en el Barroco». Jean Jacques Rousseau, en el Suplemento a la Enciclopedia 
(1776) ya empleará el término, también en sentido peyorativo, para referirse a 
la música: «Una música barroca es aquella cuya armonía es confusa, cargada de 
modulaciones y de disonancias, de entonación difícil y de movimiento forza- 
do». De ahí, el término conquista progresivamente otros ámbitos de aplicación: 
Wölfflin (1888) habla de arte barroco y de literatura barroca; Werner Weibach 
(1921) menciona una teología y una religiosidad barrocas; René Huyghe (1953) 
se refiere a un pensamiento político barroco. Y así, sucesivamente. 

En definitiva, el término Barroco, nacido en el ámbito de la historia del arte, 
ha pasado a definir una cultura en su conjunto. El primero en hacerlo así fue 
Benedetto Croce (1925), en su conocida obra de significativo título Storia 
dell Età Barocca in Italia. Pensiero, poesia e letteratura, vita morale. Y en nuestros 
días es ya corriente su empleo en el mismo sentido, como señala, por poner un 
ejemplo particularmente rotundo, Werner Wellek (1968): «El término Barroco 
es utilizado hoy en la historia general de la cultura para calificar prácticamente 
a todas las manifestaciones de la civilización del siglo XVII». 

Algunos autores, atemorizados ante la expansión del concepto, han creído 
ver una pérdida de consistencia en su virtualidad definitoria a medida que se 
avanzaba en su universalización. Sin embargo, hoy día puede aplicarse sin te- 
mor el término barroco al mundo de las artes plásticas, de la literatura y de la 
música, igual que puede hablarse de una religiosidad barroca (hasta de unas 
«pompas fúnebres barrocas», siguiendo la sugerencia de Michel Vovelle), o 
pueden identificarse otras formas de expresión barrocas en el ámbito del tea- 
tro, de la fiesta, del ceremonial (religioso o cortesano), de los espectáculos en 
general. En este terreno, el uso del término es ya moneda común. 

Y también ha pasado a serlo en otros campos más alejados de su primitivo 
origen en la historia del arte. Así, pocos discuten la existencia de un pensa- 
miento político barroco, vinculado a la reflexión sobre la Monarquía Absoluta. 
Ni tampoco la existencia de una literatura económica barroca, relacionada con 
el sistema mercantilista, como conjunto de prácticas para enfrentarse con la 
crisis del siglo XVII. Por el contrario, algunos otros campos presentan más difi- 
cultades, como por ejemplo si queremos referirnos al arte militar del Seiscientos, 
y algo similar ocurre con expresiones como la «Monarquía del Barroco». 

Más complicado aún es saber si la revolución científica es un fenómeno tí- 
pico de la cultura barroca. Puede serlo en el sentido cronológico, en cuanto es 
una derivación de la ciencia del Renacimiento, sobre todo ahora que los descu- 
brimientos del siglo XVII se han visto privados del carácter de ruptura dramática 
que la historiografía tradicional les había venido confiriendo y se tiende a ate- 
nuar la raya que separaba la ciencia renacentista de la ciencia del siglo XVII. Sin 
embargo, los fundamentos de esta ciencia se asocian generalmente, por decirlo 
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asi, a la geografia del Clasicismo, a la obra de René Descartes, nacido en 
Francia y residente en Holanda, o a los sabios ingleses de Greenwich, mientras 
los países, también por decirlo así, de la órbita del Barroco, la España de la 
Inquisición o la Roma que condena a Galileo, parecen muy alejados del clima 
espiritual que posibilita el avance de la nueva ciencia. 


Miguel de Cervantes: 

El Ingenioso Hidalgo Don Quijote 
de la Mancha, Dordrecht, 1657 
(1.? edición ilustrada). 


En sentido inverso, puede constatarse el 
mayor desarrollo adquirido por el arte y la cul- 
tura del Barroco en el mundo católico en com- 
paración con el mundo protestante. Por lo tan- 
to, si el Barroco no es sólo un arte de la 
Contrarreforma, también es verdad que se des- 
plegó con mayor vitalidad en los países com- 
prometidos con la Contrarreforma. Así lo ha 
recordado José Antonio Maravall: «Más que 
cuestión de religión, el Barroco es de la Iglesia 
y en especial de la Católica, por su condición 
de poder monárquico absoluto». 

El Barroco produjo grandes literatos y gran- 
des artistas plásticos. Así, Miguel de Cervantes 
es uno de los máximos representantes de la lite- 
ratura del siglo XVII. Aunque se dedicó también 
al teatro y a la poesía, destacó especialmente 
por su narrativa, con obras considerables en el 
género de la novela pastoril, la novela bizantina 
o la novela picaresca (Rinconete y Cortadillo, 


1613). Sin embargo, donde su pluma brilla especialmente es en su obra maestra, 
El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha (publicado en dos partes, en 1605 
y 1615). Concebida en principio como una parodia y una sátira de los libros de 
caballería, su contenido va mucho más allá consti- 


tuyendo una lúcida síntesis de las tribulaciones y las 
esperanzas de toda una época. Por su propia esen- 
cia, el siglo del Barroco es asimismo la época dora- 
da del teatro europeo. Así, esta centuria genera las 
mayores cimas del teatro español, desde Félix Lo- 
pe de Vega (Fuenteovejuna, 1618) a Pedro Calderón 
de la Barca (La vida es sueño, 1635), al igual que 
ocurre en Francia, con Pierre Corneille (Le Cid, 
1637), Jean-Baptiste Poquelin llamado Moliére 
(L'Avare, 1668) y Jean Racine (Phèdre, 1677). 


Carlo Maderno: Iglesia de Santa Susanna, Roma. 
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El barroco plástico aparece en Italia de la mano de una serie de grandes 
creadores. Tras el último esplendor del Renacimiento, el Manierismo, encarna- 
do por los arquitectos Jacopo Barozzi Il Vignola (iglesia del Gesú de Roma) y 
Andrea Palladio (Villa Rotonda de Vicenza), la arquitectura barroca está vincu- 
lada a la obra de Carlo Maderno (iglesia de Santa Susanna de Roma) y 
Francesco Borromini (iglesia de San Carlo alle Quatro Fontane, también en 
Roma). La escultura alcanza su máxima expresión con la obra de Lorenzo 
Bernini (Extasis de Santa Teresa, Apolo y Dafne), mientras la pintura del siglo 
XVII arranca de los asombrosos hallazgos de Michelangelo Merisi, Caravaggio, 
tal como pueden verse, por ejemplo, en sus cuadros para la iglesia de San Luis 
de los Franceses de Roma, todavía pintados en el siglo anterior: Vocación de San 
Mateo). Como un paradigma del nuevo estilo puede considerarse el baldaquino 
del altar mayor de San Pedro de Roma, al que Bernini envuelve con sus exage- 
radas columnas salomónicas. 


Francesco 
Borromini: Iglesia 
de San Carlo 

alle Quatro 
Fontane, Roma. 


Lorenzo Bernini: Éxtasis de Santa 
Teresa. Iglesia de Santa María 
de la Victoria, Roma. 


Caravaggio: Vocación de San Mateo. 
Iglesia de San Luis de los Franceses, Roma. 
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Juan Martinez Montanés: 
San Juan Bautista. Convento 
de Santa Paula, Sevilla. 


Bartolomé Estaban Murillo: 
Niños jugando a los dados. 
Alte Pinakothek, Munich. 


Enmarcado dentro del llamado Siglo de Oro 
de la cultura española, que cuenta con notables 
escultores (los grandes imagineros Gregorio 
Hernández o Juan Martínez Montañés) y 
magníficos pintores (José Ribera, Francisco de 
Zurbarán o Bartolomé Esteban Murillo), el 
arte de Diego de Velázquez aparece como una 
de las cumbres del Barroco europeo. Tras pro- 
ducir sus primeras obras maestras en plena ju- 
ventud (Vieja friendo huevos, El Aguador de 
Sevilla), el pintor retrata en Madrid a los repre- 
sentantes de la familia real y, en contraste, a los 
bufones que deben alegrar la vida de palacio, 
junto al gran lienzo de exaltación de los éxitos 
de la Monarquía que es La Rendición de Breda, 
también conocido como Las Lanzas, cuadros to- 
dos ellos donde ya utiliza las pinceladas fluidas 
y las gradaciones cromáticas que le darán justa 
fama. Tras su segundo viaje a Italia (donde pinta 
al papa Inocencio X), regresa a la Corte para pro- 
ducir sus últimas obras maestras, inspiradas por 
la mitología pagana (La Venus del Espejo, Las hi- 
landeras) y por el mundo cortesano que consti- 
tuyó su principal escenario vital y que supo ele- 
var a categoría universal (Las Meninas). 


Diego de Velázquez: 
La Venus del Espejo. National Gallery, Londres. 
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Diego de Velázquez: 
Vieja friendo huevos. National 
Galleries of Scotland, Edimburgo. 


Diego de Velázquez: 
Las Meninas. Museo del Prado, 
Madrid. 


IEA ANA 
MBA IINU 


Diego de Velázquez: 
La Rendición de Breda o 

Las Lanzas. Museo del Prado, 
Madrid. 
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Jan Vermeer: La joven de la perla. 


Mauritshuis, La Haya. 


Rembrandt van Rijn: La novia judia. 
Rijksmuseum, Amsterdam. 


Dentro de la paralela Edad de Oro de su 
cultura, Holanda produce una pintura excep- 
cional por su temática, por su originalidad y 
por la calidad de sus cultivadores, entre los 
que destaca Jan Vermeer (La joven de la per- 
la). Sin embargo, la figura más relevante es la 
del pintor y grabador Rembrandt van Rijn, 
dominador del claroscuro y creador de sun- 
tuosas escenas tomadas de la mitología bibli- 
ca o de la mitología clásica, de espléndidos 
retratos (entre ellos sus magníficos autorretra- 
tos a diversas edades), de episodios de la rica 
vida civil de las urbes neerlandesas (sus dos 
Lecciones de Anatomía o su Ronda de Nocbe, 
quizás su obra maestra), y ello hasta sus últi- 
mos años, donde todavía nos lega emotivos 
cuadros como el de La novia judía de 1665 


Rembrandt van Rijn: Lección de 
Anatomía. Mauritshuis, La Haya. 
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para mejor establecer su imperecedera gloria. Entre los artistas de los Países 
Bajos meridionales, es decir, del Flandes católico, la contrapartida se halla en la 
pintura de Petrus Paulus Rubens con sus grandilocuentes creaciones tanto 
religiosas (Descendimiento de la Cruz de la catedral de Amberes) como profanas 
(La Coronación de María de Médicis). 


Rembrandt van Rijn: Ronda de 
Noche. Rijksmuseum, Amsterdam. 


Petrus Paulus Rubens: 
Descendimiento de la Cruz. 
Catedral de Amberes. 


El clasicismo francés se aglutina en torno a la gran empresa de la construc- 
ción del palacio de Versalles, que define una estética para todas las ramas del 
arte (arquitectura, urbanismo, escultura, pintura, jardinería e incluso el marco 
que encuadra la fiesta cortesana) y que tendrá una proyección en toda Europa, 
no sólo en el siglo XVII sino también en la centuria siguiente. Al margen, pero 
dentro de la misma estética, se pueden mencionar algunos artistas excepciona- 
les, como los pintores Nicolas Poussin o Claude Gellée llamado Claudio de 
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Lorena, magníficos paisajistas muy influi- 
dos por el mundo clásico. 

La música se enriquece en el siglo XVII 
especialmente por la invención de la ópera, 
vinculada a Claudio Monteverdi, autor de 
la primera composición digna de este nom- 
bre, L'Orfeo, de 1607, y de la primera de las 
obras maestras del género (L’lincoronazione 
di Poppea, de 1642). Otro de los grandes 
nombredel siglo florece en la corte de los 
Estuardos, cuyos primeros soberanos ha- 
bían recurrido al elegante pincel del flamen- 
co Antonio Van Dyck (o Antoon Van 
Dijck): Henry Purcell produce varias obras 
de una asombrosa expresividad y moderni- 


Petrus Paulus Rubens: Desembarco . E 
de María de Medicis en el puerto dad, aunque sin duda su máximo logro sea 


de Marsella. Museo del Louvre, Paris. la ópera Dido and Aeneas, de 1689. 


4. CULTURA ERUDITA Y CULTURA POPULAR 


No es ya ninguna novedad decir que los historiadores han seguido incorpo- 
rando los fenómenos de la alta cultura dentro del marco de la historia integra- 
da que se persigue como objetivo. No podía dejarse de lado el cultivo de una 
historia intelectual, porque sería imposible explicar el siglo XVI italiano sin te- 
ner en cuenta a Giordano Bruno, a Tasso o a Miguel Ángel; explicar la época 
de Luis XIV sin ocuparse de Bossuet, de Moliére o de Lully; explicar la 
Ilustración española sin mencionar a Mayáns, a Jovellanos o a Goya. Es decir, 
que la historia total debe ocuparse de las obras de los espíritus cultivados en el 
campo de la filosofía, de la ciencia, de la educación, del pensamiento econó- 
mico, de la reflexión política, de la literatura y del arte. Estas construcciones 
del intelecto deben ser contextualizadas pertinentemente, en el sentido de la 
«historia social de la literatura y el arte» de Arnold Hauser, que pone la obra 
artística o literaria en relación con el mundo que la produce, la ampara y 
la consume. O en el sentido de la «historia coyuntural del pensamiento» de 
Pierre Vilar, que valora una idea según su virtualidad para transformar el en- 
torno social: los vikingos pudieron llegar a América, pero el descubridor del 
Nuevo Mundo será siempre Cristóbal Colón, que es quien permitió anu- 
dar unos lazos ya indestructibles entre los continentes a uno y otro lado del 
océano Atlántico. 


Tema 4 La cultura del Barroco 


Para cumplir sus fines, el Barroco aparece, más que otras, como una cultura 
dirigida desde el poder. Se trata de un arte que trata de «imponer un orden por 
la imagen», según la expresión de Daniel Arasse. De ahí los escenarios privile- 
giados del Barroco. En primer lugar, la ciudad, como lugar idóneo para la os- 
tentación de los poderosos. Y, más que la ciudad, la capital, como señaló en su 
día Giulio Carlo Argan, porque el Barroco es el momento de exaltación de la 
ciudad capital vinculada a las cortes de los monarcas absolutos: es la época de 
Roma obviamente, pero también de Madrid, de Viena o de Praga. Y, dentro 
de la ciudad, el palacio, que parece el lugar ideal para el despliegue de la majes- 
tad real con todo su ceremonial, y también el templo, como espacio perfecto 
para la hierofanía. 

Este servicio al poder ha sido puesto por los historiadores del arte en relación 
con la jerarquización de las líneas en los espacios arquitectónicos y en las artes 
plásticas. Los movimientos de las formas arquitectónicas convergen en un vérti- 
ce dominante (pero ¿no pasaba lo mismo en el arte renacentista?), la convergen- 
cia hacia Dios o el Rey es norma en la ordenación de los templos y los palacios y 
en la composición de las pinturas (pero ¿no ocurre igual en el arte clásico?), el 
diseño de los jardines a la francesa induce a una visión y un recorrido privilegia- 
dos frente a la pluralidad de opciones de los jardines a la inglesa (pero el jardín 
francés, ¿no es clásico y cartesiano frente al auténtico jardín barroco?). 

Quizás se vea más claro este carácter dirigista si analizamos el caso de la 
«ofensiva de los poderes» contra la cultura popular. La época del Barroco coin- 
cide con el momento culminante del proceso de cristianización, que trata de 
llevar las normas dictadas por las iglesias oficiales a la práctica diaria de las 
clases populares. También coincide con la rigurosa introducción de una disci- 
plina social (Sozial Disziplinierung) que trata de inducir unos determinados 
comportamientos entre los grupos subalternos. Aunque tampoco en este caso 
conviene exagerar: la religión oficial hubo de llegar con la religión popular a un 
pacto que —como ya indicamos al hablar del siglo XVI— podemos definir con 
la expresión de William Christian como la «religión local». 

En todo caso, los poderes trataron de hacer del Barroco una cultura masiva 
de integración social, cuando el crecimiento demográfico del siglo XVI ha pro- 
ducido la «Europa llena» del siglo XVII. Así, la cultura barroca aparece como un 
medio de conquistar a la opinión pública, a través de un arte que intenta ante 
todo «alcanzar los resortes de la emoción popular» (según la expresión de 
Fernando Chueca), a través de un arte que trata de «subyugar a las masas por 
la pompa y el esplendor» (según la expresión de Victor-Lucien Tapié). 

Así el Barroco llega a las masas mediante el uso de los modernos instrumen- 
tos técnicos. La imprenta se pone al servicio de una producción literaria para el 
consumo popular, como demuestra el caso de la Bibliothéque Bleue de Troyes, 
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estudiada por Robert Mandrou. El grabado y la estampa se imponen no sólo 
como medio de democratización del arte, sino como modo de difundir entre el 
público una multitud de imágenes. El mismo objetivo tiene la publicística que 
crece sin parar durante el periodo a través de hojas volanderas, folletos, pliegos, 
romances de ciego, etcétera. Sobre todo, el teatro se utiliza como medio privi- 
legiado de adoctrinamiento masivo, según confiesa el dramaturgo español 
Guillén de Castro: «En su fin el procurar / Que los oiga un pueblo entero / 
Dando al sabio y al grosero / Que reír y que llorar». Esta teatralización masiva 
llega a la evangelización interior, especialmente en las misiones, uno de los ins- 
trumentos preferidos de la catequesis barroca, donde los ritos de conciliación 
familiar y social se combinan con la predicación dramatizada («los gritos de 
terror proferidos en la noche mueven a las almas hacia Dios») y con las repre- 
sentaciones teatrales de los misterios sagrados. 

Sin embargo, al mismo tiempo, el siglo XVII inicia un proceso (que se verá 
culminado en la centuria siguiente) que separa la cultura de élites de la cultura 
popular, la cual sufre un rechazo que la condena al repliegue y la marginalidad. 
Robert Muchembled lo ha explicado con pocas palabras: 


Las causas profundas de esta mutación, que son objeto de interminables 
discusiones entre los especialistas, pueden resumirse esquemáticamente en tres 
puntos: las infraestructuras económicas se modifican en la larga transición del 
«tardofeudalismo» al capitalismo, las estructuras políticas se reorganizan en 
torno a la noción de monarquía absoluta, las superestructuras mentales quedan 
marcadas por la expansión de un cristianismo militante y revitalizado. 


Esta represión de la cultura popular, que es una consecuencia de la «ofensi- 
va victoriosa de los poderes», se manifiesta de muchas formas. Primero, se trata 
del «triunfo de la Cuaresma»: la represión de las costumbres sexuales, la impo- 
sición de la moderación económica, la persecución de los «ritos de violencia» 
de una cultura «corporal y agresiva», la dispersión de las «abadías de desgobier- 
no», es decir, de los grupos organizadores de las fiestas de inversión, como las 
fiestas de los locos o el Carnaval. 

Segundo, se procura el «desarraigo de las piedades folklóricas»: combate 
contra las fiestas tradicionales, condena de las prácticas definidas como «su- 
persticiosas» (aunque sea muy delgada la línea que separa la oración de la invo- 
cación mágica, el exorcismo del encantamiento o la jaculatoria del conjuro), 
cristianización de las peregrinaciones, cristianización de las «devociones tera- 
péuticas», sometimiento ortodoxo de las fuerzas naturales antes propiciadas 
por la magia. 

Y, tercero, la ofensiva contra la mentalidad mágica fue quizás el aspecto 
más sobresaliente del proceso abierto a la cultura popular en el siglo XVII. Y 
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concretamente la caza de brujas fue la más llamativa y la más dramática de las 
manifestaciones de este «movimiento divergente entre la cultura de élites y la 
cultura popular en vías de extinción», pues, según las palabras de Pierre 
Chaunu, «la brujería crece en los bordes de la Cristiandad, donde la cultura 
popular se pervierte en una lucha sin esperanza contra una iglesia portadora 
ahora de una civilización superior». En cualquier caso, la lucha será larga, pues, 
como señala Yves-Marie Bercé, «fueron necesarios doscientos o trescientos 
años para dispersar o transformar las alegrías populares tradicionales». Es de- 
cir, fue necesario dejar transcurrir todo el Antiguo Régimen. 


| 
Tema ,) 


La revolución científica 


. El método científico 

. La matematización de la naturaleza 

. La nueva concepción del universo 

. Las nuevas condiciones del trabajo científico 
. La crisis de la conciencia europea 


aR WN = 


n este mundo de contrastes del Seiscientos, la Revolución Científica 

aparece como un logro intelectual verdaderamente deslumbrante. El si- 

glo está presidido por el impulso cartesiano del método, de la duda y de 
la confianza en la razón, sirviendo de nexo de unión entre los precursores del 
XVI y el nuevo horizonte científico que abrirá el empirismo lockiano. El mundo 
se empieza a explicar desde la Astronomía y la Química, y el hombre desde la 
Medicina. Se experimenta y se verifica en campos especializados en los que ya 
domina el número y la necesidad de precisión: las Matemáticas empiezan a ser 
un referente insustituible, que será legado al siglo siguiente y al que la ciencia 
ya no renunciará. 

La controversia sobre el mayor o menor racionalismo de la ciencia del Re- 
nacimiento puede resolverse si pensamos en un gradualismo en la imposición 
del pensamiento científico en la Europa moderna. Sin embargo, el siglo XVII da 
un paso adelante y produce un avance de ese pensamiento en muy poco espa- 
cio de tiempo. Es lo que Robert Lenoble llama «el milagro de los años veinte 
del siglo XVII», que consistía en «ver con ojos nuevos». Frente a la percepción 
inmediata de la realidad se imponía la matematización de la naturaleza, frente 
a una física meramente descriptiva aparecía una física cuantitativa, frente al 
mundo cerrado heredado de la Antigúedad aparecía el universo infinito descu- 
bierto por Nicolás Copérnico y por Galileo Galilei. Dicho con palabras de 
Lucien Febvre, el Seiscientos hará el «descubrimiento de lo imposible» (es de- 
cir, sabrá distinguir lo que la razón admite como posible de lo que la razón re- 
chaza como absurdo y por tanto como imposible), de tal forma que el siglo XVII 
será la verdadera época de la «revolución científica». 


1. EL MÉTODO CIENTÍFICO 


El triunfo de la mentalidad científica se afirma a partir de la obra de filósofos 
como René Descartes (Discours de la méthode, 1637). Primero, la duda metó- 
dica como punto de partida. Segundo, el reconocimiento del primado de la ra- 
zon y de la experiencia. Tercero, la certeza de la uniformidad de las leyes de la 
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naturaleza. Y, finalmente, la necesidad de un len- 
guaje matemático. A partir de ahí se abre camino 
la revolución científica. Un camino que está jalo- 
nado de dificultades, pues son muchas las rémo- 
ras del pasado que obstaculizaban el triunfo de la 
nueva mentalidad científica apoyada en la razón 
como su sólida fortaleza. 

La segunda palanca del método científico, el 
segundo gran principio científico del siglo fue la 
experimentación. Uno de sus mayores impulsores 
fue Francis Bacon (Novum Organum, 1620), 

: quien puso las bases del método experimental, 
René Descartes: 2 : 
Lettres, Leiden, 1647. que sería desarrollado por los grandes genios 

científicos que vinieron a continuación. Así, Ga- 
lileo Galilei asentó de modo rotundo, en su teoría y en su práctica, la primacía 
de la observación: 


Incapaz de resolver muchas serias dificultades, Copérnico había conservado 
tal fe en el dictado de la razón que afirmaba con tranquila seguridad que la 
estructura del Universo no podía ser diferente de la que había concebido. Pero 
como Dios ha querido conceder a la inteligencia humana esta admirable inven- 
ción [el telescopio] que nos permite multiplicar nuestro poder visual hasta cua- 
renta veces, la nueva verdad está ahora al alcance de cualquier espíritu dispuesto 
y ya no hay necesidad de tener, para percibirla, el genio audaz de Copérnico. 


Para concluir, Isaac Newton volvió a insistir, por un lado, en el rechazo de 
las hipótesis aventuradas (Hypotheses non fingo) y, por otro, expuso las etapas 
que conducían a asentar un conocimiento realmente científico: observación del 
fenómeno, interpretación del mismo por la razón, formulación de una ley cien- 
tífica y verificación de la misma por la experiencia. 


Isaac Newton: 

Philosophiae Naturalis 

Principia Mathematica, 
Londres, 1726 (tercera edición). 
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No obstante, fueron muchas las fuerzas que se opusieron al avance de la 
ciencia moderna. Así, la nueva ciencia ha de combatir contra la tenaz resisten- 
cia del prestigioso legado intelectual del pasado, la creencia irracional en los 
dogmas de las iglesias cristianas y el propio orden social, político y eclesiástico 
establecido. De ahí que un primer combate intelectual haya sido denominado 
como «la batalla contra Aristóteles», como símbolo de una concepción de la 
realidad aceptada en la Edad Media, cristianizada por la escolástica y reivindi- 
cada por la propia cultura renacentista. Ello suponía, por un lado, la persisten- 
cia de la cosmografía de Tolomeo frente a la concepción heliocéntrica de 
Copérnico (rechazada en tantas universidades europeas, como la Sorbona, 
Zúrich, Tubinga, etc.). Por otro, la defensa de Aristóteles en todas las materias 
y singularmente en el dominio de las ciencias de la naturaleza. En el mundo de 
la medicina, la exaltación de la doctrina de Hipócrates frente a la evidencia 
descubierta día a día por la investigación empírica de los médicos, que tras des- 
velar la anatomía en el siglo anterior ahora descubrían la fisiología, el compor- 
tamiento de la fábrica del cuerpo humano que les había proporcionado Vesalio. 
Naturalmente, estas resistencias eran el producto de una concepción ahora re- 
tardataria que privilegiaba la especulación sobre la observación y la verifica- 
ción, es decir, sobre el método empírico. 

Más difícil fue combatir los apriorismos dogmáticos de las iglesias cristia- 
nas. Descartes hubo de excluir de su reflexión dos campos: la religión y la polí- 
tica (para no entrar en conflicto abierto con las iglesias y con los poderes abso- 
lutistas): la revolución científica hubo de proceder a una «marginación 
metodológica y provisional de lo religioso». El ejemplo paradigmático es la vio- 
lenta reacción frente al heliocentrismo, que provino de todas las iglesias, ya 
fueran protestantes (recordemos las palabras de Philipp Melanchton o la con- 
dena del astrónomo Nils Celsius por la Facultad de Teología de Uppsala), ya 
fuera la católica romana: basta recordar las condenas de Giordano Bruno y de 
Galileo Galilei o la sumisión de Pierre Gassendi, sobre todo porque las pe- 
queñas victorias (la derrota del año eclesiástico por el año astronómico en 
1582) fueron compensadas de sobras por la presión fanática de la Inquisición, 
por el Índice de Libros Prohibidos y por el arsenal de medidas coercitivas puestas 
a punto por la reacción religiosa. 

Tercera batalla: la batalla contra la mentalidad mágica. Como herencia del 
Renacimiento, una cierta ganga mágica continuó adherida a la ciencia moder- 
na, incluso en ciertas obras de sus más celebrados representantes. Esta corrien- 
te magicista de la ciencia está presente en los grandes astrónomos de la época, 
como pueden ser Tycho Brahe, convencido del influjo de las estrellas y los 
planetas sobre la vida de los hombres, o incluso Johannes Kepler, cultivador de 
la astrología y famoso por sus predicciones a partir de la observación de los as- 


Bloque III Siglo XVII: Europa 


tros celestes. Lo mismo ocurría en la química, que seguía sin desprenderse to- 
talmente de la alquimia y sus poderes para la transmutación de los metales. O, 
aún más, en la medicina, que alternaba los remedios fundamentados en la ex- 
periencia y la observación con las curaciones mágicas debida a supuestos pode- 
res sobrenaturales. Tales excrecencias eran una consecuencia de la inmersión 
en el milagrismo difundido desde las religiones oficiales y en la mentalidad 
mágica, que aceptaba toda clase de hechos extravagantes e imposibles a los que 
se acogía una sociedad completamente desvalida y aterrorizada ante los de- 
sarreglos de la naturaleza y el azote de las enfermedades cotidianas o catastró- 
ficas: el remedio sólo podía venir de los dioses o de los demonios, de los espíri- 
tus de la luz o de las tinieblas. 

Finalmente, la ciencia tuvo enfrente el orden establecido, que se veía en 
peligro ante el avance del racionalismo. Ha sido el poeta contemporáneo 
Bertolt Brecht quien mejor ha puesto de relieve la raíz del temor de los podero- 
sos a la ciencia moderna, al heliocentrismo de Copérnico y de Galileo: 


Cuando el todopoderoso lanzó su gran «hágase», 

Al sol le dijo que, por orden suya, 

Portara una lámpara alrededor de la tierra 

Como una criadita en órbita regular. 

Pues era su deseo que cada criatura 

Girara en torno a quien fuera mejor que ella. 

Y empezaron a girar los ligeros en torno a los pesados, 

Los de detrás en torno a los de delante, así en la tierra como en el cielo, 
Y alrededor del papa giran los cardenales. 

Alrededor de los cardenales giran los obispos. 

Alrededor de los obispos giran los secretarios. 

Alrededor de los secretarios giran los regidores. 

Alrededor de los regidores giran los artesanos. 

Alrededor de los artesanos giran los servidores. 

Alrededor de los servidores giran los perros, las gallinas y los mendigos 


Los científicos, por tanto, se vieron obligados a conciliar la verdad con el 
orden de la sociedad tradicional. Así el propio Isaac Newton supo situarse en 
una posición que no violentase ni la religión ni el orden político y social: 


El mundo natural entero, que consiste de los cielos y la tierra, significa el 
mundo político entero, que consiste de los tronos y del pueblo. Los cielos, con 
lo que hay en ellos, significan los tronos y dignidades y aquellos que los gozan. 
La tierra, con lo que hay en ella, la gente inferior. Y las partes más bajas de la 
tierra, llamadas Hades [única concesión al mundo clásico] o Infierno, la más 
baja y miserable porción del pueblo. 
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Como sostiene el historiador Brian Easlea: 


Los filósofos experimentales se aliaron en su mayoría con los grupos domi- 
nantes y privilegiados y se obligaron a interpretar el mundo natural y sus hallaz- 
gos en una forma que, cuando menos, no minase la legitimidad del poder de 
clase, sino que más bien lo reforzase. 


Sin embargo, pese a tantos y tales obstáculos, los representantes de la revo- 
lución científica sabían que sus concepciones acabarían por imponerse. Esta 
convicción aparece, por ejemplo, en las seguras palabras de Johannes Kepler: 


La suerte está echada: el libro está escrito. Si me aprobáis, me alegraré; si 
me reprobáis, no me importa [...] Quizás tendré que esperar un siglo para con- 
seguir un lector. Dios ha esperado más de seis mil años para que un hombre 
comprendiese sus leyes. 


2. LA MATEMATIZACIÓN DE LA NATURALEZA 


Definido, como ya vimos, por filósofos racionalistas como René Descartes, 
los dos pilares fundamentales del método científico son el lenguaje matemático 
y la experimentación. En efecto, el lenguaje matemático no sólo es el instru- 
mento vital de la revolución científica, sino que su progreso (unido a algunos 
nombres básicos de la historia de la ciencia) condiciona la evolución de sus 
conquistas. Así John Napier inventa los logaritmos, que permiten una enorme 
simplificación de las operaciones matemáticas: publicado su hallazgo en 1614, 
enseguida prepara la primera tabla de logaritmos, que será culminada por 
Henry Briggs. 

Sigue la creación de la geometría analítica, que no es otra cosa que la apli- 
cación a la geometría de los procesos algebraicos: Pierre de Fermat publica en 
1637 la regla algebraica de la determinación de las tangentes. La geometría 
proyectiva avanza de la mano de Gérard Desargues (con su teoría de los polos 
de 1640) y de Blaise Pascal, el famoso jansenista que ha publicado un año an- 
tes su ensayo sobre las figuras cónicas. 

De ahí se pasa a los maravillosos descubrimientos de las matemáticas: 
Christiaan Huyghens publica (en 1657) el primer tratado completo del cálculo 
de probabilidades, mientras se ponen las bases para el análisis infinitesimal 
(magnitudes infinitamente pequeñas e infinitamente grandes) por parte tam- 
bién de Fermat y Pascal. Sobre esos principios, Isaac Newton y Gottfried 
Wilhelm Leibniz fundan el cálculo infinitesimal (entre 1665 y 1677): toda 
magnitud, al variar, es una suma o integral de diferentes pequeñas variaciones, 
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de donde se deriva la posibilidad del cálculo integral y diferencial, que permite 
a Jacques Bernoulli (en 1691) realizar la primera integración de una ecuación 
diferencial. Las matemáticas podrán desarrollar todas estas virtualidades a lo 
largo del XVIII, según la metáfora de Pierre Rousseau: «Leibniz había dejado 
trabajo para un siglo. Sus sucesores no tuvieron más que recoger del suelo que 
él había barrido un montón de hallazgos». 

La química anduvo todavía perdida en discusiones basadas en hipótesis ca- 
rentes de solidez. El principal elemento distorsionador fue la teoría concebida 
por Georg Ernest Stahl (1697), que definía el flojisto como un fluido que permi- 
tía la combustión de los cuerpos; una teoría que se enfrentaba a la imposibilidad 
de una verificación de los cambios de peso, lo que permitió la perpetuación del 
error. El paso más relevante hacia la aparición de la química cuantitativa moder- 
na se debió a Robert Boyle: el investigador irlandés enunció la ley de compre- 
sión de los gases (el volumen es inversamente proporcional a la presión), adelan- 
tó la concepción moderna de elemento químico (frente a las ideas aristotélicas) 
y afirmó la necesidad del aire para la respiración y la combustión. 

El siglo XVII fue en medicina el siglo de la fisiología, igual que el siglo XVI 
había sido el de la anatomía. Entre sus hallazgos más notables figuran el de la 
doble circulación de la sangre (por William Harvey), el del estudio de los teji- 
dos vivos (por Marcello Malpighi) y el de los glóbulos sanguíneos, así como el 
de los espermatozoides (ambos por Antony van Leeuwenhoek), que preludia- 
ría la controversia que dividiría a los ovistas de los animalculistas. Decisiva im- 
portancia tuvo el nacimiento de la clínica, es decir, del diagnóstico terapéutico 
(o del régard médical, según la definición de Henri Foucault), con la acción 
práctica de médicos justamente famosos, como, por ejemplo, Thomas 
Sydenham en Inglaterra o Hermann Boerhaave en los Países Bajos. 

La farmacia introdujo un nuevo concepto, el de la iatroquímica, que era a la 
vez la explicación de la enfermedad por reacciones químicas y, en consecuen- 
cia, la curación por substancias químicas. Por su parte, la curación tradicional 
añadió nuevos fármacos de origen vegetal a los ya conocidos, difundiendo des- 
de América el uso de la quina o cascarilla o la ipecacuana. 

Las ciencias de la naturaleza aún no habían conocido su momento de máxi- 
mo esplendor, que habría de hacerse esperar hasta el siglo siguiente. Sin em- 
bargo, hay que mencionar al menos la labor de Jan Swammerdam en el campo 
de la entomología (con el estudio de las metamorfosis de los insectos) o la obra 
de Niels Steensen, acogido al mecenazgo de la corte de Toscana y vinculado 
por Raymond Furon con el nacimiento de la geología. Finalmente, también 
aquí la institucionalización de la ciencia se apuntó un logro sobresaliente con la 
creación del Jardin des Plantes de París (1626), con un vivero de más de 1.800 
especies de plantas, más sus tres cátedras de química, botánica y zoología. 
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3. LA NUEVA CONCEPCIÓN DEL UNIVERSO 


El siglo XVII fue por antonomasia la época de la revolución astronómica. En 
el surco abierto por Copérnico caminó, en primer lugar, Johannes Kepler, el 
verdadero fundador del heliocentrismo científico con sus famosas tres leyes: los 
planetas describen elipses cuyo foco es el sol; la llamada ley de las áreas; y la 
que demuestra que los cuadrados de los tiempos de las revoluciones de los pla- 
netas son proporcionales a los cubos de los grandes ejes de sus órbitas. 

Galileo Galilei hizo triunfar el heliocentrismo en Europa, aunque ello le 
valiera el conocido proceso de la Inquisición de Roma, que le obligó a abjurar 
de sus convicciones en público, que no en privado, donde sostuvo su tajante 
definición del heliocentrismo, pronunciase o no la famosa frase: eppur si muove 
(«y, sin embargo, se mueve», frente a la Biblia y frente al sacro Tribunal). 
Además, fue un incansable investigador y experimentador que consiguió reali- 
zar numerosos descubrimientos puntuales: los satélites de Júpiter, el anillo de 
Saturno, las manchas solares, el relieve de la luna, las fases de Venus y de Marte. 
La astronomía se convirtió así en una verdadera mecánica celeste, que avanzó 
de la mano de otros sabios como Edmond Halley (que hizo el cálculo de la 
órbita elíptica del cometa que lleva su nombre y la previsión de la fecha de su 
retorno) o como Jean Picard, que realizó un cálculo muy aproximado del radio 
de la Tierra. 

La física avanzó en la primera mitad de siglo gracias al éxito de diversos 
experimentos puntuales. Así, Galileo enunció la ley de caída de los graves 
(1604), Evangelista Torricelli calculó la trayectoria parabólica de los proyecti- 
les, y el propio Torricelli y Pascal perfeccionaron sus cálculos sobre el vacío y la 
presión atmosférica. Sin embargo, la física mecánica dio su mayor paso adelan- 
te gracias a los hallazgos de Isaac Newton, que definió la ley de la gravitación 
universal, con sus corolarios, el movimiento elíptico de los planetas, el movi- 
miento de la luna, el origen de las mareas, el principio de la inercia. La física 
newtoniana, tal como aparece enunciada en sus Principia Mathematica (1687), 
fue la piedra angular de toda la ciencia moderna durante más de dos siglos, 
hasta la aparición de la teoría de la relatividad de Einstein (1905 y 1915). 


4. LAS NUEVAS CONDICIONES DEL TRABAJO CIENTÍFICO 


Algún autor, como Benjamin Farrington, ha revalorizado el papel de 
Francis Bacon señalándolo como «filósofo de la revolución industrial» y enfa- 
tizando uno de sus principios más divulgados sobre la vertiente utilitaria de la 
ciencia: Natura vincitur parendo («A la naturaleza se la vence obedeciéndola»), 
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es decir, la observación de la naturaleza permite inventar los medios técnicos 
para poner sus virtualidades al servicio del hombre. En cualquier caso, fue 
pronto evidente el uso de la técnica como instrumento del progreso científico, 
como herramienta que servía para incrementar las posibilidades de la experi- 
mentación. De esta forma, apareció una concepción más amplia del trabajo 
científico, que difuminaba los límites entre la teoría y la práctica, entre el cien- 
tífico y el inventor. 

Fueron muchos los instrumentos puestos al servicio de la nueva ciencia. El 
telescopio (precedido de la luneta astronómica ideada en Holanda a principios 
del siglo XVII) fue utilizado tanto por Galileo como por Newton. El microsco- 
pio, inventado en torno a 1600 fue objeto de una lenta puesta a punto a lo largo 
de la primera mitad del siglo. Igual ocurrió con el termómetro, que se fue per- 
feccionando también durante todo el siglo hasta llegar a la más perfecta realiza- 
ción de Daniel Gabriel Fahrenheit en 1714. El barómetro fue el resultado de 
las experiencias de Torricelli, que midió la presión ejercida por el aire sobre la 
superficie libre del mercurio (1643). El péndulo permitió la medición de la ace- 
leración de la gravedad: su progreso estuvo vinculado a Huyghens, quien ade- 
más fue el inventor del resorte espiral para el reloj de bolsillo, por lo que se le 
considera el precursor de las grandes innovaciones de la relojería del siglo si- 
guiente. Por último, si la cartografía había conocido ya un extraordinario desa- 
rrollo en el siglo XVI, sigue en esta época perfeccionando sus métodos, especial- 
mente a partir de los estudios sobre el procedimiento de la triangulación 
llevados a cabo por el primero de los tres miembros de la familia Cassini, Jean 
Dominique o Cassini I (sobre todo a partir de 1663). 

Otra de las columnas que sostuvieron los logros de la revolución científi- 
ca fue la proliferación de una serie de instituciones destinadas al fomento y 
difusión del conocimiento en este campo. Fue un movimiento generalizado 
por toda la Europa occidental, aunque no todas las fundaciones tuvieron una 
vida duradera: la Accademia dei Lincei de Roma no sobrevivió a su fundador, el 
príncipe Cesi, mientras la Accademia del Cimento de Florencia, que pudo rea- 
lizar algunos resonantes experimentos gracias a la munificencia del gran du- 
que Fernando II, sin embargo tampoco superó una década de existencia 
(1657-1667). Otras, apoyadas por las monarquías, por los estados modernos, 
alcanzaron una firme continuidad y ejercieron un sobresaliente influjo cultural 
que se extendió más allá de sus fronteras. Fue el caso de la Royal Society de 
Londres que, nacida en 1645 como reunión informal de aristócratas e intelec- 
tuales, consiguió la sanción oficial de Carlos II (1662) bajo los auspicios de 
Francis Bacon y contando con la presencia en sus filas de nombres tan ilustres 
como el de Robert Boyle. Le siguió la Académie des Sciences de París (1666), 
concebida para mayor gloria de Luis XIV por Jean-Baptiste Colbert, quien se 
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trajo a figuras tan prestigiosas como al citado Christiaan Huyghens o Vincenzo 
Viviani. El movimiento académico se cerró con la creación de la Akademie der 
Wissenschaften de Berlín, por iniciativa de Leibniz y con la sanción oficial de 
Federico I de Prusia (1700). A su lado, surgieron otros institutos más especia- 
lizados, como fueron, singularmente, el observatorio de París (1672), que fun- 
cionaba además como laboratorio, museo y gabinete de historia natural, y el 
observatorio de Greenwich (1675), no lejos de Londres, que llegaría a adquirir 
una indiscutida proyección internacional. 

Estos centros pronto dispusieron de sus Órganos de expresión, destinados 
también a una larga continuidad. Es el comienzo de la prensa científica: el 
Journal des Sgavants (1665, fundado por privilegio concedido por Colbert a 
Denis de Sallo), las Philosophical Transactions (1665, creación de Heinrich (o 
Henry) Oldenburg, diplomático de Bremen en Inglaterra, que luego se inte- 
eraría en la Royal Society) y las Acta Eruditorum, nacidas en Leipzig (1682). 
Aparte, naturalmente, como ocurriera en el siglo anterior, las casas impresoras 
también se sumaron al movimiento de fomento de las ciencias, como hizo por 
ejemplo la familia de los Elzevir, los editores de Galileo. 

Al margen, floreció un mecenazgo especialmente centrado en las ciencias, y 
no sólo en la literatura o en las artes plásticas. El emperador Rodolfo II fue el 
distinguido protector de los astrónomos Tycho Brahe y Johannes Kepler; la cor- 
te de los Estuardos acogió a William Harvey, uno de los grandes innovadores de 
la medicina; el gran duque Fernando II de Toscana fue anfitrión de numerosos 
hombres de ciencia, como el danés Niels Steensen; Cristina de Suecia invitó a 
René Descartes a venir a su corte. Este mecenazgo estaba, en todo caso, vincu- 
lado a la aparición de una atmósfera general favorable a las ciencias, que se 
convirtieron en tema de discusión en los salones elegantes o dieron pie a expe- 
riencias recreativas en los laboratorios de las casas aristocráticas. Como dice 
Gaston Bachelard: «Para destacar en los salones, se estaba obligado a saber al 
menos un poco de Réaumur, de Newton, de Descartes». 


5. LA CRISIS DE LA CONCIENCIA EUROPEA 


El radical cuestionamiento de todas las supuestas certezas que configura- 
ban la cosmovisión tradicional significó, siguiendo una conocida definición 
acuñada por Paul Hazard en 1935, una profunda crisis de la conciencia euro- 
pea, abocada a una rápida tarea intelectual que debía proceder a la sustitución 
progresiva de los elementos obsoletos o bien a la conservadora conciliación de 
las visiones opuestas, a fin de evitar el cataclismo del universo mental heredado 
mediante la reconstrucción de un nuevo equilibrio. La revolución científica y la 
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crisis de la conciencia europea llevaron a su culminación los presupuestos lai- 
cos y racionalistas de la época renacentista, sin que todavía se adivinasen las 
consecuencias últimas por parte de una sociedad que se aprestaba a introducir 
las reformas necesarias para seguir preservando y perfeccionando el mundo 
que había recibido de sus antepasados. 

Además de las nuevas certezas científicas (demostradas por Galileo o por 
Newton), el pensamiento filosófico del último tercio del siglo procedió a una 
crítica demoledora de las creencias tradicionales. En este sentido, la obra más 
radical fue la del holandés Baruc Spinoza, que en su Tractatus theologicus-politi- 
cus (1670), escrito en defensa del republicano moderado Jan de Witt, sostenía 
la capacidad exclusiva de la razón para llegar a la verdad, rechazando de plano 
las religiones reveladas o las creencias recibidas, que sólo servían como instru- 
mento del despotismo político y en ningún caso para la elucidación de los gran- 
des problemas que atañían a la condición humana, como la existencia del alma 
o de Dios. Más adelante, en su Ethica more geometrico demonstrata (1677) ofre- 
cía su concepción panteísta del mundo, que aparecía como expresión de la 
sustancia divina. 

Este racionalismo sería pronto aplicado específicamente a la escriturística y 
a la teología. Richard Simon utilizó la filología como herramienta científica (al 
igual que hiciera durante el Renacimiento Lorenzo Valla) para proceder a la 
exégesis de la Biblia, cuyos libros fueron tratados como documentos históricos, 
sin la protección recibida por su carácter supuestamente revelado o arraigado 
en la tradición cristiana, en una obra capital llamada a una extraordinaria reso- 
nancia: la Histoire critique du Vieux Testament (1678). 

Por el mismo sendero caminaron a continuación otros pensadores y erudi- 
tos, como Bernard le Bovier de Fontenelle, autor de una Histoire des oracles 
(1686), donde rechazaba todo tipo de predicciones, milagros y hechos sobrena- 
turales en general. En esta corriente basada en la sustitución de la tradición por 
la luz de la razón jugó un papel primordial el pensamiento inglés, como se pue- 
de observar en la difusión de una concepción antidogmática de la religión plas- 
mada en la obra de los intelectuales británicos como John Locke (Reasonableness 
of Christianity, 1695), John Toland (que se inclinó igualmente por una religión 
que no diera cabida a dogmas, misterios y milagros, en su obra capital 
Christianity not Mysterious, 1697) y Matthew Tindal (Christianity as Old as the 
Creation, 1730), que aúnan sin estridencias tolerancia, abandono de la revela- 
ción y religión natural sin buscar la salvación como finalidad de la moral. 
Finalmente, Anthony Collins acuñaba el término de librepensamiento en su 
obra Discourse of Freethinking (1713), poniendo en práctica su teoría con su úl- 
timo gran tratado, su Discourse of the Grounds and Reasons of the Christian 
Religion (1724), en el cual negaba que el Antiguo Testamento contuviese profe- 
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cías verificables en el Nuevo Testamento (cuyo carácter canónico no reconocía) 
y rechazaba la inmaterialidad e inmortalidad del alma. 

Toda esta línea de pensamiento encontraría su más completa plasmación en 
el antecedente inmediato del movimiento enciclopedista de la Ilustración, en el 
Dictionnaire historique et critique (en dos volúmenes, 1695 y 1697) de Pierre 
Bayle, un protestante francés refugiado en Holanda, que ofrece su opinión sobre 
los temas que preocupaban a su época, siempre bajo la óptica de la razón como 
instrumento de análisis, la moral natural como guía de conducta y la tolerancia 
como medio de acercarse a las posiciones ajenas. Modelo a imitar en el futuro, 
puede ser considerado sin duda uno de los libros más influyentes de su tiempo. 

La crítica, que no se había detenido ante la primera de las cuestiones provi- 
sionalmente marginadas de la prudente reflexión cartesiana (la religión), tam- 
poco lo haría ante la segunda (la política). En este caso, frente a los teóricos del 
absolutismo, el más estricto y riguroso de los cuales había sido Thomas Hobbes 
con su Leviathan (1651), se levantó la voz de uno de los pensadores que más 
influencia habrían de tener en su siglo y en el siguiente, el también inglés John 
Locke, que en sus Two Treatises of Government (1689) teorizó los principios de la 
«Gloriosa Revolución» de 1688-89: un gobierno basado en un contrato libre 
que respeta los derechos naturales del hombre (vida, libertad, propiedad) y se 
organiza mediante la separación entre los poderes ejecutivo y legislativo y entre 
el Estado y la Iglesia. Semejante propuesta haría de Inglaterra un modelo a 
imitar por todos los críticos del absolutismo en la época de la Ilustración. Pues 
la crisis de la conciencia europea preludiaba así la atmósfera intelectual del 
Siglo de las Luces. 


La expansión 
de las dos reformas 


1. El encuadramiento pastoral de los fieles 

2. El proceso de cristianización 

3. La uniformización del comportamiento religoso 
4. Los conflictos religiosos en el seno de las iglesias 


l ecumenismo, que alcanzó su mayor expresión con el hoy olvidado 

Concilio Vaticano II, propició una corriente historiográfica que puso el 

acento más en el sustrato común y los objetivos compartidos de la 
Reforma y de la Reforma Católica, de tal modo que ambas aparecieron como 
una reacción simultánea contra la religión medieval, contra esa «mítica Edad 
Media cristiana» de que nos ha hablado Jean Delumeau. De esta forma, por 
encima de las divisiones doctrinales, se ha prestado una nueva atención por 
encima de los factores que separan, a los factores que unen, es decir, a los recí- 
procos influjos entre las distintas pastorales, entre las distintas teologías, llegán- 
dose a considerar al jansenismo, surgido en el mundo católico, como un «agus- 
tinismo de compensación en las fronteras religiosas» con el mundo protestante, 
según la definición de Pierre Chaunu. Incluso, dentro de este espíritu ecuméni- 
co, se ha avivado el interés por las influencias que estos procesos de reformas 
de las iglesias occidentales pudieron producir en el seno de las iglesias ortodo- 
xas, de las iglesias orientales, como, por poner algunos ejemplos, la introduc- 
ción de la enseñanza según los métodos católicos en la Iglesia de Ucrania, la 
traducción de obras litúrgicas calvinistas por el patriarca Filarete de la Iglesia 
de Rusia o la tenaz importación de teología protestante por el patriarca Cirilo 
Lukaris de Constantinopla. 

Las dos reformas emprendieron un proceso conjunto de aculturación. Se 
trató, por ambas partes, de realizar un esfuerzo para un mejor encuadramiento 
pastoral, para enseñar una fe más acorde con el mensaje del evangelio, para 
imponer la práctica de los mandamientos de dicha fe mediante un sistema de 
acciones más disciplinadas, para abolir las reminiscencias de aquella «religión 
medieval» que seguía imperando en Europa. Con palabras de Alphonse 
Dupront, durante la Edad Moderna «existió en el complejo cristiano la con- 
ciencia colectiva de una sociedad de salvación común». Lo prioritario era, por 
tanto, concentrarse en el objeto esencial de las distintas confesiones cristianas, 
que no era otro que el de la salvación de las almas. 

Así aparece reflejado iconográficamente en una pintura hasta hace poco no 
muy conocida del artista flamenco Adriaen Van de Venne custodiada en el 
Rijksmuseum de Amsterdam: los sacerdotes católicos en una orilla y los pasto- 
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res protestantes en otra compiten por sacar del río que las lleva a las almas de 
los humanos, como metáfora de una común dedicación a la cristianización 
de los pueblos y de un común esfuerzo para lograr la salvación de la humani- 
dad. Era lógico que la atención sobre el cuadro coincidiera con el auge del 
ecumenismo. En ese 
contexto, cobraba toda 
su fuerza la brillante 
expresión de Roger 
Chartier: las dos Re- 
formas contribuyeron 
al mismo tiempo a «la 
transformación del uti- 
llaje intelectual, de las 
normas éticas y de las 
formas de sensibilidad 
con que había que vivir 


Adriaen Van de Venne: La pesca de almas. Í 
Rijksmuseum, Amsterdam. la fe de Cristo». 


1. EL ENCUADRAMIENTO PASTORAL DE LOS FIELES 


La Iglesia romana dedicó una parte considerable de sus energías al perfec- 
cionamiento de la práctica religiosa dentro del mundo propiamente católico. 
Un primer sector donde se ejerció de forma continuada esta acción fue el del 
encuadramiento pastoral del pueblo fiel. A tal efecto, uno de los principales 
elementos puestos a contribución fue el nuevo papel asignado a los obispos. 
Trento hizo un llamamiento al refuerzo de la autoridad episcopal, insistió en su 
función de gobierno de la diócesis y combatió el absentismo tratando de impo- 
ner la residencia obligatoria. De Trento salió un nuevo modelo de obispo (se 
produjo «el tránsito de la concepción del obispo como gran señor a la del obis- 
po como jefe espiritual», en palabras de René Tavenaux), lo que conllevó una 
centralización creciente de su poder y una mayor atención a sus deberes: la vi- 
gilancia sobre el clero, el ejercicio de las obras de caridad, la creación de cen- 
tros educativos y asistenciales. En resumen, se produjo un progreso en la cate- 
goría personal y pastoral del episcopado. 

La segunda piedra angular fue la promoción del clero parroquial, el que 
estaba en directo contacto con los fieles. Aquí el primer requisito fue la mejo- 
ra de la vida material, bajo la premisa de que la independencia económica 
era la condición básica para el cumplimiento del ministerio, lo que supuso la 
garantía para todo el clero de unos ingresos mínimos. Fue una política que 
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tuvo su paralelo en el mundo protestante, como atestiguan, por ejemplo, los 
casos de Lincoln o de Kent en el mundo anglicano o el caso del clero protes- 
tante renano. 

Junto a la mejor situación material, la siguiente preocupación fue la mejor 
formación intelectual del clero, para la cual se pusieron en pie toda una serie de 
instrumentos, especialmente los seminarios que poblaron toda la Europa cató- 
lica desde Portugal y España (donde se crearon más de veinte en medio siglo, 
entre 1565 y 1615) hasta las regiones más orientales de Polonia o el Imperio, 
aunque muchos hubieron de hacer frente a la dificultad de contratar un profe- 
sorado competente y a la de disponer de rentas suficientes para garantizar una 
financiación continuada. El mismo esfuerzo se dio en el mundo protestante, 
como sabemos gracias a la obra de Bernard Vogler para el caso de Renania, 
donde se crearon numerosos institutos para la formación de los futuros pasto- 
res, se promovió un sistema de becas para seguir estudios universitarios de 
teología (singularmente en la Universidad de Heidelberg, la capital del 
Palatinado) y se procedió a la investidura del nuevo personal sólo tras la supe- 
ración de severos exámenes, que exigían no sólo sólidos conocimientos en ma- 
teria teológica y escriturística, sino también el desarrollo de facultades suficien- 
tes para una predicación eficaz. 

Tras la formación inicial, también se sintió la necesidad de asegurar una 
formación permanente, que corrió a cargo de los sínodos eclesiásticos, reunio- 
nes de todo el clero diocesano donde se llevaba a cabo esencialmente una valo- 
ración de los problemas disciplinares. Fue muy notable la actividad sinodal a 
lo largo de todo el siglo XVII, aunque se percibe una inflexión en las convocato- 
rias a fines de la centuria, hasta llegar a su práctica desaparición en el siglo si- 
guiente. La función fue similar en el mundo protestante, donde sirvieron para 
la elevación del nivel intelectual del clero, así como también para el control de 
su ortodoxia. 

Una mención aparte merecen finalmente las visitas pastorales, que sirvie- 
ron para ejercer una vigilancia periódica de la actuación sacerdotal. Su empleo 
fue desigual (en parte debido a ser una de las más pesadas tareas episcopales), 
pero generalmente efectivo para la centralización del gobierno de la diócesis 
y para mantener el vigor del clero diocesano, aparte de su utilización actual 
como verdaderos informes sociológicos, como magníficas fuentes de informa- 
ción para la historia eclesiástica. Igual ocurrió con su réplica en el mundo pro- 
testante, las visitas regulares de inspectores, dependientes del consejo del prín- 
cipe o del consistorio eclesiástico, que ejercían una severa vigilancia del clero 
a través del interrogatorio de notables y de niños, de la recogida de quejas 
sobre los pastores y del cuestionario impuesto a los ministros sobre el conte- 
nido de su pastoral, sobre sus lecturas, sobre la gestión de los bienes de las 
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iglesias y sobre la conducta de sus fieles. En cualquier caso, no cabe duda de 
que todas estas medidas contribuyeron a formar un clero más idóneo para el 
cumplimiento de sus funciones y más capaz de ponerse dignamente al frente 
de sus parroquias. 

Ahora bien, este énfasis en la actuación del párroco o del pastor generó 
una excesiva elevación del estado sacerdotal sobre el estado laical, una «clerica- 
lización del estado sacerdotal y, más globalmente, de las estructuras eclesiales» 
(en palabras de Dominique Julia), lo cual se manifestó en una segregación 
cultural y hasta, en algunos casos, física: empleo de una lengua específica (el 
latín), empleo de un atuendo especial (la sotana), empleo de signos particulares 
(la tonsura). El clero, que ya era un estamento separado, pasó a constituir- 
se prácticamente en una casta. Los resultados negativos en el ámbito católico 
(y, más concretamente, en el español) fueron señalados así por Antonio 
Domínguez Ortiz: 


La separación entre el mundo secular y el eclesiástico tenía faltas gravísimas 
en sus fundamentos: el clero, al espiritualizarse en exceso se desinteresó de lo 
temporal, hasta el punto de que la inmensa cantidad de sermones que entonces 
se imprimieron son de casi nulo valor para conocer la realidad social; que se 
insistió en los aspectos externos de la devoción, en la representación continua de 
la muerte y el infierno como motivos de obrar y en la inanidad de lo temporal 
como excusa para no intentar su reforma. 


La religión, pilar del trono, se iba convirtiendo también en el «opio del pue- 
blo» para utilizar la acertada metáfora de Karl Marx. 

En el mundo católico, el clero parroquial contó en el proceso de reforma 
con el apoyo de las órdenes religiosas, como han señalado los diversos especia- 
listas. Así Gabriele de Rosa ha afirmado que «las órdenes religiosas fueron un 
elemento esencial, sobre todo en el siglo XVII, de las relaciones entre la Iglesia 
y la sociedad». Y aún más, Jean Delumeau ha llegado a decir que «el periodo 
heroico del renacimiento católico estuvo caracterizado ante todo por la acción 
militante de las órdenes religiosas». Y, aunque cada una tuvo su papel, diferen- 
te según su geografía y según sus propósitos, no puede dejar de mencionarse el 
significado de la Compañía de Jesús, de los jesuitas, que constituyeron «el ele- 
mento más dinámico de la Iglesia romana». 

Finalmente, el clero secular y el regular contaron con el respaldo de la par- 
ticipación de grupos organizados de laicos. Así nacieron las cofradías como una 
necesidad de profundización religiosa en el horizonte del perfeccionamiento 
cristiano, como un «camino privilegiado de una diferenciación personal respec- 
to de la práctica común», para emplear las palabras de Alphonse Dupront. Ellas 
fueron en buena parte las responsables de la exteriorización del culto, de la 
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suntuosidad de las pompas barrocas o de la difusión de nuevas devociones, en 
particular de la eucarística (con el Corpus Christi) y de la mariana (con el impul- 
so dado a la creencia en la «inmaculada concepción» de la Virgen María). 
Finalmente, fueron el punto de partida de una nueva sociabilidad específica- 
mente meridional. 

Este proceso fue común a todos los países de la catolicidad. En Italia, ya en 
el siglo XVI, la acción de algunos obispos reformistas (como Carlo Borromeo 
en Milán) había servido de guía a un proceso generalizado de creación de semi- 
narios, convocatoria de sínodos diocesanos y concilios provinciales, organiza- 
ción de visitas por parte del ordinario del lugar o apostólicas al conjunto de la 
diócesis, intercambio de estatutos sinodales y cartas pastorales y apoyo a las 
cofradías de laicos y a las asociaciones devotas. 

En Francia, el acento se puso en la fundación de destacados seminarios y 
centros de formación para sacerdotes, como el de Saint Nicholas de Chardonnet 
o el famosísimo de Saint-Sulpice. Igualmente se instituyeron celebradas con- 
gregaciones de sacerdotes como la Doctrina Cristiana (vinculada a César de 
Bus, en 1598) y, sobre todo, el también famoso Oratorio (impulsado desde 
1611 por Pierre de Bérulle siguiendo los métodos del Oratorio romano de 
Filippo Neri). El resultado fue una pléyade de párrocos bien formados, entre- 
gados a sus feligreses, asiduos organizadores de cursos y conferencias sobre 
temas religiosos y que contaron con una mejor dotación material para prevenir 
la acumulación de funciones y garantizarles una vida digna (título clerical, bie- 
nes parroquiales, pie de altar, porción congrua). Esta labor pastoral se comple- 
tó mediante la fundación de numerosas órdenes dedicadas a la enseñanza y la 
asistencia, como los lazaristas (de Vincent de Paul), las Hijas de la Caridad (de 
Louise de Marillac), dedicada a la atención de los enfermos pobres, o las visi- 
tandinas de Francois de Sales y Jeanne de Chantal, entregadas a la visita de 
pobres y enfermos desde 1610. 

En España la espiritualidad católica alcanzó también altas cimas. Aquí, si 
los jesuitas representan la corriente intelectual más comprometida con las de- 
cretales de Trento, también es destacable la renovación de la vida regular me- 
diante la fundación de conventos tanto masculinos (agustinos, franciscanos, 
dominicos, capuchinos) como femeninos (clarisas, carmelitas) y el auge de la 
religiosidad laica encuadrada por la Orden Tercera de San Francisco y las 
Cofradías del Rosario, amén de otras numerosas instituciones del mismo tipo 
que florecieron por toda su geografía. Si la escritura devota contó con figuras 
notables en Italia o en Francia, España se ilustró con una abundante produc- 
ción ascética (Juan de Ávila, Luis de Granada) y, sobre todo, mística, con las 
figuras de Teresa de Jesús y de Juan de la Cruz a la cabeza, cuyas obras sobre- 
salen además por sus excepcionales valores literarios. 
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2. EL PROCESO DE CRISTIANIZACION 


La acción de la reforma católica también se propuso la cristianización de 
los pueblos, ya que se consideraba que las clases populares carecían de verda- 
dera formación en la fe cristiana y mantenían conductas muy alejadas de los 
nuevos modelos propuestos por el concilio de Trento. Para entender el proce- 
so Jean Delumeau ha propuesto la explicación de la «leyenda de la Edad Media 
cristiana»: la élite reformista (tanto católica como protestante), frente a esta 
idea tradicional, tuvo conciencia de una sociedad europea sin cristianizar, su- 
mida en la ignorancia y en la superstición. De ahí, una voluntad deliberada 
de cristianización y de aculturación. De ahí, un programa doble: la cristiani- 
zación masiva de las masas populares y la uniformización del comportamiento 
religioso. Para ello, se utilizó un doble instrumento: la pastoral educativa y la 
pastoral caritativa. 

La pastoral educativa consistió en realidad en un enorme esfuerzo de ins- 
trucción cristiana, que debía actuar en una doble vertiente: la enseñanza de los 
fundamentos de la fe y la introducción entre los fieles de los comportamientos 
éticos que debían definir a una sociedad cristiana. El primer medio fue la ense- 
ñanza del catecismo, tanto en el mundo católico (con la base del Catecismo 
Romano de 1566 y la proliferación de los «grandes» y «pequeños» catecismos), 
como en el mundo protestante (con la difusión del catecismo de Lutero, el for- 
mulario de Calvino y el catecismo de Heidelberg de 1563). El complemento 
obligado de la catequesis fue naturalmente la escuela: el aprendizaje del cristia- 
nismo debía ser previo y paralelo al de la escritura, la lectura y los números, el 
control de los libros era una obligación natural y la enseñanza debía favorecer a 
los niños, estrictamente separados de las niñas. Es también la época de naci- 
miento de las congregaciones dedicadas esencialmente a la educación, como 
las Escuelas Pías (de José de Calasanz, 1597) y las Escuelas Cristianas (de 
Jean-Baptiste de La Salle, 1682). Antes habían aparecido las consagradas a la 
instrucción femenina, como la ya citada de las ursulinas (fundada en 1537 y 
erigida en orden religiosa en 1612). 

La formación debía conducir al auge de las prácticas religiosas, especial- 
mente aquellas que resultaban esenciales para el fiel católico: la misa y la comu- 
nión pascual. En este sentido, el control ejercido desde la parroquia garantizó 
el cumplimiento de estos deberes fundamentales y la práctica de otras devocio- 
nes. Sin embargo, las conductas cotidianas arrojan dudas sobre los motivos de 
los feligreses: comportamientos libres o condicionados por la pedagogía del 
miedo (el infierno siempre invocado como última arma para generar las res- 
puestas esperadas) o por la amenaza de penas espirituales en caso de conduc- 
tas desviadas (sepultura fuera de sagrado o excomunión). Finalmente, resulta 
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difícil separar si una acción devota significa una expresión individual de fervor 
o simplemente una forma de conformismo ante el acoso del control social. 

Para los adultos, la enseñanza ordinaria se hacía habitualmente desde el 
púlpito mediante la predicación del sermón del domingo y de las fiestas de 
guardar. Sin embargo, el instrumento más prestigioso fue la misión, impulsada 
por la conciencia de la ignorancia imperante en los ámbitos rurales (tan grande, 
se decía, como entre los paganos de fuera de Europa) y por la insatisfacción del 
lento progreso de la obra reformista del clero parroquial. Todas las órdenes se 
ejercitaron en las misiones (jesuitas y capuchinos en España, lazaristas y eudis- 
tas en Francia) y, en general, todas compartieron pedagogías semejantes: la 
predicación (en lenguas regionales a menudo), las imágenes narrativas o sim- 
bólicas (cuadros o calvarios) y los ejercicios colectivos (como la erección de la 
cruz y las representaciones teatrales de contenido alegórico), además de pro- 
mover la solución de los contenciosos, mediante las «reconciliaciones» entre 
parientes o vecinos y las «restituciones» de las ofensas o de las deudas materia- 
les. En el mundo protestante, si bien no existió un instrumento semejante, la 
censura desempeñó una acción social equivalente, imponiendo la observación 
del culto dominical, extirpando las conductas escandalosas y propiciando la 
conciliación de las discordias familiares o aldeanas. 

Al margen de la instrucción oral, otra herramienta de cristianización fue la 
literatura piadosa, al margen de los catecismos: los libros de oficios (breviarios, 
misales), los escritos de teología moral, la literatura de espiritualidad (produc- 
ción devota francesa o mística española) y la literatura apologética y polémica 
(dirigida tanto a los «libertinos» como a los protestantes, que igualmente se 
apoyaron fundamentalmente en una mayor frecuentación y una mayor familia- 
ridad con la Biblia). Y, finalmente, en el mundo católico se desarrolló una peda- 
gogía de la imagen, que se expresó sobre todo a través de la estampa y del reta- 
blo (como comentario visual a los misterios de la fe), aunque también mediante 
las representaciones teatrales (con el género característico del auto sacramen- 
tal), los programas decorativos barrocos o las ilustraciones musicales (desde el 
canto litúrgico al gran oratorio), un instrumento de socialización religiosa espe- 
cialmente empleado en el mundo protestante. 

Junto a la pastoral educativa, la fe de Cristo se pregona también por el tes- 
timonio de la caridad. En el mundo católico, se enfatiza su función. No sólo 
ejemplifica la perfecta unión entre la fe y las obras y de ese modo se convierte 
en un elemento central de la apologética antiprotestante, sino que es también 
la piedra angular del ideal heroico de la santidad cristiana, como testimonian 
las figuras de Juan de Dios en España, Camilo de Lelis en Italia o Vincent de 
Paul en Francia. El ejercicio de la caridad sensibilizó a la opinión pública sobre 
la asistencia a los desfavorecidos, incentivó la acción de los laicos en la ayuda 
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material y espiritual a los pobres, promovió la fundación de nuevas Órdenes 
hospitalarias (como ya hemos señalado), consolidó la noción de la obra de mi- 
sericordia como ocasión salvífica, influyó en la persistencia de la doctrina tradi- 
cional de la limosna y en la concepción del «pobre de Cristo». 


3. LA UNIFORMIZACIÓN DEL COMPORTAMIENTO RELIGIOSO 


El esfuerzo de cristianización concluyó en una campaña para imponer una 
práctica religiosa uniforme. En el mundo católico se consiguió la universaliza- 
ción de la santificación del domingo y las «fiestas de guardar» (mediante la 
asistencia obligatoria a misa), la práctica unánime de la comunión (solemnidad 
de la primera comunión, cumplimiento pascual, utilización de la excomunión 
como terrible pena espiritual, debate sobre la «comunión frecuente» dentro de 
la controversia jansenista), la mayor atención a la administración de los restan- 
tes sacramentos (diligencia en los bautismos, aumento de las confirmaciones, 
purificación del matrimonio, difusión de la extremaunción) y la potenciación 
de una serie de devociones colectivas, como el culto mariano (en especial a la 
Inmaculada Concepción), el culto al Santísimo Sacramento o la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús (vinculada a Marguerite-Marie Alacoque). 

Finalmente, las dos reformas trataron de depurar las prácticas en otro sen- 
tido, en el de la lucha contra una religiosidad popular alejada de la oficial, en la 
lucha por el desarraigo de las «piedades folklóricas». Por un lado, las iglesias 
combatieron determinadas expresiones festivas, como las fiestas de los locos 
(una típica «fiesta de inversión»), los carnavales (ocasión de excesos en el co- 
mer, en el beber y en el intercambio sexual), los árboles de mayo, las hogueras 
de San Juan, de modo que tales ritos hubieron de ser reglamentados o depura- 
dos o santificados. Tampoco se veían bien las romerías, las procesiones, que 
daban lugar a actos idolátricos o incluso paganos, como la creencia en los mila- 
eros de algunas reliquias o en las virtudes mágicas de algunas fuentes. Sin em- 
bargo, en este caso, las resistencias populares en el mundo católico, sobre todo 
en los ámbitos rurales, fueron muy fuertes, lo que motivó a veces el compromi- 
so entre la religión universal y la devoción local: la Virgen era siempre la misma 
pero en cada lugar se veneraba una sola advocación con exclusión de las demás. 

El ejemplo más conocido de resistencia popular es la permanencia de la 
magia, pese a las terribles persecuciones desatadas por las autoridades civiles y 
religiosas contra unas prácticas que se consideraban indefectiblemente vincula- 
das a la acción del Maligno. La geografía de la caza de brujas es una geografía 
de las regiones marginales: los márgenes europeos, los márgenes de los propios 
países (Zugarramurdi, en el País Vasco, por ejemplo), los márgenes de las pro- 
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pias comunidades (bosques, pantanos). Los debeladores de tales acciones re- 
primían los tres gestos que consideraban inevitables y esenciales: el pacto dia- 
bólico, el aquelarre y el maleficio contra cosechas, animales o personas. En 
realidad, las prácticas de magia eran respuestas defensivas ante las calamidades 
que no podían remediar ni la ciencia ni la religión (epidemias de peste, sequías 
e inundaciones, plagas de langosta): era necesario establecer un contacto direc- 
to con las fuerzas naturales y calmarlas mediante algún gesto propiciatorio. Y 
naturalmente ponían en cuestión los poderes divinos: las oraciones, las rogati- 
vas, los exorcismos no servían de nada. De ahí que el fin de la magia se produ- 
jera con el progreso del pensamiento racional: las hogueras (más frecuentes en 
el mundo protestante que en el mundo católico) se fueron apagando a medida 
que se imponía un pensamiento racional, las brujas desaparecieron cuando sus 
vecinos dejaron de creer en ellas, según la expresión de Robert Mandrou. 


4. LOS CONFLICTOS RELIGIOSOS EN EL SENO DE LAS IGLESIAS 


En la época de «la crisis de la conciencia europea» la religión estaba clara- 
mente en retroceso a la hora de explicar el mundo. La revolución científica, 
apoyada en la cartesiana duda metódica y en la rotunda afirmación del primado 
de la razón y de la experiencia, precisaba de la marginación metodológica y 
provisional de los dogmas religiosos y de la negativa a aceptar sin crítica ningu- 
na las creencias recibidas como condición indispensable para asegurar sus fun- 
damentos, lo que le valió la frecuente enemiga de las iglesias, temerosas de la 
difusión de este espíritu de libertad y desconcertadas ante la contradicción en- 
tre las narraciones bíblicas y los nuevos descubrimientos de la astronomía y las 
restantes disciplinas. Incluso las propias escrituras sagradas, antes sujetas a di- 
ferentes interpretaciones pero nunca discutidas como revelaciones divinas, 
ahora se veían puestas en tela de juicio como fuentes incontestables de la 
verdad a la luz de la nueva ciencia. Esta situación implicaba la necesidad de 
formar un frente común contra un ataque que cuestionaba la esencia misma 
de la religión cristiana. 

Al mismo tiempo, las dos reformas tratan de superar la confrontación per- 
manente y de buscar un modus vivendi establecido sobre la base del convenci- 
miento de formar parte de una sociedad común que persigue por vías paralelas 
el único fin de la salvación de las almas. Al mismo tiempo, se producen algunos 
intentos políticos de llegar a fórmulas de tolerancia entre las dos confesiones, 
singularmente el Edicto de Nantes de 1598 y la Carta de Majestad de 1609. El 
Edicto de Nantes pone fin a las guerras de religión en Francia: la Monarquía de 
Enrique IV, confesionalmente católica, concede a los hugonotes una libertad 
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de culto restringida, el acceso a los oficios públicos y un total de 151 plazas 
fuertes como garantía del cumplimiento del pacto. La Carta de Majestad, pro- 
mulgada por el emperador Rodolfo II, concede la libertad de conciencia y par- 
cialmente la libertad de culto a las diversas confesiones establecidas en Bohemia 
(y más tarde a las de Moravia y Silesia): la minoría católica, los utraquistas 
(herederos de los hussitas y defensores de la comunión bajo las dos especies), 
los hermanos moravos (facción hussita disidente), los luteranos y los calvinis- 
tas. Cuestionados estos movimientos por el grave conflicto religioso subyacen- 
te a la Guerra de los Treinta Años, la tolerancia se renovaría para los firmantes 
de la paz de Westfalia, tratado que establecería un equilibrio entre todas las 
confesiones cristianas de Europa. 

Sin embargo, este ambiente favorable a la convivencia se vería enturbiado 
por diversas acciones contrarias, particularmente en Francia, donde la revoca- 
ción del Edicto de Nantes (por el Edicto de Fontainebleau de 1685) llevaría a la 
revuelta a los campesinos de los Cévennes (1702) y al levantamiento de los 
Camisards (1702-1705), que mantendrían una resistencia desesperada frente a 
las tropas de Luis XIV, constituyendo finalmente la Eglise du Désert (la Iglesia 
del Desierto), un complejo de comunidades dispersas de confesionalidad calvi- 
nista nutridas de la palabra de sus predicadores e inasequibles a la persecución 
de los poderes políticos y eclesiásticos. Por otro lado, hubo países donde nunca 
se planteó siquiera la convivencia, como en el caso de España, donde la implan- 
tación de la ortodoxia católica se llevaría a cabo con una tenacidad inusitada y 
unos instrumentos, singularmente el Tribunal de la Inquisición, que imprimi- 
rían un sello característico y duradero: la sospecha, la inseguridad y el miedo 
provocarán que el hecho religioso deje una impronta indeleble en la sociedad 
española, caracterizada precisamente por la teatralidad barroca de las manifes- 
taciones religiosas y la exteriorización de los sentimientos religiosos, converti- 
dos desde entonces en símbolo de pertenencia a una comunidad pretendida 
única y uniforme. 

No obstante, junto a este reverdecimiento de las rivalidades entre las con- 
fesiones separadas a fines de siglo, las iglesias también dirimen sus disensio- 
nes interiores. Es el caso de la prolongación de las viejas querellas entre armi- 
nianos y gomaristas en el calvinismo holandés, o entre anglicanos y calvinistas 
en el protestantismo inglés. Y es el caso también de la aparición en el mundo 
católico de nuevas corrientes consideradas heterodoxas, como son los casos 
del quietismo o el jansenismo. El quietismo, que se remitía a las viejas tradi- 
ciones místicas que habían florecido en España desde el siglo XVI, es producto 
de la extraordinaria fortuna de la obra del español Miguel de Molinos, que 
redacta en 1679-1680 en Roma su Guía Espiritual, donde asienta el primado 
de la contemplación, la cesación de los medios («siempre que se alcanza el fin 
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cesan los medios y, llegando al puerto, la navegación») y el ideal de la perfecta 
aniquilación del alma. Condenada en 1687, la doctrina alcanzará Francia, de 
la mano de Madame Guyon (Jeanne Marie Bouvier de la Motte) y con el 
aplauso de algunos intelectuales de la talla de Francois de Salignac de la 
Mothe Fénelon. 

Y es precisamente en Francia donde se expande la doctrina heterodoxa 
llamada a tener más predicamento en el mundo católico a todo lo largo del si- 
glo XVII y, en sus derivaciones, incluso durante el siglo XVIII. El jansenismo tie- 
ne su partida de nacimiento en la obra Augustinus de Cornelius Jansen, obispo 
de Ypres (Ieper), de 1640, fruto a su vez de las conversaciones mantenidas por 
su autor con Jean Duvergier de Hauranne, abad de Saint-Cyran. Su origen 
hay que buscarlo en la permanencia de la influencia agustiniana, en la contami- 
nación sufrida a causa del contacto con la teoría protestante de la predestina- 
ción y, de ahí, en la oposición a las teorías del jesuita Luis de Molina (De con- 
cordia liberi arbitrii, 1588) y de Francois de Sales (Introduction à la vie dévote, 
1608) sobre la posibilidad de decidir sobre las buenas obras con el auxilio de la 
gracia. La doctrina, que ha sido calificada de «catolicismo de frontera» y de 
«agustinismo de compensación», establece una teología pesimista sobre la con- 
dición humana y una moral rigorista como única posibilidad de salvación, lo 
que lleva como corolario el rechazo de la mera atrición para el perdón de los 
pecados, de la comunión frecuente dada la grandeza del sacramento y de la 
moral laxa que, como decía uno de sus defensores, el científico Blaise Pascal, 
proponía «un cielo a bajo precio». Su expansión se dio significativamente en las 
fronteras de la catolicidad (Países Bajos meridionales, Provincias Unidas, duca- 
do de Lorena) y en Francia, donde se seguía experimentando la difícil coexis- 
tencia entre las dos confesiones rivales. 

Efectivamente, el sofisticado texto del Augustinus encontró su mayor eco 
entre las religiosas de la abadía cisterciense de Port-Royal-des-Champs (que se 
reforma bajo la égida de Angélique Arnauld y se traslada a la ciudad de París 
en 1625) y por los Solitarios de Port-Royal-des-Champs, que abren sus escue- 
las en la vieja abadía desde 1638. A partir de aquí la controversia no se detiene, 
impulsada por Antoine Arnauld y por Blaise Pascal, hasta la firma provisional 
de la paz de la Iglesia o paz clementina en 1668, que permite la consolidación 
silenciosa del jansenimo en las décadas siguientes. Sin embargo, la reacción 
ortodoxa de Luis XIV, ya señalada, abrirá de nuevo la querella, con Pasquier 
Quesnel como jefe del partido jansenista, hasta llegar, después de diversos epi- 
sodios (el más dramático, la expulsión de las religiosas), a la publicación por el 
papa Clemente XI de la bula condenatoria Unigenitus (1713). Una solución 
extremista que ni acallará la controversia ni impedirá la prolongación del janse- 
nismo a lo largo de la centuria siguiente. 
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Bloque 


Siglo XVII: 
Los otros mundos 


El siglo xvii asienta definitivamente a los europeos en América y en buena parte de 
África. En Asia, es la época de desarrollo de los grandes imperios, aunque con tiempos 
diferentes: el otomano de Turquía, el safaví de Persia y el mogol de la India caminan 
desde su edad de oro a su decadencia, mientras en China se produce el cambio de la 
dinastía Ming a la dinastía Qing y en Japón se consolida la dinastía de los Tokugawa. Los 
europeos someten a los otros mundos a diversos modos de explotación, que en América 
toma el modelo de la extracción de metales preciosos, en Asia el de los intercambios 
comerciales y en África el del comienzo de la devastadora economía del esclavismo. 
Entretanto los intercambios culturales multiplican sus formas. 
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La ciudad de Benin, en Olfert Dapper: 
Naukeurige Beschrijvinge der Afrikaensche Gewesten, Amsterdam, 1668. 


América en el siglo XVII 


. De la América ibérica a la América europea 
. De la Nueva Francia a las Antillas francesas 
. Del Caribe inglés a las Trece Colonias 

. Los orígenes de las Antillas neerlandesas 

. El Brasil de los engenhos y las bandeiras 
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a implantación de España en América quedó salvaguardada jurídicamen- 

te por las bulas alejandrinas y por las cláusulas del tratado de Tordesillas. 

Sin embargo, por un lado, el azar y la estricta interpretación de las dis- 
tancias marcadas en el último documento permitió la instalación de Portugal 
en la punta más oriental del sur del continente, dando lugar a la colonización 
lusitana del territorio de Brasil. Por otro lado, otras potencias europeas 
(Inglaterra, Holanda, Francia, Dinamarca) negaron su reconocimiento a los 
derechos españoles, emprendiendo una serie de expediciones que les llevó a la 
exploración de la América del Norte y al asentamiento tanto en estos territorios 
septentrionales que no habían sido ocupados por los españoles como en la re- 
gión del Caribe, que además constituyó el centro de una continua política de 
hostigamiento contra las posesiones hispanas. De este modo, a fines de siglo la 
América ibérica había pasado a convertirse en una América europea. 


1. DE LA AMÉRICA IBÉRICA A LA AMÉRICA EUROPEA 


Apenas entrada la última nave de Vasco de Gama en Lisboa (el Berrio capi- 
taneado por Nicolau Coelho), el rey de Portugal, Manuel el Afortunado, de- 
cide la partida de una segunda flota compuesta por trece naves al mando de 
Pedro Álvares Cabral, que zarpa de la desembocadura del Tajo en marzo 
de 1500, pero que, lejos de alcanzar su destino, se desvía involuntariamente y 
arriba a las costas americanas el 22 de abril de 1500. Es la fecha fundacional del 
Brasil portugués, puesto que (pese a que Vicente Yáñez Pinzón ya había alcan- 
zado aquellas costas unos meses antes) las tierras descubiertas se hallan situa- 
das dentro de las 370 leguas al oeste de las islas de Cabo Verde puestas como 
límite de las exploraciones portuguesas por el tratado de Tordesillas. El suceso 
será comunicado al rey de Portugal por Pero Vaz de Caminha (Carta a El-Rei 
Manuel, 1500). 

En la primera mitad del siglo XVI, el territorio brasileño se amplía con lenti- 
tud, al mismo ritmo que su explotación, todavía basada esencialmente en la 
obtención del palo brasil, cuya médula de un rojo intenso podía utilizarse como 
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tinte, mientras su madera de gran resistencia podía emplearse tanto en la eba- 
nistería como en la construcción naval. En cualquier caso, la escasa densidad 
de su población indígena (en la costa, tupi-guaraníes) va a conferirle la origina- 
lidad de convertirse en la única colonia de poblamiento portuguesa, pronto ja- 
lonada de ciudades destinadas a un brillante porvenir, como Recife (1526, lla- 
mada originalmente Pernambuco, antes que el nombre designara a dicho 
estado, que se elevaría desde una mera freguesia, un mínimo conjunto de casas, 
a la condición de capital del Brasil holandés tras la ocupación neerlandesa de 
1630), Olinda (1535, primera capital de la capitanía de Pernambuco), San 
Salvador de Bahía (1549, pronto capital de la colonia) y Río de Janeiro (1567, 
que sustituiría a Bahía como capital definitiva a partir de 1763). A mediados de 
siglo, las tierras están repartidas, siguiendo el modelo empleado en las islas del 
Atlántico, entre una serie de capitanes donatarios encargados de su puesta en 
valor, mientras que la autoridad metropolitana se ejerce desde San Salvador a 
partir del nombramiento del primer gobernador y capitán general, Tomé de 
Souza, en 1548. Mientras tanto, se procede a la organización de la iglesia bra- 
sileña, con la creación del obispado de San Salvador (1553) y con la llegada de 
los primeros jesuitas encuadrados por Manuel da Nóbrega, que ponen la pie- 
dra fundacional de lo que después será la ciudad de Sáo Paulo (1553 o 1554). 
La segunda mitad de siglo verá el despegue de la agricultura de plantación que 
originará el primer gran ciclo económico brasileño, el ciclo del azúcar, que 
abarcará toda la extensión del siglo siguiente. Antes de terminar el siglo, si el 
padre Nóbrega cuenta en sus Cartas (1549-1560, pero inéditas hasta nuestro 
siglo) los pormenores de su experiencia pionera y evangelizadora, un propieta- 
rio de una plantación azucarera, Gabriel Soares de Sousa, ya puede escribir 
una Notícia do Brasil (redactada en 1587, aunque no sería publicada hasta el 
siglo XIX). 

Las primeras expediciones inglesas dirigidas a América se propusieron, en 
una latitud más septentrional, el mismo objetivo que Núñez de Balboa alcan- 
zaría a través del istmo de Panamá o Magallanes a través del estrecho de su 
nombre: rebasar la barrera continental que América oponía a la navegación 
hacia el continente asiático. Así, la empresa pionera destinada a descubrir lo 
que se denominó el paso del Noroeste fue encomendada por Enrique VII a los 
navegantes venecianos Giovanni y Sebastiano Caboto (John y Sebastian 
Cabot), que partiendo de Bristol en 1497 fueron los primeros europeos en arri- 
bar a América del Norte (probablemente a la isla de Cabo Bretón) antes de 
emprender la exploración de Acadia o Nueva Escocia y Terranova. Este viaje 
sería seguido por varias expediciones furtivas organizadas en secreto por 
Portugal, la mejor documentada de las cuales es la realizada por los hermanos 
Gaspar y Miguel de Corte Real, originarios de las Azores, que exploraron 
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Groenlandia, Terranova y la desembocadura del río San Lorenzo (1500-1502). 
El relevo sería tomado por los franceses, que enviaron una primera expedición 
dirigida por el florentino Giovanni Verrazzano, que exploraría de nuevo 
Terranova y Acadia o Nueva Escocia antes de penetrar en la bahía de Nueva 
York en 1524, y después pusieron al mando de sucesivas empresas de explora- 
ción (1534, 1535 y 1539-1541) a Jacques Cartier, que desembarcaría en 
Gaspé, en Acadia o Nueva Escocia, y remontaría el curso del río San Lorenzo 
hasta el actual emplazamiento de la ciudad de Montreal. 

En todo caso, esta área no volvería a ser visitada hasta el último cuarto de 
siglo. Fue el marino inglés Martin Frobisher quien procedería al reconoci- 
miento de Groenlandia y costearía la orilla izquierda de la península del 
Labrador y la que sería llamada posteriormente Tierra de Baffin hasta llegar a la 
bahía de su nombre. Otros navegantes ingleses insistirían en la misma ruta: 
John Davis (que descubriría el estrecho de su nombre en 1587), Henry 
Hudson (que en su cuarto viaje descubriría la bahía de su nombre en 1610) y 
William Baffin (que daría su nombre a la Tierra de Baffin en 1616). El ciclo 
había demostrado la inexistencia del paso del Noroeste, pero los contornos de 
la costa atlántica de la América del Norte habían quedado perfectamente per- 
filados en la cartografía de la época. 

Como un apéndice a estas exploraciones, otro grupo de viajes se propuso el 
objetivo opuesto de encontrar el paso del Nordeste, es decir, una ruta marítima 
que permitiera pasar a Asia por el norte del continente europeo a través de la 
zona polar. Este fue el propósito del navegante inglés Richard Chancellor (que 
exploró por primera vez el mar Blanco, llegando hasta Arjangelsk, 1553), del 
navegante holandés Willem Barentz (que en su primer viaje descubriría Nueva 
Zembla, 1594, y en el segundo alcanzaría las islas Spitzberg, 1596) y del ya cita- 
do Henry Hudson, que dedicaría a la empresa tres intentos (1607, 1608 y 1609) 
antes de desistir en favor del paso del Noroeste (1610). 

Finalmente, hay que hacer referencia también en este apartado al ciclo de 
expediciones que, iniciadas bajo el mandato de Hernán Cortés como virrey de 
Nueva España, se propusieron la exploración de las costas del Pacífico Norte 
y, como objetivo último, también el hallazgo del paso del Noroeste, aunque al 
final sirvieron sobre todo para determinar puntos de apoyo a la futura nave- 
gación entre México y las Filipinas. Ya antes, Vasco Núñez de Balboa había 
patrocinado el viaje de Gaspar de Espinosa al golfo de Nicoya (1517), reba- 
sado años después por la expedición de Gil González Dávila y Andrés Ni- 
ño, que llega hasta las costas de Guatemala y quizás de Chiapas, en México 
(1522-1523). Una segunda oleada de exploraciones tiene como objetivo princi- 
pal el reconocimiento del golfo de California: son las mandadas por Álvaro de 
Saavedra (1527), Diego Hurtado de Mendoza (1532), Hernando de Grijalva 
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(que descubre la Baja California, 1533), Francisco de Ulloa (1539), Francis- 
co de Bolafios (1541) y Juan Rodriguez Cabrillo (1542). Del mismo modo, 
es preciso mencionar la voluntad de aprovechar los retornos de Filipinas para 
reconocer las costas californianas, aunque el primer intento, el de Sebas- 
tián Rodriguez Cermeño, no se llevará a cabo hasta finales de siglo (1595). 
Será ya en el siglo XVII cuando tenga lugar la más importante de estas expe- 
diciones (que no será superada hasta la reanudación de la exploración en el si- 
glo XVIII), la de Sebastián Vizcaíno, que recorre las costas americanas desde 
Acapulco hasta los 43 grados norte, en el actual estado de Oregón (bahía de 
San Francisco, puerto de Monterrey, cabo Blanco, cabo Mendocino) levantan- 
do mapas, estableciendo derroteros y fijando la toponimia (1602-1603). 
Finalmente, el ciclo puede cerrarse con la expedición de Pedro Porter 
de Casanate, que trazó el contorno litoral del golfo de California, fijó los acci- 
dentes geográficos y describió las costumbres de los indígenas de la región 
(1648-1650). 

En otro orden de cosas, la segunda mitad de siglo asiste a los primeros in- 
tentos ingleses de establecerse en las costas de la América septentrional, que 
vienen precedidos de numerosos ataques contra las posesiones españolas, de 
las cuales ya dimos cuenta. Sólo resta añadir que Francis Drake desembarcará 
en 1572 en el istmo de Panamá, atacará Nombre de Dios y se apoderará del 
convoy que transportaba el metal peruano destinado a la metrópoli. Años más 
tarde (diciembre 1577), Drake regresará de nuevo a América, atravesando el 
estrecho de Magallanes, saqueando el puerto del Callao, atacando a la flotilla 
española que transportaba la plata a Panamá y cruzando el Pacífico hasta en- 
trar en Plymouth (setiembre 1580), tras haber completado así la segunda vuel- 
ta al mundo, después de la de Elcano. Una tercera expedición le llevará en 
1585 hasta Santo Domingo, Cartagena de Indias y San Agustín de la Florida, 
haciendo con ello inevitable la intervención militar española contra Inglaterra, 
que se concretará en el episodio de la Armada Invencible (1588). 

En cualquier caso, el atractivo ejercido por los tesoros americanos mantuvo 
viva la actividad depredadora de corsarios y piratas durante la segunda mitad 
del siglo XVI y a todo lo largo de la centuria siguiente. Aunque una clara distin- 
ción legal separaba a los corsarios de los piratas (al disponer los primeros de 
una patente de corso para atacar a los enemigos de la nación otorgante, mien- 
tras los últimos se entregaban a acciones indiscriminadas en beneficio propio 
completamente al margen de la ley), la ambigúedad planeó sobre la actuación 
de los marinos empeñados en atacar las plazas y las flotas españolas en América. 
Así, si Hawkins y Drake vieron reconocidas oficialmente sus operaciones por la 
reina Isabel I de Inglaterra, todavia en el siglo XVII Henry Morgan, pese a ser 
arrestado al violar con su ocupación y saqueo de la ciudad de Panamá los trata- 
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dos de paz entre España e Inglaterra, acabaría también siendo nombrado caba- 
llero e incluso lugarteniente general de Jamaica. Sin embargo, al margen de 
estos casos, la piratería se fragmentaría en el siglo XVII en multitud de peque- 
ñas acciones protagonizadas por una colonia de marinos fuera de la ley instala- 
dos en las pequeñas Antillas y viviendo de la carne de los rebaños asilvestrados 
(asados sobre una enramada llamada boucan en francés, de donde el nombre de 
bucaneros), que navegan a bordo de barcos de pequeñas dimensiones (llama- 
dos fly-boats en inglés, de donde el nombre de filibusteros), antes de que el de- 
sarrollo económico de la región induzca a ingleses y franceses a poner término 
a sus prácticas en el siglo siguiente. 

De este modo, las acciones de corsarismo y contrabando son las preferidas 
por los navegantes ingleses, franceses y holandeses que operan fundamental- 
mente en el área del Caribe a todo lo largo de esta primera fase de la presencia 
europea en los márgenes de los dos territorios ibéricos. Antes de que termine el 
siglo, sin embargo, los ingleses llevan a cabo sus dos primeras tentativas de fun- 
dar colonias en suelo americano. Así, Humphrey Gilbert tomará posesión de 
Terranova en 1583, mientras Walter Raleigh, otro marino experto en acciones 
de corsarismo, financiará la instalación de colonos en la isla de Roanoke (frente 
al actual estado norteamericano de Carolina del Norte), aunque el estableci- 
miento, llamado Virginia en honor de la soberana inglesa, desaparecerá en corto 
espacio de tiempo (1587-1590) sin dejar ningún rastro (ganándose el nombre 
de la «colonia perdida», the lost colony). En todo caso, estas experiencias servirán 
no sólo como precedente de las ocupaciones efectivas del siglo siguiente, sino 
también para que las obras de Richard Hakluyt predispongan en su favor a la 
opinión pública y sirvan de fuente para estas primeras tentativas colonizadoras. 


2. DE LA NUEVA FRANCIA A LAS ANTILLAS FRANCESAS 


Después de las navegaciones de Jacques Cartier durante la primera mitad 
del Quinientos, Francia inicia a principios del siglo XVII la colonización del 
Canadá con la fundación de Quebec (en 1608, por Samuel Champlain) en la 
orilla del San Lorenzo, cuyo valle sumado a la península de Acadia debía con- 
vertirse en el núcleo original de la Nouvelle France. Desde esta base (que se ro- 
bustece con la fundación de Montréal, en 1642) la expansión se prolonga hacia 
el oeste canadiense y también hacia el sur, por el valle del Mississippi hasta su 
desembocadura, un inmenso territorio que René Robert Cavalier de La Salle 
bautizará como Luisiana (1682) y que cierra momentáneamente a los ingleses 
ya implantados en la costa atlántica la posibilidad de expansión en 
dirección a occidente. A finales de siglo, el Canadá se ha convertido en una 
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provincia francesa (desde 1663), dotada de un gobernador general (que osten- 
ta el mando de las fuerzas militares), un intendente (encargado de la economia 
y la hacienda) y un consejo con poderes judiciales, administrativos y legislati- 
vos, al tiempo que ha coronado la organización eclesiástica con la llegada de 
Francois de Montmorency-Laval, primer obispo de Québec (1659). Mientras 
tanto, los colonos, que alcanzan ya el número de 12.000, tratan de organizar su 
economía y de reducir, sirviéndose de la amistad con hurones y algonquinos, a 
los indios iroqueses, que hostigan a los europeos desde su emplazamiento ori- 
ginal en torno al actual estado de Nueva York. 

Al mismo tiempo, Francia se instala igualmente en las Antillas, ocupando 
varios enclaves (singularmente las islas de Saint-Christophe, Guadalupe y 
Martinica y la mitad occidental de la isla de Santo Domingo, bautizada como 
Saint-Domingue, antes de recuperar su primitivo nombre de Haití en 1804), 
que se convierten en emporios productores de azúcar (más tabaco, añil y café), 
primero bajo la dirección de la Compagnie des Indes Occidentales (1664-1674) y 
después bajo la administración directa de la Corona, gracias a la iniciativa de 
los 15.000 colonos franceses y de la mano de obra africana (casi 50.000 escla- 
vos a finales de siglo), que configuran una sociedad colonial de plantación simi- 
lar a la ya existente en Brasil. Las «islas del azúcar» pasan a ser así uno de los 
ámbitos coloniales más rentables de Francia, que conseguirá mantenerse de 
modo estable en la región, pese a la constante rivalidad que la enfrentará con 
Inglaterra, especialmente en el transcurso de la centuria siguiente. 


3. DEL CARIBE INGLÉS A LAS TRECE COLONIAS 


Los ingleses también se establecen en las Antillas a lo largo del siglo XVII: 
islas Bermudas (1612), Barbados (1625), islas Bahamas (1670) y, sobre todo, 
Jamaica (ocupada en 1655), que se convierte en otro gran centro de produc- 
ción de azúcar sobre bases similares a las de las demás economías de planta- 
ción, hasta llegar a ser, desde 1680, el más rico emporio de toda la región, con 
su comercio asegurado por la Royal African Company. La implantación en el 
área se completa finalmente con los asentamientos de la costa hondureña, don- 
de, en pugna con las autoridades españoles, los cortadores de palo de tinte no 
cejan en la explotación de la rica madera tintórea demandada por la industria 
textil europea. 

Del mismo modo, Inglaterra se asienta en la costa atlántica de la América 
del Norte por encima de los establecimientos españoles de Florida, pero de 
acuerdo con tres modelos diferentes. Un primer núcleo se establece en los alre- 
dedores de la primitiva colonia de Virginia, que mantiene su nombre y que se 
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expande a partir del núcleo de Jamestown (población fundada en 1608 pero 
reconstruida casi enteramente en 1622). Aquí, bajo el dominio de la Corona, 
nace una sociedad de grandes plantadores anglicanos, que explotan sus domi- 
nios dedicados al tabaco (y al trigo como cultivo de subsistencia) con la mano 
de obra africana aportada por el comercio triangular. Muy cerca, un poco más 
al norte, se establece la colonia católica de Maryland (1632), muy similar en 
sus estructuras pese a la diferencia confesional. Y, por último, un poco más al 
sur, se desarrolla la colonia de Carolina (refundada en 1663 y llamada así en 
honor de Carlos II, con capital en Charleston, erigida en 1670), que también 
adopta el sistema de plantación esclavista, aunque se especializa en el añil (y el 
arroz como cultivo de subsistencia). 

Un segundo núcleo se establece mucho más al norte, a partir del desembar- 
co de los Pilgrim Fathers, una comunidad separada de la iglesia anglicana y or- 
ganizada en congregaciones independientes, que navegan a bordo del Mayflower 
para implantar en América una colonia de acuerdo con sus principios religio- 
sos. A partir de 1630 diversos grupos de puritanos fundan, desde el puerto de 
Salem, nuevas poblaciones en el mismo territorio de Massachusetts, del que se 
separan nuevos grupos, que pasan a constituir nuevas colonias como New 
Hampshire, Connecticut y Rhode Island. El conjunto, que pronto se conoce 
como Nueva Inglaterra, se caracteriza por una economía diversificada de estilo 
europeo (trigo para la alimentación cotidiana, pesca y pieles más madera y al- 
quitrán como productos de la explotación forestal destinados a la construcción 
naval y a la exportación) y aparece dominado por una clase de agricultores li- 
bres y por una burguesía comercial puritana que se centra en el gran puerto de 
Boston y se dota de la Universidad de Harvard (College of Harvard, 1636) para 
la formación de predicadores y misioneros, pero pronto para la formación de 
sus propios cuadros dirigentes. 

El tercer grupo de colonias se forma a partir de la ocupación de los estable- 
cimientos previamente fundados por los holandeses (el más importante de los 
cuales es Nueva Ámsterdam) y por los suecos (Nueva Suecia, el actual 
Delaware, conquistado por los holandeses antes de su obligada cesión a 
Inglaterra): el tratado de Breda (1667), que pone fin a la segunda guerra anglo- 
holandesa, sancionará el definitivo traspaso a manos inglesas. Finalmente, uni- 
da a este bloque nacerá también a lo largo del siglo la colonia de Pennsylvania 
(impulsada por William Penn, discípulo de George Fox, el fundador de los 
cuáqueros), que pronto prosperará en torno a su capital, la ciudad de Filadel- 
fia. A final del siglo XVII, el conjunto de los establecimientos ingleses de la cos- 
ta atlántica cuenta ya con una población cercana al medio millón de colonos, 
cuyas tierras se encuentran, sin embargo, cercadas por la Luisiana y el Canadá 
franceses y por la Florida española. 
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4. LOS ORIGENES DE LAS ANTILLAS NEERLANDESAS 


La implantación holandesa en América es la más azarosa de todas, pues 
los fracasos son más numerosos que los éxitos duraderos. Si en 1667 el enclave 
de Nueva Amsterdam pasa a Inglaterra, ya antes se ha clausurado la aventu- 
ra del Brasil holandés, iniciada con la conquista de San Salvador de Bahía 
(1624), de donde son expulsados inmediatamente por la acción de una flota 
hispano-portuguesa (1625), pero consolidada con la ocupación de Recife (en la 
región de Pernambuco, 1630-1654), de la que ha dejado soberbio testimonio 
grafico el pintor Frans Post, 
que trabaja bajo el patrocinio 
del conde Mauricio de Nassau 
(entre 1637 y 1644). Expulsa- 
dos definitivamente de Brasil 
en 1654, los holandeses, en 
cambio, se mantendrán ya de 
modo ininterrumpido en las 
Antillas llamadas neerlandesas 
(Curacao desde 1634 y Aruba y 
Bonaire desde 1636, frente a las 
costas venezolanas en una es- 
pléndida situación para el co- 
mercio triangular y el comercio 
Mapa de la prefectura de Pernambuco de contrabando), así como en la 
con detalle de casa y molino de un ingenio. Guayana, modesta compensa- 
Willem J. Blaeu, Amsterdam, 1635. ción inglesa a sus cesiones en la 
paz de Breda (1667). Dedica- 
da al cultivo de la caña de azú- 
car, la más importante provin- 
cia de la Guayana, Surinam, 
seguirá también vinculada a 
Holanda, pese a una trayectoria 
agitada por las frecuentes re- 
vueltas de la población de ori- 
gen africano en el siglo XVIII y 
por la efímera ocupación ingle- 
sa (1799-1802 y 1804-1815), 
hasta su independencia ya bien 
Frans Post: Vista de Olinda, Brasil, 1662. entrada la segunda mitad del si- 
Rijksmuseum, Amsterdam. glo XX (1975). 
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5. EL BRASIL DE LOS ENGENHOS Y LAS BANDEIRAS 


Brasil se desarrolla por fin en el siglo XVII, sobre todo a partir de la prolife- 
ración de las plantaciones de azúcar y sus respectivos engenhos, explotados con 
mano de obra africana (300.000 individuos ya en 1650), donde el complejo 
productivo se polariza en torno a la casa grande de los propietarios y a la senzala 
o área de habitación de los esclavos. Es para la colonia portuguesa el apogeo 
del «ciclo del azúcar»: las regiones costeras del nordeste, en una franja que se 
extiende desde la desembocadura del Amazonas hasta el área de Espíritu 
Santo, se expanden de la mano de la naciente aristocracia esclavista de los 
«dueños de los molinos», los principales beneficiarios de un sistema económico 
basado en el llamado «comercio triangular» que hemos de analizar enseguida. 

Mientras tanto, en el sur está 
apareciendo un nuevo núcleo de 
colonización en torno a Sáo Paulo, 
cuya población de algunos euro- 
peos y muchos mestizos (llamados 
mamelucos), encuadrando a ejérci- 
tos de indígenas ya sometidos, se 
organizan como bandeirantes para 
realizar incursiones en el sertáo, en 
el territorio semidesértico del inte- 
rior, fundamentalmente en busca 
de minas de oro o diamantes (ban- 
deiras mineras) y de mano de obra 
indígena (bandeiras esclavistas), lo 
que les lleva, por un lado, a las re- 
giones de Minas Gerais, Goiás y Mato Grosso, y por otro, hacia el sur, hacia las 
reducciones jesuíticas del Paraná, lo que permite al mismo tiempo explorar el 
territorio y ampliarlo a costa de las posesiones españolas, un fenómeno 
que anticipa los conflictos que enfrentarán a ambas potencias a lo largo del si- 
glo siguiente. 

Finalmente, la amenaza extranjera en el curso alto del Amazonas decide a 
las autoridades a la exploración de la región. Expulsados los franceses instala- 
dos en el norte, en Maranháo (entre 1612 y 1615), se produce la fundación de 
Belem (1616), todavía un núcleo aislado cuya economía se basa en la compra a 
los indios de las «drogas del sertáo», es decir, vainilla, zarzaparrilla y cacao nati- 
vo. Del mismo modo, se inicia la penetración por el río Amazonas, levantándo- 
se un fuerte en su confluencia con el río Negro, Sáo José da Barra en el lugar de 
la actual Manaus (1669). 
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Frans Post: Paisaje con Engenho, 1668. 
Museum Boijmans Van Beuningen, Rotterdam. 
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Simon de Vries: Proceso de producción 
de azúcar, Utrecht, 1682. 


La prosperidad hace crecer las ciu- 
dades ya fundadas en el siglo anterior, 
singularmente los grandes centros de 
San Salvador de Bahía, Río de Janeiro 
y Olinda y Recife en la región de 
Pernambuco, estas últimas beneficia- 
das por la ocupación de los holandeses 
(1630-1654, aunque desde 1645 los 
colonos portugueses hubiesen iniciado 
su reconquista). Del mismo modo, es 
responsable del desarrollo de la arqui- 
tectura y las demás artes plásticas, en 
expresiones que europeas en su fondo 


no dejan de sufrir múltiples y variadas influencias de la cultura africana para 
generar la magnificencia del barroco colonial. La región ya tiene una historia 
detrás y pronto a su primer historiador, fray Vicente do Salvador (História de 
Brasil, 1627). Del mismo modo, el siglo XVII se ilustra además con el mejor es- 
critor portugués de su época, el padre António de Vieira, teólogo, apologista y 
autor de una serie de prodigiosos Sermones que constituyen una de las cumbres 
de la literatura lusitana de todos los tiempos. 


Tema 


Africa en el siglo XVII 


. La decadencia de Africa 

. La trata y los estados esclavistas de Dahomey y Ashanti 

. Los jesuitas en Etiopía 

. Los portugueses y los musulmanes en el país de Zanj 

. La destrucción de los reinos del Congo y el Monomotapa 
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1. LA DECADENCIA DE AFRICA 


El siglo XVII significa el hundimiento de Africa en una profunda decaden- 
cia. Si en el Mediterráneo las regencias de Trípoli, Túnez y Argel mantienen sus 
posiciones frente a una presión cada vez más insistente de las potencias euro- 
peas, el África negra empieza a desgarrarse por la implantación generalizada de 
la trata de esclavos, que obliga a la salida forzosa de un volumen progresiva- 
mente creciente de sus efectivos humanos y que enfrenta sin remedio a los rei- 
nos negreros con el resto de la población. Los europeos apenas si emprenden 
nuevas aventuras colonizadoras al margen de su interés fundamental por la 
trata, aunque un primer asentamiento en África del Sur estará llamado a pros- 
perar en el siglo siguiente. 

Las regencias de Trípoli, Túnez y Argel, nominalmente provincias del 
Imperio Otomano, gozan gracias a la decadencia de los turcos de una situación 
cercana a la independencia, con tendencia a la concentración de poderes en 
manos de auténticos soberanos (los deys de Argel, elegidos vitaliciamente por el 
consejo de los jenízaros, o los beys de Túnez, jefes del ejército, uno de los cuales, 
Hammuda ibn Murad constituirá una dinastía hereditaria desde 1659 hasta 
finales de siglo), mientras siguen conservando su condición de verdaderas 
repúblicas corsarias, dedicadas al pillaje de las costas fronteras y al apresamien- 
to de los barcos para conseguir botín y esclavos. Sin embargo, a final de siglo, 
su momento de esplendor está caminando hacia el ocaso, ya que la autonomía 
respecto de un Imperio Otomano desfalleciente tiene la contrapartida de su 
mayor aislamiento a la hora de hacer frente a unas potencias europeas más 
fuertes y menos pacientes, como demuestran los repetidos bombardeos de 
Argel por la Francia de Luis XIV (1665, 1682, 1684) y por la Inglaterra de la 
Restauración (1668 y 1671). 

En Marruecos, el único estado completamente independiente del norte, los 
jerifes saadíes deben hacer frente durante la primera mitad de siglo a una serie 
de graves dificultades que acentúan las carencias económicas y políticas del 
reino. Si la guerra civil divide el país en dos estados distintos (con capitalidad 
respectivamente en Fes y Marrakech) a la muerte de Ahmad al-Mansur, la 
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llegada de los moriscos españoles expulsados por Felipe III suponen un nuevo 
esfuerzo de asimilación de una minoría de diferente nivel cultural (y muy acti- 
va, como se demuestra en la fundación de Salé, frente a Rabat), mientras el 
poder político recae cada vez más en los jefes religiosos (los marabut) y el país 
se sume en una impotente anarquía. 

La segunda mitad de siglo asiste a un profundo cambio de la situación, de- 
bido a la conquista del poder por una nueva dinastía, una familia procedente 
del Tafilelt, los alauíes, que permanecerán en el poder hasta nuestros días. El 
primer sultán, Mulay Rashid, que ha conseguido restablecer la unidad política, 
deja el reino en manos de Mulay Ismaíl, verdadero responsable de la reorgani- 
zación y de la nueva fortaleza del estado marroquí, no exenta sin embargo de 
graves carencias. Mulay Ismaíl restablece el orden, incrementa los ingresos de 
su hacienda y se dota de un poderoso ejército, cuya base es un contingente de 
40.000 esclavos negros agrupados en 76 fortalezas, que le permiten conquistar 
Tánger (1684) y Larache (1689), aunque no Ceuta ni Melilla. En cualquier 
caso, su imagen de soberano eficaz y moderno, su actividad constructora (so- 
bre todo, la edificación de la nueva capital, Meknés, con su triple recinto amu- 
rallado, sus puertas monumentales, sus kioskos y sus palacetes, especialmente 
la residencia real de Dar al-Kabira) y su activa política internacional (relaciones 
comerciales con Inglaterra, Holanda y Francia) no deben hacer olvidar el ca- 
rácter despótico de su mandato, la terrible presión fiscal impuesta y su 
despreocupación por la suerte de sus súbditos. 


2. LA TRATA Y LOS ESTADOS ESCLAVISTAS DE DAHOMEY Y ASHANTI 


La mayor catástrofe que se abatió sobre el continente africano en los tiem- 
pos modernos fue la trata de esclavos, un fenómeno que no es nuevo en un 
mundo cuya mayor riqueza son los hombres y no la tierra, pero que adquiere 
dimensiones originales a partir del siglo XVII. Ahora, si por un lado el Imperio 
Otomano sigue drenando la población negra desde la región del Chad, son so- 
bre todo las potencias europeas establecidas en el golfo de Guinea (los portu- 
gueses primero, los holandeses después, y a final de siglo otros países, singular- 
mente, Francia e Inglaterra) las que promueven la masiva emigración forzosa 
de las poblaciones africanas hacia el continente americano, esencialmente para 
entrar al servicio de la economía de plantación. La trata de esclavos fue vista 
como una pieza indispensable del colonialismo europeo y como una exigencia 
ineludible de la explotación de los recursos americanos. 

La destrucción del imperio Songhai por los saadíes de Marruecos 
(1591-1605), deja al África sudanesa sin un poder hegemónico a lo largo del 
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siglo XVII. El mapa político queda formado por el superviviente reino de Bornú 
en la región del lago Chad (que mantiene sus posiciones gracias al comercio de 
esclavos y haciendo frente con éxito a la presión de los tuareg y de los bereberes 
islamizados, que desde ahora tratarán sin tregua de progresar hacia el sur), los 
estados haussa (islamizados en el siglo XIV, que han bajado desde la región sa- 
hariana del macizo del Air hasta situarse entre el Chad y el Níger, donde los 
principales principados de Kano y Katsena se mantienen también gracias a su 
dedicación a la trata) y el estado marroquí de Timbuktú, donde, en una prácti- 
ca independencia, los descendientes de los conquistadores del Songhai (llama- 
dos armas) resisten las acometidas de los tuareg del norte, los mandingos de 
Mali (que vuelven a ocupar Jenné) y los bambara de Segú. 

Más al sur, en las orillas del Níger, se crean dos estados bambara (capital 
Segú, en la orilla derecha, y capital Kaarta, en la orilla izquierda), agricultores 
laboriosos de religión animista, pronto conquistados al mismo tiempo por el 
islamismo y por la trata de esclavos, que obligarán al último rey keita de Mali a 
retirarse a Kangaba (1645), último hogar del reino malinké (que desaparece en 
1670). Compiten con el superviviente estado de Benín, el naciente reino yoru- 
ba de Oyo, y los dos nuevos estados de Dahomey y Ashanti. Dahomey nace en 
buena parte gracias a sus relaciones privilegiadas con los mercaderes esclavistas 
europeos. Desarrollado a lo largo del siglo XVII, Dahomey alcanzará su condi- 
ción de gran potencia a partir de los comienzos de la centuria siguiente, cuando 
uno de sus dirigentes, Agaja conquista los pequeños estados colindantes y se 
integra en la lógica de la trata negrera dirigida por los holandeses y los france- 
ses. Una de las principales bazas de su hegemonía en la región sería su consti- 
tución política férreamente absolutista, lo que le permite superar a los reinos 
rivales y fortalece su negociación con los europeos. 

El estado Ashanti se benefició sobre todo de su producción de oro y de su 
papel de intermediario entre las regiones del interior y del litoral. Dividido en 
dos áreas (la metropolitana o central y la provincial formada por los reinos so- 
metidos a vasallaje), la unión se efectuaba en la figura de su rey o asantehene 
(que recibe del cielo el escabel dorado que sigue siendo símbolo de la monar- 
quía). El verdadero fundador de esta formación sería el rey Osei Tutu, que es- 
tablecería la capital en Kumasi en la segunda mitad del siglo XVII (hacia 1670). 
Consolidada su posición por su avanzada estructuración política y por la facili- 
dad de acceso a las armas de fuego, sólo a principios del siglo siguiente Ashanti 
se insertó plenamente y de modo privilegiado en la economía esclavista implan- 
tada por las potencias europeas. 

Como tuvimos ocasión de señalar, la navegación portuguesa del siglo XV fue 
creando a lo largo de la costa africana una serie de factorías comerciales para 
garantizar el tráfico del oro, la malagueta, el marfil y la goma arábiga. Antes de 
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concluir la centuria las dos principales eran la de Arguim (fundada en 1443, al 
norte de la desembocadura del Senegal) y la de Sâo Jorge da Mina, más tarde 
conocida como Elmina (fundada una fortaleza junto al río San Juan en 1480, 
recibió el estatuto de ciudad en 1486). A lo largo del siglo XVI el tráfico del oro 
cede su primacía en favor del comercio de esclavos. La organización de la eco- 
nomía portuguesa en África recayó en una institución creada por Enrique el 
Navegante en Lagos (el almacén de la Casa da Guiné) y después transferida a 
Lisboa con el nombre de Casa da Guiné e da Mina, que mantuvo su separación 
respecto del organismo destinado a controlar el negocio de la India, de tal 
modo que, pese a su unidad en el plano de la dirección, el pequeño imperio 
africano mantuvo su autonomía administrativa respecto del gran imperio asiá- 
tico, mucho más importante. 

La trata de esclavos del siglo XVI es un negocio que se expande lentamente. 
Lisboa se convierte en el primer mercado europeo, pero las cifras son todavía 
modestas. El destino se reparte entre la propia metrópoli y otros países euro- 
peos, por un lado, y los archipiélagos atlánticos del azúcar y las colonias espa- 
ñolas y portuguesas, por el otro. La mutación no se producirá hasta finales del 
siglo XVI, cuando Portugal requiera mano de obra esclava para sus plantaciones 
de azúcar en el Brasil y las restantes potencias europeas establecidas en el 
Nuevo Mundo empiecen también a poner en explotación sus plantaciones, sin- 
gularmente en las islas antillanas. Del mismo modo, el monopolio portugués 
cederá el paso a la instalación en el golfo de Guinea de nuevos competido- 
res, singularmente los holandeses, a la espera de la llegada de los ingleses y los 
franceses, e incluso de los daneses y los españoles, estos últimos ya a finales del 
siglo XVIII. 

Si la trata concentra la mayor parte de las energías europeas en el transcur- 
so del siglo XVII, las restantes regiones africanas sufren nuevas transformacio- 
nes al contacto con los europeos, que han dejado de ser exclusivamente los 
portugueses. Los lusitanos, en cualquier caso, no solamente pierden un impor- 
tante porcentaje de su monopolio en el tráfico negrero, sino que retroceden en 
los restantes ámbitos. Así ocurre en el norte de África, donde su influencia 
disminuye sensiblemente primero como consecuencia del desastre de 
Alcazarquivir (agosto 1578) y luego por la cesión de la plaza de Tánger a 
Inglaterra (1662) mientras la plaza de Ceuta (1668, por la firma del tratado de 
Lisboa) pasa a España, que la retendrá hasta nuestros días. En el mismo ámbi- 
to, se asiste a los intentos de implantación de España, que se apropia de la 
plaza marroquí de Larache (1610, aunque volverá a perderse en 1689), buscan- 
do seguridad contra el hostigamiento de los corsarios que infestaban la región, 
y, sobre todo, de Francia, que mantiene una relación privilegiada con Mulay 
Ismaíl, el nuevo soberano marroquí. 
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3. LOS JESUITAS EN ETIOPÍA 


La evolución original del reino cristiano de Etiopía hace que este estado co- 
nozca un verdadero siglo de oro durante el siglo XVII y gran parte del siglo XVIII. 
Un papel decisivo en la evolución del reino lo juega la segunda misión de los 
jesuitas, cuya figura más destacada, el español Pedro Páez, desarrollará una 
trepidante actividad en todos los campos: aprendizaje del amárico y del geez (la 
lengua litúrgica de la religión monofisita de Etiopía), exploración del territorio 
(llegando a las fuentes del Nilo azul), perseverante actividad constructiva (nu- 
merosos establecimientos jesuíticos que se expanden a partir de la primitiva 
sede de Fremona, con el conjunto de Górgora como máxima expresión), redac- 
ción de una historia de Etiopía, ya citada, que se convertirá en la principal 
fuente para estudiar su pasado, papel privilegiado como consejero del empera- 
dor Susenyos, que finalmente, después de la predicación incesante del jesuita, 
se convertiría públicamente al catolicismo en 1622, el mismo año de la muerte 
del misionero español. 

La falta de tacto de los suceso- 
res de Pedro Páez y la resistencia 
interior acabaron pronto con los 
sueños de la Compañía de Jesús, 
cuyos miembros fueron expulsados 
en 1634 de Etiopía por el empera- 
dor Fasilidas, que desde su capital 
de Gondar, fundada de nueva plan- 
ta, se reclamó de las tradiciones de 
la dinastía salomónida y de la igle- 
sia monofisita, solicitando al pa- 
triarcado copto un nuevo abuna Castillo de Fasilidas en Gondar, Etiopía. 
que se erigiese en restaurador de la 
ortodoxia. Gondar se convirtió en poco tiempo en un dinámico centro econó- 
mico (artesano y comercial), densamente poblado (cerca de treinta mil habi- 
tantes a la muerte del emperador) y dotado de numerosos edificios construidos 
con sólidos bloques de basalto (castillos, palacios, iglesias, instituciones religio- 
sas, educativas y asistenciales), desde donde irradió lo que ha sido denominado 
«renacimiento etíope», gracias al desarrollo, no sólo de la arquitectura, sino 
también de la pintura, la caligrafía, la música y la literatura. Este esplendor de 
Gondar (que se mantendría como capital durante dos siglos) se continuaría a 
todo lo largo del siglo, alcanzando su máximo esplendor bajo el reinado de 
Iyasu I el Grande, monarca guerrero y devoto, que garantizó la permanencia 
de la obra de sus antecesores. 
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4. LOS PORTUGUESES Y LOS MUSULMANES EN EL PAIS DE ZANJ 


Si a comienzos de siglo parece bien establecido el dominio portugués sobre 
todos los estados shirazíes, ejercido desde la fortaleza (Fuerte Jesús) de 
Mombasa, centro neurálgico de esta zona del imperio lusitano, los sucesivos 
movimientos de resistencia pondrán fin a su hegemonía en el transcurso de la 
centuria. Un primer sobresalto, protagonizado precisamente por el jeque de 
Mombasa, Yusuf (que se apodera del fuerte entre 1631 y 1638), requiere inclu- 
so el concurso de una flota enviada desde Goa para el restablecimiento de la 
situación. Posteriormente los soberanos de Omán se convierten en los heraldos 
del irredentismo regional, consiguiendo apoderarse de Pate (1652), que pasa a 
ser el centro de la resistencia, hasta que el imam Sayf ibn Sultán, dirigiendo el 
ataque desde su base de Omán, se apodera definitivamente de Mombasa (tras 
la rendición por hambre del Fuerte Jesús, diciembre 1698), base de operacio- 
nes que permite la conquista de las ciudades de Pemba, Zanzíbar y Kilwa en las 
primeras décadas del siglo XVIII. A partir de este momento, Portugal tendrá 
que contentarse sólo con el control de las ciudades más meridionales, particu- 
larmente Mozambique, que permanecerá bajo su soberanía hasta bien entrado 
el siglo XX. 

En el extremo meridional del continente, dos pueblos (ninguno de ellos de 
raza negra) se repartían la región a comienzos de los tiempos modernos: los 
primitivos bosquimanos (excelentes pintores rupestres de cultura paleolítica) y 
los más evolucionados pastores hotentotes. Ambos fueron empujados primero 
por un pueblo bantú de vaqueros, los xosos, que fueron llamados kaffir (es de- 
cir, infieles no musulmanes, como en el África oriental, y de ahí cafres, con su 
connotación negativa) y después por los colonos instalados en la colonia del 
Cabo (en 1652), los boers, es decir, los campesinos holandeses de religión calvi- 
nista, a los que se sumaron un grupo de hugonotes franceses después del edicto 
de Fontainebleau de 1685. Así, África del Sur va a experimentar una evolución 
original, convirtiéndose en el escenario de la única colonia de poblamiento del 
continente. Si desde la expedición de Vasco de Gama los navíos europeos adop- 
taron la costumbre de hacer escala en los alrededores del cabo de Buena 
Esperanza, serán los holandeses de la VOC los primeros en dotar de unas insta- 
laciones estables a los barcos que doblaban la punta sur africana en su ruta a 
Oriente. La colonia del Cabo, creada así por Jan van Riebeeck en 1652, servirá 
al mismo tiempo de escala para los barcos y de oficina para los empleados de la 
compañía y de territorio para el establecimiento de pobladores europeos (los 
primeros Afrikaaners), que, desplazándose hacia el interior, se encargarán de 
mantener las distancias respecto de los comerciantes de la costa y de los indíge- 
nas, empujados cada vez más al norte. 
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Finalmente, otras potencias tratan de instalarse en otros lugares, que les 
sirvan de escala en sus derrotas hacia las colonias asiáticas. Con este fin, en 
efecto, Francia ocupa toda una serie de bases, tanto en Madagascar (Fort- 
Dauphin, establecida en 1643, pero abandonada en 1674, sin que algunos in- 
tentos llevados a cabo al siglo siguiente llegaran a prosperar), como, sobre todo, 
en el archipiélago de las Mascareñas: la isla Bourbon (hoy isla de la Reunión, 
adquirida desde 1642 y donde se introduciría en 1715 el cultivo del café para 
competir con las importaciones desde Moka y Beit-al-Faki) y la isla Mauricio o 
Île de France, incorporada a partir de 1715, tras su abandono en 1710 por los 
colonos holandeses que se habían instalado en ella en 1638. Más tarde, tam- 
bién las Seychelles se unirían a este rosario insular francés en el Índico (1754). 


5. LA DESTRUCCIÓN DE LOS REINOS DEL CONGO 
Y EL MONOMOTAPA 


Del mismo modo, si a finales del siglo XVI el sueño de Afonso I de un reino 
cristiano en el corazón de África se había esfumado, los nuevos establecimien- 
tos negreros, empezando por el instalado en Angola, introdujeron la guerra 
permanente en el interior y acabaron por destruir el reino del Congo. En la 
primera mitad del siglo XVII, la provincia septentrional de Soyo se había inde- 
pendizado completamente y se había convertido en un nuevo estado negrero. 
La batalla de Mbwila (1665) significó la definitiva desaparición política del 
reino dividido en diversos principados y el progresivo abandono de la capital de 
San Salvador entre 1678 y 1703. Una de las construcciones políticas llamadas a 
un mayor porvenir se hundía en el maremágnum de la lucha entre las pequeñas 
formaciones de vida efímera que se habían repartido sus cenizas. Sólo a princi- 
pios del siglo siguiente, el rey Pedro IV sería capaz de restablecer la unidad. 

También el interior del África oriental dominado por los portugueses se re- 
duce considerablemente en el transcurso de la centuria. Primero, se sucederán 
los lances bélicos entre europeos y africanos. En 1628, los portugueses, en efec- 
to, asaltan militarmente el reino, destruyendo al ejército rival y ordenando la 
ejecución de la mayor parte de los dirigentes locales. Poco después, la ofensiva 
de un nuevo soberano, Nyambo-Kaparidze, llamado Capranzine por los lusi- 
tanos, termina con una tremenda matanza de los portugueses y sus aliados. Sin 
embargo, en este vaivén de ataques y contrataques, Diogo de Souza, en 1632, 
derrota a Capranzine y a varios miles de sus hombres, lo que permite a los por- 
tugueses imponer por la fuerza de las armas un tratado que incluía la autoriza- 
ción del proselitismo religioso (que sería llevado a cabo por los dominicos), la 
construcción de iglesias y la expulsión de los «moros», es decir, de la población 
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musulmana, así como el acceso a la región de las minas. El acuerdo se cumplió 
bajo el mandato de los nuevos soberanos Mavuza (Dom Filipe) y Siti 
Kuzurukumusapa (Dom Domingos), pero los colonizadores no pudieron, sin 
embargo, beneficiarse durante mucho tiempo de su conquista, ya que los pue- 
blos «herreros» cerraron las minas, ocultaron su entrada y huyeron del país, 
mientras los changamira (bajo el mando del rey Dombo) asolaban el reino y 
destruían Dambarare en 1693. Pese a que el nuevo soberano, Mhande (Dom 
Pedro) podría refugiarse cerca del puesto lusitano de Tete, los portugueses se 
verían obligados a abandonar poco después un estado completamente arruina- 
do y a limitar su instalación a los establecimientos del bajo Zambeze. 
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Asia en el siglo XVII 


. La decadencia del Imperio Otomano 

. El apogeo de la Persia Safaví 

. El apogeo de la India del Gran Mogol 

. La instauración de la dinastía Qing en China 
. El Japón de los Tokugawa 
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1. LA DECADENCIA DEL IMPERIO OTOMANO 


El último tercio del siglo XVI había presentado ya los primeros síntomas de 
la decadencia otomana. Contenida gracias a la energía del gran visir Mehmet 
Sokollu (1560-1579), que pudo controlar la situación durante el llamado «sul- 
tanato de las mujeres» (1570-1578), su desaparición fue la señal para la agudi- 
zación de los males. El siglo XVII asiste, así, en primer lugar, a la aparición de 
serias dificultades en la economía. Por un lado, la agricultura, falta de inversio- 
nes, no pudo sostener el continuo crecimiento de la población experimentado a 
lo largo del Quinientos, mientras la reacción de los timariotas y múltezim tendía 
a transformar sus circunscripciones en su propiedad privada, con el consiguien- 
te desarraigo de numerosos campesinos sin tierra y sin empleo, que o bien 
emigran a las ciudades o bien nutren las partidas de vagabundos y merodeado- 
res (levends y jelalis) dedicados al bandolerismo rural. Del mismo modo, las rígi- 
das ordenanzas y el mantenimiento de los precios hacen perder competitividad 
a las artesanías locales, que se muestran incapaces de hacer frente a las mucho 
más baratas manufacturas occidentales. Asimismo, la llegada de los ingleses y 
holandeses al Índico acaba de desviar hacia sus factorías el tráfico de las viejas 
rutas de caravanas que circulaban por Oriente Medio, con el consiguiente re- 
troceso de los intercambios. Finalmente, la acción combinada de tantos facto- 
res negativos termina de agravar la inflación y el déficit de la balanza comercial. 

Si la crisis económica se extiende difusamente por el Imperio, las disfuncio- 
nes del Estado son perceptibles a simple vista. En la corte, el triunfo del funcio- 
nariado procedente del devshirme provoca la frustración de las clases dirigentes 
tradicionales, que se alejan de la capital, hacia sus bases en la Europa oriental y 
Anatolia. Al mismo tiempo, los grupos de presión (altos cargos del devshirme, 
jefes o agas de los jenízaros, eunucos de la guardia del serrallo) se disputan el 
favor del harem (esposas, hermanas y, sobre todo, madres de los sultanes), sos- 
teniendo las candidaturas de los diversos príncipes y fomentando la corrupción 
y el nepotismo, con la consiguiente parálisis de los negocios públicos. El tesoro 
se resiente de esta corrupción generalizada, así como de la utilización abusi- 
va de los ingresos procedentes de señoríos (timar) y arriendos de impuestos 
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(iltizam), debiendo recurrir la hacienda a la acuñación de moneda de baja ley, al 
aumento de la presión fiscal sobre los contribuyentes más vulnerables y a la 
confiscación de bienes. El ejército, que ha perdido la confianza en los jenízaros 
y que cuenta cada vez menos con la hueste de los spabis, empieza a nutrirse de 
la recluta ordinaria y, sobre todo, de los contingentes suministrados por los es- 
tados vasallos, singularmente los khanatos tártaros de Crimea. 

Después de los años de auténtica anarquía que sucedieron a la muerte de 
Ahmed I y al prudente gobierno del gran visir Murad Pasha (asesinato de 
Osman II por los jenízaros sublevados en 1622, minoría de edad de Murad IV 
y gobierno de la valid sultán o madre del emperador, desgraciado reinado de 
Ibrahim I), el declive imperial va a detenerse provisionalmente durante la se- 
gunda mitad del siglo XVII, durante el largo reinado de Mehmet IV, que pone 
fin a las intrigas de harem y entrega el poder a una dinastía de grandes visires 
de acreditada energía y dedicación, que en pocos años conseguirán restablecer 
la situación. El primero de ellos es un anciano albanés, Mehmet Kóprúlú, que 
en su corto mandato (1656-1661) y al precio de una serie de medidas sumarias 
(que le valen el apelativo del Cruel) corta la corrupción, reorganiza el ejército, 
restablece la disciplina entre los jenízaros, somete a los gobernadores provincia- 
les, devuelve a los campesinos a sus tierras, acalla la protesta social e implanta 
el orden tanto en la corte como en el resto del imperio. Por su parte, su hijo 
Ahmed (1661-1676) continúa la obra paterna, aunque con otro estilo de go- 
bierno derivado de su personalidad tolerante e ilustrada, que le lleva a fomentar 
la industria y el comercio y a proteger las letras y las artes. 

La política exterior sigue paso a paso las vicisitudes del gobierno. Así, si el 
tratado de Zsitvatorok (1606) con Austria no ocasionó ninguna pérdida territo- 
rial, sí que supuso una verdadera confesión de debilidad ante las potencias euro- 
peas. En el este, las fronteras se estabilizan: si la pérdida de Azerbaiyán es defini- 
tiva (1603), Bagdad (cedida en 1624) se recupera en 1638, mientras que la 
dorada decadencia de la Persia safaví permite mantener la situación inalterada 
durante el resto de la centuria. En Europa, si la paz de Vasvar (1664) apenas tie- 
ne consecuencias y Creta (Candía en la época) se ocupa en 1669, el desastre se 
producirá precisamente como consecuencia de la arrogancia del gran visir Kara 
Mustafá (Mustafá el Negro, cuñado y sucesor de Ahmed Köprülü, 1676-1683), 
que, confiado en los buenos resultados de las reformas anteriores y sin concien- 
cia de la inferioridad militar de su ejército, lanza en 1683 la ofensiva contra Viena 
que concluirá (después de la derrota de Kahlenberg ese mismo año y, al margen, 
de la destrucción parcial del Partenón de Atenas en 1687) con la firma de la paz 
de Karlowitz en 1699 (hoy Karlovci), que implica el abandono definitivo de 
Hungría y Transilvania (salvo el banato de Temesvar, hoy Timisoara), los territo- 
rios conquistados a Polonia en 1672-1676 (es decir, las regiones de Podolia y 
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parte de Ucrania) y parte de la costa de Dalmacia, así como la cesión de la región 
griega del Peloponeso (península de Morea) y la ciudad de Azov en el mar Negro, 
que recuperará respectivamente de Venecia y Rusia veinte años más tarde (1718). 

El siglo XVII, si bien lejos 
de la brillantez del periodo 
anterior, todavía puede pre- 
sentar, sin embargo, impor- 
tantes logros culturales y ar- 
tísticos. Así, la mezquita de 
Ahmed I, la llamada «mez- 
quita azul», aunque una va- 
riante del modelo inventado 
por el gran Sinán, es, con sus 
seis minaretes, la más cele- 
brada de Estambul. Del mis- 
mo modo, si la cerámica de 
Iznik entra ya en una fase de Jean Baptiste van Mour: Antiguo hipódromo de 


decadencia, su producción se Constantinopla con la Mezquita Azul, ca. 1710. 
Rijksmuseum, Amsterdam. 


mantiene durante todo el si- 
glo XVII y perdura hasta fines 
del siglo XVIII, mientras inicia su trayectoria el nuevo centro de Kiitahya (activo 
desde 1608 hasta pleno siglo XX), con una producción de calidad inferior a la 
de Iznik y fuertemente influida por sus modelos y sus colores, a los que afiade 
un característico pigmento amarillo. 

Las letras se benefician de la recuperación de la segunda mitad de siglo. Si 
en 1677 se inaugura la biblioteca Köprülü, florecen al mismo tiempo los poe- 
tas, como el gran satírico Nefi (f 1635 o 1636), mucho más famoso por la as- 
pereza de sus invectivas que por sus qasidah), y los prosistas, como Evlia Celebi 
(f ca. 1679), autor de un magnífico relato de viajes (Seyahatname), que ofrece 
una valiosa y sugestiva información sobre el desarrollo cultural de varias regio- 
nes del imperio. Finalmente, también la poesía popular inunda las aldeas, de la 
mano de numerosos bardos, anónimos con la excepción de Karacaoglan, de 
mediados de siglo, cantor de la vida cotidiana de las comunidades campesinas 
y de las tribulaciones de los jóvenes. 

A finales de siglo, la derrota de Kara Mustafá (que será ejecutado en 1689), 
la deposición de Mehmet IV por los jenízaros (1687), la corta duración del 
mandato del último Köprülü, Mustafá el Virtuoso (gran visir entre 1689 y 
1691), la sucesión de una serie de sultanes incapaces y de breve reinado, son 
otros tantos factores que permiten la nueva aceleración de un declive detenido 
durante algunos años y que se prolongará a lo largo de la centuria siguiente. 
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2. EL APOGEO DE LA PERSIA SAFAVÍ 


El siglo XVII marca el apogeo y la dorada decadencia de la dinastía safaví. 
Abbas el Grande restableció primero la situación militar, ensanchando las 
fronteras de Persia hasta el máximo punto que alcanzarían en los tiempos mo- 
dernos: acabó con la amenaza de los uzbekos, ocupó el Jorasán, reconquistó 
Azerbaiyán (1603) y Mesopotamia (1624) frente a los turcos otomanos, ocupó 
las plazas fundamentales de Herat (1597) y Qandahar (1622) en la ruta índica 
y finalmente reconquistó Ormuz a los portugueses ese mismo año. Una serie 
de éxitos militares que se explican por la sustitución de las viejas unidades tri- 
bales por un ejército permanente, entrenado y equipado a la europea, gracias a 
los consejos de los ingleses Robert y Anthony Sherley, que, llegados a Qazvin 
en 1598 pertrechados de sus conocimientos en artillería y acompañados de va- 
rios fundidores, consiguieron dotarlo de hasta un total de 500 cañones y 60.000 
mosquetes, armas suficientes para adquirir una incontestable superioridad. 

El absolutismo político se basó en la concepción del soberano como señor 
de vida y hacienda, en la consideración de Persia como país conquistado (al 
modo de los manchúes en China) y en la autoridad religiosa del shah como vi- 
cario de Mahoma y como guía espiritual (murshid) en el seno de una confesión 
que, contrariamente a los sunníes, no reconocía la superioridad de ningún cali- 
fa. En este sentido potenció el shiismo, favoreció la reflexión teológica e hizo 
algunos gestos de gran valor simbólico como la conversión de la ciudad de 
Mashad (en el Jorasán), que ya poseía una pata del camello de Mahoma en un 
santuario para la veneración de Alí ar-Rida, el octavo imam, de modo que evi- 
taba la peregrinación a otros lugares sagrados que podían estar en poder del 
enemigo (como Karbala, el lugar de la pasión de Husaín, el tercer imam, antes 
de la conquista de Mesopotamia) y exigir por tanto una salida de divisas con- 
traria a la economía del país. 

De la misma manera, utilizó la nacionalización de la dinastía como vehículo 
para establecer un mayor consenso sobre su poder absoluto. Turcomano como 
sus antepasados, fue conquistado por el humanismo iranio, hasta el punto de 
que desde su reinado la cultura safaví se ha considerado arquetipo de la cultura 
persa. Sobre todo, su esfuerzo se volcó en la destribalización de la dinastía, 
mediante la creación de una tribu artificial (llamada de los «amigos del shah»), 
la reducción a la mitad de las tropas regulares qizilbash (de 60.000 a 30.000 
hombres) y la organización de un cuerpo de mercenarios bajo su mando direc- 
to: los ghulam, esclavos cristianos de Georgia y Armenia, el equivalente safaví 
de los jenízaros otomanos. 

En tercer lugar, Abbas centralizó el gobierno y lo dotó de una verdadera 
administración. Los grandes funcionarios de la administración central fueron el 
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athemat-dulet (primer ministro y ministro de hacienda) y el sadr (ministro al 
mismo tiempo de justicia y religión, combinación típica del mundo musulmán, 
pero también del cristiano en la Edad Moderna). El imperio se dividió en pro- 
vincias, administradas por un gobernador que recauda los impuestos reales, 
pero el campo siguió en manos de los terratenientes feudales. Finalmente, la 
burocracia se amplió con la creación de una serie de oficinas: una secretaría, 
una tesorería y sendas intendencias de justicia civil y criminal, servidas por una 
serie de esclavos educados para la burocracia. 

El fomento de la economía continuó por la vía señalada por sus anteceso- 
res. Protegió al campesinado de una excesiva presión fiscal, mantuvo el mono- 
polio de la comercialización de la seda (producida sobre todo con el concurso 
de la colonia armenia trasladada a Julfa, cerca de Isfahán, de donde se exporta- 
ba a India, Indonesia, Indochina, Filipinas y Europa), pero especialmente po- 
tenció el comercio, considerado la arteria vital de la economía persa, mediante 
la preocupación por las obras públicas (sobre todo las carreteras: la famosa 
«alfombra de piedra» que cruzaba el sur del Caspio de este a oeste) y mediante 
los contactos con las compañías europeas, sobre todo con los ingleses, que des- 
de la factoría de Surat (en la costa occidental de la India) les ayudaron a la 
conquista de Ormuz: la seda persa pudo ahora intercambiarse contra los paños, 
los brocados, los cristales y los relojes europeos. 

La época del shah Abbas 
marca también el cenit del si- 
glo de oro de la cultura persa. 
El centro de esta cultura, pese 
al brillo de otras ciudades (la 
abandonada Tabriz, Ashraf o 
Shiraz, la que había sido capi- 
tal de la cultura clásica que ve 
frenar su decadencia por obra 
de la bonanza de los tiem- 
pos), es sin duda la nueva ca- 
pital de Isfahán, sede de la 
corte desde 1598. 

La vida de Isfahán, ciudad que debió contar con más de cien mil habitantes 
en esta época, se articulaba en torno a una gran plaza (destinada en principio a 
cancha para el juego del polo): la Meydan-e Shah. Sus lados estaban respectiva- 
mente cerrados por la mezquita real (Masjid-e Shah), el Gran Bazar, la pequeña 
mezquita funeraria del Sheik Lutfullah y la Gran Puerta (Ali Qapu), que daba 
acceso a una sucesión de palacios y jardines de los que resta como testimonio 
deslumbrante el llamado «palacio de las Cuarenta columnas» (Shebel Sotun), 


Gran Plaza de Isfahan en Engelbert Kaempfer: 
Amoenitates Exoticae, Lemgo, 1712. 
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residencia real con espacio 
semipúblico para recepciones 
en la planta baja, mientras en 
la planta principal se desple- 
gaban las feéricas salas priva- 
das para el disfrute personal 
del príncipe, llenas de porce- 
lanas, mosaicos, estucos y 
bordados, que pudieron des- 
plegarse a los ojos de un con- 
temporáneo «tan relucientes 
de esmaltes que muros y cú- 
pulas parecen una corriente 
de azul líquido o de zafiros». 
La Meydan-e Shah resume el concepto arquitectónico safaví: un gran espacio en 
torno al cual se organizan los lugares para la oración, la conmemoración, el co- 
mercio y la actividad pública y privada del príncipe; un sentido de la monumen- 
talidad basado en la pura ordenación exterior (frente a la ordenación interior 
característica del arte otomano); una nueva interpretación de la tradición cons- 
tructiva y decorativa timurí, con el énfasis puesto en las espléndidas cubiertas y 
en la brillante azulejería polícroma. Los jardines no iban a la zaga: una verdade- 
ra selva de árboles (cipreses, pinos y álamos), especialmente de frutales (naran- 
jos, melocotoneros, cerezos), y mucha agua fresca traída desde las montañas a 
través de acueductos que desembocaban en piscinas de mármol blanco. 

Si el reinado de sus antecesores se había caracterizado por la producción de 
algunas de las obras maestras de la pintura persa, el siglo XVII significó la conti- 
nuidad de esta corriente. En tiempos de Abbas, las grandes figuras son Aga 
Riza y, sobre todo, Riza Abbasí, que con un estilo caracterizado por la elegan- 
cia en las actitudes, la pureza del color y el interés por el detalle reflejó indivi- 
dualizadamente todo el mundo cortesano de poetas, músicos y aristócratas que 
rodeaba al soberano. Más tarde, a lo largo de todo el resto del siglo XVII se im- 
pondría una nueva manera que, combinando la clásica miniatura polícroma 
con el dibujo a pluma o pincel, pondría el énfasis en la pintura de género, en la 
descripción de la vida cotidiana. 

Finalmente, no puede hablarse del esplendor safaví sin mencionar el extraor- 
dinario desarrollo de su artesanía textil. Por un lado, las alfombras de sus escuelas 
de Tabriz, Kashán y Karmán, que sin abandonar sus estilizados temas geométri- 
cos dejan paso a los motivos vegetales, animales y hasta humanos. Por otro lado, 
los tejidos de seda de Tabriz e Isfahán, sobre todo los terciopelos con escenas 
de caza, paisajes y jardines, que marcan un cenit nunca superado en la historia. 


Palacio de las Cuarenta columnas, Isfahán. 
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Si el arte florece en la Persia del siglo XVII, no puede decirse lo mismo de 
otras ramas de la cultura. Si la filosofía y teología islámicas encuentran sus últi- 
mos exponentes creativos en la escuela de Isfahan (Mir Damad, que vuelve a 
Avicena para sustentar su teoría del origen eterno del mundo) y en la escuela 
de Shiraz (Mulla Sadra, que se remite a Aristóteles para fundamentar su doc- 
trina sobre el ser y el devenir), y si la medicina se enseña en la escuela fundada 
cerca de Shiraz, el resto de las ciencias no hallan ningún cultivador de relieve, y 
la literatura (ilustrada por tantos clásicos de épocas anteriores) apenas puede 
presentar algún nombre ilustre (como Hatifí), mientras prosigue un continuo 
exilio intelectual a la vecina India Mogol, donde se instalan los mejores poetas 
persas, desde Urfí (nacido en Shiraz), el más notable de todos. 

Si estas sombras recortan la envergadura del renacimiento safaví, Abbas 
dejó además una pesada herencia a sus sucesores: la constante amenaza exte- 
rior se sumaba a una administración y una hacienda poco consolidadas y a una 
excesiva influencia de los dignatarios religiosos sobre los asuntos de estado. 
Sobre todo, Abbas, que ante la fragilidad de un sistema de sucesión sin claro 
predominio del derecho de primogenitura no llegó a la usual crueldad otomana 
de asesinar a sus hijos varones. Sí que sintió la necesidad de encerrarlos en la 
dorada prisión del harén, aislándolos de la realidad cotidiana del gobierno de 
un estado tan extenso y tan complejo como era el de Persia. De este modo, 
puede decirse que la decadencia (dorada decadencia, en todo caso) se inicia 
desde la muerte de Abbas el Grande. 

En efecto, los reinados de sus sucesores están presididos por la debilidad 
militar, el desorden administrativo, la intolerancia religiosa, la presión fiscal y el 
descontento popular. Las fronteras retrocedieron a los límites naturales de 
Persia tras el tratado de Zuhab (1638), que significaba la definitiva renuncia a 
Mesopotamia en favor de Turquía a cambio de la paz en la frontera occidental, 
único modo de poder mantener a raya la ya secular amenaza de los uzbekos 
sobre el Jorasán, de los mogoles de la India sobre Qandahar y del imam de 
Omán (fortalecido por la conquista de Mascate a los portugueses, 1651) en el 
Golfo Pérsico. 

Esta situación propició el acercamiento a Francia, cuya ayuda fue requerida 
a cambio de promesas comerciales y de concesiones religiosas (como el nom- 
bramiento de Luis XIV como protector de los cristianos armenios, caldeos y 
sirios del imperio en 1683), pero el proyecto no pudo finalmente llevarse a cabo 
con éxito. El shah Husaín acentuó aún más la ortodoxia religiosa y descuidó el 
ejército en favor de sacerdotes y doctores en el momento en que se concretaba 
la amenaza rusa por el norte y en vísperas de la sublevación afgana de los wils- 
bis, antes de hallar la muerte justamente en la madrasah construida en nombre 
de su madre a manos de Mir Mahmud, un vasallo afgano de los safavíes. El 
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siglo XVIII vería el fin de la dinastía y una serie de sucesivas restauraciones antes 
de la profunda quiebra nacional que significó la definitiva implantación del do- 
minio de la nueva dinastía qayar en 1797. 


3. EL APOGEO DE LA INDIA DEL GRAN MOGOL 


La primera mitad de siglo asiste a la continuación de la obra de Akbar en 
todos los planos: militar (prosecución de la conquista del Decán), religioso 
(mantenimiento de la tolerancia) y cultural (alto nivel literario, musical y plásti- 
co). Sin embargo, un observador perspicaz advierte los primeros síntomas de la 
lenta decadencia de la dinastía mogol, perceptible en la desaceleración del avan- 
ce hacia el sur, en la insensible erosión del programa religioso y en la aparición 
de los primeros nocivos efectos de la indefinición en el orden de sucesión al tro- 
no y las intrigas palaciegas consiguientes, mientras el arte alcanza sus mayores 
cumbres, produce sus mejores exponentes. Por el contrario, la segunda mitad de 
siglo significa la traumática cancelación del proyecto nacional, la proclamación 
de la intolerancia islámica, la consecuente aparición de una resistencia organiza- 
da y el declive tanto económico como cultural de la India de los Mogoles. 

Si el reinado de Jahangir puede considerarse 
una prolongación del de Akbar (campañas en el 
Decán, práctica de un islamismo liberal y tolerante, 
mecenazgo en el campo de la literatura y las artes), 
el gobierno de Shah Jahan, monarca también con- 
temporizador e ilustrado, protector de eruditos y 
poetas (en persa, en hindi, en sánscrito) y gran 
constructor, contempló ya los efectos de algunos vi- 
cios del sistema: deterioro de la economía, incre- 
mento de la presión fiscal sobre la tierra (exacción 
de la mitad del producto frente al tercio anterior), 
venta de oficios con carácter hereditario, retorno al 
Shah Jahan con su hijo Dara Sistema de jagir y consecuencias políticas de la suce- 
Shikoh, del Álbum sión, que, si ya le había inducido a deshacerse de 
de Shah Jahan, ca. 1620, sus hermanos para subir al trono, durante su reina- 

do le enfrentó a la sublevación de sus tres hijos, sal- 
dada con la muerte del primogénito (el gran intelectual y mecenas ilustrado 
Dara Shikoh), su encarcelamiento de por vida (murió en 1674) y el ascenso al 
poder del intransigente Aurangzeb. 

Aurangzeb marcó la quiebra del proyecto nacional de Akbar. No sólo vol- 
vió a proclamar el islamismo sunní como religión de estado, sino que promovió 
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las conversiones al islam por todos los medios, vigiló 
la ortodoxia y la moral mediante la institución de la 
figura de un mubtasib o censor en cada una de las 
principales ciudades del imperio, restableció la ji- 
zyah (1675) y otras medidas discriminatorias sobre 
los infieles (es decir, todos los no musulmanes), des- 
pidió a los persas y rajputas de las filas de su ejército 
(que quedó bajo el dominio casi exclusivo de los sol- 
dados afganos), persiguió la enseñanza y la práctica 
religiosa de las restantes confesiones (incluyendo el 
shiismo y el sufismo), prohibió la construcción o 
reparación de templos hindúes y destruyó miles de 
escuelas y de edificios religiosos, llegando incluso a Aurangzeb, ca. 1637. 
derribar el templo de Vishnú en Benarés. 

El odio despertado por esta implacable intransigencia avivó la resistencia 
hindú. Primero, fueron los rajputas, los primeros aliados hindúes de Akbar, los 
que se alzaron en armas, obligando a Aurangzeb a sofocar la revuelta mediante 
la anexión del estado de Jodhpur, pero sin que pudiera con ello poner fin a una 
guerra intermitente que se arrastró a todo lo largo del reinado y aún más allá. 
Después serían los sijs y los marathas (o también mabrattas). 

Los sijs habían surgido como una secta hindú que, al contacto con el isla- 
mismo, había tomado conciencia del primitivo monoteísmo de su religión: Dios 
es uno aunque por la maya o ilusión se presenta en la forma de una trinidad 
(Brahma, Vishnú y Siva). Acantonado en el Panjab, en el siglo XVI el gran gurú 
Arjún recopiló la doctrina sij, fijó el dogma y la moral, organizó los círculos de 
creyentes y fijó la capitalidad religiosa en Amritsar. De este modo, Aurangzeb 
hubo de enfrentarse al gurú Gobind Singh, que había logrado una verdadera 
redención social de los parias, les había dado una nueva fe, los había convertido 
en irreductibles soldados, y había organizado la jalsa o cofradía militar con la 
misión de declarar una guerra santa a la musulmana, lo que le había permitido 
tallarse un reino en la cuenca alta del Indo. De esa forma se inició otra guerra 
de religión que se proseguiría sin solución de continuidad no sólo durante el 
resto del reinado, sino durante todo el siglo XVIII. 

Sin embargo, pese a la importancia de estas revueltas (rajputa y sij), mayor 
trascendencia tuvo aún la constitución en el Decán del estado maratha. Los 
marathas eran un pueblo hindú de la región de Maharashtra, en la cordillera de 
los Ghats Occidentales, que, comandado por Shivaji (1627-1680), supo labrar- 
se un estado propio, convertido pronto en una «empresa militar y nacional hin- 
dú», justamente cuando la dinastía reinante de Vijayanagar había desaparecido 
de la región (1646). 
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Shivaji, que basaba su éxito militar en la movilidad y rapidez de su caballe- 
ría, en el control de una numerosa serie de fortalezas y también en una reduci- 
da flota, prodigó sus ataques contra los dos grandes sultanatos supervivientes 
(Bijapur y Golconda), así como contra la plaza comercial de Surat en la costa 
del golfo Pérsico. A su muerte legó a sus herederos un reino casi independiente 
(título de rajá bajo la soberanía del emperador mogol) organizado sobre las 
bases de todo estado moderno: ejército poderoso, administración eficiente y 
hacienda bien saneada. 

La situación del Decán preocupó tanto a Aurangzeb que contra aquella 
región dirigió la que iba a ser la última de las grandes campañas de los empera- 
dores mogoles. Primero sometió a Bijapur (1686) y Golconda (1687), antes de 
dirigirse contra los marathas, a los que derrotó y reprimió con extraordinaria 
crueldad, antes de torturar y ejecutar al rajá Sambhaji. Tales atrocidades signi- 
ficaron el comienzo de un levantamiento general maratha y de una inacabable 
guerra de guerrillas que no cesó durante los siguientes veinte años, hasta la 
muerte del emperador. De este modo, la resistencia hindú se convirtió en un 
pesado lastre, que agravó la suerte de la economía, incrementó hasta extremos 
insoportables la presión fiscal y preparó el definitivo hundimiento de la dinastía 
a la muerte de Aurangzeb. 

Sin embargo, el siglo XVII conoció los mayores esplendores de la cultura 
mogol de la India. El florecimiento de la literatura se debió sobre todo a la obra 
de Dara Shikoh, el hijo y frustrado heredero de Shah Jahan, que patrocinó y 
colaboró en la traducción persa de los Upanishads, siguiendo con ello la línea 
trazada por Akbar. Del mismo modo, fue el mecenas de Sarmad (ejecutado, 
como su patrono, por Aurangzeb), autor de unos celebrados rubaiyat de espíri- 
tu místico, y de Brahmán, autor de Cuatro Praderas, una pintura en prosa de la 
vida cortesana, igualmente en persa como la poesía. 

También la arquitectura conoció una época dorada. Jahangir concluyó el 
mausoleo de Akbar en Sikandra (1602-1613), mientras Shah Jahan construía el 
Fuerte Rojo de Delhi (1639-1648) 
con su deslumbrante sala para au- 
diencias públicas, la delicadísima 
mezquita Jamí también en Delhi 
(1650-1656) y, sobre todo, la obra 
maestra de la arquitectura islámica en 
la India: el Taj Mahal de Agra, es de- 
cir, la tumba de la reina Mumtaz 
Mahal, exquisita con sus combinacio- 
nes de mármoles y con las esbeltas to- 
Fuerte Rojo, Delhi. rres señalando los ángulos. El reinado 


de Aurangzeb tampoco pudo competir en este terre- 
no con el de sus antecesores, aunque todavia seria 
capaz de producir alguna obra de extraordinaria be- 
lleza como la mezquita real de Lahore (1673-1674). 

La pintura mogol del siglo XVII conserva la alta 
calidad del siglo anterior, especialmente bajo Jahangir 
(gran mecenas, coleccionista y connaisseur) pero cam- 
bia en sus gustos, abandonando progresivamente la 
preferencia por las ilustraciones de libros en favor de 
las láminas destinadas a ser coleccionadas en cajas o 
álbumes e insistiendo en nuevos temas como los re- 
tratos. El más espectacular de estos álbumes es el fa- 
moso Muraggab-e Gulshan, del mismo modo que los 
artistas más destacados son Abú al-Hasán (llamado 
«la Maravilla de la Edad» y autor de la célebre pintu- 
ra de Jahangir mirando el retrato de su padre), Ustad 
Mansur (llamado «la Maravilla de la Época» y autor 
de conocidísimos estudios de pájaros y otros anima- 
les) y Bishandas, el mejor retratista del reinado. Por 
desgracia, la pintura decae con los dos siguientes 
emperadores, aunque todavía produce bellas obras 
de género, con temática característica de reuniones 
musicales, carruseles, enamorados sentados en terra- 
zas y jardines o conversaciones de hombres santos. 
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Mezquita Jamí, Delhi. 


Abú al-Hasán: Jahangir 
mirando el retrato de su 
padre Akbar. 


Al margen del taller imperial, otras escuelas provinciales producen también 
obras de calidad con particularidades estilísticas. La pintura del Decán se con- 
centra en los grandes sultanatos de Bijapur y Golconda, a los que se sumará ya 
en el siglo siguiente el estado de los nizam de Haiderabad. Entre las escuelas 


Taj Mahal, Agra. 


hindúes, la pintura rajastaní 
sufre la influencia de la corte 
mogol (técnica similar para 
pinturas que son guardadas 
asimismo en cajas o álbumes 
y progresiva aceptación de la 
temática), pero por el mo- 
mento se mantiene fiel a los 
temas típicamente hindúes: 
el mundo de la música, el 
mundo de las heroínas, las 
escenas de las dos grandes 
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obras épicas y, sobre todo, las leyendas de Krishna. El siglo XVII sería el canto 
del cisne de la cultura mogol (salvo el efímero renacimiento vivido bajo 
Muhammad Shah), pero permitiría la floración de cien centros de producción 
provinciales. 


4. LA INSTAURACIÓN DE LA DINASTÍA QING EN CHINA 


La ruina de la dinastía Ming se precipita en el siglo siguiente, pero el desen- 
cadenante final proviene del exterior, de la acometida de los manchúes instala- 
dos en el extremo nororiental del imperio, que finalmente se instalan en la ca- 
pital antes de mediados de la centuria. De ese modo, la historia del siglo XVII se 
divide en una primera mitad caracterizada por la agonía de la dinastía Ming y 
una segunda mitad marcada por la afirmación de la nueva dinastía extranjera 
que impone su sistema político venciendo la resistencia que los núcleos leales 
mantienen tanto con las armas como con la pluma. 

Durante el primer tercio del siglo XVII la crisis de los Ming se vio acentuada 
en todos los terrenos. Por un lado, la crisis política alcanza su punto culminante 
con las intrigas cortesanas, en las cuales tienen un papel decisivo la interven- 
ción de los eunucos enfrentados a los funcionarios reclutados entre los letrados. 
Por otro lado, el déficit público llega también a su máximo empujado por los 
desmesurados gastos suntuarios de la corte, las exigencias de la defensa frente 
a las crecientes amenazas exteriores y las subvenciones asignadas a los numero- 
sos miembros de la familia imperial, sin que el aumento de la presión fiscal so- 
bre campesinos, mercaderes y empresarios industriales permita paliar sus de- 
sastrosos efectos a la hora de compensar a los artesanos de los talleres oficiales, 
a los funcionarios imperiales y, sobre todo, a los soldados mercenarios que han 
sustituido a las familias militares en el ejército. La crisis se completa, por últi- 
mo, con el descontento social que se extiende por las provincias, bajo la forma 
de revueltas campesinas e insurrecciones de las poblaciones de otras etnias en 
las fronteras del país, justo en el momento en que la presión de los manchúes se 
hace más apremiante en el norte del imperio. 

Precisamente una de estas insurrecciones va a poner fin a la dinastía. Se 
trata de la dirigida por Li Zicheng, que al frente de casi un millón de soldados 
ocupa Pekín en 1644, provocando el suicidio del último emperador Ming, 
Chongzen (que, como en todos los demás casos no es su nombre personal, 
sino el llamado de la era, o sea, el adoptado tras su proclamación imperial, que 
es con el que habitualmente se conocen a los soberanos, aunque se pueden 
encontrar otros apelativos que pueden inducir a confusión a los no familiariza- 
dos con la historia y la cultura chinas). Ante este acontecimiento, el general Wu 
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Sangui, uno de los defensores de la frontera septentrional llama en su auxilio a 
los manchúes, que expulsarán a Li Zicheng hacia el sur, pero no para restaurar 
a los Ming, sino para formar una nueva dinastía, la dinastía Qing. 

Los manchúes eran en realidad los jtirchen, pertenecían a la etnia tungú y se 
consideraban herederos de una dinastía que había llegado a establecerse en el 
norte de China con el nombre de Jin en los siglos XII y XIII. El unificador de las 
distintas tribus había sido Nurhaci, que con sus victorias en 1619 y 1622 ya 
había irrumpido en la China septentrional hasta alcanzar la Gran Muralla. Su 
sucesor Abahai (1627-1644) había ampliado sus incursiones en 1629 y 1638, 
llegando a amenazar Pekín. Finalmente, los hechos de 1644 le colocaron en el 
trono imperial de China, aunque su muerte ese mismo año hizo recaer la suce- 
sión en Shunzi. 

La llegada de los manchúes y la inauguración de la dinastía Qing supuso un 
verdadero terremoto para la China moderna. Los manchúes se proclamaron 
una raza de señores destinados a gobernar sobre una raza de esclavos, decidie- 
ron una completa segregación entre conquistadores y conquistados, impusie- 
ron el cambio de traje y la distintiva trenza o coleta (bianzi) a los chinos y some- 
tieron el territorio a sangre y fuego en una cabalgada llena de gratuita crueldad. 
Naturalmente, su acción provocó una larga resistencia, que fue tanto militar 
como política y cultural, de la población china. 

La resistencia fue más bien un movimiento nacionalista de los chinos han 
que una expresión de simpatía hacia la dinastía de los Ming que había dejado 
de sentirse hacía tiempo. Los primeros focos de resistencia se organizaron a 
medida que los invasores avanzaban irresistiblemente desde las posiciones re- 
cién conquistadas en el norte del imperio. Una serie de príncipes emparenta- 
dos con la familia imperial depuesta se proclaman emperadores y defienden 
una a una las provincias meridionales. En 1647 el príncipe Zhu Youlang (que 
adopta el nombre de era de Yongli) conseguirá mantenerse en la última provin- 
cia, el Yunnan, hasta ser expulsado a Birmania en 1659. 

Otra forma de resistencia será la de los piratas, herederos de una tradición 
secular iniciada tras el desmantelamiento de la talasocracia china. El nombre 
más importante es el de Zheng Chenggong, el mítico Koxinga de los euro- 
peos, a la vez contrabandista y defensor de los derechos de los Ming desde sus 
bases en el Fujian, convertido en un verdadero héroe nacional. Incapaces de 
derrotarle, los manchúes desplazan a los habitantes de las regiones costeras y 
destruyen sus ciudades para privarle del apoyo de una quinta columna en el 
continente. Establecido en Taiwán en 1661, aún dejará su misión en manos de 
su hijo Zheng Jing, que se mantendrá frente a los invasores hasta 1683. 

Por último, los manchúes deben enfrentarse a la secesión de los llamados 
«tres feudatarios» (Wu Sangui, Geng Jingzhong y Shang Zhixin), en realidad 
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un movimiento más amplio y complejo que significa la práctica independencia 
de extensas provincias del sur y el oeste del país en manos de poderosos señores 
de la guerra. Finalmente, la reconquista, que dura varios años, acaba con la 
ocupación en 1681 de Kunming, la capital del efímero imperio de los Zhu, fun- 
dado por Wu Sangui, el hombre que paradójicamente había abierto la puerta a 
los manchúes varias décadas antes. 

Si la caida de Kunming y la ocupación de Taiwán significa la definitiva con- 
quista militar de toda China por los manchúes, la resistencia frente a la dinastía 
Qing se manifiesta ahora en la desafección de la sociedad y en la oposición de 
los intelectuales. Una oposición que en la mayoría de los casos fue activa y mi- 
litante (colaboración con las cortes de los Ming del Sur, connivencia con la re- 
sistencia militar, búsqueda de apoyo diplomático exterior) y que en muchas 
ocasiones significó la marginación y la persecución cuando no la muerte, como 
en el caso del crítico literario Jin Shengtan, ejecutado por su apoyo a la contes- 
tación estudiantil a la muerte del emperador Shunzi. 

Sin embargo, la principal arma de estos intelectuales fue, lógicamente, su 
obra escrita, donde manifestaron su adhesión no exenta de crítica a la dinastía 
Ming, su patriotismo han, su repudio de los manchúes, su rechazo a la filosofía 
y la enseñanza tradicionales, su enemiga contra el absolutismo. Entre los más 
prominentes de estos eruditos contestatarios deben destacarse las figuras de 
Huang Zongxi, profundamente crítico de la sociedad y del estado de la segun- 
da mitad de siglo y autor de un célebre estudio sobre la historia de los Ming y 
de otro trabajo aún más célebre sobre la filosofía china durante la dinastía de 
los Song y los Yuan (siglos XI-XIV); de Wang Fuzhi, que fundamentó el nacio- 
nalismo chino sobre la comunidad de cultura y civilización; de Gu Yangwu, 
autor de obras de epigrafía, arqueología y fonética histórica, cuya filosofía polí- 
tica es una crítica contra el divorcio entre los dirigentes y el pueblo, contra un 
poder que no se ponga al servicio de los ciudadanos. También la literatura con- 
testó a su manera, con novelas tan célebres como Palacio de larga vida de Hong 
Sheng, que narra los amores del emperador Xuanzong y su concubina Yang, o 
el no menos famoso manual erótico El almohadón de carne de Li Yu, obras que 
entraban en violenta contradicción con las normas del «orden moral» que esta- 
ba imponiendo la dinastía manchú. 

El arte participó asimismo de este rechazo a la nueva dinastía. Los principa- 
les pintores del momento fueron personajes vinculados a la familia imperial, 
que optaron por el retiro en un monasterio como expresión de protesta por la 
miseria de los tiempos y que se entregaron al ejercicio privado de su arte, por lo 
que fueron conocidos como los «individualistas». Son Zhu Da(inclinado a la 
pintura de pájaros, peces y flores), Shitao (pintor sobre todo de imaginativos 
paisajes y autor de un famoso tratado: Colección de Opiniones sobre Pintura) y 
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Kun Can, el tercero y último, del que sólo se conservan algunos paisajes y algu- 
nas hojas de álbum. 

La larga guerra de conquista y el rechazo de los intelectuales convencieron, 
en efecto, a los emperadores Qing de la necesidad de articular un proyecto po- 
lítico tendente a la conciliación de las viejas clases dirigentes y al fomento de la 
sumisión a la dinastía. De ese modo, por un lado, procedieron a la reanudación 
de los exámenes oficiales (1656), a la adopción de medidas reformistas y a la 
recuperación de las obras clásicas de la cultura china, una línea de conducta 
que, unida a los beneficiosos efectos de la paz generalizada y del crecimiento 
económico, produjo desde fines de siglo un avance en la reconciliación entre la 
dinastía y las élites chinas, así como una atenuación del antagonismo entre los 
conquistadores y los conquistados. Por otro lado, los emperadores manchúes 
impusieron un «orden moral» basado en el neoconfucianismo, que significó, 
por un lado, la implacable persecución de toda oposición política e intelectual 
y, por otro, una rígida censura ortodoxa y puritana que llevó a la destrucción 
física de obras literarias y a la publicación de un índice de libros prohibidos a 
partir de 1687. Esta desgarradora convivencia entre gestos conciliadores y re- 
formistas y violenta supresión de toda disidencia se convertiría en uno de los 
signos más distintivos del siglo XVIII. 


5. EL JAPÓN DE LOS TOKUGAWA 


Tras la superación de la anarquía feudal de la era Sengoku en la etapa final 
de los Ashikaga, la política de Oda Nobunaga, Toyotomi Hideyoshi y Tokugawa 
leyasu se había orientado hacia la unificación del territorio bajo un régimen 
centralizado y autoritario, la separación estricta entre las distintas clases sociales 
y la organización de un sistema que permitiera explotar el suelo japonés. La di- 
nastía Tokugawa trató de seguir las directrices experimentadas en este pasado 
reciente, llevándolas a su plenitud. En este sentido, su éxito fue completo y per- 
mitió la profunda transformación de Japón fundamentada en unas bases que 
habían de permanecer intactas hasta la segunda mitad del siglo XIX. 

La economía de Japón se articuló en torno a un nuevo sistema de organiza- 
ción de la explotación de la tierra. La tierra era propiedad nominal del shogun, 
que la repartía entre los señores locales, los cuales mantenían una parte bajo su 
control directo, mientras que otra parte la cedían a los colonos. La situación del 
campesinado se regía por el sistema fiscal contemplado en el catastro de 
Hideyoshi: el sistema de contribución única o kokudaku (porque se medía en 
miles de koku de arroz). El kokudaku hacía de cada pueblo una unidad fiscal, 
cuyos miembros eran solidarios del pago del impuesto y tenían obligación de 
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cultivar y no abandonar las tierras que les eran adjudicadas en el registro. Los 
campesinos se convertían así en su mayor parte en verdaderos siervos de la gle- 
ba. No podían comprar ni vender tierras, no podían abandonar la aldea, no 
podían cambiar de ocupación, debían mantener su comida, su vestido y su vi- 
vienda en el máximo grado de sencillez posible, debían de insertarse en la uni- 
dad llamada gonni-gumi, es decir, un grupo de cinco hogares, que debían afron- 
tar conjuntamente el pago del impuesto, evitar el incumplimiento por alguno 
de sus miembros de las leyes señoriales y ejercer una permanente vigilancia de 
las conductas de sus integrantes. 

La valoración del sistema no es unánime. Si por un lado el sometimiento a 
los señores es absoluto, la libertad individual no existe y el nivel de vida apenas 
rebasa para la mayoría el umbral de la mera subsistencia, en cambio la perma- 
nencia de la tasa a pagar frente al aumento de la productividad, la ausencia de 
otros gravámenes, la estabilidad del pequeño campesino, la tranquilidad de los 
campos durante todo el siglo XVII son hechos que parecen militar a favor de 
una situación aceptada por la mayoría de los campesinos. 

En cualquier caso, la agricultura extendió su territorio a lo largo de la cen- 
turia y la población no dejó de crecer. En efecto, Japón debía contar a princi- 
pios del siglo XVII con unos 12 millones de habitantes, mientras que en el pri- 
mer censo general elaborado por el bakufu Tokugawa en 1721 la población se 
situaba en torno a los 30 millones de habitantes, lo que significa un crecimiento 
realmente espectacular a lo largo de la centuria. Del mismo modo, la esperanza 
de vida pareció aumentar durante el mismo periodo de 30 a casi 40 años. Este 
verdadero boom demográfico guarda naturalmente estrecha relación con la 
puesta en cultivo de nuevas tierras, un fenómeno de tal naturaleza que ha he- 
cho del siglo XVII la «gran época de reconquista de la tierra». Una reconquista 
basada sobre todo en la acción de los campesinos de la aldea y en la ayuda in- 
teresada de los señores locales, que en contrapartida del aumento de sus rentas 
financiaron la construcción de instrumentos de regadío y de diques para pre- 
venir las inundaciones. A lo largo del siglo se estaba consolidando en Japón una 
verdadera sociedad campesina, aunque la estratificación social presentara 
una abismal separación entre los labradores (el 80% de la población) y la clase 
señorial terrateniente, principal beneficiaria del crecimiento, que sólo repre- 
sentaba el 7% restante. 

Si la población campesina creció de modo acelerado a lo largo del siglo, más 
deprisa lo hizo la población urbana. Este fue el caso de las ciudades crecidas al 
amparo de los castillos durante la era Sengoku, pero más aún el caso de las ciu- 
dades mercantiles especializadas, como Osaka, o de las ciudades cortesanas, 
como Kyoto y, sobre todo, Edo, que a principios del siglo XVIII alcanzó el millón 
de habitantes, lo que la convirtió en la ciudad más populosa del mundo. 
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Edo creció al amparo de las funciones administrativas del gobierno y de la 
diversificada demanda de la corte: vivienda, alimentación, vestido y objetos 
suntuarios. Las restantes crecieron por la multiplicación de las actividades arte- 
sanales y el desarrollo de los intercambios. La primera fuente de estos inter- 
cambios fue la comercialización de la producción agraria. Los señores, que re- 
cibían sus beneficios principalmente en especie (es decir, en koku de arroz) y 
sólo subsidiariamente en moneda (ryo), tenían necesidad de realizarlos en el 
mercado, función en la que adquirió completa hegemonía el mercado del arroz 
de Osaka, que comercializó tanto el producto de la imposición señorial como la 
aportación directa de los labradores. 

Osaka se puso a la cabeza de la actividad mercantil japonesa. Allí se perfec- 
cionaron los instrumentos mercantiles (contabilidad de entrada simple, pero 
también embrionariamente la partida doble), los instrumentos de pago (diver- 
sidad de monedas, con predominio del oro en el Japón oriental en torno a Edo 
y de la plata en el Japón occidental en torno a Kyoto y la propia Osaka) y los 
instrumentos de crédito (cambio de moneda y operaciones financieras llevada 
a cabo por los miembros del o-kawasegumi, es decir, del honorable gremio de 
cambistas), al tiempo que se multiplicaban las operaciones mercantiles por 
todo el territorio gracias al progresivo avance de los sistemas de postas y de los 
transportes, tanto por vía fluvial como por vía terrestre, en este caso utilizando 
los caminos comarcales y las cinco grandes carreteras mandadas construir por 
el gobierno. 

A la comercialización del arroz se unieron otros géneros, como los proce- 
dentes de los cultivos industriales (algodón, seda, aceite de colza) y los produ- 
cidos por las diversas industrias que empezaron a florecer a lo largo de todo el 
territorio. La industria rural alcanzó un alto grado de perfección técnica, espe- 
cialmente en el área de la destilación, que le permitió verter al mercado produc- 
tos tales como el licor de sake, el miso o la salsa de soja. Otras industrias ligadas 
a los recursos aldeanos fueron las manufacturas locales de tejidos de algodón y 
de tejidos de seda (con sus corolarios de plantación de moreras y producción 
de papel de seda) y la porcelana, destinada a alcanzar un alto valor artístico y, 
junto con los productos lacados, convertirse en uno de los renglones clásicos de 
la exportación a Europa. Del mismo modo progresaron los aprovechamientos 
forestales: la madera se explotó para el combustible, la construcción doméstica 
y la construcción naval, de tal modo que el proceso de desforestación pronto 
exigió medidas protectoras y de repoblación. La minería se desarrolló, tanto la 
de metales preciosos como la del hierro y, sobre todo, la del cobre, extraído de 
los yacimientos de Shikoku y destinado fundamentalmente para la exportación. 

La dinastía Tokugawa impuso un sistema político híbrido, que combinaba 
instituciones feudales con el ejercicio del absolutismo y que por tanto puede 
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considerarse como una suerte de régimen tardofeudal similar, siempre guar- 
dando las debidas distancias, a los de la Europa oriental del momento. Por ello, 
el sistema ha sido definido como bakuhan (algo así como «complejo monárqui- 
co señorial»), para significar la unión del centralismo autoritario encarnado en 
el bakufu con la descentralización feudal encarnada por lo que llamaríamos el 
régimen de los señores terratenientes. El poder absoluto del bakufu de Edo se 
asentaba, como en los restantes países con regímenes autoritarios, en la supe- 
rioridad militar, el sometimiento de las clases dominantes, la creación de una 
administración centralizada y la autonomía financiera, conseguida a partir de 
las rentas de las tierras patrimoniales (4 millones de koku bajo control directo y 
otros 3 millones más para su distribución clientelar), el control directo de las 
minas (explotadas gracias al trabajo forzado de los condenados por delincuen- 
cia), el monopolio de la acuñación de moneda y del comercio exterior y la inter- 
vención en los restantes ramos de los intercambios y de la industria. 

La sumisión de los herederos de los viejos daimyo de la era Sengoku se había 
obtenido mediante el sistema llamado sankin kotai. Los señores tenían la obli- 
gación de dejar a mujeres e hijos como rehenes en la corte shogunal de Edo, así 
como la de residir personalmente en la misma ciudad un año de cada dos, lo 
que en la práctica motivó el asentamiento habitual, mientras se hacían más es- 
porádicas las visitas a sus dominios. Además, los señores debían proveer a la 
construcción de castillos y fortalezas en los dominios directos del bakufu, así 
como ofrecer otros servicios civiles y militares, con el efecto de ver limitada la 
posibilidad de un enriquecimiento que pudiera considerarse excesivo. 

Otros sistemas similares se emplearon para mantener el control sobre la 
casa imperial (el mikado) y sobre los templos y santuarios budistas, que obtu- 
vieron a cambio de su sumisión la persecución de los cristianos y el estableci- 
miento de un sistema prácticamente inquisitorial que adscribía obligatoria- 
mente a cada individuo a un templo, permitiendo así el control de la práctica 
(incluso a través de certificados o terauke), pero motivando al mismo tiempo el 
desfallecimiento de la devoción y la funcionarización de la religión que desem- 
bocó en lo que los historiadores japoneses han podido denominar el «budismo 
funeral». Finalmente, como clave de bóveda, el régimen fomentó el respaldo 
del neoconfucianismo (frente al shintoísmo o frente al budismo zen de los perio- 
dos anteriores), en la versión de Zhu Xi, que exaltaba como supremos valores 
morales la piedad filial en el seno de la familia y la lealtad en la vida pública. 

Ahora bien, la obra del bakufu de Edo no se puede comprender sin una re- 
ferencia a la decisión de sumir al Japón en un completo aislamiento (sakoku). 
Las semillas de esta política se encuentran ya en Oda Nobunaga y en Toyotomi 
Hideyoshi, quienes habían dado los primeros pasos para la limitación del co- 
mercio exterior y para la erradicación del cristianismo, pese a los lazos iniciales 
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anudados con los misioneros. Su expresión más radical se daría sin embargo 
con la llegada al poder de la dinastía Tokugawa. 

Así, si las primeras persecuciones contra los cristianos ya habían sido decre- 
tadas anteriormente, sería leyasu quien prohibiría taxativamente el cristianis- 
mo e iniciaría la era de las grandes persecuciones, que culminarían en la suble- 
vación de la península de Shimabara (en la isla de Kyushu), acaudillada por un 
ejército de samurais cristianos (1637). La sangrienta represión de los sublevados 
(más de 30.000 muertos) fue seguida de la proscripción completa del cristia- 
nismo, de la imposición del citado sistema de inscripción en los templos budis- 
tas y de la prohibición de todo comercio a los portugueses, que se ven obligados 
a abandonar para siempre las escalas del Japón (1639). Se cerraba así casi cien 
años de presencia lusitana y se ponía fin al «siglo del cristianismo» en la región. 

La persecución del cristianismo venía motivada por razones políticas co- 
yunturales (la vinculación con la familia Toyotomi), pero esencialmente forma- 
ba parte de un proyecto de nacionalización, que implicaba además la ruptura 
de los lazos con el mundo chino y con el resto del mundo. Una ruptura que se 
sancionaría con la taxativa prohibición de viajar a Ultramar o de volver si ya se 
había viajado a otras tierras (1635). Una ruptura que, sin embargo, no cerraba 
absolutamente todas las puertas, ya que el comercio exterior pudo mantenerse, 
aunque fuera reducido a su mínima escala, con Corea (a través del monopolio 
de la familia Tsushima establecida en Pusán), con Ryukyu (a través de la facto- 
ría establecida en la isla por la familia Satsuma), e incluso con China (a partir 
de la sola ciudad de Nagasaki en la isla de Kyushu) y con Europa, en este caso, 
exclusivamente con los holandeses de la VOC, autorizados a instalarse en el is- 
lote de Dejima en la bahía de Nagasaki. 

La instauración de la dinastía Tokugawa no interrumpió el desarrollo artísti- 
co japonés, sino que por el contrario permitió el florecimiento de muchas de 
sus formas más representati- 
vas. La arquitectura de los 
castillos del periodo Azuchi- 
Momoyama dejó paso a la 
arquitectura de los palacios, 
tanto en la versión grandilo- 
cuente de las residencias ofi- 
ciales (como la shogunal 
Nikkó Tóshógú) como en la 
versión intimista de las resi- 
dencias privadas (como la vi- 
lla imperial Katsura, con su 
techumbre de cedro, sus ta- Villa imperial Katsura. 
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biques corredizos, sus jardines y sus estanques). La decoración a base de gran- 
des paneles pictóricos, heredera del periodo anterior, se ilustró aquí con la pin- 
tura decorativa de Kano Tanyu, autor de los murales de Nikko (Leyendas del 
Santuario Tóshógú) y de otros aún más celebrados (como el bien conocido dedi- 
cado a la Pesca nocturna con cormoranes). El momento de máximo esplendor se 
alcanzaría durante la llamada era Genroku (1688-1704), cuya irradiación se 
prolongaría a todo lo largo de la centuria siguiente. 


Kano Tanyu: Panel de los Fénixes. 


El bakufu de Edo fue capaz de garantizar casi trescientos años de paz al 
Japón. ¿Puede hablarse por tanto de una pax Tokugawa, en cuyo transcurso 
Japón conoció una era de prosperidad material, puso la base de su «identidad 
nacional» y creó una deslumbrante cultura tanto erudita como popular? O, por 
el contrario, ¿sólo debe hablarse de una paz armada o vigilada, de la imposición 
por decreto de la más completa desigualdad social y de la limitación de una 
cultura deliberadamente «insular» sin influjos vivificantes del exterior y sin nin- 
guna proyección internacional? Ambas visiones retienen una parte de la reali- 
dad. El siglo XVII fue sin duda un siglo de expansión en todos los órdenes, pero 
las frágiles bases que lo sustentaban darían síntomas de agotamiento en la si- 
guiente centuria, justamente cuando en el terreno de la cultura se estaban cose- 
chando los mejores frutos. 


La economia del esclavismo 


1. La economia de plantación 

2. El comercio triangular 

3. La transferencia de esclavos africanos 

4. Los orígenes de la cultura afroamericana 


1. LA ECONOMIA DE PLANTACION 


Los europeos impusieron en América en el siglo XVI una economía basada 
esencialmente en la extracción de metales preciosos, como el oro y, sobre todo, 
la plata, que fue la palanca para superar la crisis de medios de pago en el viejo 
mundo y para sustentar el comercio con Asia. Esta economía extractiva (que 
incluyó también otros productos, como las perlas) se unió a la explotación de 
otros ramos, como fueron singularmente las materias primas tintóreas (la gra- 
na, el añil, el palo brasil o el palo campeche) para sustentar las necesidades 
comerciales de los colonizadores, que al mismo tiempo desarrollaban una agri- 
cultura y una ganadería para su propia subsistencia, garantizada también por 
algunos cultivos alimenticios autóctonos. 

Sin embargo, ya desde el siglo XVI los europeos desarrollaron otro tipo de 
agricultura especulativa, sobre todo a partir del trasplante al nuevo continente 
de un producto de larga tradición y que había sido objeto de cultivo en las prime- 
ras tierras colonizadas en el Atlántico (las islas de Madeira, Azores y Canarias), 
el azúcar, que pronto alcanzó tal volumen en Brasil que se ha llegado a hablar de 
un «ciclo del azúcar», extendido durante parte del siglo XVI y todo el siglo XVII. 
Al azúcar pronto se le unieron toda otra serie de productos, autóctonos o no, 
singularmente el cacao, el tabaco, el algodón y, más tardíamente, el café. 

Esta agricultura dio lugar a las plantaciones, un sistema agrario latifundista 
en régimen de monocultivo, que exigía para su rentabilidad el trabajo intensivo 
de una mano de obra barata. Las plantaciones se extendieron a lo largo del si- 
glo XVII por distintas regiones americanas, empezando por el Brasil y siguiendo 
por las Antillas tanto francesas (Saint-Domingue, especialmente), como ingle- 
sas (Jamaica, especialmente) o españolas (Cuba, especialmente), donde el 
principal cultivo sería siempre el azúcar, aunque estuvieran en muchos casos 
vinculados a otros, tales como el tabaco, el añil o el café. Las Indias inglesas, 
particularmente las colonias de Virginia y Maryland se dedicarían pronto al ta- 
baco, mientras las Indias españolas diversificaban su producción: cacao (en 
México, en Venezuela, en Nueva Granada, en el reino de Quito), tabaco (en 
Cuba), algodón o café. 
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Aunque no fue exclusiva del Nuevo Mundo (basta recordar las plantacio- 
nes de especias en Ceilán o en las Molucas), la economía de plantación fue el 
origen de la esclavitud en América. Y, por tanto, fue también el factor de ace- 
leración de la trata de esclavos, que a su vez generó el llamado «comercio 
triangular» entre Europa, África y el Nuevo Mundo, así como la transferencia 
masiva de esclavos africanos al Nuevo Mundo y, por último, las diversas for- 
mas de una cultura afroamericana, cuyas variables se identifican con las diver- 
sas regiones colonizadas: América española, portuguesa, francesa, inglesa o 
neerlandesa. 


Círculo 
Polar Ártico 


Trópico de Cáncer 


Ecuador 


=f 


OCEANO 


+ 
OCÉANO ` 


PACÍFICO : 
ÍNDICO 

a 
Trópico de Capricornio 


OCÉANO 


ATLÁNTICO , 


o 1.000 2000 3.000 Km 
SS 


== Regiones proveedoras de esclavos Rutas exportación europea Mercancías europeas 


Áreas de eeconomía de plantación ——— Rutas negreras Esclavos 


e Principales puertos negreros europeos —— Rutas exportación coloniales Mercancías coloniales 


El comercio triangular, ca. 1700 
(Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 149, núm. 26). 
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2. EL COMERCIO TRIANGULAR 


La trata de esclavos puede también 
considerarse como una parte esencial 
del llamado «comercio triangular». En 
efecto, si la trata podía implicar simple- 
mente un tráfico bilateral, como el que 
unía al golfo de Guinea con el nordeste 
brasileño basado en el trueque de es- 
clavos africanos contra tabaco america- 
no, el circuito más frecuente implicaba 
un sistema más complejo de intercam- 
bios. Así, los capitanes de los barcos 
europeos pagaban a sus proveedores 
africanos con aguardiente, armas, pól- 
vora, telas, utensilios domésticos y toda 
suerte de abalorios europeos, junto con 
tabaco americano y cauris (proce- 
dentes sobre todo de las Maldivas y 


oe j Proceso de fabricación en un ingenio 
utilizados como medio de pago), antes azucarero en el Caribe (isla de La Española), 


de poner proa al Brasil o a las Antillas, en Girolamo Benzoni, Americae pars 


donde cargaban los típicos productos quarta, parte V, fig. 2, Frankfurt, 1595. 


de plantación (azúcar, cacao, tabaco, 

añil) para ser introducidos en los mercados europeos. El tráfico negrero aumen- 
taba así considerablemente sus beneficios, de tal modo que el comercio triangu- 
lar se convirtió a lo largo de los siglos XVII y XVIII en una de las piezas funda- 
mentales de la expansión económica europea de los tiempos modernos. 

La trata de esclavos y el comercio triangular no sólo continuó en el siglo si- 
guiente, sino que alcanzó sus máximos valores. Puede afirmarse con seguridad 
que al menos seis millones de africanos fueron transferidos a América a lo largo 
del siglo XVIII, de modo que si se suman las bajas en el curso de las razzias y 
a lo largo de la travesía marítima, tendríamos una sangría equivalente a unos 
siete millones de individuos jóvenes para el Setecientos y unos doce millones en 
el transcurso de la Edad Moderna. Los puntos de destino se modifican sensi- 
blemente en el siglo XVIII, con un aumento significativo de los esclavos destina- 
dos a la América inglesa (que llega a absorber casi el 30% del total), a la América 
francesa (que duplica el porcentaje de los esclavos recibidos hasta llegar al 22% 
del total) y a la América neerlandesa (que cuadruplica sus entradas, hasta 
alcanzar el 8% del total), y un descenso correlativo de los porcentajes destina- 
dos a la América portuguesa (aunque todavía se sitúe a la cabeza con algo más 
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del 30%) y a la América espafiola (cuyas entra- 
das sólo representan el 10% del total). 

Si el sistema sigue siendo similar al que ana- 
lizamos para el Seiscientos (pacotilla europea 
contra esclavos del Senegal, Sierra Leona, Costa 
de Oro, Guinea, el Congo y Angola, intercam- 
biados en América contra productos de planta- 
ción destinados a los mercados metropolita- 
nos), la participación de las distintas potencias 
europeas sufre importantes modificaciones. 
Portugal conserva sus factorías en el Congo y 
en Angola (Luanda, Benguela, Cabinda) y una 
tradición bien asentada para la introducción de 
esclavos en sus posesiones brasileñas, aunque 
Alegoría de Europa sostenida en el transcurso del siglo pierde sus provecho- 
por África y América, grabado sos asientos con España y queda reducida a 
ES A oe of proveer exclusivamente a sus propias colonias. 
a Five Years Expedition against Por su parte, Francia consigue reservarse en ex- 
the Revolted Negroes clusiva las costas de Senegal y de Guinea, don- 
of Surinam (1796). de las factorías son atendidas por diversas com- 

pañías (como la Compagnie du Sénégal o la 
Companie de Guinée), que trabajan para sus propias colonias americanas, aun- 
que también puedan conseguir en algún momento el abastecimiento español 
(especialmente durante la guerra de Sucesión, hasta el tratado de Utrecht) o 
dedicarse a algunos ramos secundarios, como el tráfico de la goma arábiga (que 
entrará en las cláusulas de los tratados de paz firmados por las grandes poten- 
cias a lo largo del siglo), mientras numerosos puertos se especializan en la trata, 
singularmente el de Nantes, aunque también Burdeos, Le Havre, Saint-Malo o 
La Rochelle. Los holandeses conquistan la exclusiva en la Costa de Marfil y 
obtienen la hegemonía en el condominio de la Costa del Oro, donde sus trece 
factorías superan al conjunto de las nueve inglesas, una danesa y una prusiana. 
Al final del periodo, España, excluida siempre por el tratado de Tordesillas, se 
incorporará gracias a las concesiones territoriales obtenidas de Portugal por los 
tratados de San Ildefonso (octubre 1777) y del Pardo (marzo 1778) en el golfo 
de Guinea (la franja continental de Rio Muni y las islas de Annobón y Fernando 
Poo (hoy Bioko), aunque ya previamente se había creado para operar en el área 
la Compañía Gaditana de Negros, de actividad por otra parte muy limitada 
(1765-1778). Sin embargo, la gran potencia esclavista es Inglaterra, que man- 
tiene la exclusiva de Sierra Leona y su fuerte participación en el condominio de 
la Costa del Oro a través de sus compañías, la Royal African Company, la 
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Company of Merchants trading to Africa o la South Sea Company, beneficiaria de 
los asientos españoles tras la paz de Utrecht, en detrimento de portugueses y 
franceses. En total, sólo los barcos ingleses introducen más de la tercera parte 
de los africanos transferidos entre 1680 y 1786: más de dos millones de almas. 
No en vano, si consideramos los principales puertos europeos de la trata, tres 
son ingleses (Londres, Bristol y Liverpool) frente a dos franceses (Nantes y 
Burdeos) y sólo uno holandés (Amsterdam). 


3. LA TRANSFERENCIA DE ESCLAVOS AFRICANOS 


El auge de la economía de plantación durante el siglo XVII implica un au- 
mento de la trata hasta proporciones inauditas. Naturalmente, la trata entraña 
terribles consecuencias de largo alcance para el continente africano. Por un 
lado, supone la perpetuación de un estado de guerra permanente promovida 
por los estados negreros africanos para conseguir esclavos que puedan inter- 
cambiarse contra los productos europeos, unos necesarios (tejidos, metales, 
herramientas), otros necesarios para la reproducción del sistema (armas) y 
otros que contribuyen a la desestructuración de las sociedades indígenas (sobre 
todo, tabaco y bebidas alcohólicas). Por otro lado, significa un considerable 
retroceso de la población, sensible tanto si atendemos solamente a las cifras de 
expatriados (tres millones de almas para el conjunto del siglo, según las estima- 
ciones de Philip Curtin), como si añadimos el factor de la cualidad (población 
joven comprendida entre los 15 y los 35 años) y el de la progresión (a fines de 
siglo, 25.000 individuos anuales). Finalmente, la regresión demográfica se 
acompaña del retroceso político (los estados negreros son precisamente los 
más organizados de la región más evolucionada del África negra) y cultural (por 
la desarticulación de las sociedades animistas tradicionales): todo ello explica la 
decadencia profunda del África negra en general y de la sudanesa en particular 
a lo largo de esta centuria y de la siguiente. 

Si tales datos resultan ya suficientemente expresivos (y aun no hemos llega- 
do a la «edad de oro» del comercio esclavista, el siglo XVIII), las circunstancias 
del traslado desde las costas africanas a las plantaciones americanas tiñen de 
rasgos aún más siniestros el tráfico de «madera de ébano», según la eufemística 
expresión de los organizadores de la trata. Dejando aparte las atrocidades de la 
captura en el interior del continente (que implican la muerte de un tanto por 
ciento difícil de calcular en el momento de las razzias), las condiciones del viaje 
en barcos donde navegan hacinados entre 300 y 400 esclavos suponen un alto 
porcentaje de bajas en el transcurso de la travesía, tal vez hasta un 15 o un 20% 
del total, es decir, uno de cada cinco prisioneros, tal vez medio millón de muer- 
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tos para todo el siglo XVII sobre un total de tres millones de embarcados. Al 
margen, la subalimentación y los malos tratos obligan a los patrones negreros a 
conceder una temporada de reposo a los integrantes de su cargamento humano 
antes de su remisión, en mejores condiciones y con la expectativa de mejores 
precios, al mercado de los plantadores. Y a partir de ahí comienza una nueva 
vida de trabajo sobrehumano para hombres y mujeres sometidos a la esclavi- 
tud, desarraigados de su tierra natal y privados de futuro y de horizontes. Todos 
estos hechos convierten sin duda a la trata en uno de los capítulos más lamen- 
tables de la expansión europea de los tiempos modernos. 

El destino de los esclavos varió naturalmente con el paso del tiempo, aun- 
que las líneas generales para los siglos XVII y XVIII quedaron ya trazadas en el 
Seiscientos. En cualquier caso, si nos decidimos por anticipar las cifras globales 
para el conjunto de los tiempos modernos, el Brasil portugués atrajo para sí 
más de la tercera parte de los esclavos africanos (38%), mientras las colonias 
inglesas se apropiaron de casi una cuarta parte (un 22% en total, pero con una 
distribución muy desigual: las Antillas reciben el noventa por ciento frente al 
restante diez por ciento de los futuros Estados Unidos), los establecimientos 
franceses recibían una sexta parte (16%, casi exclusivamente en sus îles du su- 
cre), el imperio español acogía a otro tanto (16%, también muy desigualmente 
distribuido) y las plantaciones holandesas se adueñaban de una vigésima parte 
(el 5% restante). Esta fue, pues, la distribución geográfica de los diez millones 
de esclavos africanos que llegaron vivos a sus destinos americanos a lo largo de 
tres siglos (mediados del XVI-mediados del XIX) de práctica esclavista. 


4. LOS ORÍGENES DE LA CULTURA AFROAMERICANA 


La transferencia de diez millones de africanos a América a lo largo de los 
tiempos modernos tuvo indudables consecuencias de orden económico y social 
en las regiones americanas que acogieron esta mano de obra esclava obligada 
por lo general a un inhumano trabajo en las plantaciones de azúcar, de cacao, 
de tabaco o de algodón. También naturalmente hubo de generar una serie de 
formas culturales nuevas como fruto del contacto entre el bagaje original trans- 
portado desde África y el contexto en que se desarrolló la vida diaria de los 
transterrados. En esa confluencia podemos rastrear los orígenes de una cultura 
afroamericana, que todavía hoy es muy visible en el conjunto del continente, 
tanto en el norte como en el sur, aunque aquí sólo podemos ocuparnos de los 
productos generados durante el periodo colonial y no de los más recientes, 
igualmente muy conocidos, desde el arte a la poesía y desde las creencias a la 
política, pasando naturalmente por la música (el son, la samba o el blues). 


Tema 4 La economía del esclavismo 


La identificación de la cultura afroamericana de los tiempos modernos de- 
pende siempre de la confluencia entre el legado autóctono (angolas, congos, 
yorubas, mandingas, carabalíes, lucumíes, etcétera) y las formas preexistentes, 
que a su vez ya podían ser mestizas, nacidas de las relaciones entre los euro- 
peos y los indígenas americanos. En todo caso, la característica común a todas 
sus creaciones es la de haberse generado en la esclavitud y constituir normal- 
mente una expresión de la resistencia frente a la sumisión impuesta por los se- 
ñores blancos. Pues, en efecto, la cultura nacía del contraste entre el regalado 
nivel de vida de los amos y las duras condiciones del esclavo, entre el mundo de 
la casa grande de los señores y la senzala de los negros brasileños, según la co- 
nocida aportación de Gilberto Freyre: 


Una casa cuadrada contenía cerca de ochenta negros que dormían en cueros 
de res tendidos sobre el suelo. Había cuatro esclavos en cada compartimento de 
la casa y ello semejaba un cuartel. Una docena de fogones había encendidos en 
el patio de la finca, donde se ocupaban de guisar la comida. 


Si juntamos la condición de esclavos, las largas jornadas de labor, la severi- 
dad de la disciplina, la crueldad y la frecuencia de los castigos y la segregación 
sexual que alejaba a los hombres de las mujeres, no es de extrañar que la expre- 
sión más habitual de la cultura afroamericana fuera la de la resistencia, que 
llegó hasta la construcción de comunidades negras libres, llamadas, según las 
regiones, cumbes (particularmente en Venezuela), quilombos o palenques. Los 
palenques estaban integrados por esclavos fugitivos conocidos como cimarro- 
nes en español (y también como mambises en las Antillas, denominación que 
pasó a los independentistas cubanos en el siglo XIX), como marrons en francés y 
como maroons en inglés. Los poblados, normalmente fortificados y protegidos 
por empalizadas, se emplazaban en lugares escondidos y poco accesibles, don- 
de la comunidad vivía de la caza, la recolección y una modesta agricultura, 
aunque también podían realizar intercambios continuados con mercaderes, 
contrabandistas, corsarios y piratas. Los cimarrones protagonizaron a veces de- 
fensas numantinas de su territorio (con nombres famosos, como el del Negro 
Miguel en la Venezuela del siglo XVI o el quilombo de Palmarés en el Brasil del 
siglo XVII), levantamientos armados (como el de Andresote y el de Manuel 
Espinoza, ambos en la Venezuela del siglo XVIII) y verdaderas guerras, como 
las dos guerras cimarronas de Jamaica o las otras dos guerras cimarronas de 
Surinam, que legó a la colonia holandesa el grupo liberado de los yukas (djoekas), 
hasta llegar a la rebelión victoriosa que en 1804 dio la independencia a Haití. 

Las actitudes de los esclavos en el mundo de las creencias fueron muy varia- 
das. Las iglesias intentaron el encuadramiento religioso de los africanos, que 
llegaron a tener sus propios santos negros (como San Benito de Palermo) y a 


Bloque IV Siglo XVII: Los otros mundos 


formar sus propias cofradías, como fueron en Brasil las del Rosario (o de los 
Pretos, es decir, de los negros en portugués). Sin embargo, fue más corriente la 
pervivencia de los viejos cultos africanos bajo el disfraz cristiano, de modo que 
los dioses yorubas fueron los de mayor predicamento en Brasil y en Cuba: 
Shangó fue Santa Bárbara, Ogún fue San Pedro o San Antonio o San Juan, 
Yemanyá fue la virgen del Rosario en Bahía y la virgen de Regla en La Habana. 
Era el mundo de los orishás, que se hacían patentes en las ceremonias de origen 
yoruba (el candomblé y la macumba brasileñas), mientras Cuba practicaba la 
santería (también de ascendencia yoruba) y Haití se entregaba al vudú, cere- 
monia procedente de Dahomey, de la cultura ewe-fon, animista y politeísta. 

La sociedad y la cultura de los esclavos no se mantuvo inmutable ni se ca- 
racterizó solamente por la dicotomía entre sometimiento y cimarronaje. El 
mestizaje fue pronto una realidad en América, incluso para el caso de los ne- 
gros, que alcanzaron en algunas ocasiones la categoría de libertos: son conoci- 
das en las provincias hispanoamericanas las situaciones intermedias de los mu- 
latos o los pardos y otras muchas que venían ejemplificadas por ese género 
iconográfico tan característico que fueron las pinturas de castas, donde se da- 
ban las más insólitas combinaciones. 


| 
Tema ,) 


Los europeos en Asia 


. Del Asia portuguesa al Asia europea 

. Las compañías de las Indias Orientales 
. Los nuevos imperios comerciales 

. La rivalidad europea en Asia 

. La expansión de Filipinas 
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1. DEL ASIA PORTUGUESA AL ASIA EUROPEA 


Desde 1580, los imperios de Portugal y España habían quedado unidos 
bajo la soberanía de Felipe II. La primera implicación era la conjunción en- 
tre piezas separadas que ahora conseguían un grado de integración sin prece- 
dentes: Brasil quedaba vinculado al complejo de la América española y Filipi- 
nas pasaba a insertarse dentro del complejo portugués en Asia. Sin embargo, 
este aparente aumento de la fortaleza de ambos imperios se iba a revelar inca- 
paz de resistir el ataque desatado por las potencias europeas a lo largo del siglo 
XVII, que tendría como consecuencia en África la definitiva ruptura del mono- 
polio lusitano en la trata de esclavos, en América la provisional ocupación ho- 
landesa de Brasil así como las primeras renuncias territoriales de España y, fi- 
nalmente, en Asia la sustitución de los portugueses por otros países en la 
compleja red que los lusitanos habían sabido construir a lo largo de la primera 
mitad del siglo XVI. 


2. LAS COMPAÑÍAS DE LAS INDIAS ORIENTALES 


Si ya en 1580 Francis Drake, en su vuelta al mundo, había adquirido un 
cargamento de clavo del sultán de Ternate antes de regresar a Plymouth, la ex- 
pedición de Jan van Linschoten y Cornelis de Houtman, que puesta bajo el 
título de Compagnie van Verre (literalmente, «compañía de lo lejano») saldría del 
Texel, el antepuerto de Ámsterdam, en 1595, alcanzaría las costas de Bantam, 
donde compraría un cargamento de pimienta al sultán, antes de encontrarse 
con que el éxito de la navegación no se había visto acompañado del éxito eco- 
nómico, pues apenas se habían cubierto los gastos de la empresa. En todo caso, 
se trataba de los primeros ensayos para abordar el gran proyecto de desbancar 
a los portugueses de Oriente, encomendado a una figura nueva dentro del 
mundo europeo de los negocios, la compañía privilegiada de capital privado, el 
instrumento de la «revolución comercial asiática del siglo XVII», según la cono- 
cida formulación de Niels Stengaard. 
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Frente a las fórmulas portuguesas (monopolio estatal al comienzo para la 
ruta directa entre la metrópoli y la India, pero dejando progresivamente paso a 
la acción privada, siempre presente en el comercio de India en India) y las es- 
pañolas (concentración del tráfico en un número limitado de puertos, pero 
siempre en manos de particulares), las potencias que a partir del siglo XVII se 
erigen en competidoras eligieron una fórmula original, la de las compañías pri- 
vilegiadas, vinculadas a los estados por una concesión pero con capital privado. 
Eran, en efecto, compañías privilegiadas (chartered companies), que recibían una 
carta otorgándoles la exclusividad del tráfico en un determinado ámbito geo- 
eráfico. Eran compañías dependientes de sus respectivos Estados, que debían 
renovarles el privilegio y que definían el alcance de sus atribuciones, aunque 
dicho control se ejerció de un modo más laxo en el caso de Holanda, fue más a 
remolque de las circunstancias políticas en el de Inglaterra y asumió formas 
más rígidas en Francia. Eran finalmente compañías cuyo capital era de titulari- 
dad privada, aunque también aquí fuesen notables las diferencias, ya que el 
capital de la compañía holandesa se estableció por un monto fijo (y distribuido 
en una proporción determinada entre los participantes: los mercaderes de 
Ámsterdam, Zelanda, Enkhuisen, Delft, Hoorn y Rotterdam), mientras que la 
sociedad inglesa inicialmente se rigió por el principio del joint-stock (es decir, la 
formación de capital para cada expedición marítima singularmente considera- 
da), al tiempo que, finalmente, en el caso de la compañía francesa, la corte se 
vio Obligada a implicarse a falta de respuesta suficiente de los particulares. 
Ahora bien, del mismo modo que sus estatutos fueron inicialmente distintos, 
también fueron cambiantes las relaciones entre compañías y estados, así como 
la valoración de su actuación por la sociedad a lo largo del tiempo, sobre todo a 
medida que los políticos y los economistas se pronunciaban contra los privile- 
gios y los monopolios y a favor de una mayor liberalización del comercio y de 
las demás actividades económicas. Finalmente, las compañías terminaron por 
ser suprimidas (aunque algunas después de la desaparición del Antiguo 
Régimen) y por ser obligadas a ceder a sus respectivos países los imperios terri- 
toriales que habían sabido crear, singularmente el de la India británica (que se 
prolongó hasta mediados del siglo XX, hasta 1947) y el de las Indias neerlande- 
sas (que llegó incluso más allá, hasta 1949), del mismo modo que también 
Francia mantuvo el conjunto de sus comptoirs de la India (Mahé, Yanaon, 
Karikal, Chandernagor y Pondichery) hasta su cesión en 1954 a la India inde- 
pendiente, que se apoderó por la fuerza de los últimos establecimientos portu- 
gueses (Goa, Damáo y Diu) en 1961. 

Las tres grandes compañías de las Indias Orientales fueron la inglesa, la 
holandesa y la francesa. La East India Company (EIC) recibió su privilegio de 
navegación para Oriente por un periodo de quince años (31 diciembre 1600), 


enviando inmediatamente la primera 
flota, al mando de James Lancaster, 
con destino a Indonesia, aprove- 
chando la experiencia de Drake, y 
con el propósito de adquirir espe- 
cias. La Verenigde Oost Indische 
Compagnie (VOC) recibió, por su 
parte, además del monopolio comer- 
cial por veintiún años (20 marzo 
1602), importantes atribuciones po- 
líticas y militares (facultad de firmar 
tratados con los soberanos orienta- 
les, de construir fortalezas, de man- 
tener ejércitos, de declarar la guerra 
o concluir la paz, de acuñar moneda 
y de recaudar impuestos en sus pose- 
siones ultramarinas), que habrían de 
otorgar una gran agresividad a su ac- 
ción no sólo contra los portugueses 
sino contra sus otros competidores 
europeos, además de constituir la 
base para la formación del primer es- 
tado territorial colonial en tierras 
asiáticas. La Compagnie des Indes 
Orientales, que fue un empeño de 
Colbert, un producto de la decisión 
oficial y no de la presión de los mer- 
caderes interesados (como en el caso 
de sus predecesoras), recibió tam- 
bién su estatuto (agosto 1664), ini- 
ciando sus actividades con la absor- 
ción de la Compañía de Madagascar 
(donde, como vimos, los franceses 
habían fundado la factoría de Fort- 
Dauphin) y con el envío de sus pri- 
meras misiones a la India, donde 
pronto contaría también con sus 
propios establecimientos. Finalmen- 
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Anónimo: Factoría de la East India Company 
en Kasimbazar (Bengala). 


Andries Beekman: Fortaleza de Batavia, ca. 
1656. Rijksmuseum, Amsterdam. 


Hendrick van Schuiylenburg: 
Factoría de la voc en Houghly (Bengala), 
1665. Rijksmuseum, Amsterdam. 


te, para el siglo XVII, sólo cabe una mención de la Compañía de las Indias 
Orientales danesa (Dansk Ostindisk Kompagni, fundada en 1612), que pudo 
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instalarse en la factoría de Tranquebar, en la India meridional, desde 1616, aun- 
que sufrió una segunda refundación en 1668, a partir de la cual se instalaría 
también en el golfo de Bengala, en la factoría de Danmarksgor. Ya en el siglo 
siguiente Suecia se uniría al proceso con la fundación de su Compañía de las 
Indias Orientales (Svenska Ostindiska Companiet, 1731). 


Aelbert Cuyp: Comerciante de la Dutch Almacenes de la Compagnie des Indes 
East Company (Jacob Mathieusen?) y su Orientales en Pondichéry. 

esposa ante la flota de Batavia, Musée de la Compagnie des Indes, 
ca. 1640-1660. Rijksmuseum, Amsterdam. Lorient. 


La evicción de los portugueses por parte de los holandeses de la VOC no se 
hizo naturalmente sin resistencia, de tal modo que los exploradores, los merca- 
deres y los soldados de la compañía hubieron de marchar unidos en la empresa 
común. Ahora bien, el siglo de los holandeses en el mundo asiático no excluye 
la presencia de otras potencias, interesadas igualmente en expulsar a los lusita- 
nos, pero también en evitar el monopolio neerlandés aun a costa de la violencia. 
Durante dos siglos, hasta el triunfo final de los ingleses en la India, Asia se con- 
vierte en campo de batalla de las naciones europeas, al tiempo que en uno de 
los grandes espacios del gran comercio ultramarino de los tiempos modernos. 


3. LOS NUEVOS IMPERIOS COMERCIALES 


El primer enfrentamiento entre las dos grandes compañías (la EIC y la VOC) 
tuvo como escenario Indonesia. Asentados en la isla de Java, en el puerto de 
Yakarta, los holandeses resultaron victoriosos de un ataque combinado de una 
escuadra inglesa y del príncipe local, lo que significó la anexión de todo el 
territorio dependiente del soberano javanés y la decisión de convertir la plaza 
asediada, ahora rebautizada como Batavia (1619), en el centro administrativo y 
comercial de la VOC (para más tarde pasar a serlo de todas las Indias holande- 
sas hasta su independencia). Poco después se producía el incidente de Amboina 
(febrero 1623), cuando los holandeses, sospechando una conspiración de los 
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ingleses de la factoría vecina, procedieron a la ejecución sumaria de nueve de 
los presuntos implicados, creando una tensión que, pese a la solución diplomá- 
tica del conflicto, permanecería como un elemento permanente de discordia 
entre las dos potencias instaladas en la región. 

En cualquier caso, al tiempo que desplazaban de las islas de las especias a 
los ingleses (desde 1640 embebidos durante una década en su guerra civil) y 
que proseguían su implantación territorial en Indonesia a costa de los sobera- 
nos locales (con algunos hechos realmente dramáticos como la terrible repre- 
sión llevada a cabo por Jan Pieterzon Coen contra los indígenas de las islas 
Banda, la primera «mancha de sangre» en la historia de la colonización holan- 
desa), el gobernador Antonio Van Diemen creyó llegado el momento de librar 
la gran batalla contra los portugueses, desde la base de la VOC en Batavia. Así, 
los holandeses, como ya vimos, tras la ayuda prestada en la represión contra los 
cristianos de Kyushu (1637), sustituyeron a los lusitanos en Japón (1639), don- 
de fueron los únicos europeos autorizados a comerciar por los Tokugawa, que 
mantuvieron así una única puerta abierta al tráfico internacional, la pequeña 
isla artificial de Dejima en la bahía de Nagasaki (1641). A continuación se 
planteó la lucha por el control de Malaca, pieza clave para dominar el tráfico de 
las especias obtenidas de sus plantaciones indonesias, que concluyó con la ocu- 
pación holandesa de la plaza (14 enero 1641). Las posiciones se reforzaron con 
la ocupación, siempre frente a los portugueses, de Colombo en Ceilán (tomada 
al asalto el 12 de mayo de 1656), precedida de la caída de las factorías de 
Trincomalee, Batticaloa, Gale y Negombo en 1638-1640 y seguida de la ocupa- 
ción de las factorías de Mannar y Jafna, en 1658, tras secundar la llamada del 
soberano del reino de Kandy, que sería posteriormente arrinconado, aunque 
nunca completamente sometido. 

Por el contrario, el combate por Formosa (la actual Taiwán) concluyó en 
tablas, ya que si la instalación española (1626, para frenar la ocupación neer- 
landesa de 1624) acabó con el abandono de la isla a los holandeses (agosto 
1641), la intervención del corsario chino Koxinga puso fin a su dominio en 
1662 (con la rendición de Fort Zelandia, el 1 de febrero), haciendo bascular 
definitivamente a la isla del lado de China, que terminó por incorporarla dos 
décadas más tarde, en 1683. Del mismo modo, los españoles, que habían susti- 
tuido a los portugueses, mantendrían sus posiciones en Tidore y Ternate hasta 
su abandono definitivo en 1663. Finalmente los portugueses mantendrían el 
control de Macao, pese al ataque holandés (abril 1622), rechazado también 
con el concurso de un destacamento español enviado desde Filipinas. 

En cualquier caso, entre 1607 y 1663, los holandeses habían desalojado a 
los portugueses de las Molucas y Sumatra (1607), de todos los enclaves cinga- 
leses (Trincomalee, Batticaloa, Gale, Negombo, Colombo, Mannar y Jafna, 
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1638-1658), y de Malaca (1641), según acabamos de ver, así como también de 
las fortalezas de Barcelor, Mangalor, Honavar, Kilon, Cranganor, Cananor y 
Cochín en la costa occidental de la India (la última en 1663) y de Negapatam 
y Sáo Tomé en la oriental (1661-1663). Si a ello se une la pérdida de Ormuz y 
Mascate, el abandono de Nagasaki, la captura de Syriam por el rey de Ava 
(1612) y la matanza llevada a cabo por las tropas del Gran Mogol en la factoría 
de Hugli en el golfo de Bengala (1632), el retroceso portugués fue uno de los 
datos esenciales de la nueva etapa de la expansión europea por el continente 
asiático. Después de la tormenta, sólo conservaría Goa y sus dependencias de 
Bassein, Damáo y Diu, Macao y los enclaves indonesios de las islas de Solor, 
Flores y Timor oriental. Todos, con la excepción de Solor y Flores (ocupadas 
por los holandeses entre 1636 y 1667) llegarían intactos bajo la soberanía por- 
tuguesa a la segunda mitad del siglo XX: Goa y sus dependencias pasarían a la 
India en 1961, siete años después de la retirada de los franceses (1954) y cator- 
ce después de la de los británicos (1947), Timor oriental adquiriría la indepen- 
dencia en 1975 y Macao pasaría a China en 1999. 

Mientras reemplazaban a los portugueses en sus factorías, los holandeses 
habían iniciado una nueva política que conducía a la creación de un verdadero 
imperio territorial en Indonesia. Así, la matanza de las islas Banda había impli- 
cado la aniquilación de la población indígena, su sustitución por colonos euro- 
peos (perkeniers) y el control monopolístico de una de las especias más precia- 
das, la nuez moscada. Del mismo modo, tras el «crimen de Amboina», la isla 
moluqueña había quedado también incorporada al naciente imperio indonesio 
(1623), con la finalidad de reservarla en exclusiva al cultivo del clavo, camino 
de convertirse así en el segundo monopolio holandés en el ramo de las especias. 
En el resto del archipiélago, la expansión por la isla de Java se operó a partir de 
la base de Batavia: ocupación de Sumbawa (1669) y Semarang (1678), obten- 
ción de importantes concesiones en el sultanato de Bantam (1682, tráfico ex- 
clusivo; 1684, construcción de una fortaleza) y sumisión del importante sulta- 
nato de Mataram (1677, tratado imponiendo el monopolio de la extracción de 
arroz y de la introducción de opio y tejidos indios), acción con la que puede 
considerarse inaugurado el largo ciclo de las «guerras javanesas» que se exten- 
derán a todo lo largo del siglo XVIII, aunque en lo esencial puedan considerarse 
concluidas hacia 1755. También fue sólida la implantación en las restantes islas 
del archipiélago, en Sumatra (Dalembang, 1615; Padang, 1659; aunque los in- 
gleses se mantienen en Benkulen), Borneo (litoral oriental), Timor (mitad 
occidental, 1613-1655), Sulawesi (Macassar, 1607), y las Molucas (Amboina, 
Ternate, Tidore). Desde entonces, y pese a su presencia en todos los espacios 
(Persia, India con el condominio de Surat y la factoría de Masulipatam, Ceilán, 
Malasia, China y Japón, más Siam, Camboya y Tonkín en Indochina), la base 
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fundamental del tráfico y de la riqueza de la compañía holandesa será siempre 
el inmenso conjunto de las islas de las especias. 

La base indonesia les sirvió también a los holandeses para iniciar la explora- 
ción de Oceanía, poniendo así fin al periodo en que el Pacífico había sido prác- 
ticamente un «lago español». Willem Janszoon, a bordo del Duifken, partiendo 
de Bantam en busca de Nueva Guinea, fue el primero en recorrer el litoral 
norte de Australia, atravesando el estrecho de Torres hasta el golfo de 
Carpentaria y costeando el litoral de la región que más tarde habría de llamarse 
Queensland. Diez años más tarde, Dirk Hartog navegaría a lo largo de las cos- 
tas occidentales australianas (1616), y no mucho después Jan Carstensz volve- 
ría al golfo de Carpentaria para descubrir la Tierra de Arnhem (1623), con lo 
que aquella misma década el nuevo continente recibía el nombre de Nueva 
Holanda. La exploración neerlan- 
desa de la región se completó con 
el primero de los dos viajes que por 
comisión expresa del gobernador 
Antonio Van Diemen realizaría 
años después el navegante Abel 
Tasman, que buscando una ruta al 
sur de Australia descubriría la is- 
la de Tasmania, contornearía la isla 
sur de Nueva Zelanda y descubriría 
las islas Tonga y las islas Fiyi, antes 
de regresar a Batavia (1642-1643). Isaack Gilsemans: Abel Tasman en la Bahía 
El eeoinde ws por a bare, le de los Asesinos, Nueva Zelanda, 1642. 

ES Je, P P , 
llevaría a Nueva Guinea, volviendo 
a adentrarse (como ya hiciera Willem Janszoon) en el estrecho de Torres y 
el golfo de Carpentaria (1644), aunque sus decepcionantes noticias sobre 
las posibilidades económicas de los territorios descubiertos pondrían fin a las 
navegaciones holandesas en el área. 

La aportación holandesa al conocimiento de la región comprendida entre sus 
establecimientos de Indonesia y sus exploraciones de Australia y Nueva Zelanda 
se enriquecería con la publicación de los diarios de navegación (aunque no con el 
del primer viaje de Tasman, que sólo verá la luz en Ámsterdam, bajo el título de 
Journal van de Reis naar het onbekende Zuidland 1642 door Abel Jansz Tasman en 
1860) y con la aparición de algunos estudios científicos de relevancia, especialmen- 
te los del gran botánico Georg Eberhard Rumpf, llamado Rumphius, que desde 
su residencia de Amboina (donde moriría) trabajaría durante medio siglo en co- 
leccionar materiales sobre la historia natural de las Molucas, publicando un mo- 
numental Herbarium Amboinense en seis volúmenes (Ámsterdam, 1741-1755) 
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que le valdria el apelativo de Plinius indicus. En el mismo sentido, puede mencio- 
narse aqui la monumental obra del barón Hendrik Adriaan van Rheede tot 
Drakenstein, gobernador de Malabar, sobre la flora de la India occidental (Hortus 
indicus malabaricus, doce volúmenes con casi ochocientas láminas publicados en- 
tre 1673 y 1703). A su vez, un agente de la VOC, Daniel Havart, dejaría una 
precisa descripción de la costa oriental de la India, en su Op-en Ondergang van 
Coromandel (Amsterdam, 1693). Finalmente, otro empleado de la VOC, el ale- 
man Engelbert Kaempfer, aprovecharia 
su estancia como médico en la factoria 
de Dejima para escribir una completa 
monografia sobre la geografia, la histo- 
ria, la historia natural y la etnografía del 
Japón, por más que su obra tardara en 
aparecer y lo hiciera fragmentadamente: 
Amoenitates exoticae (1712, una parte de 
sus cuadernos de notas, con ilustracio- 
nes), la traducción al inglés de la des- 
cripción del país propiamente dicha (en- 


Viaje de la Corte del Shogun, Ilustración : eee 
de Johann Caspar Scheuchzer para cargada por el naturalista inglés Hans 


Engelbert Kaempfer: Amoenitates Sloane al suizo Johann Caspar 


Exoticae;lemgo t712: Scheuchzer y aparecida bajo el título 


The History of Japan, together with a 
Description of the Kingdom of Siam, 1727) y un extracto en francés en la obra del 
padre Jean-Baptiste du Halde a la que nos referimos más adelante (1735). 

Por su parte, los ingleses de la EIC retroceden de las escalas de Extremo 
Oriente tras el incidente de Amboina (manteniendo sólo un punto de desem- 
barco en el sultanato de Bantam en Java y las pequeñas factorías de Benkulen 
en Sumatra y Pulo Run en las islas Banda) y concentran sus esfuerzos en Persia 
y en la India. La irrupción en Persia se vio facilitada por las buenas relaciones 
mantenidas con Abbas el Grande, a quien ayudaron a conquistar la plaza de 
Ormuz, poniendo fin a un siglo largo de dominación portuguesa, y, más tarde, 
de Mascate en la otra orilla del golfo Pérsico, transferida después al imam de 
Omán, lo que les permitió inicialmente competir con ventaja con los holande- 
ses y los franceses, como tendremos ocasión de analizar. En la India, si por un 
lado comparten con los holandeses la factoría de Surat (desde donde anudan 
relaciones comerciales hacia el norte, con Gamru y Basora, y hacia el sur con 
Balasor en Orissa y Hugli en Bengala), se instalan además en Madrás en la 
costa de Malabar (que se convierte en la gran rival de la holandesa Masulipatam, 
abandonada en beneficio de la más meridional fortaleza de Negapatam en 
1690, y la danesa Tranquebar) y reciben Bombay (junto con la plaza marroquí 
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de Tanger) como dote entregada a Carlos II por su matrimonio con la princesa 
portuguesa Catalina de Braganza, ademas de instalarse antes de final de siglo 
en el golfo de Bengala, donde, tras la expedición fallida contra Chittagong 
(1688), acaban por construir en Sutanati una fortaleza, Fort William, destinada 
a convertirse en el núcleo original de la futura ciudad de Calcuta (1696). 

En el último tercio del siglo entró finalmente en liza un nuevo competidor, 
la Compagnie des Indes Orientales, que ocupó posiciones en la India, compar- 
tiendo con ingleses y holandeses la factoría de Surat, abriendo sus propios 
comptoirs en la costa de Coromandel (Chandernagor y, sobre todo, Pondichéry, 
desde 1674 y hasta 1761 la capital del Asia francesa) y compitiendo con los 
ingleses por el comercio de Persia. En cualquier caso, su instalación tropezó 
con diversos obstáculos, como fueron la previa implantación de otras compa- 
ñías en los mercados orientales, la dificultad para abrir nuevas factorías, la falta 
de experiencia para desbancar a los competidores y, fruto de todo ello, la nece- 
sidad de abrirse camino en áreas marginales o poco frecuentadas. 

En efecto, los europeos no dejaron de abrir nuevas vías de penetración en los 
mercados asiáticos al margen de las grandes rutas de las especias (el cuadrilátero 
Banda-Amboina-Batavia-Malaca, más el Ceilán de la canela) y de la instalación 
en la India de los infinitos recursos. La irrupción en el mercado persa fue al prin- 
cipio una empresa exclusivamente inglesa. El ya mencionado Robert Sherley 
había entrado en 1598 al servicio de Abbas el Grande con la finalidad de reorga- 
nizar su ejército para afrontar la guerra contra el Imperio Otomano. Una vez 
ganada la confianza del shah, Sherley pidió ayuda a la factoría inglesa de Surat a 
fin de introducirse en el tráfico de la seda, cosa que se consiguió gracias al trata- 
do firmado por Edward Connock como agente de la EIC. El establecimiento de 
una línea regular entre Surat y el puerto iraní de Djask quedó garantizado gra- 
cias a la ocupación de Ormuz, que quedó neutralizada y su comercio transferido 
al puerto de Gamru, pronto rebautizado como Bandar Abbas. Los ingleses in- 
troducían directamente desde Europa los paños fabricados en la propia Inglaterra 
o en Holanda (demandados para hacer frente a los rigurosos fríos de la meseta 
iraní), así como algunos productos de lujo (brocados, relojes, cristal de Venecia), 
que se intercambiaban contra las sederías producidas en Isfahán o en las provin- 
cias septentrionales de Georgia, Mazandarán y Gilán y exportadas a la India, al 
Tonkín, a Java o a Filipinas, así como también a los mercados europeos. Si los 
cargamentos ingleses se completaban con otros productos orientales (cotonías 
indias y especias de diversa procedencia), los retornos incluían junto a la seda, 
lana, alfombras, drogas (ruibarbo), vino de Shiraz y perlas de Bahrein, controla- 
das por los árabes de Mascate tras la pérdida de la plaza por los portugueses. 

El monopolio inglés concluyó con la llegada de los holandeses, que recibie- 
ron un trato similar gracias al acuerdo firmado por Pieter van der Broecke 
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(1624), como director de la VOC para Arabia, Persia e India. Del mismo modo, 
la compañía francesa obtuvo idénticas condiciones comerciales en 1664. La 
posición francesa de vio reforzada por las gestiones diplomáticas de Luis XIV 
durante el reinado de Sulaiman I. El shah nombró al Rey Sol protector de los 
cristianos armenios, caldeos y sirios (1683), al tiempo que le ofrecía sustancio- 
sas ventajas comerciales a cambio de su ayuda contra el sultán de Omán: dos 
fuertes en Mascate, un puerto al lado de Bandar-Abbas y exención de aduanas 
(1689). Sin embargo, la muerte del soberano persa y el comienzo de la guerra 
de Sucesión de España sobrevinieron sin que los acuerdos económicos hu- 
bieran llegado a una conclusión, con lo que la posición francesa también aquí 
quedó subordinada respecto de las detentadas por sus competidores de la 
EIC y la VOC. 

La presencia de los portugueses en aguas de Indochina fue temprana. El 
virrey Albuquerque, apenas conquistada Malaca, se presenta como embajador 
de Portugal ante la corte de Siam (1511), mientras poco después otros viajeros 
tocan en las costas de Indochina (Fernáo Peres, 1516; Duarte Coelho, 1524; 
Antonio Faria y Fernáo Mendes Pinto, 1535; el propio Luís de Camoés, 
1572). En 1580, el rey de Camboya envía a dos aventureros, Diego Belloso y 
Hernán González, a Filipinas a solicitar ayuda al rey de España y Portugal 
contra Siam, lo que motiva el desembarco de 120 soldados llegados a bordo de 
tres barcos al puerto de Faifo (actualmente Hoi An). 

Tras el fracaso de la aventura militar camboyana, es el turno para empren- 
der el comercio con uno de los dos estados rivales de Vietnam, el del sur 
(Cochinchina), que se efectúa desde el citado puerto de Faifo. Pronto, las com- 
pañías competidoras anudan relaciones con el estado del norte (Tonkín), que 
les concede una factoría en Hung Yén, aguas abajo de Hanoi en el río Rojo 
(1637 a la VOC; 1673 a la EIC). Este comercio, basado en el intercambio de 
artículos de uso bélico (armas, azufre, salitre, cobre y plomo) contra seda, «ma- 
dera de hierro», azúcar y canela, se acaba a fines de siglo, cuando el gobierno 
de Hanoi cierra las factorías inglesa (1697) y holandesa (1700), quedando sólo 
el desfalleciente tráfico mantenido por los portugueses con el apoyo del gobier- 
no de Hué en Turán (actualmente Da Nang). 

Del mismo modo, es otro aventurero, Felipe de Brito, el que abre a los 
portugueses el comercio de Birmania. Tras hacerse conceder por el rey de Pegu 
un pequeño fuerte en el delta del Irrawady, consigue de la corona lusitana la 
capitanía vitalicia de la nueva factoría de Syriam (1600), que domina desde la 
otra vertiente el golfo de Bengala para desesperación de los holandeses intere- 
sados en el área, aunque la situación se revela efímera, pues el señor de Ava, 
nuevo unificador de Birmania, tomará al asalto el fuerte en 1612, hecho que no 
hará sino permitir la irrupción de los holandeses de la VOC. 
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Aunque los portugueses se habían establecido pronto en Patani, la época 
dorada del comercio con Siam transcurre a lo largo del siglo XVII, cuando los 
monarcas consienten en la sustitución de los intermediarios musulmanes por 
los comerciantes europeos (portugueses, ingleses y holandeses primero, france- 
ses más tarde), que compran arroz, madera y toda clase de drogas y especias, 
aunque la EIC, que se había instalado igualmente en Patani y en Ayuthya en su 
séptimo viaje (1611-1615), abandonaría sus posiciones, como consecuencia del 
incidente de Amboina, hacia 1628. Del mismo modo, el afán expansionista de 
la Francia de Luis XIV (llegada de numerosos misioneros, concesión del mono- 
polio del comercio de las especias en 1680, instalación de un contingente mili- 
tar de seiscientos soldados en 1687) llevará a un alzamiento palatino contra su 
injerencia y al definitivo cierre del tráfico a los europeos en 1688. 

Tampoco prosperaron las actividades comerciales llevadas a cabo en los rei- 
nos de Birmania y de Camboya por la VOC en la primera mitad de siglo (en las 
décadas de los treinta y los cuarenta, uno de sus grandes momentos de apo- 
geo), ya que el desgaste producido por las continuas negociaciones con las res- 
pectivas cortes indujeron a sus directores a abandonar sus frágiles posiciones y 
a emprender el comercio directo con China. Ni tampoco resultó muy activo, 
por último, el comercio con Laos, un país continental sin salida al mar, donde 
el primer mercader en establecerse fue el empleado de la VOC Gerritt van 
Wuysthoff, admitido al comercio de Vieng Chan (la «ciudad del sándalo», la 
actual Vientian) por el rey Surinyavongsa (1641), aunque con escaso resulta- 
do, ya que el tráfico exterior de Laos se realizaba por la intermediación de sus 
vecinos, Camboya (utilizando el río Mekong) y Siam (a través de la capital, 
Ayuthya). Por tanto, su mención sirve, sobre todo, para dejar constancia de la 
presencia europea hasta en los rincones más alejados, donde siempre fue posi- 
ble encontrar a un viajero, un comerciante o un misionero. 

Finalmente, la demanda europea de nuevos productos fue responsable de la 
apertura de otras rutas en el continente asiático, como por ejemplo la ruta inte- 
rior de Arabia. El azúcar fue siempre un producto secundario, incapaz de com- 
petir aquí con la producción de las plantaciones americanas, pero que formó 
parte de las remesas de China, de Bengala, de Siam y, sobre todo, de Formosa, 
antes de que, ya a finales de siglo, los chinos introdujeran su cultivo en la isla de 
Java, que se pobló de molinos azucareros, aunque alcanzando pronto el límite 
de su expansión. Fueron los ingleses los más decididos en importar el té de 
China, todavía en espera del espectacular aumento de la demanda del siglo si- 
guiente, mientras los mercaderes rusos se acercaban, a través de Siberia, hasta 
Kiatka, en busca de las hojas de la aromática bebida. Más complicada fue la 
historia del café que, introducido en los gustos europeos a través de Turquía (y 
desde ahí en Francia por los comerciantes marselleses), fue importado desde la 
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segunda mitad de siglo por los ingleses, que iban a comprarlo al puerto de sali- 
da de Moka, antes de adentrarse hasta el mercado yemení de Beit-al-Faki para 
acercarse a los centros productores en busca de mejores precios. 


4. LA RIVALIDAD EUROPEA EN ASIA 


La progresiva instalación de los europeos siguiendo la estela de los portu- 
gueses no alteró fundamentalmente el carácter «insular» de unos imperios for- 
mados de factorías litorales poco conectadas con el traspaís continental pero 
unidas por vía marítima con los restantes establecimientos de sus respectivas 
naciones. Sin embargo, algunas de estas factorías desarrollaron una fisonomía 
urbana que las convirtió en característicos lugares de encuentro entre la civili- 
zación de la expansión europea y las culturas asiáticas. Si este fue, como vimos, 
el caso de Goa en la India y en el siglo XVI, en el Asia oriental y en las siguientes 
centurias, los ejemplos comparables fueron los de Malaca, Batavia y Manila. 

Malaca antes de la ocupación lusitana era ya un emporio comercial de pri- 
mera importancia, situado sobre un estrecho que es la ruta marítima más im- 
portante entre la India y el Asia Oriental, al final del callejón de los monzones. 
Los portugueses reconstruyeron la ciudad, levantaron una fortaleza destinada a 
convertirse en el elemento más visible del conjunto y rodearon el área central 
de una muralla de piedra, definiendo el Intramuros, que pronto albergaría la 
catedral, el palacio episcopal, numerosas iglesias y conventos, el ayuntamiento 
(sede del Senado da Cámara o gobierno municipal) y la Santa Casa de Mise- 
ricórdia, destinada a las labores de asistencia pública. La llegada de los holande- 
ses supuso la adición de otra serie de edificios de estilo similar a los de la patria, 
lo que arquitectónicamente confirió a Malaca la singular configuración urbana 
que ha pervivido hasta nuestros días. Como ocurriera en las otras grandes fac- 
torías, los portugueses manifestaron una fuerte desconfianza respecto de los 
indígenas malayos, sospechosos de mantener lazos de fidelidad con el destitui- 
do soberano, instalado ahora en Johor, pero aceptaron de buen grado la exis- 
tencia de otras colonias asiáticas, como fueron los chinos y sobre todo los in- 
dios. La abigarrada sociedad complicó aún más su fisonomía con la presencia 
de los numerosos mestizos fruto de los enlaces entre hombres portugueses y 
mujeres de otras comunidades, de tal modo que los hijos de los casados mantu- 
vieron pronto más lazos con la cultura local que con la europea, constituyendo 
el núcleo fundamental no sólo de Malaca, sino de la mayoría de las ciudades 
controladas por los europeos e incluso de otros puertos asiáticos. 

Batavia nació también de la previa destrucción de Yakarta por los holande- 
ses, que valoraron su perfecta situación para ejercer el control del estrecho de 
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la Sonda, aunque siempre tuvo en su contra la desventaja de su insalubridad. 
Durante los primeros años, el fuerte construido a orillas del río Ciliwung fue 
suficiente para albergar las oficinas de la VOC, incluyendo la residencia del go- 
bernador general, los talleres, la caja, la guarnición, el arsenal, la prisión y la 
sala de reuniones del Consejo de las Indias, dependiente en última instancia de 
los directores residentes en la metrópoli, los Heren XVII. Más adelante, se habi- 
litó un sistema de canales recordando la disposición de tantas otras ciudades 
holandesas a cuyas orillas se construyeron las casas de uno o dos pisos de los 
mercaderes. Del mismo modo que en Malaca, los holandeses fueron reticentes 
frente a la población local, llegando hasta a excluir de la ciudad a los javaneses 
y sundaneses, aceptando en cambio la presencia de la colonia china, que era 
indispensable para el desarrollo de la vida urbana. El abigarramiento de Batavia 
resalta ya en el censo de 1673: dos mil holandeses se diluían entre una pobla- 
ción que incluía a casi tres mil chinos, más de mil moros, más de cinco mil 
mardijkers (soldados indonesios lusófonos), casi mil balineses, seiscientos mala- 
yos y, sobre todo, más de trece mil esclavos. 

Manila era asimismo un próspero centro mercantil musulmán a la llegada 
de los españoles, que también procedieron a la reconstrucción de la ciudad, si- 
tuada en la orilla del río Pasig, mediante la aplicación del modelo hipodámico 
copiado aquí directamente de México: la plaza mayor con la catedral y el cabil- 
do y la plaza de armas con el fuerte, rodeado el conjunto de una muralla de 
piedra que definía el recinto del Intramuros, pronto lleno de nuevos edificios, 
como la Audiencia, los palacios del gobernador y el arzobispo, numerosos con- 
ventos e iglesias y las casas particulares con sus típicas balconadas y patios inte- 
riores. Fuera del recinto del Intramuros quedaba el barrio del Parián, donde 
debían residir tanto los propios filipinos (doce mil en 1609) como los extranje- 
ros procedentes de otros lugares de Asia, especialmente los chinos, también 
aquí sin ninguna duda los miembros más activos de una comunidad que pronto 
contó también con una importante población mestiza. Manila, como las res- 
tantes capitales de los distintos imperios insulares, constituyó otra de las gran- 
des encrucijadas culturales generadas por la expansión europea. 

Lo mismo podría predicarse de otros centros del comercio europeo en Asia, 
especialmente de los más importantes, como el enclave portugués de Macao 
(que todavía conserva su peculiar encanto de ciudad híbrida entre Oriente y 
Occidente), como las tres grandes factorías inglesas de Madrás, Bombay y, más 
tardíamente, Calcuta, o como el establecimiento francés de Pondichery, que al 
igual que Goa ha conservado mucho de la época más gloriosa de su pasado 
colonial, desde la llegada de los franceses hasta su captura por los ingleses du- 
rante la guerra de los Siete Años. Utilizando uno de estos últimos ejemplos, 
Madrás, fundada en 1639, inicia su despegue tras su elevación a la categoría de 
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presidencia británica en el territorio de Carnatic en 1653, aunque alcanza su 
momento más brillante ya en el siglo XVIII. Aglomerados en torno al castillo, el 
enclave de los funcionarios ingleses (250 individuos en 1711), los comerciantes 
indios (cuarenta mil en la misma fecha) proceden a la construcción y dotación 
de templos, mientras la clase de los mestizos, que los ingleses desean convertir 
en una «colonia protestante de súbditos útiles», se hace cada más indispensa- 
ble para el funcionamiento de la factoría. Aunque sin renunciar a esta topogra- 
fía dual, configurada por la fortaleza (Fort Saint George, la Whitetown) y la 
ciudad propiamente dicha (Blacktown), los residentes europeos se desperezan 
en el Setecientos, rompen el cerco de la fortaleza, se desparraman por la ciudad 
e incluso adquieren tierras en el cinturón rural que rodea la colonia para rega- 
larse con una serie de villas de arquitectura palladiana y hermosos y eclécticos 
jardines destinados a paliar la nostalgia de la lejana Inglaterra. 

Por su parte, Pondichery, cuyo brillante destino era difícil de predecir, dado 
sus modestos inicios de pequeña aldea enclavada en una naturaleza hostil (ca- 
lor insufrible, frecuentes ciclones y animales peligrosos), pobre de recursos y 
con un puerto de escasas condiciones, se convertiría en la capital de la India 
francesa, un «Versalles indio», una «Jaipur blanca». Urbe dual, como sus equi- 
valentes, su solar se dividiría entre la ciudad negra (o barrio indígena, o incluso 
«barrio de los amores») y la ciudad blanca, sede del palacio del gobernador y de 
las casas de los capuchinos y de los jesuitas, al amparo de la fortaleza, Fort 
Louis, construida según el modelo de Vauban. Sociedad fuertemente contrasta- 
da, sus ochenta mil habitantes se reparten entre los funcionarios de la compa- 
ñía, los mercaderes criollos y mestizos (denominaciones que significan simple- 
mente madre portuguesa o madre indígena), el mosaico de las castas (dividido 
por interminables rivalidades), los parias (muchos de ellos convertidos al cato- 
licismo) y la colonia musulmana. Su esplendor será, sin embargo efímero, pues 
tras alcanzar su cenit a mediados del siglo XVIII, su rendición en 1761 entrañará 
el incendio y el saqueo de sus casas, mientras que su reconstrucción posterior a 
1763 no hará sino permitirle vivir del melancólico recuerdo del pasado. 

El saldo de las cuentas del comercio asiático por parte de las compañías 
europeas encontró nuevos problemas en la segunda mitad del siglo XVII. En 
primer lugar, el aumento del volumen del negocio exigió una contrapartida de 
plata más elevada, lo que hizo más caudaloso el flujo del metal en dirección a 
Oriente, aunque en cualquier caso la corriente nunca significó una descapitali- 
zación europea, ya que el porcentaje de las remesas destinadas al este en la se- 
gunda mitad de siglo no debió superar el 20% de las especies en circulación en 
Europa. En segundo lugar, esta necesidad de plata coincide con el momento en 
que los Tokugawa cortan el comercio exterior del Japón, una de las tres grandes 
fuentes del metal precioso (junto a Sevilla y Manila), haciendo más acuciante la 
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búsqueda de contrapartidas, especialmente en el comercio con China. En ter- 
cer lugar, es este también el momento del «desafío indio», es decir, la época de 
mayor demanda por parte del público europeo de los tejidos indios, cuya im- 
portación crece hasta el punto de provocar la airada reacción de los producto- 
res ingleses (que saquean la sede de la EIC en Londres en 1680) y la interven- 
ción del Parlamento, que en 1685 prohíbe la introducción de tejidos de seda y 
de indianas pintadas, teñidas o estampadas (salvo para su reexportación), una 
medida seguida también por Francia (1686) y que a comienzos del siglo si- 
guiente se repetirá en los países interesados en fomentar su propia industria 
algodonera, que defenderán con medidas prohibicionistas frente a los intentos 
ingleses de colocar en otros mercados tanto sus importaciones de calicoes como 
sus imitaciones domésticas de los tejidos indios. 

De este modo, las compañías trataron de rebajar sus remesas de plata me- 
diante la ampliación del «comercio de India en India», que pronto los ingleses 
denominaron country trade, de modo que el beneficio de los intercambios entre 
las diversas escalas asiáticas y de los servicios comerciales prestados a terceros 
países (entre ellos los fletes devengados por las flotas implicadas en el tráfico 
interior de Oriente) sirviese para reducir los desembolsos en plata exigidos por 
la compra de productos destinados a su remisión en dirección a Occidente. El 
country trade se convirtió así, como ya habían percibido los portugueses un siglo 
antes, en una pieza indispensable en la actuación de las compañías, de tal ma- 
nera que su volumen fue a lo largo de la centuria muy superior al del tráfico 
mantenido directamente entre Europa y Asia. A fines del siglo XVII el comercio 
asiático estaba perfectamente asentado y suponía tanto para las economías eu- 
ropeas que durante la centuria siguiente sería siempre un factor de rivalidad 
destinado a agravar cuando no a provocar directamente los enfrentamientos 
bélicos entre las grandes potencias. Asia había pasado así a ser escenario no 
sólo de la agresividad europea frente a los habitantes de los otros mundos, sino 
campo de batalla para dirimir las diferencias entre los mismos europeos. 


5. LA EXPANSIÓN DE FILIPINAS 


Si a lo largo del siglo XVII los holandeses ya experimentan la tentación de con- 
vertir su imperio comercial de tipo «insular» en una colonia territorial (caso del 
grupo de las Banda, de Amboina y de la isla de Java, esta última todavía en trance 
de conquista a través de las «guerras javanesas»), Filipinas en cambio se organiza 
ya bajo la soberanía española según el modelo colonial americano. Así se dota de 
un gobierno encarnado por el capitán general y la Audiencia de Manila, articu- 
la un sistema de explotación de los recursos basado en la encomienda y la tribu- 
tación indígena y deja a los religiosos que se ocupen de la enseñanza superior 
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en la Universidad de Santo Tomas regida por los dominicos (1601) y que se con- 
viertan a la vez en agentes de evangelización y de hispanización de la población 
indígena. Sin embargo, la escasa guarnición militar debe todavia hacer frente a 
algunas insurrecciones locales y a las frecuentes incursiones de la piratería musul- 
mana, mientras la administración territorial se implanta con lentitud por falta del 
personal necesario. En tanto se investigan las posibilidades productivas del archi- 
piélago, el comercio se separa en un sector local dominado por los comerciantes 
chinos y en la comunicación regular con México a través de Acapulco, que con- 
vierte a las Filipinas en una subcolonia de Nueva España. 

Las Filipinas sirvieron además de trampolín para impulsar los contactos con 
los imperios asiáticos y para iniciar la colonización de Micronesia. En el primer 
sentido (y al margen de las ya citadas misiones franciscanas y de otras órdenes 
en Nagasaki), hay que consignar el naufragio (en 1609) del gobernador Rodrigo 
de Vivero en las costas japonesas (que le permitió realizar una estancia en la 
corte shogunal, de la que dejó constancia en una Relación del Japón), la misión 
comercial (en 1611) de Sebastián Vizcaíno (que le permitió explorar las costas 
de Honshu después de permanecer casi tres años en la corte, como reseñó en 
la correspondiente Relación del viaje) y la embajada (en 1615) del franciscano 
Diego de Santa Catalina, directamente enviada por Felipe III a Tokugawa 
leyasu (que se saldó con un rotundo fracaso, tal como se explica en la corres- 
pondiente Relación de lo sucedido, redactada en 1617). Finalmente, la Unión 
de las Coronas dio a los españoles nuevas oportunidades para intervenir desde 
Manila en el continente asiático, como demuestran la expedición militar a 
Camboya a fines del siglo anterior (1596), la defensa del Macao portugués 
frente a los holandeses (1622) o la ya citada instalación en Formosa para con- 
trarrestar el establecimiento de la VOC (1626-1642). 

Por otro lado, la conquista y colonización de las islas Marianas se aborda- 
rían a partir de la llegada de una expedición de misioneros jesuitas (1668), pa- 
trocinada por la reina gobernadora Mariana de Austria, con cuyo nombre sería 
bautizado el archipiélago, aunque la pacificación de la isla no pudo darse por 
concluida hasta treinta años más tarde (1698). Del mismo modo, las Carolinas, 
cuyo descubrimiento había caído en el olvido, volvería a entrar en la órbita his- 
pana a raíz de la arribada al grupo de las Palaos de Francisco Lezcano (quien 
le daría su nombre en honor de Carlos II, 1686), aunque las sucesivas misiones 
enviadas por los jesuitas, que tras varios intentos infructuosos consiguieron po- 
ner el pie en las islas en los primeros años del siglo siguiente (1710), no logra- 
rían la evangelización del archipiélago, que fue abandonado unos años después 
(1733). En cualquier caso, las expediciones evangelizadoras lograron echar los 
cimientos de una Micronesia española, que habría de ser el último territorio del 
Pacífico en mantenerse bajo la soberanía hispana (hasta junio de 1899). 
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1. LA EVANGELIZACION EN ASIA Y AFRICA 


La evangelización de la India sufrió una verdadera mutación con la llegada 
del padre Roberto de Nobili en 1606. Su nueva metodología reposaba en la 
nítida separación entre el dogma cristiano y las formas culturales propias de 
cada sociedad. De este modo, la cristianización no exigía la abolición no ya sólo 
de la lengua, el vestido o los hábitos culinarios (puestos en cuarentena por otros 
predicadores), sino ni siquiera de los ritos de cohesión social, las manifestacio- 
nes populares enraizadas en las viejas religiones o el propio sistema de castas, 
que eran considerados como expresiones tradicionales sin valor religioso. 
Semejantes prácticas generaron los recelos de las autoridades eclesiásticas, y 
así, aunque Gregorio XV aprobó la conducta 
del padre Nobili, sus rivales, los franciscanos, 
obtuvieron con posterioridad su condena por 
el papa Inocencio X (en 1645 y 1649), sin que 
tales intervenciones pontificias consiguiesen la 
solución de la polémica de los «ritos malaba- 
res», que se arrastró (como tendremos ocasión 
de analizar) hasta bien entrado el siglo XVIII. 

Como ocurriera en la India, también en 
China con el nuevo siglo vinieron los nuevos 
métodos misionales, introducidos aquí por el 
padre Matteo Ricci y seguidos por el padre 
Adam Schall. La evangelización siguió el mis- 
mo proceso de adaptación que se había produ- 
cido en la India: todas las civilizaciones tenían 
restos de la revelación primitiva debajo de 
unas formas impropias adheridas al núcleo 
esencial, mientras el culto de Confucio no te- 
nía más que un valor social y político, es decir, 


Athanasius Kircher: Alegoría de la 


: te ea evangelización de China con Matteo 
no era sino una ceremonia civica de venera- Ricci y Adam Schall, China 


ción de los antepasados. Esta voluntaria mar- Illustrata, Amsterdam, 1667. 
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ginación de los problemas dogmáticos permitió el progreso de las conversiones 
y la implantación de las misiones, hasta el punto de llegar a siete las residencias 
fundadas por los jesuitas antes de 1616. Sin embargo, igual que ocurrió en la 
India, las órdenes mendicantes, para las que los propios jesuitas habían conse- 
guido la tolerancia de las autoridades chinas, comprometieron el proceso con 
sus denuncias ante Roma de unas prácticas sospechosas de sincretismo. La 
condena de Inocencio X planteó también aquí la querella de los «ritos chinos», 
una nueva edición de la polémica sobre los «ritos malabares», que habría de 
continuar durante mucho tiempo después. 

La condena de los ritos malabares y los ritos chinos no puso fin a la predica- 
ción de los jesuitas en tierras asiáticas. No obstante, la metodología misional de 
la Compañía siguió amenazada por la querella que dividía al mundo católico 
entre los «europeizantes», es decir, aquellos que fieles a una ideología rigorista 
de cuño jansenista se oponían a todo compromiso entre las prácticas paganas y 
las prácticas cristianas y a toda concesión que pudiese ser entendida como una 
forma de sincretismo religioso, y los «sinizantes» (así conocidos, aunque no 
sólo defendían el procedimiento en China, sino también en otras áreas y, singu- 
larmente, en la India), que separaban la práctica de la religión de las conductas 
que eran reflejo de una determinada concepción cultural aséptica en materia 
de fe o, con otras palabras, aquellos que creían en la posibilidad de conciliar 
«las exigencias del dogma con el vocabulario chino» (o con otros vocabularios). 
La bula de 1669 del papa Clemente IX impuso una tregua provisional en la 
querella de los ritos chinos y de los ritos malabares, que exigían, a los ojos de 
sus contradictores, tales sutilezas que la época nos ha legado incluso la palabra 
«malabarismo» para cualquier tipo de juego que implique un difícil equilibrio 
físico o intelectual. 

En Japón, como ya vimos, las cosas discurrieron por otros cauces. Si bien la 
persecución de los cristianos ya había dado comienzo a fines del siglo anterior 
con Hideyoshi, la completa aniquilación de la obra evangelizadora sería obra 
de los recién instaurados shogunes Tokugawa (Ieyasu, Hidetada y Iemitsu), en 
la primera mitad del siglo XVII. La violenta erradicación del cristianismo de tie- 
rras niponas se produciría tras una acción sistemática, larga y sangrienta, que 
redujo a los fieles a la muerte o al silencio, incluyendo el «gran martirio» de 
Nagasaki de 1622 y la terrible represión de la rebelión de los campesinos cris- 
tianos de Shimabara en la isla de Kyushu entre 1637 y 1638. 

Finalmente, otro de los grandes ámbitos de la predicación católica en el si- 
glo XVII fue Vietnam. También aquí la empresa recayó sobre los jesuitas, que 
empezaron por fundar en Turán (Da Nang) la misión de Cochinchina (1615), 
el estado del sur, con capitalidad en Hué. Aquí la figura clave fue la del jesuita 
francés Alexandre de Rhodes, que estableció años después la misión de Tonkín 
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(1627), el estado del norte con capitalidad en Hanoi, donde ejercitó su «apos- 
tolado por la ciencia» ante la corte (iniciado con la entrega de un reloj y un li- 
bro de matemáticas al soberano), pero que fue expulsado pocos años después 
por su protector de la víspera no sin dejar tras de sí un total de cincuenta mil 
conversos antes de partir para Macao (1630). Seguidamente Alexandre de 
Rhodes volverá a Vietnam (1640), instalándose esta vez en el estado del sur, 
donde otra vez tratará de ganarse la confianza del soberano de Hué a través de 
los relojes y las matemáticas, pero de donde habrá de nuevo de partir para el 
exilio, esta vez definitivamente (1645), no sin dejar tras de sí otros cincuenta 
mil cristianos, así como un catecismo redactado en quóc-ngu, la que debería 
convertirse en la lengua nacional vietnamita. Si bien los jesuitas mantuvieron la 
llama sagrada en las décadas siguientes, el proceso de evangelización cambió 
de signo con la fundación de la Société des Missions Etrangéres (1658), que fue 
responsable del nuevo impulso misional de la segunda mitad de siglo, iniciado 
con el establecimiento de una casa y la apertura de un seminario en Siam, en 
Ayuthya (entre 1660 y 1666), y el envío de delegaciones a Vietnam, Laos y 
Camboya. Su labor tropezó con el persistente debate sobre el límite de la 
acomodación entre dogma y práctica católicos y creencias y prácticas locales, 
que volvió a separar a los tolerantes jesuitas de los más estrictos miembros de la 
Société, los cuales llegaron a celebrar un sínodo en Faifo (1682) para condenar 
la erección de altares domésticos tradicionales en las casas cristianas. Sin em- 
bargo, pese a la amenaza que tal controversia hacía planear sobre el futuro, en 
Vietnam el arraigo del cristianismo fue tan sólido que llegaría a emerger como 
un factor activo de la vida nacional en el transcurso del siglo XIX. 

Aunque en menor grado que en Asia o en América, también el continente 
africano, como ya vimos anteriormente, fue tierra de evangelización. Si deja- 
mos aparte el caso excepcional de Etiopía, un reino cristiano antes de la llegada 
de los europeos, donde los jesuitas sólo hubieron de combatir el monofisismo y 
procurar atraer a la iglesia abisinia a la obediencia romana (objetivo frustrado 
ya a partir de mediados del siglo XVII), los otros territorios que fueron objeto de 
una continuada labor misional fueron los reinos del Congo y del Monomotapa. 

La rápida conversión del soberano del Congo, bautizado como Afonso I, 
que hizo de aquel reino una auténtica ciudadela del cristianismo en el corazón 
de África, no tuvo continuidad en el siglo XVII. La preferencia de los portugue- 
ses por Angola (fundada en 1575) y la muerte del rey Sebastián en Alcazarquivir 
(1578) propiciaron un cierto despego respecto de la cristiandad congoleña, de 
tal modo que los misioneros dejaron de acudir durante las últimas décadas 
del siglo XVI y las primeras del siglo siguiente. Finalmente, el rey Alvaro III 
(1614-1622) consiguió del Papa el envío de nuevos religiosos, tanto seculares 
como regulares, concretamente jesuitas y, sobre todo, capuchinos italianos, 
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llegados a partir de 1645. Los capuchinos consiguieron devolver al Congo a la 
obediencia romana, aunque no tuvieron tanto éxito en los otros territorios ale- 
dafios, ni en Angola ni mucho menos en el reino de Loango. En cualquier caso, 
se trató siempre del establecimiento de una coexistencia con la religión tradi- 
cional, por mucho que los misioneros sostuvieran una obstinada ofensiva sub- 
terránea contra los ritos del kitomi y la brujería, al tiempo que aceptaban la 
medicina de los nganga. 

En África oriental, el padre Gonçalo da Silveira, uno de los jesuitas llega- 
dos al interior desde la costa en 1560, había conseguido la conversión y consi- 
guiente bautizo del rey Negomo Mupunzagutu, su esposa, su hermana y tres- 
cientos cortesanos, aunque fue un triunfo sin mañana pues, como ya señalamos, 
el propio soberano mandó poco más tarde asesinar al misionero y restablecer la 
situación, lo que daría lugar a la expedición de Francisco Barreto. Un segundo 
momento de la cristianización tiene lugar con la llegada al trono del rey 
Gatsirusere (1589), que llama a los portugueses, les entrega la explotación de 
las minas (oro, estaño, plomo, cobre, hierro) y manda a sus hijos a la ciudad de 
Tete (una de las dos plazas portuguesas a orillas del Zambeze) a la misión esta- 
blecida allí por los dominicos. Un tercer momento viene presidido, tras la ya 
citada derrota de Capranzine en 1632 a manos de Diogo de Souza, por el 
bautizo de sus sucesores (Mavuza o Dom Filipe y Siti Kazurukumusapa o 
Dom Domingos), por la influencia de los dominicos de Tete entre las familias 
de los potentados del reino y por la dedicación de los jesuitas a la exploración y 
descripción del territorio, mientras las escuelas para africanos, portugueses y 
demás etnias perpetuaban el cristianismo en la región. Sin embargo, la progre- 
siva destrucción del reino de Monomotapa a lo largo del siglo XVIII paralizó la 
actividad misional, que quedó reducida a un número mínimo de misioneros 
con escasa influencia sobre una región dividida. 


2. LOS PROCESOS DE ACULTURACIÓN EN AMÉRICA 


El proceso de aculturación en América adoptó la forma de la imposición 
por la fuerza de la cultura de los conquistadores, provocando una extremada 
desarticulación del universo mental de los conquistados. Esta desarticulación 
se produjo en el terreno que más interesaba a los españoles, en el de las creen- 
cias religiosas y no tanto, por ejemplo, en el de la lengua, ya que si bien se pro- 
curó difundir el castellano entre las poblaciones autóctonas el aprendizaje del 
idioma nunca fue obligatorio para los indígenas, sino que antes bien fueron los 
misioneros los que aprendieron las lenguas autóctonas para adelantar en su ta- 
rea de evangelización. De esta forma, el fenómeno de mayor alcance fue la 
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sustitución del sistema religioso prehispánico por el dogma monoteista cristia- 
no y por las prácticas devocionales católicas una vez consumada la ruptura de 
la cristiandad en Europa. De esta manera lo sintieron los mexicanos: «Déjennos 
ya morir, / déjennos ya perecer, / puesto que ya nuestros dioses han muerto». Y 
de esta otra los peruanos: «Bajo extraño imperio, aglomerados los martirios, y 
destruidos; / perplejos, extraviados, negada la memoria, solos». 

La evangelización fue así la forma esencial que adoptó la aculturación en 
tierras americanas. Ahora bien, son numerosos los testimonios de la incapaci- 
dad de los indígenas para asimilar un sistema de creencias tan distinto del tra- 
dicional. Siguiendo a Ramón Serrera, en lo referente a la plegaria, «el catecú- 
meno recitaba una oración en latín —idioma que no entendía— memorizando 
caracteres ideográficos indígenas que resultaban afines fonéticamente, pero no 
conceptualmente, con el discurso de la frase». Según Serge Gruzinski, las cate- 
gorías de los españoles chocaban violentamente con las categorías tradicio- 
nales: el alma individual era incompatible con el principio anímico de múlti- 
ples entidades vitales, la dualidad del pensamiento occidental (alma/cuerpo, 
cielo/infierno, arriba/abajo) no casaba con las concepciones indígenas ni tam- 
poco era asumible el concepto de fe como aceptación de un conjunto de dog- 
mas incuestionables. De ahí la necesidad de recurrir a singulares artificios para 
la explicación de «misterios» cristianos tan inasimilables como el de la Trinidad, 
lo que generó una iconografía específicamente americana: las trinidades iso- 
mórficas en que las tres personas divinas aparecían representadas exactamente 
iguales o las trinidades trifaciales que se presentaban bajo la extraña apariencia 
de un solo ser compuesto por un cuerpo entero y una enorme cabeza con tres 
barbas y cuatro ojos (dos centrales y otros dos laterales), y así sucesivamente. 


Trinidad trifacial. 
Museo de Arte, Lima. 


A TO 


Trinidad isomórfica. 
Museo de Arte, Lima 


Bloque IV Siglo XVII: Los otros mundos 


En cualquier caso, al precio de más de un equívoco, las bases esenciales de la 
religión católica terminaron por arraigar en la mayoría de la población indíge- 
na, salvo en aquella que por la lejanía de su territorio no llegó a entrar en los 
circuitos de la evangelización. 

En el siglo XVII, la ruptura más relevante desde el punto de vista intelectual 
es la formalización de un proyecto cultural por parte de los criollos, por parte 
de los descendientes de españoles o mestizos pero ya naturales de los reinos de 
Indias. Este proyecto identitario criollo se apoyó en elementos tanto profanos 
como religiosos. Los primeros pueden resumirse en la idealización del pasado 
americano y la conciencia de la «grandeza americana». Los segundos pueden 
igualmente sintetizarse en la invención de una historia sagrada específicamente 
americana y en la multiplicación del aparicionismo mariano. 

El primer elemento característico de la cultura criolla del siglo XVII es la in- 
tegración del pasado prehispánico dentro de una historia de América separada 
de la historia de España. Ahora la unidad que se trata de reconstruir no es tan- 
to la de España e Hispanoamérica, sino la de América antes y después de la 
conquista española. Esta posición encuentra ya sus primeros pioneros a fina- 
les del siglo XVI. Es el caso del ya citado Diego Durán, natural de Texcoco, 
profeso en el convento de Santo Domingo de México y autor de una Historia de 
las Indias de Nueva España e Islas de Tierra Firme, escrita hacia 1588 pero que 
posiblemente por su contenido sospechoso permaneció inédita hasta el siglo 
XIX. Baste aquí señalar brevemente el propósito confesado por el autor en la 
introducción, que no es otro que el de ofrecer una alternativa frente a la opi- 
nión de los metropolitanos, o dicho con sus propias palabras, el de «limpiar el 
nombre de mi patria (Nueva España) de los juicios críticos apresurados de los 
españoles recién desembarcados». 

El objetivo de otro de los mejores historiadores del periodo es la reivindica- 
ción de la historia prehispánica condenada al olvido por los conquistadores y 
que, sin embargo, constituye una parte indisoluble del resto de la historia de 
América. En efecto, Fernando de Alva Ixtlilxóchitl, descendiente del último 
señor de Texcoco, en su Sumaria relación de la historia general de esta Nueva 
España, puede afirmar: 


Desde mi adolescencia tuve siempre gran deseo de saber las cosas acaecidas 
en este Nuevo Mundo, que no fueron menos que las de los romanos, griegos, 
medos y otras repúblicas gentílicas que tuvieron fama en el universo, aunque con 
la mudanza de los tiempos y caída de los señores y estados de mis antepasados, 
quedaron sepultadas sus historias. 


El mismo propósito guía la pluma de otro destacado historiador de origen 
azteca, Fernando Alvarado Tezozómoc, autor de una Crónica Mexicana en 
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castellano y de una Crónica Mexicáyotl en náhuatl, que trata también de preser- 
var la memoria del pasado mexicano anterior a la conquista, de «conservar la 
antigua palabra»: 


Esta antigua relación y escrito admonitorios son efectivamente nuestro lega- 
do; por ello es que, al morir nosotros, lo legaremos a nuestra vez a nuestros hijos 
y nietos, a nuestra sangre y color, a nuestros descendientes, a fin de de que 
también ellos por siempre lo guarden. Fijaos bien en esta relación de los ancia- 
nos que aquí queda asentada, vosotros que sois hijos nuestros y vosotros todos 
que sois mexicanos, que sois tenochcas; aquí aprenderéis cómo principiara la 
referida gran población, la ciudad de Tenochtitlan, que está dentro del tular, del 
cañaveral, y en la que vivimos y nacimos todos los tenochcas. 


En Perú, este papel está representado, en primer lugar, por Gómez Suárez 
de Figueroa, el Inca Garcilaso de la Vega, autor de una historia del Perú con- 
cebida como un díptico que habría de subrayar las dos épocas del pasado de su 
patria, la anterior y la posterior a la conquista española. En efecto, la primera 
parte, los Comentarios reales de los Incas, escrita en una prosa clara y expresiva, 
perfecto ejemplo de asimilación del estilo y los métodos del humanismo euro- 
peo aplicado a un tema prehispánico, trata del origen de los incas y de sus re- 
yes, mientras la segunda parte, la Historia general del Perú, no tan completa ni 
tan pulida, aborda el tema de la llegada de los españoles y los sucesos posterio- 
res. En el proemio de los Comentarios, la declaración de intenciones no sólo 
alude a la equiparación del Incario con el Imperio Romano, sino al patriotismo 
como motor original de la empresa del historiador: 


[...] como natural de la ciudad del Cuzco, que fue otra Roma en aquel imperio, 
tengo más larga y clara noticia que la que hasta ahora los escritores han dado. 
[...] Por lo cual, forzado del amor natural de patria, me ofrecí al trabajo de escri- 
bir estos Comentarios donde clara y distintamente se verán las cosas que en 
aquella república había antes de los españoles, así en los ritos de su vana religión, 
como en el gobierno que en paz y en guerra sus reyes tuvieron, y todo lo demás 
que de aquellos indios se puede decir, desde lo más ínfimo del ejercicio de los 
vasallos, hasta lo más alto de la corona real. 


El segundo elemento presente en la formación de la conciencia criolla es la 
doctrina de la existencia de una revelación específicamente americana, que 
precedió a la llegada de los misioneros españoles. La expresión más genuina se 
halla en el ciclo legendario de la predicación andina del santo Tunapa, encarna- 
ción del apóstol Santo Tomás. La más completa narración se encuentra en la 
Relación de Antigúedades deste Reino del Perú, escrita en las primeras décadas de 
la centuria por el noble collagua Juan de Santa Cruz Pachacuti Yamqui, que 
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atin no se atreve a una identificación segura, dadas las reticencias de la iglesia 
oficial a aceptar la leyenda. El predicador era 


... un hombre barbudo, mediano de cuerpo y con cabellos largos y con camisas 
algo largas, y dicen que era ya hombre pasado más que de mozo que traía las 
canas y era flaco, el cual andaba con su bordón y era que enseñaba a los natura- 
les con gran amor llamándoles a todos hijos e hijas. [...] ¿Pues no era este hom- 
bre el glorioso apóstol Santo Tomás? 


También Alonso Ramos Gavilán recogerá la tradición del paso del apóstol 
por la región. Por un lado, señalará la presencia de sus huellas en el área del 
lago Titicaca («oyó a sus antepasados que en la misma isla Titicaca quedaban 
impresas en las peñas las plantas de los pies del Tunapa, que así se llamaba el 
elorioso Santo»), para registrar más tarde la noticia que en 1619 le había sumi- 
nistrado el jesuita Gaspar de Arroyo sobre el hallazgo cerca de Arequipa de las 
sandalias del apóstol, localizadas gracias a ser «tan elevado el olor y fragancia 
que se desprendía que dejaba atrás cualquier otro buen olor». 

Santo Tomás no sólo recorrió, sin embargo, las regiones andinas, sino toda 
América, a juzgar por las afirmaciones de estos crédulos frailes criollos, ya que 
a su vez fray Francisco de Burgoa, dominico de Oaxaca, que llegó a ser vicario 
general de su Orden y autor de una importante obra histórica sobre las misio- 
nes de los dominicos en América, la Palestra histórica o historia de la provincia de 
San Hipólito de Oaxaca del Orden de Predicadores (México, 1670) y la Geográfica 
descripción de la Parte Septentrional del Polo Ártico de la América y Nueva Iglesia 
de las Indias Occidentales (México, 1674), lleva al apóstol a la orilla del Pacífico 
hasta el puerto de Huatulco, para colocar allí una cruz imposible de desarraigar 
del suelo donde estaba plantada: 


Y siendo aquella parte de la América la más dilatada y espaciosa, no la 
habían de olvidar aquellos sonoros clarines de la verdad, sin llegar a sus oídos los 
ecos de tantos clamores, y por otras muchas razones se puede entender que el 
apóstol Santo Tomás o alguno de sus discípulos fue el que llegó a este Reino y 
trajo esta santísima cruz y con su mano la fijó sin otro instrumento en el suelo, 
sitio y lugar donde la halló el pérfido hereje Tomás Cambric [...]. 


La predicación prehispánica, contemporánea de la del Viejo Mundo, que- 
daba así asentada por los cronistas y eclesiásticos criollos para satisfacción del 
orgullo de los nacidos en América. 

El tercer componente de la construcción ideológica es el aparicionismo ma- 
riano, la ofensiva de las vírgenes criollas. Naturalmente, en este campo, se lleva 
la palma la Virgen de Guadalupe, no sólo por la precocidad de su manifestación 
en la colina de Tepeyac de la capital novohispana y ante el obispo Juan de 
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Zumárraga, sino por el influjo que ejerció a todo lo largo del siglo XVII y más 
allá hasta nuestros mismos días como cimentación del sentimiento nacional 
mexicano. El primer objeto de la aparición de la Virgen al indio Juan Diego fue 
el favorecer a la ciudad de México, como señala el cordobés Andrés Pérez de 
Ribas, que llegó a ser provincial de los jesuitas en Nueva España, en su obra de 
largo título Historia de los triunfos de nuestra santa fe entre gentes las más bárbaras 
y fieras del Nuevo Orbe, conseguidos por los soldados de la milicia de la Compañía 
de Jesús en las misiones de Nueva España, publicada en 1645: 


Pero la Virgen Santísima, cuyos pensamientos eran obrar misericordias con 
su ciudad de México, no desistió de su intento, antes multiplicando apariciones 
al humilde y sincero indio, le mandó que avisase al Prelado de la voluntad que 
tenía y favor que a su ciudad de México quería hacer. 


El caso de la Guadalupana no fue único en la América española. Singular 
fue igualmente el culto dispensado a la Virgen de Copacabana, una representa- 
ción de la Virgen de la Candelaria venerada en el Alto Perú, en la región del 
lago Titicaca, un antiguo lugar de peregrinación en tiempos incaicos. También 
en esta ocasión, la imagen, obra del indio Francisco Tito Yupanqui, se había 
metamorfoseado milagrosamente hasta alcanzar la fisonomía que presentaba a 
los fieles, del mismo modo que su devoción era difundida por la pluma de des- 
tacados panegiristas. 

Naturalmente, la religiosidad criolla no se expresó solamente a través de las 
advocaciones marianas, sino que se enriqueció con la devoción a los primeros 
santos criollos. En este sentido, ninguna figura puede compararse con la de 
Rosa de Lima, la primera americana elevada a los altares, terciaria dominica en 
la iglesia de Santo Domingo de la capital virreinal, donde vivió entregada a la 
oración y se vio favorecida por diversos éxtasis místicos, de tal modo que su 
fama de santidad le valió su temprana canonización (1671) por el papa 
Clemente X, que la declaró además patrona de Lima, de América, de Filipinas 
y de las Indias Orientales. Para México tuvo menor trascendencia pero idéntico 
sentido el culto al protomártir Felipe de Jesús, uno de los franciscanos crucifi- 
cados en Nagasaki por orden de Toyotomi Hideyoshi. 

El último ingrediente del criollismo emergente fue la defensa de la obra 
realizada en América por los propios americanos. Este orgullo se centra espe- 
cialmente en el esplendor adquirido por las ciudades en general y por las capi- 
tales virreinales en particular. La pieza que inaugura esta literatura es el poema 
del sacerdote manchego Bernardo Balbuena, que, publicado en México en 
1604 bajo el significativo título de Grandeza mexicana, es un cántico a las exce- 
lencias de la capital de Nueva España, un poema ligero y un punto frívolo dedi- 
cado a ensalzar la regalada vida de los criollos de la ciudad de México. El padre 
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Balbuena celebró los vestidos y la gracia de las mujeres, describió con soltura a 
los descendientes de los conquistadores, entregados a los placeres de la moda y 
a la vanidad de mostrar su elegancia a lo largo del Paseo de la Alameda, donde 
los jaeces de plata de los caballos resaltaban la prestancia de sus jinetes. La 
obra constituye así un observatorio perfecto para vislumbrar el ambiente mun- 
dano de la capital novohispana, el esplendor de los palacios públicos y privados, 
los deportes ecuestres, las procesiones religiosas o profanas, las representacio- 
nes teatrales y los concursos poéticos, eventos todos que alteraban el pulso co- 
tidiano de una ciudad próspera y tendente a la ostentación. Por ello el poema 
ha sido considerado como el primer ejemplo de la serie de obras que empiezan 
a reflejar el ascenso de la conciencia criolla en la América española. 

Después de México, la ciudad que suscita los mayores entusiasmos es la 
segunda capital virreinal, la Ciudad de los Reyes. Así, fray Diego de Córdoba 
Salinas, en su Teatro de la santa iglesia metropolitana de los Reyes, hacía de la ca- 
pital peruana un compendio de las más sobresalientes metrópolis de los tiem- 
pos antiguos y modernos: 


No tiene Lima que envidiar las glorias de las ciudades antiguas, porque en 
ella se reconoce la Roma santa en los templos y divino culto; la Génova soberbia 
en el garbo y brío de los hombres y mujeres que en ella nacen; Florencia hermo- 
sa por la apacibilidad de su temple; Milán populosa por el concurso de tantas 
gentes como acuden a ella; Lisboa por sus conventos de monjas, música y olores; 
Venecia rica por las riquezas que produce para España y liberal reparte a todo el 
mundo; Bolonia pingúe por la abundancia del sustento; Salamanca por su florida 
universidad, religiones y colegios. 


Y de esta forma, el proceso de aculturación impuesto desde el principio 
por los conquistadores y, en concreto, por los evangelizadoras, encontró en el 
siglo XVII una respuesta, que unía la nostalgia de la civilización tradicional con 
un nuevo sentimiento de diferenciación con respecto de las normas metropoli- 
tanas, una cultura nueva formada de la restauración de la memoria de lo perdi- 
do y de la utilización en beneficio propio de lo adquirido a partir de la difusión 
de una civilización cristiana (e incluso, mejor dicho, católica) en el transcurso 
de los últimos tiempos. 


3. LOS SINCRETISMOS RELIGIOSOS 


Como ya se señaló, la convivencia entre las culturas indígenas (desarrolla- 
das in situ o trasplantadas a otras latitudes) y la acción del proselitismo cristiano 
generó una serie de sistemas de creencias sincréticos, formados por la fusión de 
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elementos de ambas procedencias. No fue este el caso, expuesto en su lugar, de 
los cultos puramente africanos de América, que obedecen a una lógica propia, 
como se observa en las ceremonias yorubas de Brasil (candomblé, macumba) y, 
en menor grado, de Cuba (santería) o en las ceremonias dahomeyanas de Haití 
(vudú). Se trató, por el contrario, de lo que ha sido denominado el «sincretismo 
de máscara», al que también nos referimos, es decir, a una práctica en que la 
religión «blanca» (es decir, de los colonizadores cristianos) se usa sólo como 
disfraz o máscara del culto africano, de modo que las oraciones (obligadas) a 
Jesús, San Jorge o San Juan (entre tantas otras) esconden invocaciones (libres) 
a Oshala, Ogún o Shangó, etc. Y, por último, tampoco hay que tomar por sin- 
cretismo las muchas formas populares que adoptó el cristianismo en tierras 
americanas, pues aquí, como ocurría en la Europa de la misma época, nos ha- 
llamos ante las interpretaciones que se podían dar de una religión tan dogmáti- 
camente complicada como el cristianismo cuando se vertía en unos moldes tan 
diferentes como eran los sistemas de creencias indígenas, lo que provocaba 
deformaciones y desviaciones respecto de los dogmas predicados con mayor o 
menor rigor intelectual por los misioneros españoles formados en los semina- 
rios conciliares o en los colegios de las diversas órdenes religiosas. 

En otros ámbitos, como el asiático, se produjeron sincretismos entre las pro- 
pias religiones locales. El más conocido es el del Japón, cuyo sistema de creen- 
cias hacía compatibles los distintos credos. Así, ya desde la Edad Media se ge- 
neró la comunicación entre la religión tradicional del shintoísmo y el budismo 
mahayana (theravada) importado de la India tras su paso por China. En esta 
formulación sincrética, las divinidades shintoístas (los espíritus o kami) equiva- 
lían a los sucesivos avatares del Buda, de modo que incluso se repartían de al- 
gún modo las celebraciones (y ello hasta nuestros días), alternándose las fórmu- 
las en el caso de los nacimientos y los enlaces matrimoniales, mientras que los 
funerales solían ser oficiados por los ritos estrictamente budistas. Esta convi- 
vencia fue la regla hasta finales del siglo XVI, porque ya en la centuria siguiente 
el repliegue de los Tokugawa potenció la repristinación del culto shintoísta con- 
siderado como la religión nacional japonesa, que se quería devolver a su antigua 
pureza frente a la contaminación sufrida al contacto de otros cultos foráneos, lo 
que apuntaba directamente hacia la práctica del budismo, si bien la tendencia 
no logró una adhesión masiva por parte de los grupos practicantes. 

Uno de los lugares donde el sincretismo religioso tuvo más fuerza fue el rei- 
no del Congo en África central. Aquí, como hemos visto, el catolicismo de los 
capuchinos hubo de convivir con la religión de los kitomi, de tal modo que el rey 
Garcia II fue reconocido al mismo tiempo como el defensor del cristianismo y el 
protector de los kitomi, si es que la práctica de las clases dominantes no conlleva- 
ba en realidad una pura fusión de los elementos de ambas creencias, que venía a 
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ser la verdadera religión de los congolefios. Sin embargo, el deterioro de la situa- 
ción política, el impacto de una interminable serie de guerras y la consiguiente 
desorientación de los espíritus, llevaron a la aparición de un fenómeno religioso 
sobresaliente, el movimiento sincrético conocido como antonianismo, promovi- 
do por Beatriz Kimpa Vita, una munaki o profetisa que se presentó como una 
reencarnación de San Antonio que predicaba la paz basada en la gracia de Dios, 
imponía una comunicación directa con la divinidad y ordenaba por tanto la des- 
trucción tanto de las cruces cristianas como de los fetiches de los nganga. La 
nueva religión aceptaba la relación con Roma, pero al mismo tiempo Doña 
Beatriz se proclamaba como kitomi con derecho a elegir al rey del Congo. El úl- 
timo ingrediente era la africanización de la historia sagrada (como se había ame- 
ricanizado la religión del Nuevo Mundo): la Sagrada Familia era negra y natural 
de Mbanza (San Salvador). Apoyado por los campesinos y guiado por los santos 
negros del séquito de Beatriz, el movimiento consiguió sonadas conversiones, 
entre ellas las del general en jefe del ejército real y la propia esposa del rey Pe- 
dro IV (ca: 1672-1718), pero se enemistó con los distintos kitomi, hasta que el 
soberano ordenó la muerte en la hoguera de la presunta encarnación de San 
Antonio en 1706. Aunque descabezado así, el movimiento se haría fuerte en San 
Salvador gracias a la acción de uno de sus seguidores, Pedro Constantinho, y 
continuaría vivo en el imaginario de la población a lo largo del siglo XVIII. 


4. LOS INTERCAMBIOS CIENTÍFICOS Y TECNOLÓGICOS 


Europa había recibido desde los tiempos medievales numerosos préstamos 
culturales asiáticos, pero estas contribuciones no tuvieron continuidad en los 
tiempos modernos, ya que fueron relativamente escasas las importaciones téc- 
nicas procedentes de Asia realizadas por los europeos a lo largo de los tres si- 
elos posteriores a la época de las primeras exploraciones de los otros mundos. 
Porque la expansión europea también significa precisamente esto: la inversión 
de la tendencia en la invención científica, cuya iniciativa pasa ahora claramente 
a manos de Occidente. 

En China, la llegada de misioneros jesuitas muy formados en diversas mate- 
rias científicas permitió el desarrollo de la curiosidad por estas disciplinas en la 
corte imperial. En efecto, el ya citado Matteo Ricci, que se había formado en 
Roma al lado de una figura tan reconocida como Christopher Clavius (Clavio, 
el «Euclides moderno»), fue llamado a Pekín por el emperador Wanli para en- 
cargarle la elaboración de mapas y la fabricación de relojes (uno de ellos, un ca- 
rillón, custodiado en una torre expresamente construida a tal efecto). Adam 
Schall, su sucesor, había estado en contacto nada menos que con el famoso as- 
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trónomo Johannes Kepler, antes de llegar 
a Pekín a finales de la década de los años 
veinte, donde ejerció no sólo de astróno- 
mo, sino también de matemático y geógra- 
fo. Y, en un terreno más inmediatamente 
práctico, hasta de fundidor de cañones, 
además de ser puesto al cargo del Tribunal 
de Matemáticas y del Observatorio (en Ilustración de la colaboración científica 
cuyas funciones fue sustituido a su muerte de los jesuitas en la corte imperial, 
por el padre Ferdinand Verbiest). en Jean Baptiste du Halde: Déscription 

. géographique, historique, 

Además hay que mencionar a otros chronologique, politique, et physique 
científicos, como el padre Johann Terrenz de l'Empire de la Chine et de la 
Schreck (Terrentius), el reformador del Tartarie Chinoise (tome troisieme), 
calendario chino, o como el padre Do- aa 1038 
minique Parennin (o Parrenin), quien, 
además de trabajar como arquitecto, escultor y miniaturista, tradujo a la lengua 
manchú en 1698 numerosos libros de la biblioteca de la Académie des Sciences 
de París, o como el padre Michel Benoít, geógrafo y astrónomo, autor de un 
mapamundi y de dos globos terrestres y celestes, destinados a enmarcar el tro- 
no imperial. Como consecuencia final de este gusto por las curiosidades cientí- 
ficas (y artísticas) europeas, ya en la segunda mitad del siglo XVII, el llamado 
Observatorio de los Océanos Lejanos, construido en el parque de Yuan- 
mingyuan, se había convertido en una especie de Wunderkammer en la que se 
amontonaban los relojes dorados, los espejos, los autómatas, las maquinas neu- 
máticas, las porcelanas de Sèvres y las tapicerías de Beauvais. 

En el Japón, tras la expulsión de los misioneros portugueses y españoles, el 
relevo en la comunicación de la ciencia occidental fue tomado por los holande- 
ses, que, desde el islote artificial 
de Dejima frente a Nagasaki, 
difunden el interés por el ran- 
gaku (literalmente «ciencia ho- 
landesa») entre numerosos pro- 
fesionales, logrando una serie 
de seguidores autóctonos a par- 
tir de finales del siglo XVII y so- 
bre todo más adelante, ya entra- 
do el siglo XVIII, especialmente 
en el cultivo de la astronomía, la 
geografía y, sobre todo, la medi- 


: : f Observatorio de Pekín. Louis Le Comte: 
cina. El mayor impulso vino de Lettres sur l'État présent de la Chine, Paris, 1697. 
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la mano del shogun Yoshimune (1717-1745, pero activo también desde su abdi- 
cación hasta su muerte en 1751), aunque la difusión de la ciencia occidental 
por mediación de los holandeses, si bien debió mucho a su iniciativa, se desa- 
rrolló antes y continuó después de su desaparición. 

La astronomía estuvo al principio muy vinculada con la confección de un 
nuevo calendario basado ya en la ciencia occidental y no en la china, que le fue 
encargada a Yoshitoki Takahashi, quien se inspiró en la traducción holandesa 
de la famosa obra del astrónomo francés Joseph Jéróme de Lalande (Traité 
d'Astronomie, 1764, y ampliado, 1771-1781), escribió en japonés Una mirada 
al libro del calendario de Lalande y elaboró el llamado calendario Kansei, que 
entró en vigor en 1789. Por otra parte, el contacto con la teoría heliocéntrica, 
que vino a través de la traducción neerlandesa del libro del astrónomo John 
Keill, condujo a la exposición del sistema copernicano por Tadao Shizuki 
(1798-1802), quien, además de traductor de libros de astronomía, fue el verda- 
dero pionero de la lingüística en Japón. En cuanto a la geografía, la figura más 
prominente es la de Hayashi Shihei, autor de una Panorámica General e 
Ilustrada de Tres Naciones (1785), en referencia a Corea, a las Islas Ryukyu y a 
las islas de Izu y de Ogasawara. Finalmente, la química moderna provino de la 
versión holandesa de la obra de Lavoisier (Traité élementaire de chimie, 1789). 

La medicina occidental desembarcó también de los barcos de la VOC, como 
demuestran, entre otros testimonios, el regalo que hicieron sus representantes 
al shogun Ietsuma (en 1659) de uno de los libros más influyentes en la historia 
de la botánica japonesa, la edición seiscentista del famoso herbario del médico 
renacentista flamenco Rembert Dodoéns llamado Dodonaeus (Cruydtboek, 
1554), o las campañas organizadas por los botánicos empleados por la compa- 
ñía, O la estancia en Dejima entre 1674 y 1676 del doctor Willem ten Rhijne, 
que tanto significado tuvo para el avance de la práctica médica. Fue el shogun 
Yoshimune quien ya en pleno si- 
glo XVIII, como ya se ha visto, 
dio el impulso definitivo para el 
arraigo de la medicina europea, 
tanto mediante el encargo del 
estudio de la lengua neerlandesa 
a Aoki Konyo o Bunzo (autor 
de unas Notas sobre la lengua ho- 
landesa en 1746 y de un vocabu- 
lario neerlandés-japonés, que le 
llevó diez años, 1749-1758), 
como mediante la ampliación 


Traducción de Sugita Genpaku al japonés j f pags 
de las Anatomische Tabellen de J. A. Kulmus. del jardín botánico de Koishi- 
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kawa en Edo para cultivar plantas foráneas antes de que se marcharan «los 
barcos extranjeros». El paso siguiente fue la introducción de la anatomía, con la 
práctica de las primeras disecciones y la publicación de los primeros libros sobre 
la materia, especialmente la traducción japonesa, debida al gran médico Sugita 
Genpaku y a sus colaboradores, de las tablas anatómicas del alemán Johann 
Adam Kulmus (Anatomische Tabellen de 1725, traducidas al neerlandés como 
Ontleedkundige Tafelen en 1734) aparecidas en 1774, después de tres años de 
intenso trabajo, y enriquecidas en la parte gráfica con láminas tomadas del pro- 
pio Kulmus, pero también del español Juan Valverde de Amusco, del holandés 
Steven Blankaart y del danés Rasmus Bartholin, llamado Bartholinus. 


5. LOS INTERCAMBIOS ARTÍSTICOS: EL ARTE INDOPORTUGUÉS, 
EL ARTE NAMBÁN Y LA PINTURA EUROPEA EN CHINA 


Los intercambios en Asia también se dieron con profusión en el terreno del 
arte. Los primeros europeos en entrar en contacto con el mundo oriental fue- 
ron los portugueses tras su llegada a Calicut, a Cochín y, sobre todo, a Goa, en 
1510. De ahí que las primeras influencias recíprocas en el mundo del arte y la 
artesanía se dieran en la India portuguesa. Estas producciones elaboradas en la 
costa de Malabar bajo la supervisión lusitana se valen de diversos soportes 
y materiales. Muy tempranamente llegan a Lisboa los abanicos, que a lo largo 
del tiempo llegan a utilizar toda clase de materiales preciosos, como la madera 
de sándalo, la madera lacada, el hueso, el marfil, el carey o el nácar. El marfil es 
trabajado sobre todo para las necesidades litúrgicas y devocionales, que se ma- 
nifiestan en representaciones sincréticas como las del Buen Pastor en la Fuente 
de la Gracia, que se superpone a la visión de Buda en la 
Montaña de la Sabiduría de la tradición religiosa local. Del 
mismo modo, también el marfil (y también el hueso) sirve 
para decorar los muebles indoportugueses en maderas pre- 
ciosas, como el ébano. Por el contrario, es el nácar el que 
destaca en los lujosos cofres o joyeros elaborados en el 
Gujarat y que serán utilizados como preciosos relicarios 
por parte de los misioneros católicos. El marfil se trabajará 
en otros ámbitos, como Ceilán y también Filipinas, que 
producirá un ingente número de imágenes devocionales 


Niño Jesús en la fuente de la Gracia o Buda en la montaña 
de la sabiduría. Marfil indoportugués, Goa. 
Museo Nacional de Artes Decorativas, Madrid. 
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(cristos, virgenes, santos), pero, sobre todo, 
crucifijos por la perfecta adecuación de la cur- 
vatura del colmillo del elefante a la figura del 
crucificado. 

Igualmente, la influencia europea en la 
India es palpable (a partir sobre todo de la di- 
fusión de grabados renacentistas europeos) en- 
tre los pintores de la corte del Gran Mogol, 
especialmente en alguno de ellos, como 
Arqueta gujaratí en nácar, Govardhan, miniaturista que supo asimilar la 
mediados del siglo xvi. Monasterio perspectiva, el dibujo, el color, el volumen y el 
de las Descalzas Reales, Madrid. realismo europeo en sus retratos áulicos o en 

sus composiciones de ascetas captados en su 
desnudez. Esta adopción de la técnica pictórica occidental debió mucho al im- 
pulso del emperador Jahangir, gran mecenas del arte y coleccionista de pintura 
europea, que no se arredró ni siquiera ante las representaciones de escenas tí- 
picamente cristianas. 

En Japón, los jesuitas se sirvieron del arte tradicional japonés para transmi- 
tir sus mensajes evangélicos: es el arte kirishitan o arte de los cristianos del 
Japón, patente en las lacas, la cerámica, el metal o la indumentaria. En sentido 
contrario, los artistas japoneses, sobre todo durante el periodo Momoyama 
y las primeras décadas del periodo Edo, se sintieron atraídos por la representa- 
ción de los portugueses, sobre todo después de la visita a Nagasaki en 1593 de 
algunos pintores de la escuela Kano, iniciales creadores del arte namban o de 
los «bárbaros del sur», que, según ya se ha dicho, encontró su máxima expre- 
sión en un soporte como fue el biombo, cuyas hojas se llenaron de escenas 
animadas por las carabelas atracadas en muelles o playas o por los lusitanos 
(mercaderes, militares, religiosos) dedicados a sus correspondientes activi- 
dades en la costa. Aunque el periodo de máximo esplendor se cierra hacia 
1614, el arte namban se prolongó durante los años siguientes e incluso resistió 
la persecución de los cristianos, la expulsión de los portugueses y el completo 
aislamiento decretado por la dinastía Tokugawa. Los modelos y los colores 
occidentales dejaron su impronta en otras expresiones del arte japonés, como 
en las cerámicas de tipo raku concebidas por Furuta Oribe para la ceremonia 
del arte del té. 

También en China, la pintura europea hizo acto de presencia, fundamen- 
talmente a partir de la instauración en 1644 de la dinastía Qing, aunque 
las primeras obras conocidas son las del artista boloñés Giovanni Ghedardini, 
que a partir de finales de siglo introdujo las técnicas occidentales en la corte 
de Kangxi, realizando diversos retratos del emperador antes de volver a Europa 
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en 1704. Pocos años después llegó el napolitano Matteo Ripa, a quien el 
emperador le encomendó la realización de 36 vistas del palacio de verano de 
Jehol en Manchuria para ser grabadas en cobre, técnica utilizada por primera 
vez en China frente a las tradicionales xilografías, y el mismo año la realiza- 
ción de otras 44 láminas de cobre del mapa de China, Corea y Manchuria 
elaborado por los jesuitas. Más relevante aún fue el caso del milanés padre 
Giuseppe Castiglione, pintor de retratos áulicos (especialidad en la que le si- 
guieron los padres Ignaz Sichelbarth y Giuseppe Panzi), de escenas de caza, 
de episodios bélicos y de animales de todas las especies, una de cuyas obras 
maestras es la espléndida pintura de los Kazakos ofreciendo el tributo de los caba- 
llos al emperador Qianlong (dentro del programa decorativo del palacio de ve- 
rano de Yuanmingyuan, al noroeste de Pekín). O el del padre Jean-Denis 
Attiret, natural de Dóle en el Franco Condado, también gran pintor de caba- 
llos, entre cuyas obras más representativas se encuentran los retratos de perso- 
najes mongoles hechos a raíz de la campaña de Asia Central (1755-1759), que 
le llevó de Pekín a Jehol. Tan cualificada y abundante producción pictórica 
en estilo naturalista no dejó de producir su impacto en un ámbito tan tradicio- 
nal, generando la corriente del «nuevo realismo», cuyos ecos se prolongarían 
hasta el siglo XIX. 


Giuseppe Castiglione, pintura de caballos para el palacio de Yuanmingyuan, Pekín. 


La aportación europea al arte chino de los siglos XVII y XVIII no termina 
aquí. Hay que destacar también la intervención de Castiglione y Attiret en la 
construcción, entre 1747 y 1759, de los palacios europeos que adornaron el ex- 
tenso parque de Yuanmingyuan, cuya teoría de surtidores (una novedad que 
maravilló al emperador Qianlong) fue obra del ya citado padre Benoit, que pasó 
de ocuparse de geografía y astronomía a ponerse a las órdenes del sumo manda- 
tario como «fontanero», es decir, como responsable de las fuentes y los surtido- 
res, de toda la infraestructura hidráulica de los jardines y palacios imperiales. 

Igualmente, la música europea ejerció un notable influjo en la corte de los 
emperadores Qing. Así, pueden citarse al menos los casos sobresalientes del 
padre Tomás Pereira, el introductor de la música occidental en China a partir 
de su llegada en 1673, clavecinista oficial de la corte, constructor de un órgano 
y un carillón y autor de varios tratados de música europea en lengua china. En 
esos tratados tuvo también su parte otra figura relevante del mundo musical 
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chino, el lazarista Teodorico Pedrini, igualmente clavecinista cortesano y au- 
tor, entre otras obras que no se han conservado, al menos de una serie de doce 
sonatas para violin y bajo continuo recientemente rescatadas para el patrimo- 
nio de la humanidad como un testimonio de esta corriente que llevó la música 
concertante europea hasta Extremo Oriente. 


a 


Be 


Palacio europeo en el parque de 
Yuanmingyuan, Pekin. 


Tema 1. 
Tema 2. 
Tema 3. 
Tema 4. 
Tema 5. 
Tema 6. 


Lecturas recomendadas 


América en el siglo XVII 
Africa en el siglo XVII 

Asia en el siglo XVII 

La economia del esclavismo 
Los europeos en Asia 

Los otros intercambios 


1. AMERICA EN EL SIGLO XVII 


BERANGER, Jean; DURAND, Yves; y MEYER, Jean: Pionniers et colons en Amérique du 
Nord, Armand Colin, Paris, 1974. 

BLIss, Robert M.: Revolution and Empire. English politics and the American Colonies in the 
Seventeenth-Century, Manchester University Press, Manchester, 1990. 

BUTEL, Paul: Les Caraïbes au temps des flibustiers, XV°-XVII° siècles. Aubier, Paris, 1982. 

Davis, Ralph: English Overseas Trade, 1500-1700, MacMillan, Londres, 1973. 

DEVEZE, Michel: Antilles, Guyanes, la Mer des Caráibes de 1492 à 1789, SEDES, París, 
1977. 

KLOOSTER, Wim W.: Illicit Riches: the Dutch Trade in the Caribbean, 1648-1795, KITLV 
Press, Leiden, 1998. 

Mauro, Frédéric: Le Portugal et l'Atlantique au XVI! siècle, 1570-1670. Etude économi- 
que, SEVPEN, Paris, 1960. 

SANTAELLA STELLA, Roseli: Brasil durante el gobierno español, 1580-1640, Fundación 
Hernando de Larramendi, Madrid, 2000. 

SIMONS, Richard C.: The American Colonies: from Settlement to Independence, W. W. 
Norton & Company, Inc., Nueva York, 1981 (1.* ed., Londres, 1976). 

WEHLING, Arno y WEHLING, María José C. M.: Formagao do Brasil colonial, Editora 
Nova Fronteira, Rio de Janeiro, 1999. 


2. AFRICA EN EL SIGLO XVII 


CRUMMEY, Donald: Land and Society in the Christian Kingdom of Etiopia, University of 
Illinois Press, Urbana / Chicago, 2000. 

HENZE, Paul B.: Layers of Time. A History of Ethiopia, Saint Martin’s Press, Nueva York, 
2000 (Hurst & Company, Londres, 2001). 

HILTON, Anne: The Kingdom of Kongo, Clarendon Press, Oxford, 1985. 

INIESTA, Ferrán: Bajo la Cruz del Sur: Religión, comercio y Guerra en el Canal de 
Mozambique (900 a 1700 DC), Sendai Ediciones, Barcelona, 1993. 

Law, Robin: The slave coast of West Africa, 1550-1750.The impact of the Atlantic slave trade 
on an African society, Clarendon Press, Oxford, 1991. 
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MANNING, Patrick: Slavery and African life, Cambridge University Press, Cambridge, 
1990. 

Marcus, Harold G.: A History of Ethiopia, University of California Press, Berkeley & 
Los Angeles, 2002 (1.* ed., 1994). 

MUDENGE, Stan I. G.: A political history of Munhumutapa, c. 1400-1902, African 
Publishing Groupe, Londres, 2011 (1.7 ed., 1988). 

NEwrTr, Malyn D. D.: Portuguese Settlement on the Zambezi, Longman, Londres, 1973. 

PENNEC, Hervé: Des Jésuites au Royaume du Prétre Jean (Ethiopie), Centre Calouste 
Gulbenkian, París 2003. 

RANDLES, William Graham Lister: L'Empire du Monomotapa du XV* au XIX: siècle, 
Mouton, París, 1975. 

TRIMINGHAM, John Spencer: Islam in East Africa, Edinburg House Press, Londres, 1964. 


3. ASIA EN EL SIGLO XVII 


Cook, Michael A. (dir.): A History of Ottoman Empire to 1730, Cambridge University 
Press, Cambridge, 1976. 

KARPAT, Kemal H. (ed.): The Ottoman State and its Place in World History, E. J. Brill, 
Leiden, 1974. 

Lewis, Bernard: Istambul and the civilisation of the Ottoman Empire, University of 
Oklahoma Press, Norman Okla., 1972. 

MANTRAN, Robert: L'Empire Ottoman du XVI* au XVII’ siècles. Administration, économie, 
société, Variorum Reprints, Londres, 1984. 

PALMER, Alan: Decline and Fall of the Ottoman Empire, Murray Edition, Londres, 1992. 

STILES, Andrina: The Ottoman Empire, 1450-1700, Hodder Arnold H&S, Londres, 1995. 

SPENCE, Jonathan D. y WILLS, John E. (eds.): From Ming to Ch’ing, Yale University 
Press, New Haven, 1979. 

STRUVE, Lynn A.: The Southern Ming, 1644-1662, Yale University Press, New Haven, 
1984, 

TOTMAN, Conrad Davis: Politics in the Tokugawa Bakufu, 1600-1843, Harvard University 
Press, Cambridge, Mass., 1967. 

WAKEMAN, Frederic: The Great Enterprise: The Manchu Reconstruction of Imperial Order in 
Seventeenth-Century China, (2 vols.), University of California Press, Berkeley, 1985. 


4. LA ECONOMIA DEL ESCLAVISMO 


CURTIN, Philip: The Atlantic Slave Trade: A Census, University of Wisconsin Press, 
Madison, 1972 (1.? ed. 1969). 


Lecturas recomendadas 


KLEIN, Herbert S.: The Atlantic Slave Trade, Cambridge University Press, Cambridge, 
2010 (1.2 ed., 1999). 

NORTHRUP, David: The Atlantic Slave Trade, Cengage Learning, Lexington, 2010 (1.* 
ed., 1994). 

POSTMA, Johannes M.: The Dutch in the Atlantic Slave Trade, 1600-1815, Cambridge 
University Press, Cambridge, 1990. 

Rout, Jr., Leslie B.: The African Experience in Spanish America, Cambridge University 
Press, Cambridge, 1976. 

SOLOWw, Barbara L.: Slavery and the rise of the Atlantic System, Cambridge University 
Press, Cambridge, 1991. 

THOMAS, Hugh: La trata de esclavos. Historia del tráfico de seres humanos de 1440 a 1870, 
Planeta, Barcelona, 1998. 

THORNTON, John: Africa and the africans in the making of the Atlantic World, 1400-1680, 
Cambridge University Press, Cambridge, 1998 (1.* ed., 1992). 

WALVIN, James: Slaves and Slavery. The British Colonial Experience, Manchester 
University Press, Manchester, 1992. 


5. LOS EUROPEOS EN ASIA 


BOYAJIAN, James C.: Portuguese trade in Asia under the Habsburgs, 1580-1640, Johns 
Hopkins University Press, Baltimore, 1993. 

BOXER, Charles Ralph: The Dutch Seaborne empire, 1600-1800, Penguin Books, 
Londres, 1991 (1.* ed., Alfred A. Knopf, Nueva York, 1965). 

BOXER, Charles Ralph: The Portuguese Seaborne Empire, 1415-1825, Carcanet Press Ltd., 
Londres, 1991 (1.* ed., Hutchinson, Londres / Alfred A. Knopf, Nueva York, 1969). 

BRUIJN, Jaap Ruurd; GAASTRA, Femme Simon; y SCHÓFFER, Ivo: Dutch-Asiatic Shipping 
in the 17th and 18th Centuries (1595-1795), (2 vols.), Martinus Nijhoff, La Haya, 
1979-1981. 

CHAUDHURI, Kirti N.: The English East Indian Company, 1600-1640, Taylor & Francis, 
Londres, 1999 (1.* ed., Frank Cass & Co, Londres, 1965). 

GLAMANN, Kristof, Dutch Asiatic Trade, 1620-1740, Martinus Nijhoff, La Haya, 1958. 

MORINEAU, Michel: Les grandes compagnies des Indes Orientales (XVI*-XIX* siècles), 
Presses Universitaires de France, París, 1999 (1.7 ed., 1994). 

RUSSELL-Woop, Anthony John R.: The Portuguese Empire, 1415-1808. A world on the 
move, Johns Hopkins University Press, Baltimore, 1998 (1.* ed., 1992). 

STEENGAARD, Niels: The Asian trade revolution of the Seventeenth-Century, University of 
Chicago Press, Chicago, 1974. 

VALLADARES, Rafael: Castilla y Portugal en Asia (1580-1680). Declive imperial y adapta- 
ción, Leuven University Press, Lovaina, 2001. 
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ARES QUEIA, Berta y STELLA, Alessandro (coords.): Negros, mulatos, zambaigos. 
Derroteros africanos en los mundos ibéricos, CSIC-EEHA, Sevilla, 2000. 

BLussÉ, Leonard; REMMELINK, Willem y Smirs, Ivo (eds.): Bridging the Divide. 400 
years: The Netherlands-Japan, Hotei Publishing, Leiden, 2000. 

CANIZARES-ESGUERRA, Jorge: Católicos y puritanos en la colonización de América, 
Marcial Pons, Madrid, 2008. 

ETIEMBLE, René: Les Jésuites en Chine (1552-1773): La Querelle des Rites, Julliard- 
Gallimard, París, 1966. 

EZRAN, Maurice: Une colonisation douce: les missions du Paraguay, L'Harmattan, París, 
1989. 

MASSARELLA, Derek: A World elsewhere: Europe's encounter with Japan in the 16th and 
17th Centuries, Yale University Press, New Haven, 1990. 

MENDES PINTO, Maria Helena: Namban Lacquerware in Portugal. The Portuguese 
Presence in Japan (1543-1639), Edigoes Inapa, Lisboa, 1990. 

MUNGELLO, David E.: The Great Encounter of China and the West, 1500-1800, Rowman 
& Littlefield Publishers, Inc., Plymouth, 2013 (1.* ed., Oxford, 1999). 

PINO, Fermín del y LÁZARO, Carlos (coords.): Visión de los otros y visión de sí mismos, 
CSIC, Madrid, 1996. 

THORNTON, John K.: The Kingdom of Congo. Civil War and Transition, 1641-1718, 
University of Wisconsin Press, Madison, 1983. 


El siglo xvii representa para Europa una época de expansión: demográfica, agraria, 
industrial, comercial, tecnológica. La mayoría de los países se dotan de un instrumento 
estatal para el fomento económico, la racionalización administrativa y la renovación 
ideológica: es el absolutismo o despotismo ilustrado. Las guerras de religión se convier- 
ten en guerras de expansión territorial bajo el sistema de Utrecht. Mientras tanto, flore- 
ce el movimiento cultural de la Ilustración, que proporcionará los instrumentos intelec- 
tuales al reformismo, pero que acabará preparando los cimientos para el estallido de la 
Revolución Francesa, que pondrá fin al Antiguo Régimen, a la Edad Moderna. 


Antonio Carnicero: Ascensión de un globo Montgolfier en Aranjuez (1784), 
Museo del Prado, Madrid. 


Tema | 


Los antecedentes 
de la Revolución Industrial 


1. El crecimiento de la población 

2. La nueva agricultura 

3. El desarrollo comercial y financiero 

4. La era de la manufactura 

5. Los orígenes de la Revolución Industrial 


1. EL CRECIMIENTO DE LA POBLACION 


El siglo XVIII fue un siglo de expansión en todos los terrenos. El punto de 
partida de esta expansión fue el crecimiento demográfico, la explosión demográ- 
fica. Entre 1700 y 1800 la población europea pasó de los 120 millones de almas 
a los 190 millones, es decir, experimentó un alza superior al 75%. Todos los paí- 
ses participaron en mayor o menor medida del fenómeno, contribuyendo al re- 
sultado positivo final: los Países Bajos crecieron en un 90%, Inglaterra y Gales 
en un 60%, Suecia en otro tanto, las Italias en un 50%, España en otro tanto, 
Francia en un 30% como país ya superpoblado en el siglo XVII, las Alemanias 
oscilaron entre el doble de los estados occidentales y el triple de los orientales, el 
Imperio austríaco dobló ampliamente (no tanto por sus territorios patrimoniales 
como gracias a los estados incorporados al este), Rusia tal vez aumentó dos ve- 
ces y media aunque sus cifras sean las más inseguras. En suma, los desarrollos 
occidentales, por debajo de la media, quedaron compensados por la superior 
aportación de los países del este europeo, que se habían visto sometidos a un 
prolongado proceso de despoblación a lo largo de la centuria precedente. 

Este crecimiento demográfico se nos ofrece bajo la misma luz que el expe- 
rimentado durante el siglo XVI, es decir, aparece como un fenómeno espontá- 
neo que por su carácter universal no admite explicaciones regionales, limitadas 
geográficamente, sino que exige un esfuerzo de comprensión global. En ese 
sentido, la tendencia alcista no puede responder sino a un fenómeno de com- 
pensación de carácter malthusiano que llevó a las comunidades europeas a col- 
mar los vacíos dejados por los tiempos revueltos del siglo XVII, por la situación 
crítica de la anterior centuria. La atenuación de las circunstancias desfavorables 
provocó un movimiento pendular orientado a restablecer el equilibrio, que tu- 
vo características propias y evoluciones distintas según el diferente punto de 
partida regional. 

La recuperación de los efectivos demográficos produjo un doble fenómeno: 
la reconquista del suelo arable por parte de las nuevas generaciones que volvían 
a reproducir el episodio de la periódica hambre de tierra experimentada por las 
comunidades europeas y, lógicamente también, el incremento de los precios 
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agrarios como consecuencia de la presión creciente de la demanda. Este es el 
indicador clave: la demanda de una población en aumento mantiene la tenden- 
cia alcista de los precios, más los agrarios que los industriales, más los cerealís- 
ticos que los de otros productos agrícolas, más los de consumo masivo que los 
de los artículos destinados a las clases privilegiadas. Hasta ahí, el hecho tenía 
precedentes en la historia europea, pero el proceso iba a desembocar en una 
situación inédita: por primera vez las fuerzas productivas iban a ser capaces de 
ampliar la oferta y de situarla a la altura de las necesidades de una población en 
sostenido y progresivo aumento. 

De esta forma, la antaño proclamada revolución demográfica fue un proce- 
so complejo cuya etiología no ha de buscarse en ningún cambio brusco ni es- 
pectacular. Quizás el factor más influyente a largo plazo fue la renovada capa- 
cidad agraria de los países europeos en su conjunto, a partir de una evolución 
que no merece el calificativo de revolucionaria ni fue universal, pero que pudo 
combinar el evidente progreso de los rendimientos en las zonas más favorecidas 
con la insuficiente ocupación del suelo en el siglo precedente permitiendo el 
avance de la colonización agrícola en las zonas más castigadas y con el desarro- 
llo de los intercambios permitiendo el trasvase de alimentos de las regiones más 
desarrolladas a las áreas más deprimidas. 

Sin embargo, otro fenómeno insoslayable en una estrategia explicativa fue 
la reducción de la mortalidad catastrófica. En efecto, las grandes epidemias 
desaparecen de Europa occidental en la primera mitad de siglo, tras los devas- 
tadores brotes del sur de Francia (peste de Marsella de 1720) y de Suecia, que 
cierran el ciclo de las grandes pandemias que asolaron las tierras de Europa a lo 
largo de los tiempos modernos. ¿Relación de causa a efecto entre el progreso 
agrario y el retroceso de la mortalidad catastrófica o variables autónomas? En 
cualquier caso, no puede ponerse en relación con fenómenos inverificables ta- 
les como oscuras mutaciones biológicas en los propagadores de la enfermedad, 
ni en relación con avances decisivos en la medicina o en la higiene, que nunca 
se dieron, aunque las autoridades estuvieran en condiciones de imponer nor- 
mas sanitarias más severas para el control del contagio, tales como la exigencia 
de cuarentenas o la edificación de lazaretos en las zonas portuarias. Y finalmen- 
te, la desaparición de la peste no entrañó una completa bonanza de la morbili- 
dad europea, que siguió presentando un extenso cuadro de pandemias, en el 
que se incluyen la viruela, las fiebres recurrentes, la disentería y otros trastornos 
gástricos, el paludismo endémico de las áreas pantanosas y los arrozales, etc. 

Al margen de la erradicación del principal agente de la mortalidad catastró- 
fica, otros factores contribuyeron a la aparición de un nuevo clima demográfico 
en Europa. La menor incidencia entre la población civil de las guerras, con ac- 
ciones más localizadas emprendidas por ejércitos profesionales y con bajas más 
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circunscritas a los propios contendientes, puede ejemplificar una contribución 
limitada pero perceptible al descenso de la mortalidad en la Europa moderna. 
La disminución de la mortalidad es sin duda el factor decisivo del progreso 
demográfico en la etapa final del Antiguo Régimen, que todavía conoce las mis- 
mas altas tasas de natalidad que las etapas anteriores. Sin embargo, la transición 
a una demografía moderna no sólo se constata en la reducción de la tasa global 
de mortalidad o en la atenuación de los dientes de sierra producidos por las gran- 
des ofensivas de la muerte, sino también en los signos que indican una inflexión 
en la tasa de natalidad, que había sido el mecanismo impulsor de la demografía 
antigua. En efecto, a fines de la Edad Moderna se observan ya los primeros indi- 
cios del control generalizado de la natalidad que constituirá uno de los avances 
más significativos de la época siguiente. Este control se debe a acciones espontá- 
neas que tratan de adaptar el número de hijos a las posibilidades económicas 
de la familia nuclear ya estabilizada en el occidente europeo durante los tiempos 
modernos. Esta adaptación se ha operado en parte con el acceso tardío al matri- 
monio combinado necesariamente con una moderación de las concepciones 
prenupciales, pero también ha sufrido el influjo de mutaciones psicológicas que 
han llevado a las parejas a separar las nociones de amor y procreación, a las mu- 
jeres a rechazar los embarazos continuados limitando sus relaciones sexuales, a 
los matrimonios a «engañar a la naturaleza» mediante procedimientos más o 
menos primarios posibilitados por una menor sujeción a la doctrina de las igle- 
sias y una concepción menos sacralizada del ámbito privado. Por otra parte, la 
mayor probabilidad en la conservación de los hijos ha generado el mecanismo 
automático de reducir los nacimientos que la mortalidad abrumadora de siglos 
anteriores hacía necesarios para la mera preservación del equilibrio demográfico. 


2. LA NUEVA AGRICULTURA 


Si el impulso de la población antecede y en parte explica el salto adelante de 
la producción agraria, la aceleración demográfica experimentada en el trans- 
curso del siglo XVII hubiera terminado tropezando con el techo malthusiano 
de la disponibilidad de los recursos si no se hubiera producido una renova- 
ción del stock tecnológico al alcance de los campesinos y un consiguiente au- 
mento de los rendimientos y de la producción agraria disponible. 

Las escasas variaciones del clima en el siglo XVIII, considerado en general 
más benigno que la centuria anterior excesivamente fría, no pueden explicar en 
ningún caso el progreso de la agricultura. El primer paso de este progreso se 
dio en la dirección de la extensión de los cultivos a tierras que habían quedado 
baldías a consecuencia de la crisis del siglo XVII. El hambre de tierras generó la 
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puesta en práctica de procedimientos de conquista del suelo ya conocidos y 
utilizados en épocas anteriores, que incluyen la desecación de áreas lacustres y 
pantanosas, el drenaje del agua en tierras inundadas a las que se salvaguarda 
con la construcción de diques, la desecación de turberas que devienen inmedia- 
tamente no sólo aptas para el cultivo sino extremadamente feraces, la defores- 
tación de los cinturones boscosos, el aprovechamiento de terrenos poco férti- 
les, como landas, garrigas o brezales, la conversión de pastizales secularmente 
entregados al ganado en terrenos de labor aun a costa de reducir la cabaña en 
términos perjudiciales para el complejo agropecuario, la siembra en terrenos 
dedicados a cultivos arbustivos que permiten la doble cosecha, la colonización 
de territorios baldíos a veces por obra de colonos venidos de regiones lejanas 
con el propósito de bonificar áreas secularmente abandonadas. 

Sin embargo, pese a este auge evidente de la roturación de tierras margina- 
les, la expansión de la agricultura europea fue sobre todo un fenómeno de utili- 
zación intensiva de las mejores tierras. Dicho proceso dio quizás comienzo en 
los cinturones de huertos situados en torno a las ciudades, donde el jardín y el 
vergel, como se ha dicho, sirvieron de laboratorio antes que las experiencias 
felices se trasladasen al campo. Aquí la intensificación agraria adoptó las más 
de las veces la forma del combate contra el barbecho, es decir, contra el descan- 
so periódico de las parcelas que dejaba cada año sin cultivo y por tanto sin co- 
secha a un tercio de la superficie agraria europea. 

El progreso agrario consistió en buena parte, por consiguiente, en el aban- 
dono de los sistemas de cultivo más primitivos, que fueron arrinconados a las 
áreas más desfavorecidas, a las zonas que no admitían más que una utilización 
extensiva so riesgo de agotamiento, y en la dedicación de las tierras más feraces 
a un aprovechamiento continuo con rendimientos cada vez más elevados. Los 
sistemas de rotación experimentados en la Europa setecentista fueron numero- 
sos, pero los resultados de aquellos que se revelaron más positivos alcanzaron 
notable difusión y fueron puestos en práctica en regiones muy alejadas del lu- 
gar de origen. El sistema que posiblemente adquirió mayor aceptación fue el 
implantado en Norfolk, que suprimía el barbecho a base de combinar hojas de 
trigo, cebada, leguminosas y plantas forrajeras para pasto del ganado. 

La puesta en regadío de tierras de secano fue un fenómeno sumamente ex- 
tendido a lo largo del siglo. Naturalmente afectó de modo especial a los países 
mediterráneos, que hicieron un notable esfuerzo, tanto mediante la iniciativa 
privada (que perforó pozos, puso en funcionamiento viejas norias y arregló 
canalizaciones abandonadas), como a través de la iniciativa pública, que aco- 
metió importantes obras hidráulicas para poner al servicio de la agricultura el 
caudal de los ríos, para conseguir la mejor utilización de ese medio de produc- 
ción fundamental para el progreso agrario que es el agua. 
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El utillaje agrícola no se renovó en la misma medida. Se introdujeron proce- 
dimientos nuevos tendentes a racionalizar y acortar las faenas del campo, como 
la siembra en hilera sustituyendo a la siembra a boleo, pero las herramientas 
fundamentales conocieron pocos perfeccionamientos. El arado romano fue 
manipulado hasta la consecución de modelos más avanzados, como el llamado 
arado de Brabante, que disponía de vertedera y dos manceras. Pero la introduc- 
ción de máquinas, como la trilladora mecánica, la segadora gálica o la sembra- 
dora mecánica, sería un hecho muy tardío y de resultados todavía limitados. La 
innovación esencial, la sustitución de las piezas de madera por el hierro, sólo 
empezaría a producirse a finales del periodo, al compás del progreso de la side- 
rurgia, pero su difusión sería muy restringida antes de acabar la centuria. 

Más importancia tiene la creciente disponibilidad de abonos para la ade- 
cuada renovación de la fertilidad de los suelos. Para la regeneración de la capa 
vegetal, los campesinos europeos habían recurrido tradicionalmente a toda cla- 
se de productos, incluyendo las cenizas, las turbas, el cieno, el limo, las pastas 
aceitosas, las algas marinas, las propias deyecciones humanas (night soil). En 
esta época se buscan los abonados minerales, como las margas o las calizas, 
pero sobre todo el hecho fundamental es el aumento de la producción de es- 
tiércol. A su vez ocasionado por el avance del ganado vacuno sobre el ovino, 
por el auge de las plantas forrajeras permitiendo la alimentación regular de 
extensas cabañas y, sobre todo, por el progreso de la estabulación, que permite 
la cómoda recogida y utilización de las deyecciones animales. En conjunto, 
los datos a nuestro alcance señalan un notable progreso en la cantidad y la cali- 
dad del abonado, una aplicación masiva en los casos requeridos y una combina- 
ción racional de las substancias nutritivas en las explotaciones más evoluciona- 
das. Tan decisiva fue la contribución del abonado al avance de la agricultura 
que ha llegado a decirse, y no sin razón, que en el siglo XVIII «el progreso tiene 
olor a estiércol». 

El mapa agrario europeo sufrió algunas alteraciones importantes en el si- 
glo XVIII. La primera novedad a registrar es el avance del cereal, impulsado por 
la presión demográfica necesitada del que seguía siendo el alimento básico de 
todas las capas sociales. Al mismo tiempo, la vid gana terreno en los países del 
sur, alcanzando en esta época su máxima extensión al socaire del aumento del 
consumo de vinos y licores. Finalmente, la centuria asiste también al triunfo de 
algunos recién llegados, como la patata, que consolida sus posiciones en buen 
número de regiones atrasadas de la Europa agraria. Del mismo modo, el maíz, 
capaz de ofrecer dos o tres cosechas frente a la única del trigo y de dejar nitro- 
genada la tierra para otros cultivos, sólo al precio de un abonado generoso y de 
un cavado profundo para la siembra, se extiende lentamente desde fines del 
siglo XVI por la franja litoral de la Europa atlántica hasta asentarse definitiva- 
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mente desde comienzos del siglo XVIII en esa su área de expansión, donde con- 
tribuye poderosamente a la estabilización demográfica, lo que ha permitido 
hablar incluso de una «revolución amarilla», en cualquier caso enmarcada en 
unos límites geográficos muy concretos. 

Quizás sean, sin embargo, las plantas forrajeras las responsables de la mayor 
transformación acaecida en la agricultura de los tiempos modernos. Las plantas 
forrajeras se convirtieron, en efecto, en el cultivo esencial para la extensión de 
la agricultura convertible por su papel decisivo en los distintos sistemas de rota- 
ción, gracias a su múltiple función de cultivo sustitutivo del barbecho, que ni- 
trogena el suelo, dejándolo dispuesto para la nueva siembra, y que da alimento 
al ganado, permitiendo la consiguiente recolección de estiércol que contribuye 
a fertilizar la tierra. Entre ellas, el trébol constituyó la pieza clave para el funcio- 
namiento del sistema de Norfolk, el más perfeccionado y celebrado de los mé- 
todos de rotación de cultivos conocidos en la Europa del Setecientos. 

El riego, la modernización del utillaje, el progreso del abonado y la rotación 
de los cultivos convergen en la intensificación de la agricultura y en su resulta- 
do más sobresaliente, el aumento de los rendimientos. Aumento que produce 
lógicamente una mayor disponibilidad de alimentos y permite así la continua- 
ción del crecimiento demográfico. Al mismo tiempo, la expansión del sector 
agrícola se ve ayudada por otros fenómenos, como son la diversificación de la 
oferta, la especialización regional y la comercialización de una parte cada vez 
más importante de los excedentes. Y precisamente esta tendencia a la libre cir- 
culación de los productos agrarios, que se completa con el abandono de la in- 
tervención de los mercados y el despliegue de la libre competencia, se impone 
en Europa como un proceso irreversible que, si a corto plazo puede significar la 
ruptura del viejo pacto tácito de la «economía moral» y puede producir sus víc- 
timas entre las capas más desprotegidas de la sociedad, finalmente garantiza 
una mejor distribución de una mayor cantidad de alimentos entre una pobla- 
ción cada vez más numerosa. 

El auge de la agricultura genera asimismo una corriente intelectual que po- 
tencia a su vez la expansión. El siglo XVII es el siglo de la experimentación 
agraria, de la teorización sobre el arte de cultivar los campos, de la escuela fisio- 
crática de economía, de la moda por las cosas del campo. Es la época en que el 
vizconde Charles Townshend, a partir de sus insistentes experimentos en la 
rotación de cultivos y sus probados éxitos en el aumento de los rendimientos 
agrícolas, obtiene celebridad internacional y el sobrenombre de Lord Turnip. Y 
en que Jethro Tull explica sus experiencias con la sembradora mecánica tirada 
por caballos de su invención en su obra The new horse-hoeing husbandry (1731). 
Y en que Arthur Young, tras publicar numerosos trabajos de economía rural, 
edita los 43 volúmenes de sus famosos Annals of agriculture entre 1784 y 1812. 
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Y fuera de Inglaterra, si el gobierno español decide difundir entre los labradores 
los nuevos adelantos en materia agraria a través del Semanario de Agricultura y 
Artes dirigido a los párrocos (1797-1808), otros autores publican numerosas 
obras teóricas y prácticas sobre la materia. Esta literatura agrarista es también 
en buena parte la responsable de la moda por el campo, de la agromanía que se 
impone en los ámbitos aristocráticos y que se manifiesta en la dedicación a las 
faenas agrícolas del rey Jorge II de Inglaterra (Farmer George) o en la edifica- 
ción del miniaturizado recinto agropecuario de María Antonieta en el complejo 
de Versalles, el famoso hameau o aldea con su lechería y su molino diseñados 
nada menos que por el arquitecto Richard Mique. 

El despegue de la agricultura entraña asimismo una profunda transforma- 
ción de la ganadería. El avance del individualismo agrario, la supresión de los 
terrenos comunales, la búsqueda de una mayor rentabilidad llevan aparejados la 
progresiva estabulación del ganado y la progresiva subordinación de la ganade- 
ría a la agricultura. Como consecuencia lógica, se produce una paulatina deca- 
dencia de la cabaña ovina en favor del ganado vacuno, aunque también el buey 
retrocede como animal de tiro ante el caballo, que por su mayor velocidad al 
precio de un cavado más superficial se ve preferido por la nueva agricultura, al 
margen del prestigio que como símbolo social mantiene y aun acrecienta. Los 
animales son ahora estimados en primer lugar como productores de estiércol, 
después como bestias de carga y tiro, en tercer lugar por los aprovechamientos 
comercializables que ofrecen (carne, leche, queso, cuero, lana, etc.) y sólo final- 
mente por su contribución a la dieta campesina. El retroceso de una ganadería 
independiente no significa, sin embargo, un desinterés por el sector, ya que el 
siglo XVIII conoce también una preocupación por los cruces de raza, la especia- 
lización de la cabaña, el aumento de los rendimientos, la importación de varie- 
dades selectas. Y además de esta prioritaria contribución al desarrollo agrario, la 
ganadería sigue siendo fundamental para el abastecimiento de la industria textil 
y para elevar el componente proteínico de la dieta de las clases privilegiadas. 

Una dieta proteínica que se completa gracias a otro renglón del sector pri- 
mario, la pesca. La historia de la alimentación y también de la economía euro- 
pea setecentista no quedaría completa sin una alusión a la importante contri- 
bución del subsector pesquero. Un subsector dividido entre la pesca tradicional 
de bajura que abastece de pescado fresco a las poblaciones del litoral y la pesca 
de altura, industrializada y comercializada, que aporta copiosas cantidades de 
pesca salada (bacalao y abadejo, sobre todo, pero también arenque y sardina, 
entre otras especies) a la dieta de todos los grupos sociales, pero especialmente 
de las clases populares. Así, el elevado volumen de las capturas sumado a la 
enorme movilidad de un tráfico que alcanza a todos los rincones de la costa 
europea contribuye poderosamente a incrementar las disponibilidades alimen- 
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ticias de la población, a alejar el fantasma de las crisis de subsistencias y, en 
definitiva, a posibilitar la continuación del proceso de crecimiento económico 
protagonizado por las naciones europeas. 


3. EL DESARROLLO COMERCIAL Y FINANCIERO 


Uno de los factores que posibilitaron la ruptura del bloqueo de la economía 
europea fue la ampliación del mercado, tanto interior (más población con ma- 
yor capacidad adquisitiva) como exterior (más productos comercializados a 
mayores distancias). Esta expansión del mercado y de los intercambios genera- 
lizó los beneficios de la economía mercantil y constituyó uno de los requisitos 
para el triunfo de la revolución industrial. 

El siglo XVIII asistió al perfeccionamiento de los instrumentos mercantiles y 
financieros necesarios para el comercio, así como también a la creación de nue- 
vas infraestructuras permitiendo la incesante ampliación de los intercambios. 
La infraestructura viaria mejoró sobre todo en razón del trazado de miles de 
kilómetros de nuevos caminos, en un esfuerzo estatal sin precedentes cuyas 
realizaciones asombraron a los contemporáneos, sobre todo en Francia y en 
España, donde puede decirse que se pusieron las bases de las futuras redes de 
carreteras. En otros ámbitos la navegación por los ríos y, sobre todo, la cons- 
trucción de canales permitieron disponer de una densa red de comunicaciones 
alternativa al tráfico por vía terrestre: los esfuerzos se prodigaron especialmen- 
te en Alemania y en Inglaterra, donde la fiebre de los canales fue casi el prelu- 
dio de la Revolución Industrial. También se modernizaron los puertos, con la 
construcción de muelles de piedra para el atraque de los buques, de diques y 
escolleras para evitar la amenaza de la invasión de las arenas y los bajos fondos, 
de instalaciones aduaneras y sanitarias, de almacenes y otros depósitos para 
hacer frente al incesante trajín generado por el tráfico marítimo. 

Si se modernizan los caminos, los canales y los puertos, los medios de trans- 
porte permanecen más anclados en sus formas tradicionales. La Europa del 
Setecientos sigue siendo la Europa de los carros, de las balandras, de las balsas 
y de los veleros. En el caso del transporte marítimo, si bien la navegación ad- 
quiere seguridad con el descubrimiento del cálculo de la longitud a bordo de las 
naves, los barcos, en especial los dedicados al comercio ultramarino, sólo lenta- 
mente son capaces de introducir algunos perfeccionamientos, como son un ve- 
lamen más completo, una mayor estilización del perfil para conseguir mayor 
velocidad o un empleo más sistemático del forro de cobre para proteger las 
quillas de la corrosión causada por los agentes biológicos. 

La extraordinaria multiplicación de los medios de pago fue uno de los ins- 
trumentos que potenciaron el avance de los intercambios, hasta tal punto que 
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se ha llegado a sostener, sin mucho fundamento, una relación de causa a efecto 
entre la afluencia de moneda y el despegue económico del Setecientos. En rea- 
lidad, Europa, una vez más, cuando necesitó especies metálicas supo donde 
encontrarlas. En esta ocasión, la oportunidad fue el descubrimiento de los im- 
portantes yacimientos brasileños de Minas Gerais, que arrojaron sobre el viejo 
continente tan considerables contingentes de oro que antes de finalizar el siglo 
habían conseguido duplicar el stock áureo en circulación. La plata, en cualquier 
caso, no quedó a la zaga, y la caída de la producción peruana fue compensada 
por la intensa explotación de las minas mexicanas, que también a lo largo de la 
centuria duplicaron el stock disponible en Europa. 

Los instrumentos mercantiles siguieron siendo en esencia los mismos que 
en la etapa inmediatamente anterior, pero las fórmulas más modernas se difun- 
dieron en todas las direcciones. Así, puede observarse el perfeccionamiento y la 
tendencia a la codificación de la legislación mercantil, la creación de institucio- 
nes representativas de los intereses mercantiles (consulados, cámaras de co- 
mercio), la aparición de sociedades especializadas en los diversos ramos (como 
las compañías de seguros), la multiplicación de los centros de crédito comer- 
cial, la consolidación de las sociedades anónimas por acciones y del principio 
de la responsabilidad limitada. En este sentido, el siglo XVHI prolongó la exis- 
tencia de las compañías privilegiadas e incluso potenció su creación en el ámbi- 
to colonial como fórmula favorita del mercantilismo tardío de los países más 
atrasados a la búsqueda de su homologación con las naciones más adelantadas. 
Pero el siglo XVIII también prefirió la acción de la iniciativa privada, cuyas com- 
pañías se dedicaban a toda clase de negocios (ventas por cuenta propia o a co- 
misión, fletes, seguros, préstamos a la gruesa, etcétera) y a toda clase de tráfi- 
cos (rutas diversas, combinación del cabotaje y el comercio ultramarino, 
etcétera), gracias a la extrema flexibilidad de sus estructuras financieras y orga- 
nizativas, sin parangón con la de las empresas públicas. 

El sistema financiero europeo sufrió profundas alteraciones que ampliaron 
su capacidad de respuesta ante las nuevas exigencias de la economía mercantil. 
En este sentido, Amsterdam afianzó su papel de verdadero eje financiero del 
comercio europeo, de clave de bóveda del sistema internacional de pagos, que 
pasó de ser bilateral a convertirse en un sistema multilateral infinitamente más 
flexible. Los bancos privados no sólo continuaron siendo imprescindibles para 
las operaciones de depósito, giro y decuento, sino que realzaron su papel prota- 
gonista en el crédito internacional a partir de una serie de plazas especializadas 
en este tipo de contratación, como eran Amsterdam, Génova, Frankfurt, 
Ginebra y otras. A su lado, otra de las vías de evolución fue el despliegue de la 
banca estatal que, implantada en Inglaterra a fines del XVII, ganaría en el 
Setecientos Escocia (1727) y España (1782) y se revelaría como un instrumen- 
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to sumamente versátil con sus múltiples funciones de banco del tesoro público, 
emisión, redescuento de efectos y banco de bancos. Hecho fundamental para 
el futuro, el siglo XVIII presenció una poderosa expansión del mercado de capi- 
tales que, alimentado por los beneficios del tráfico mercantil, pudo ofrecer a 
buen precio los créditos que precisaba el mantenimiento del crecimiento eco- 
nómico en todos los frentes. 

Armado de este utillaje, el comercio pudo beneficiarse tanto del incremento 
de la demanda interior como de las positivas transformaciones del mercado ex- 
terior. El crecimiento de la demanda interior dependió a su vez del auge de la 
población, de los cambios acaecidos en la agricultura, del progreso de la capaci- 
dad adquisitiva de una parte del campesinado gracias al proceso de 
protoindustrialización, de la paulatina homogeneización del consumo y del cre- 
cimiento de los centros urbanos, especialmente las capitales (París, Londres, 
Madrid, Roma, Viena, Praga, San Petersburgo), agrupando clientelas impor- 
tantes tanto desde el punto de vista cuantitativo como cualitativo. La amplia- 
ción del mercado interior y el cambio de su estructura han podido así ser valo- 
rados por encima del papel de los mercados exteriores como desembocadura de 
la producción masiva característica ya de los albores de la revolución industrial. 

Sin embargo, la demanda exterior no dejó de ejercer un vigoroso influjo so- 
bre el desarrollo de los intercambios. Y ello hasta tal punto que ha podido con- 
siderarse que sin los mercados de la semiperiferia europea del este (el territorio 
de la servidumbre) y de la periferia colonial (sobre todo, el territorio americano 
del sistema esclavista) no hubiera podido abrirse la «brecha industrial» para la 
Europa más avanzada del oeste. En efecto, resulta difícil imaginar el desarrollo 
europeo del Setecientos sin contar con el espectacular auge del nuevo colonia- 
lismo introducido en tierras americanas en el siglo anterior, sin contar con el 
proceso de integración del mundo asiático en la órbita de los intereses euro- 
peos y sin contar con el cambio en la estructura de los intercambios entre las 
metrópolis y las colonias siempre bajo la concepción del pacto colonial, que 
sanciona la subordinación de las segundas a los intereses de las primeras. En 
una palabra, el sometimiento de la periferia jugó un papel decisivo en la expan- 
sión y la modernización del aparato productivo europeo. Y por esta vía, los 
progresos introducidos en los sectores productivos se vieron potenciados por el 
mercado para consolidar el éxito económico de la Europa del Setecientos. 


4. LA ERA DE LA MANUFACTURA 


La industria protagoniza asimismo una brillante carrera a lo largo del si- 
glo XVIII. La industria corporativa, todavía la más extendida y presente en todas 
las poblaciones, entona sin embargo su canto del cisne, representa en esta 
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época ya sólo el pasado, permaneciendo anclada en los ramos menos rentables 
o en los dedicados a los artículos de consumo directo, cuando no se pone al 
servicio de organizaciones mixtas, en las que se insertan los agremiados, ya 
sea como asalariados que conservan meramente su etiqueta corporativa, ya sea 
como operarios autónomos dentro del sistema doméstico, ya sea como empre- 
sarios que han conseguido librarse de los estrechos límites del taller para proce- 
der a la libre contratación de sus colegas menos favorecidos. 

El sistema doméstico, que se extendió como una respuesta a la crisis del si- 
glo XVII, sirvió para organizar una industria dispersa en el mundo agrario, una 
industria rural que constituirá el elemento clave de ese momento de la historia 
económica de Europa que conocemos como la protoindustrialización. El prin- 
cipio era sencillo: se trataba de dar trabajo a destajo a familias campesinas que 
empleaban el tiempo muerto del ritmo laboral del campo para producir las 
piezas que el empresario se encargaba de vender en el mercado. Las ventajas 
eran innumerables: una mayor elasticidad de la oferta que podía adaptarse per- 
fectamente a la demanda, una competencia favorable frente a la producción 
manufacturera urbana en razón del mecanismo de externalización de los costos 
que permitía satisfacer solamente una parte de las necesidades de la familia 
campesina frente al agremiado dependiente exclusivamente de su trabajo arte- 
sanal para su subsistencia, una mayor flexibilidad en la circulación de las mer- 
cancías y una mayor posibilidad de alcanzar mercados suprarregionales e inter- 
nacionales, una mayor libertad para la contratación, para la innovación técnica, 
para la adaptación de la producción a las nuevas necesidades o simplemente a 
las corrientes de la moda en una Europa cada vez más próspera y por tanto 
cada vez más sofisticada. 

El sistema doméstico desempeñó el papel histórico de proporcionar un per- 
sonal técnicamente cualificado, una clientela campesina con mayor capacidad 
adquisitiva y una parte de los capitales drenados por la burguesía de mercade- 
res y fabricantes a la nueva industria que se alzaba con la baza de la concentra- 
ción para imponerse sobre los restantes sistemas de organización de la produc- 
ción manufacturada. Sin embargo, la mera concentración espacial no permite 
hablar todavía de industria moderna, no permite hablar todavía de sistema fa- 
bril, el verdadero marco productivo de la Revolución Industrial. Ese es el caso 
de los establecimientos industriales fundados por iniciativa estatal y denomina- 
dos genéricamente fábricas o manufacturas reales, tan características del si- 
glo XVIII. Tales establecimientos contaban entre sus bazas con importantes 
avances, como eran la concentración geográfica del proceso productivo, la ge- 
nerosa inversión de capitales públicos, la contratación de abundante mano de 
obra al margen de las corporaciones, la dirección centralizada de la empresa o 
la incorporación de modernas invenciones tecnológicas. Sin embargo, toda otra 
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serie de factores les privaban de ese sello de modernidad: la dependencia finan- 
ciera de la hacienda estatal obviando el cálculo de rentabilidad de la empresa 
(ayudada casi siempre por exenciones y desgravaciones fiscales), la ubicación 
lejos de los centros de consumo como consecuencia de su frecuente carácter 
experimental, la dedicación preferente a la producción de calidad para una 
clientela aristocrática y por tanto restringida (fábricas de cristales, de tapices, 
de porcelanas) o a la producción de material estratégico (fábricas de armas, de 
uniformes militares, de efectos navales), la sumisión a los cambiantes intereses 
de sus patrocinadores oficiales. 


5. LOS ORÍGENES DE LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 


En efecto, si la industria doméstica y las manufacturas reales preparan la 
aparición de la industria moderna, el marco productivo de la Revolución In- 
dustrial es el sistema fabril. El sistema fabril representa el estadio final de un 
proceso que requiere sumar el mayor grado de concentración (con el capital 
fijo ganándole la partida al capital circulante), el impulso decidido a la me- 
canización del proceso productivo, la introducción de los nuevos avances de 
la tecnología y la utilización de las nuevas fuentes de energía puestas al servicio 
de la industria. Con esos requisitos, el sistema fabril se implantó solamente en 
algunos ramos del sector industrial, concretamente en la metalurgia y 
el textil, especialmente en el algodón. En efecto, la industria algodonera fue 
la punta de lanza de la revolución industrial, al reunir todos los requisitos nece- 
sarios para su expansión: ser una fibra nueva implantada al margen de las cor- 
poraciones, ser objeto de una demanda masiva por su ligereza y su capacidad 
de respuesta a los gustos del consumidor, ser una fibra susceptible de una fácil 
adaptación al proceso de mecanización que, iniciado en el tejido con la inven- 
ción de la lanzadera volante, se continuaría con las sucesivas máquinas para 
aumentar el ritmo del hilado y culminaría con la invención del telar mecánico. 
A su lado, la metalurgia del hierro y la siderurgia se beneficiaron de los méto- 
dos para el aprovechamiento de la hulla, de la incorporación de la máquina de 
vapor y de los nuevos procedimientos de laminado y pudelado para iniciar una 
escalada que se proseguiría en la centuria siguiente. Así, el algodón y el hierro 
protagonizaban el paso desde una época de recursos escasos, presidida por el 
predominio del trabajo, la madera y la energía hidráulica, a otra época de recur- 
sos más abundantes, signada por la primacía del capital, el carbón y el vapor. 
En medio se había producido la Revolución Industrial. 

Si los adelantos tecnológicos no explican la revolución industrial, sí que 
fueron necesarios para el proceso de aceleración de la producción que define 
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un cambio determinante en la vida material de Europa. Las invenciones, con- 
dicionadas por las necesidades prácticas, surgieron por las exigencias de la 
nueva economía y generalmente no fueron obra de científicos, sino de ingenie- 
ros, mecánicos e incluso artesanos. Entre los hallazgos de mayor interés se 
encuentran la «bomba de fuego» (1698) de Thomas Savery, para achicar el 
agua de las minas, y su posterior perfeccionamiento por el mecánico británico 
Thomas Newcomen en la máquina atmosférica (1711), base para la máquina 
de vapor (1767) de James Watt, que se aplicó a la industria algodonera (1785) 
y a los transportes y que de alguna manera viene a ser el símbolo emblemáti- 
co de esta segunda revolución esencial en la historia de la humanidad tras la 
del Neolítico. A los ingenieros Joseph Cugnot y Claude Jouffroy d'Abbans 
se deben, respectivamente, la construcción del primer vehículo automóvil a 
vapor (en 1770) y la aplicación del vapor a la navegación (en 1776), pero en 
este segundo caso la falta de financiación para el desarrollo de la empresa 
pospuso su generalización hasta el siglo XIX, de la mano del estadounidense 
Robert Fulton. 

La industria textil concentró la mayor atención de los inventores con el ob- 
jetivo de lograr mejoras para incrementar la producción disminuyendo los cos- 
tos. En primer lugar, la lanzadera volante (1733) de John Kay permitió superar 
el límite impuesto a la anchura de las telas según los brazos del tejedor. Pero 
era necesario mecanizar la hilatura para abastecer la demanda de hilo, lo que 
impulsó el nacimiento de la famosa spinning-jenny (1765) de James Hargreaves, 
mientras poco después Richard Arkwright construía un telar hidráulico, el 
water frame (1771), y al final de la década (1779) la fusión de ambos inventos (la 
mule-jenny) permitía a Samuel Crompton producir un hilo muy fino y resisten- 
te adecuado para tejer las muselinas de moda. En 1785 Edmund Cartwright 
culmina el proceso de la transformación técnica de la industria textil al sincro- 
nizar los cuatro movimientos del telar manual por medio de una máquina de 
vapor. En el continente, Jacques Vaucanson, constructor de autómatas, aplicó 
a la producción de lujo de los tejidos de seda el primer telar enteramente 
automático (1747). 

De este modo, la Revolución Industrial propiamente dicha es el fenómeno 
radicalmente nuevo que se produce en la economía europea del siglo XVIII y 
que trasforma de modo decisivo el desarrollo material del mundo. Sus funda- 
mentos fueron la liberalización de los factores de producción (trabajo, tierra y 
capitales) y la creación de un amplio mercado, posibilitado por el crecimiento 
demográfico, fruto a su vez del progreso de la agricultura y del desarrollo de los 
intercambios. El fenómeno, que apenas aparece esbozado en el Setecientos y 
que apenas rebasa en este momento el marco geográfico de Inglaterra, sin em- 
bargo de alguna manera otorga todo su significado a la centuria. Porque, en 
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efecto, el éxito de Inglaterra se transmitió durante el siglo siguiente al resto de 
Europa, que pudo descorrer el cerrojo del bloqueo estructural que había atena- 
zado secularmente a la sociedad impidiendo su despegue. La revolución indus- 
trial abrió definitivamente la ruta al capitalismo, a la segunda expansión euro- 
pea, a la burguesía conquistadora y a la política liberal, inaugurando así una 
nueva etapa de la historia de la humanidad. 


Tema 


El Despotismo Ilustrado 


. Despotismo Ilustrado y Absolutismo 

. Despotismo Ilustrado y subdesarrollo 

. Despotismo llustrado y cambio social 

. Despotismo Ilustrado y opinión pública 
. Despotismo Ilustrado versus Revolución 
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| sistema político del siglo XVIII no es más que una actualización de la 

Monarquía Absoluta surgida a partir del siglo XVI, una variante que de- 

nominamos Despotismo (o también Absolutismo) Ilustrado. Es el régi- 
men político que se impone en la mayor parte de Europa, dejando a salvo Gran 
Bretaña y las Provincias Unidas. Es el régimen político de las monarquías de la 
Europa septentrional (Dinamarca y, con eclipses, Suecia), de la Europa meri- 
dional (Portugal, España, en buena medida Francia, y los estados italianos de 
Nápoles y Sicilia, Cerdeña, Lombardía, Toscana, Parma y los Estados 
Pontificios), de la Europa central (estados alemanes y Austria y los reinos in- 
corporados de Bohemia y Hungria) y de la Europa oriental (Polonia y Rusia). 


1. DESPOTISMO ILUSTRADO Y ABSOLUTISMO 


El Despotismo o Absolutismo Ilustrado es en primer lugar un absolutismo 
maduro. Es, en buena parte, una versión tardía del absolutismo tal como fue 
interpretado en la Francia del siglo XVI, en la Francia de Luis XIV. La Europa 
del Setecientos hereda las estructuras políticas consolidadas en la centuria an- 
terior: la mayoría de los países europeos aparecen constituidos como monar- 
quías absolutas de derecho divino. En este sentido, el modelo más acabado a 
principios de la centuria, el de la Francia de Luis XTV, aparece como la fórmula 
perfecta a imitar por los soberanos de los restantes países. Sin embargo, el si- 
glo XVIII introduce algunos elementos propios en la concepción del absolutis- 
mo, moldea una versión singular de la Monarquía Absoluta que ha sido consa- 
grada historiográficamente bajo la denominación de Despotismo Ilustrado. 

La instauración del Despotismo Ilustrado implicaba el reforzamiento del 
Estado absolutista. De esta manera, los gobiernos ilustrados llevaron a cabo 
una política de robustecimiento de la autoridad estatal, de incremento de su 
capacidad de gestión y de racionalización de sus instituciones. Esta vigoriza- 
ción de la autoridad estatal se extendió en todas direcciones. Por un lado, sig- 
nificó el sometimiento de los cuerpos representativos (instituciones parlamen- 
tarias), el combate contra las pretensiones de los cuerpos intermedios (como 
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en el caso de la agitación judicial en Francia) y la anulación de las autonomías 
regionales, como ocurrió por ejemplo con los decretos de Nueva Planta aplica- 
dos a la Corona de Aragón por Felipe V en España o incluso (fuera del contex- 
to del absolutismo) con la supresión del Parlamento de Escocia y la inclusión 
de sus miembros en las Cámaras de Londres. 

En segundo lugar, se produjo una centralización de las decisiones políticas, 
que a partir de ahora quedan en manos de uno o, todo lo más, muy pocos indi- 
viduos. Así ocurrió en España con la creación de las Secretarías de Estado y en 
muchos otros países, donde la institucionalización de reducidos órganos cen- 
trales de gobierno permite la actuación de fuertes personalidades que asumen 
la verdadera substancia del poder: Guillaume du Tillot en Parma, Bernardo 
Tanucci en Nápoles, el marqués de Pombal en Portugal, el conde de Struensee 
en Dinamarca, etc. 

En tercer lugar, los estados ilustrados no aceptaron la injerencia de las igle- 
sias en la vida política, ni tampoco su independencia respecto de la autoridad 
secular del monarca. Sometidas desde tiempo atrás las iglesias luteranas y 
triunfante el galicanismo en Francia desde el siglo anterior, también la Corona 
marcó en España sus distancias respecto de Roma, mientras los Estados italia- 
nos recibían para su regalismo el apoyo del clero reformista (llamado impropia- 
mente jansenista por su rigorismo, como ocurría en España), permitiéndoles 
una mayor eficacia en su lucha contra las inmunidades y privilegios de la Iglesia 
católica, así como en su política de reducción de los excesivos efectivos ecle- 
siásticos. El punto culminante de esta pugna fue el ataque desencadenado con- 
tra la Compañía de Jesús, considerada como la encarnación del ultramontanis- 
mo, la quintacolumna del Papado y un verdadero «Estado dentro del Estado»: 
la consigna partió de Francia, que decretó en 1765 la expulsión de todos los 
miembros de la orden, una medida seguida en pocos años por España, Portugal, 
Parma y Nápoles, que no cejaron en su empeño hasta conseguir la total supre- 
sión de la Compañía por Roma en 1773. 

Junto al reforzamiento de su autoridad, el Despotismo Ilustrado se empeñó 
en una aventura de racionalización administrativa y de potenciación de sus re- 
cursos. La Hacienda fue preocupación central de todos los gobiernos, que reor- 
ganizaron el sistema de percepción, definieron mejor los conceptos fiscales y 
aumentaron sin cesar sus ingresos, aunque no fueron capaces de abordar una 
reforma en profundidad del sistema impositivo, en gran parte por la resistencia 
de los privilegiados, lo que llevaría en algún caso al colapso del sistema, como 
ocurriría en la Francia prerrevolucionaria. En cualquier caso, el incremento ab- 
soluto de sus recursos financieros permitió aumentar el gasto público que, de- 
sentendido de rúbricas como la asistencia o la enseñanza, consideradas (al mar- 
gen de algunas fundaciones de prestigio) fuera de la competencia estatal, se 
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dirigiría a los dos renglones prioritarios del servicio de la Corona (funcionarios y 
cortesanos, más financiación de los grandes programas constructivos y orna- 
mentales que habían de enmarcar la fastuosa vida del soberano y sus allegados) 
y de los instrumentos al servicio de la guerra, es decir, los ejércitos y las armadas. 

Sin embargo, el régimen político de algunos estados escapa a la definición 
de Despotismo Ilustrado. Así, Inglaterra es una monarquía constitucional y las 
Provincias Unidas se presentan como una república federal, mientras Venecia 
continúa manteniendo su régimen republicano forjado en los tiempos medieva- 
les. El régimen holandés mantenía el poder legislativo en manos de los Estados 
Generales, integrados por representantes de las siete provincias, mientras el 
poder ejecutivo federal recaía en el Gran Pensionario de Holanda y sus princi- 
pales ciudades eran gobernadas por un consejo de regentes según un turno 
pactado, todo lo cual confería una evidente originalidad al sistema político, que 
sin embargo siempre hubo de estar alerta frente a las tentaciones monárquicas 
y absolutistas de algunas provincias, que animaban las pretensiones de los 
Orange, la familia que desde el siglo XVI, aun antes de la independencia, había 
dado sus estatúderes, capitanes y almirantes generales a los Países Bajos. La 
otra república era Venecia, que vivía una dorada decadencia amparada en las 
instituciones tradicionales que garantizaban la incontestada hegemonía de una 
poderosa oligarquía de nobles comerciantes. 

Por su parte, el Reino Unido de la Gran Bretaña desarrollaría a lo largo del 
siglo el régimen parlamentario heredado de la «Gloriosa Revolución» de 1688. 
El poder legislativo está aquí en las manos del Parlamento, más que en la 
Cámara de los Lores (que actúa sobre todo como Alto Tribunal), en la Cámara 
de los Comunes, cuyos diputados son ahora elegidos por siete años a fin de 
garantizar una mayor estabilidad al sistema, mientras el poder ejecutivo es ejer- 
cido por un gabinete ministerial (en el que ya desde los años veinte se insinuará 
la figura del primer ministro) designado por el rey, que progresivamente habrá 
de limitarse a sancionar los resultados de las urnas y a aceptar la responsabi- 
lidad ante el Parlamento de los ministros nombrados. 

El sistema parlamentario inglés y la libertad civil holandesa serán los mode- 
los de los que se reclamarán los críticos del absolutismo a todo lo largo del si- 
glo. Pero confundir los regímenes parlamentarios de ambos países con la ins- 
tauración de la democracia sería puro anacronismo. Por un lado, el ejercicio del 
poder político está en manos de una reducida oligarquía cuyos derechos se 
asientan en la sangre, en el dinero o en ambas cosas al mismo tiempo. En 
Inglaterra, sólo los terratenientes son electores en los condados, mientras que 
sólo la burguesía lo es en las ciudades. En Holanda, sólo un corto número de 
familias de nombre y situación reconocidos pueden optar con posibilidades de 
éxito a las grandes magistraturas, al asiento de diputado o al cargo de regente 
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en las principales ciudades del país. En ambos países, la vida política es un coto 
cerrado de una oligarquía de notables que, configurada según pautas tradicio- 
nales, se renueva con parsimonia a lo largo del siglo. 

Por otra parte, es bien conocida la corrupción imperante en el sistema elec- 
toral británico. Así, por un lado, la estructura censitaria de las elecciones se re- 
fuerza merced a la existencia de unas circunscripciones aberrantes establecidas 
atendiendo a razones históricas que otorgan diputados a distritos insignifi- 
cantes e incluso prácticamente inexistentes, mientras se los niegan a populosas 
ciudades surgidas de la nada al calor de la expansión comercial e industrial. 
Esta posibilidad de manipulación ofrecida por los pocket boroughs o los rotten 
boroughs se amplía gracias al sistema del clientelismo (que recompensa las fide- 
lidades electorales), a la compra descarada de votos entre las clases desfavore- 
cidas (como denunciará el pintor William Hogarth con su afilado pincel) y al 
recurso puro y simple al soborno de los funcionarios y los poderosos. 

Si la práctica política (limando los principios) y las tentaciones absolutistas 
(asalto de los Orange al trono, uso de la «prerrogativa real» por los Hannover) 
erosionan un tanto la originalidad de los más avanzados sistemas políticos de 
Holanda e Inglaterra, los fines perseguidos por los diversos estados europeos 
contribuyen a reafirmar esta impresión de uniformidad. En efecto, los estados 
buscaron, sobre todo, y con las excepciones y matizaciones que se quieran, el 
fomento de la economía nacional, la eficacia del aparato institucional mediante 
una mayor centralización del poder y una mayor disponibilidad en recursos 
humanos y materiales y el mantenimiento de un orden social que favoreciera a 
los privilegiados y garantizara al mismo tiempo la tranquilidad pública y la ex- 
pansión territorial ya en Europa ya en el ámbito ultramarino. 


2. DESPOTISMO ILUSTRADO Y SUBDESARROLLO 


El Absolutismo Ilustrado es el régimen político adoptado por aquellos países 
que habían cobrado conciencia de su atraso en términos de desarrollo económi- 
co, estratificación social, aparato institucional o sistema educativo. El Despotismo 
Ilustrado se extendió entre los países atrasados de Europa, entre los países que 
habían visto frenado su crecimiento renacentista (el auge del beau XVI‘ siècle) por 
la crisis del siglo XVII. Esta geografía del subdesarrollo incluía (como hemos 
visto) a los reinos escandinavos, los reinos ibéricos, los estados de Alemania e 
Italia, Austria más Bohemia y Hungría, Polonia y Rusia, mientras Francia, más 
avanzada que estos estados, sin embargo mantenía una política reformista si- 
milar en muchos aspectos a la de sus vecinos, ya que no en vano su régimen 
absolutista era un descendiente directo en el siglo XVIII del periodo precedente. 
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El fomento de la economía nacional fue así uno de los grandes objetivos 
perseguidos por todos los estados de Europa. Entre las medidas adoptadas en 
los diversos sectores, la política poblacionista se concretó casi exclusivamente 
en algunos proyectos de colonización de espacios desaprovechados para la agri- 
cultura. Así, siguiendo el ejemplo de Prusia, que bajo Federico II llegaría a ins- 
talar para la contratación de colonos dos agencias en Frankfurt y en Hamburgo, 
que introducirían en el país hasta un total de trescientos mil inmigrantes, España 
promovería el ambicioso proyecto de colonización de las nuevas poblaciones de 
Sierra Morena y del camino de Andalucía, mientras Maximiliano José de 
Baviera emprendía la recuperación de diez mil granjas abandonadas o destrui- 
das con el recurso a la emigración extranjera sin tener en consideración siquiera 
su religión. Como también haría más tarde Pedro Leopoldo de Toscana, que no 
dudaría en establecer a judíos y armenios en el puerto de Livorno. 

En el terreno de la agricultura, la iniciativa estatal pondría en marcha algu- 
nos ambiciosos proyectos, como las ya citadas empresas de colonización agra- 
ria o como los trabajos de desecación de las llanuras pantanosas litorales llevados 
a cabo en el gran ducado de Toscana. Sin embargo, la acción más generalizada 
fue la difusión del gusto por la experimentación agraria, servida a veces con el 
ejemplo de las actuaciones de los soberanos en sus propias tierras patrimonia- 
les, pero más frecuentemente mediante el estímulo dado a determinadas aso- 
ciaciones dedicadas al estudio de la agricultura o a la ilustración de los labrado- 
res, como fueron las sociedades de agricultura fundadas por los estados 
provinciales de Francia o la Academia de los Georgófilos de Florencia o las nume- 
rosas Sociedades Económicas de Amigos del País que florecieron en España. Por 
último, una legislación atenta al desarrollo agrícola tendió a favorecer las condi- 
ciones técnicas de la producción agraria (creación de pósitos, ayudas estatales 
al campesino, apoyo a la concentración parcelaria, etcétera), así como a remo- 
ver los obstáculos sociales que se oponían a la mejora de la producción, aunque 
en este caso la oposición de los privilegiados haría fracasar muchas de las medi- 
das más avanzadas, como ocurriría con la denodada lucha por la reducción de 
las prestaciones personales y por la abolición de la servidumbre en Dinamarca 
o con el fracaso del proyecto de Ley Agraria en España. 

En la industria, las mayores aportaciones estatales consistieron en la crea- 
ción de polos de desarrollo en torno a las manufacturas reales y en la progresiva 
elaboración de políticas proteccionistas que pusieran el sector secundario al 
amparo de la competencia exterior. En este terreno, las medidas gubernamen- 
tales fueron generalmente vacilantes, oscilando entre el egoísmo de la Hacienda 
pública, que buscaba ingresos inmediatos en el movimiento comercial, y los 
intereses de los fabricantes, que necesitaban tarifas aduaneras altas para la pro- 
ducción exterior, pero franquicias arancelarias para dar salida a sus géneros. 
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Sin embargo, de acuerdo con el nombre que ha recibido, el mercantilismo 
encontró en el ámbito del comercio su mejor campo de acción. Pese a una irre- 
nunciable vocación intervencionista, el Estado buscó sobre todo la supresión 
de los obstáculos a la libre circulación de los factores: supresión de aduanas 
interiores, reducción de aranceles a la exportación. En este sentido, una de las 
medidas más características de la segunda mitad de siglo fue la liberalización 
del comercio de granos, que se implantó en España, en Francia y en Suecia, no 
sin despertar vehementes recelos y hasta abierta resistencia en algunos casos: 
motín contra Esquilache en España o guerre des farines en Francia. 

Junto a las medidas liberalizadoras, los gobiernos ilustrados atendieron 
también a la mejora de las infraestructuras comerciales. La construcción de 
caminos fue una constante general, como prueba el esfuerzo llevado a cabo en 
el ducado de Saboya por los reyes de Cerdeña o la planificación de caminos 
radiales a partir de la capital realizada en España o la creación en Francia del 
Cuerpo de Puentes y Calzadas. Del mismo modo, otra línea de actuación fue la 
habilitación comercial de diversos puertos, como por ejemplo los de Lorient 
(sede de la Compañía francesa de las Indias Orientales), Livorno (potenciado 
como desembocadura marítima del gran ducado de Toscana) o Trieste (centro 
del comercio marítimo austríaco en el Adriático). 

En suma, la mayoría de los países europeos eligieron para llevar a cabo su 
política de modernización económica el modelo implantado por Colbert en 
Francia durante la centuria anterior, el intervencionismo estatal regulando to- 
dos los aspectos de la actividad productiva. La opción implicaba y se despren- 
día de la elección como sistema político del absolutismo bajo la forma del 
Despotismo Ilustrado. La mayor parte de Europa siguió los pasos de Francia y 
consideró atrevida e inimitable la experiencia de Inglaterra. 


3. DESPOTISMO ILUSTRADO Y CAMBIO SOCIAL 


La política reformista del Despotismo Ilustrado buscó remedio a los atrasos 
acumulados durante la crisis del siglo XVII, en los ámbitos (ya señalados) del 
fortalecimiento del Estado y de la modernización de la economía, pero todo ello 
dentro del marco tradicional de la vida política de la Europa de los tiempos mo- 
dernos. En otras palabras, los gobiernos ilustrados intentaron robustecer sus es- 
tructuras pero manteniendo al mismo tiempo las bases sociales y políticas here- 
dadas del pasado. Así, no sólo no propusieron ninguna medida para el cambio 
social, sino que además trataron de introducir en el sistema sólo aquellas refor- 
mas que eran necesarias para asegurar sus fundamentos tradicionales. En este 
sentido, el Despotismo Ilustrado fue la culminación de los desarrollos políticos y 
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sociales de los tiempos modernos, una hora final antes de que las reclamaciones 
que le oponían las fuerzas sociales insatisfechas con el sistema abrieran las puer- 
tas a los gobiernos constitucionales característicos de la revolución liberal. 

El mantenimiento de las estructuras de poder beneficiaban por tanto a una 
reducida oligarquía detentadora de los honores, las riquezas y los derechos polí- 
ticos, en detrimento del resto de la población, que sin embargo era convidada en 
cierta medida al festín de la prosperidad generalizada de un siglo expansivo, para 
de esta forma obtener su asentimiento pacífico a su menor participación en los 
bienes materiales, a su posición subordinada en la sociedad y a su discriminación 
respecto del ejercicio de la política. El Estado y las clases privilegiadas beneficia- 
rias del sistema supieron así presentar su propio proyecto social como un meca- 
nismo integrador, que garantizaba la felicidad de toda la población, aunque la 
distribución de las ganancias alcanzase a cada cual sólo según su condición. 

De este modo, la propuesta del Despotismo Ilustrado, sustentada en la ex- 
pansión económica de la época, encontró aceptación entre todos los grupos 
sociales durante la mayor parte del siglo y en la práctica totalidad de los países. 
Y, en efecto, el Setecientos no presenta la fisonomía alterada de la centuria an- 
terior, sino que aparece como un remanso relativamente sosegado en medio de 
la intensa agitación de la época precedente y de las bruscas sacudidas de la 
subsiguiente, la época de las revoluciones. 


4. DESPOTISMO ILUSTRADO Y OPINIÓN PÚBLICA 


Reforma al servicio de la continuidad pudiera ser una oportuna definición 
de la esencia del Despotismo Ilustrado. Sin embargo, el régimen introdujo al- 
gunas piezas nuevas, particularmente el uso de un paraguas ideológico original, 
en gran medida, tomado en préstamo de los filósofos, que creían en la posibili- 
dad de un cambio gradual conducido por los príncipes y en la extensión del 
progreso dispensado desde arriba por las monarquías. De ahí, la necesidad ex- 
perimentada por los soberanos ilustrados de atraerse a su campo a una serie de 
intelectuales capaces de dar cobertura a su política absolutista y reformista. 
Así, Federico II ofrecerá su residencia de Sans Souci nada menos que a 
Voltaire, quien permanecerá más de tres años acogido a la hospitalidad del rey 
de Prusia (1750-1753), mientras Catalina II de Rusia atraerá a San Petersburgo 
a Denis Diderot, otro de los grandes philosophes franceses (1773-1774). 

Entre los nuevos conceptos diseñados para reafirmar la lealtad de los súbdi- 
tos sobre nuevas bases, vemos el desarrollo de una noción más abstracta de la 
esencia del Estado, más allá de su personificación en la figura del monarca y la 
mera proclamación de la gloria dinástica. En este contexto, el rey ya no es la 
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encarnación del sistema, sino el primer servidor del Estado. Las actuaciones de 
la Corona fueron así respaldadas por una serie de nuevas justificaciones, en par- 
ticular por un despliegue de conceptos laicos que penetraron rápidamente en la 
estructura social. Los monarcas dirigieron sus medidas de gobierno a asegurar 
la felicidad de sus súbditos, a establecer un clima de tolerancia y paz social y a 
extender los principios de la Ilustración como instrumentos universalmente 
aceptados para el progreso de todos los hombres. En suma, las Luces procura- 
ban una cobertura nueva a los gobiernos, que debieron asumir como valores 
insoslayables el espíritu filantrópico y el patrocinio de la cultura ilustrada. 

Así, por un lado, se fueron abriendo camino las tímidas medidas que lenta- 
mente ponían fin a muchos siglos de persecución de la alteridad, de las mino- 
rías diferentes por su ideología, su raza o su religión. Así, por otro, se procedió 
también en muchos países a la reforma de la justicia, uno de los caballos de 
batalla del movimiento ilustrado, una de las piedras de toque de la voluntad 
reformista. En este sentido, el gran ducado de Toscana fue a la cabeza, con la 
supresión de los privilegios ante la ley, del juramento de los acusados y del em- 
pleo de la tortura: no por causalidad el libro fundamental de Cesare Beccaria 
(Degli delitti e delle pene, 1764) se publicaría no en la patria del autor, sino en la 
ciudad toscana de Livorno. 

Finalmente, el Despotismo Ilustrado protegió y fomentó la cultura. Es ver- 
dad que en muchos casos se trató de una cultura instrumental, puesta al servicio 
de la formación de cuadros administrativos, al servicio de las necesidades del 
desarrollo económico o, según se acaba de subrayar, al servicio de la nueva exi- 
gencia de presentar una imagen favorable ante la opinión pública. En este sen- 
tido, resulta característico del siglo el afán por las ciencias consideradas útiles 
frente a la cultura especulativa, así como también, según hemos ya indicado, la 
necesidad experimentada por los monarcas de rodearse de la intelectualidad de 
la época como prueba de su aperturismo, de su sintonía con el espíritu más pro- 
eresista del momento. Sin embargo, este aroma utilitario que impregna buena 
parte del siglo no priva de su inmenso atractivo a una época que amplió enor- 
memente el campo de la creatividad cultural y que trató de difundir el conoci- 
miento entre capas cada vez más amplias de la población. En última instancia, 
la convicción de que el acceso a la cultura hace a los hombres más libres y feli- 
ces es quizás la prueba más fehaciente del espíritu generoso de la Ilustración. 


5. DESPOTISMO ILUSTRADO VERSUS REVOLUCIÓN 


Así, los argumentos de los filósofos sirvieron a la causa del absolutismo ilus- 
trado. Por una parte, fueron usados como un parapeto ideológico contra las 
reclamaciones realizadas por una embrionaria opinión pública. Por otra, las 
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ideas racionalistas de los hombres de la Ilustración fueron un efectivo instru- 
mento para llevar a cabo la modernización de las estructuras, para diseñar la 
administración y para corregir las más flagrantes anomalías legadas a la vida 
pública por épocas pasadas. Pero estas propuestas se movieron siempre dentro 
de unos límites que dejaban sin tocar las premisas sociales y políticas subyacen- 
tes, y cualquier transgresión de estos límites puso en movimiento los mecanis- 
mos de la censura y la represión. 

Un ejemplo paradigmático de este tipo de comportamiento puede encon- 
trarse en el gobierno de Catalina II de Rusia. Por un lado, convierte a la noble- 
za en una casta cerrada, dificultando el acceso a la «nobleza de servicio» y libe- 
rando de toda obligación al conjunto de la aristocracia. Por otro lado, la Carta 
de Nobleza de 1785 permite la distribución de miles de siervos entre sus colabo- 
radores, extiende la servidumbre a Ucrania (donde impone la barshchina o pres- 
tación personal sobre el obrok o tributo en metálico), prohíbe la denuncia direc- 
ta al soberano de los abusos de los señores, permite la venta de los siervos a 
través de meros anuncios en las gacetas: es (según la expresión de Michael 
Confino) la «culminación del largo viaje del campesino ruso hacia la servidum- 
bre», o más bien hacia la esclavitud. Antes de la promulgación de este último 
decreto, la terrible condición de los campesinos (a quienes se unen grupos de 
cosacos, de bachkir musulmanes, de raskolnik o cismáticos de la iglesia orto- 
doxa) les ha empujado a integrarse en el levantamiento dirigido por lemelián 
Pugachev, un cosaco del Don, cuya oleada sumerge toda Rusia entre 1773 y 
1775 y cuya muerte desmigaja la rebelión, aunque su figura (como antaño la de 
Stenka Razin) siga viviendo en la imaginación popular hasta convertirse en un 
héroe literario bajo la pluma de Alexander Pushkin. 

Existen además demostraciones a contrario. Cuando en Dinamarca el primer 
ministro Johann Friedrich, conde de Struensee, lleve a cabo su política contra 
las prestaciones personales y contra la servidumbre, los poderosos desencadena- 
rán un golpe de estado que le llevará a la prisión y a una despiadada ejecución 
pública. El mismo caso se produce en Suecia, donde, cuando Gustavo III se 
afane por reorganizar la justicia y las finanzas, por abolir la tortura y por procla- 
mar la tolerancia religiosa, deberá enfrentarse con la tenaz resistencia de los 
privilegiados antes de ser asesinado en una conspiración palaciega durante el 
transcurso de un baile de disfraces. Resultaba evidente que los políticos refor- 
mistas no podían llegar más allá de lo que querían consentirles sus bases socia- 
les, que el programa de reformas debía ser un instrumento al servicio de los po- 
derosos y no un vehículo para el cambio social. Este es el verdadero sentido del 
proyecto político del Despotismo Ilustrado. 

Al final, por tanto, el consejo de los filósofos resultó ser más un ajuste cos- 
mético que una incitación a un cambio radical indeseado por los monarcas ab- 
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solutos. Esta postura anunciaba el declive definitivo del ideal platónico del 
hombre sabio guiando con justicia la prudente actuación del gobernante ilus- 
trado. Ha sido acertadamente puesto de manifiesto que la ideología del 
Despotismo Ilustrado había sido inspirada por el mercantilismo de Colbert 
más que por la filosofía, más por fórmulas prácticas de ingeniería social que por 
las filantrópicas declaraciones de los grandes pensadores de la centuria. 

En este contexto, el Despotismo Ilustrado se presentó como la fórmula fi- 
nal para el mantenimiento del orden tradicional en beneficio de las clases privi- 
legiadas, como un artefacto defensivo para evitar un cambio del sistema políti- 
co y de las relaciones sociales de producción típicas del Antiguo Régimen. Así 
Pierre Vilar ha podido calificar a esta última configuración del absolutismo 
como un «preventivo homeopático» frente a la revolución burguesa, como una 
opción deliberadamente contraria a la revolución. La revolución, cuando acae- 
ció, se vio forzada a destruir las estructuras políticas del siglo como un requisito 
necesario para su consolidación y para el alumbramiento del nuevo mundo po- 
lítico y social de la era liberal. Por contraste, el Despotismo Ilustrado no fue, 
pues, más que una mera actualización del sistema tradicional de la Europa de 
los tiempos modernos: el monarca ilustrado, al decir de un historiador de nues- 
tros días, Francois Bluche, no fue más que «Luis XIV sin peluca». 


Tema 


El orden de Utrecht 


1. El fin del Imperio español en Europa 
2. La politica de equilibrio internacional 
3. La hegemonia de Inglaterra 

4. La inestabilidad en la Europa oriental 
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Europa, 1713-1721 (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 150, núm. 27). 


i la paz de Westfalia puso término a la guerra de los Treinta Años, la paz 

de Utrecht de 1713-1714 significó el fin de otra contienda europea, la 

guerra de Sucesión a la Corona de España, que por tanto hay que estu- 
diar como antecedente inmediato de los tratados diplomáticos que trataron de 
poner al día el sistema nacido de Westfalia y garantizar el nuevo orden interna- 
cional para el siglo XVIII. La paz de Utrecht se completa con los cambios que se 
introducen en la Europa oriental y que culminan con la paz de Passarowitz 
(1718), que confirma el nuevo dato de la decadencia del Imperio Otomano, y 
con los cambios que se producen en la Europa septentrional y que culminan 
con las paces de Copenhague y de Nystadt (1721), que certifican una altera- 
ción en el juego de las hegemonías en la región, especialmente señalado por la 
decadencia de Suecia. 


1. EL FIN DEL IMPERIO ESPAÑOL EN EUROPA 


La guerra de Sucesión de España se inicia con la muerte del último monarca 
hispano de la Casa de Austria. El testamento de Carlos II, en efecto, otorgaba 
la Corona de España, con todos sus territorios europeos y ultramarinos, a Feli- 
pe V de Borbón, duque de Anjou. De esta forma, una nueva dinastía, de pro- 
cedencia francesa, sustituía a la dinastía de los Austrias, entronizada a conse- 
cuencia de la política matrimonial de los Reyes Católicos, del mismo modo que 
el nuevo monarca había recibido sus derechos a través del matrimonio del rey 
de Francia Luis XIV con la infanta María Teresa de Austria, hija de Felipe IV, 
tal como había sido concertado en el tratado de los Pirineos (1659). Sin embar- 
go, la soberanía de Felipe V sería contestada por una coalición internacional 
opuesta a la formación de un poderoso bloque borbónico y constituida por 
Inglaterra, Austria y las Provincias Unidas (firmantes de la Gran Alianza de La 
Haya, septiembre 1701), potencias a las que se uniría más tarde el reino de 
Portugal por el llamado tratado de Methuen (mayo 1703), mientras el bloque 
hispano-francés se fortalecía gracias al apoyo del ducado de Baviera y, con ma- 
yores reparos, del ducado de Saboya. De este modo, se iniciaría la llamada gue- 
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rra de Sucesión de España, que concluirfa en el plano internacional con el 
tratado de Utrecht (marzo 1713-febrero 1714) y en el plano interior con la 
superación de las últimas resistencias (caída de Barcelona, septiembre 1714, 
capitulación de Mallorca e Ibiza, julio 1715). Así quedaría consolidada la nueva 
dinastía de los Borbones que, salvo durante algunos periodos (en los siglos XIX 
y XX), habría de continuar ostentando la titularidad de la Corona española has- 
ta nuestros días. 

Felipe V hizo su entrada en Madrid (febrero 1701) sin ninguna oposición. 
Ese mismo año marchó a Barcelona, celebrando Cortes en el reino de Aragón y 
en el Principado de Cataluña, en las cuales concedió numerosos privilegios de 
nobleza y accedió a las peticiones que le fueron formuladas por los diversos esta- 
mentos, que le reconocieron como soberano. Sin embargo, al año siguiente hubo 
de marchar a Italia porque las tropas austriacas habían ya roto las hostilidades 
atacando Milán (aunque habían sido contenidas por el mariscal de Vendóme en 
la batalla de Luzzara en agosto de 1702), mientras una escuadra anglo-holande- 
sa desembarcaba en la bahía de Cádiz y posteriormente atacaba la flota españo- 
la procedente de América en Rande, en la ría de Vigo (octubre 1702) y el duque 
de Saboya se pasaba al bando rival (noviembre 1703). La contienda, que ya se 
había enseñoreado de los campos europeos, volvió a hacer acto de presencia en 
el escenario español con el desembarco del pretendiente a la Corona, el archidu- 
que Carlos de Austria, en la ciudad de Lisboa, abriendo así un frente portugués 
(marzo 1704), mientras meses más tarde la flota del almirante George Rooke 
ocupaba la mal protegida fortaleza de Gibraltar (agosto 1704). La guerra se es- 
cinde decididamente en un escenario europeo y en otro peninsular, donde las 
acciones bélicas se suceden no siempre con el mismo signo. En Europa, Francia 
es derrotada por las tropas de la Gran Alianza (comandadas por el príncipe 
Eugenio de Saboya al servicio de Austria y por el duque de Marlborough) en 
las batallas de Blenheim (agosto 1704) y Ramillies (mayo 1706). 

Mientras tanto, en 1705 la guerra da un vuelco espectacular en la Península 
con el desembarco aliado en las costas de Valencia y de Cataluña. En el reino 
de Valencia, la causa austracista encontró apoyo en un nuevo movimiento cam- 
pesino que reclamaba una vez más la abolición de los derechos señoriales, pero 
esta misma alianza le enajenó las simpatías de la aristocracia, el alto clero, los 
funcionarios reales y la burguesía mercantil, de tal modo que cuando se quiso 
controlar la revuelta para ampliar la base social fue demasiado tarde. En 
Cataluña, las fuerzas aliadas pudieron firmar un acuerdo político y militar co- 
nocido como el pacto de Génova (junio, 1705) con un grupo de caballeros y 
comerciantes, que mostraban así el resentimiento económico y emocional del 
Principado contra los franceses y la confianza en un mayor respeto a la consti- 
tución por parte del representante de una dinastía con la que se había manteni- 
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do una particular luna de miel en los años de Carlos II. Poco después, la insu- 
rrección de Zaragoza en defensa de sus fueros ponía al reino de Aragón a favor 
del pretendiente (diciembre 1705). Y finalmente se consolidaba una Corona de 
Aragón austracista con la proclamación del pretendiente por el consejo de Ibiza 
(septiembre 1706) y las sucesivas insurrecciones de las islas de Mallorca (sep- 
tiembre 1706) y Menorca (octubre 1706), que sería ocupada dos años más 
tarde por un flota inglesa (septiembre 1708). 

La pinza entre el frente portugués y el frente oriental permitió una primera 
entrada del archiduque Carlos en Madrid (julio 1706), de donde hubo de salir 
debido al masivo pronunciamiento de la capital y de los reinos castellanos por 
Felipe V, pese a la actitud austracista de algunos prominentes miembros de la 
nobleza. La decisiva victoria de Almansa (abril 1707) permitió la recuperación 
de Valencia y Aragón, además de las ciudades de Lérida (1707) y Tortosa 
(1708). Sin embargo, la situación en Europa, muy desfavorable a las armas de 
Luis XIV (batalla de Oudenaarde, julio 1708), permitió una contraofensiva 
aliada y la segunda entrada del archiduque en Madrid (septiembre 1710), don- 
de tampoco esta vez pudo mantenerse con su ejército. En un nuevo y también 
decisivo enfrentamiento armado, las batallas de Brihuega y Villaviciosa de 
Tajuña (diciembre 1710), el ejército borbónico consiguió derrotar a las tropas 
inglesas y alemanas del archiduque, que a partir de este momento quedó redu- 
cido a parte de Cataluña y al reino de Mallorca. 

Si la doble victoria marcaba el punto de inflexión militar en la península, el 
frente diplomático dio un giro completo a partir de 1711, debido a varios hechos 
concomitantes con las batallas ganadas por Felipe V. Primero, los contrincantes 
daban síntomas de agotamiento militar y financiero. Segundo, el partido tory 
forzaba la retirada de Inglaterra de la coalición e imponía el comienzo de con- 
versaciones secretas con Luis XIV. Y tercero, la muerte del emperador José I 
daba el trono imperial al archiduque Carlos, con lo que el riesgo de un bloque 
borbónico dejaba paso a la amenaza de la reconstrucción del viejo imperio de 
Carlos V, con un mismo soberano en Madrid y en Viena. La última victoria de 
las tropas francesas mandadas por el mariscal de Villars en Denain (junio 1712) 
condujo ya indefectiblemente a los preliminares de paz. En cualquier caso, en 
España, la resistencia se mantuvo durante más de dos años (incluso cuando ya 
se habían firmado los tratados de paz) y concluyó con la toma al asalto de 
Barcelona (septiembre 1714) y la capitulación de Mallorca e Ibiza (julio 1715). 

Con la paz de Utrecht (y, más concretamente, con los tratados de Utrecht 
de 1713 y de Rastadt de 1714) se ponía fin al conflicto internacional, aunque el 
reconocimiento de Felipe V implicaba graves contrapartidas para España: la 
pérdida de todas sus pertenencias europeas (Milán, Nápoles, Sicilia y Cerdeña, 
más los Paises Bajos meridionales), así como la cesión a Inglaterra de la isla de 
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Menorca (que no sería recuperada sino a partir de 1782 y, tras un breve parén- 
tesis, definitivamente en 1802) y de la plaza de Gibraltar (que todavia hoy 
permanece bajo la soberanía inglesa) y la concesión de una serie de privilegios 
comerciales en América, como eran el «asiento de negros» o monopolio para la 
introducción de esclavos (a través de la South Sea Company) y la autorización 
de un «navío de permiso» anual (que podía exportar hasta quinientas toneladas 
de mercancías a los territorios hispanoamericanos), a lo que se sumaba la im- 
plantación británica en los territorios ultramarinos de Acadia (ahora, New 
Scotland) y Terranova (ahora, Newfoundland) con la consiguiente expulsión de 
los pescadores españoles de los bancos bacaladeros pese a las ambigúedades 
con que el tratado se expresaba en el asunto. España intentaría, a todo lo largo 
del siglo XVIII, la revocación de muchas de las cláusulas del tratado, tanto terri- 
toriales (invasión de Cerdeña y de Sicilia, operaciones ambas sin ningún resul- 
tado práctico, asedios igualmente infructuosos de Gibraltar y, finalmente, la 
recuperación ya citada de Menorca) como comerciales (denuncia del «asiento 
de negros» y del «navío de permiso», que finalmente obtendría éxito a media- 
dos de la centuria). 


2. LA POLÍTICA DE EQUILIBRIO INTERNACIONAL 


A nivel general, Utrecht trató de mantener los principios básicos de la orga- 
nización de las relaciones internacionales implantados en Westfalia, en particu- 
lar el concepto de equilibrio entre las distintas potencias, aunque hubo de in- 
corporar nuevos datos: la definitiva pérdida de peso de España en Europa, el 
retroceso de las pretensiones hegemónicas de Francia, la consolidación en 
Alemania de la dualidad y rivalidad entre Austria de un lado y de otro el nuevo 
reino de Prusia (que incluye el electorado de Brandeburgo), el ascenso en Italia 
del ducado de Saboya (cuyo titular asume ahora el título de rey de Cerdeña a 
partir de 1720) y la preponderancia de Inglaterra como gran potencia marítima. 

La paz de Utrecht dejó definidas de forma muy estable las fronteras de la 
Europa occidental, poniendo fin a una larga época de constantes transferencias 
de territorios. Este cuadro de generalizada estabilidad sólo se vería alterado, en 
efecto, en el escenario italiano, que sufriría algunas notables transformacio- 
nes en razón del deseo de desquite español, de la irremediable decadencia de 
Parma y Toscana y de los errores geopolíticos cometidos en el área por los 
negociadores de Utrecht: ruptura de la unidad Mantua-Monferrato y Nápoles- 
Sicilia, inclusión de las dos mayores islas en estados continentales, concesión 
a Austria de territorios muy alejados de su centro geográfico y político. El re- 
sultado fue el enarbolamiento por España de la bandera del irredentismo 
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mediterráneo que, contrarrestado por la acción militar de los socios de la Triple 
Alianza, acabaría con una solución de compromiso, definitivamente aceptada 
por todos en 1748: la instauración en el reino de Nápoles y Sicilia y en los du- 
cados de Parma, Piacenza y Guastalla de sendas dinastías borbónicas que ha- 
brían de asentarse en sus nuevos dominios hasta el momento de la unidad ita- 
liana ya en el siglo siguiente. 

En cualquier caso, los estados europeos bajo el mandato de los monarcas 
ilustrados no dejaron de dedicarse a lo largo de la centuria a esa ocupación fa- 
vorita que era la guerra. Una guerra que aparece bajo los signos contradictorios 
de una época de transición: la guerra de conquista territorial persiste y, aunque 
las fronteras apenas sufren variación en la Europa occidental y septentrional, sí 
se producen enormes transferencias de dominios en la Europa oriental y en las 
colonias, tanto americanas como asiáticas, mientras que las motivaciones co- 
merciales, que habían generado ya importantes conflictos en el siglo anterior, 
se convierten en un argumento recurrente en el desencadenamiento de la con- 
tienda y en las negociaciones de la paz. Por el contrario, la controversia ideoló- 
gica desaparece del horizonte bélico (incluso en la confrontación con los oto- 
manos, aunque a veces el argumento religioso aparezca en la retórica marcial), 
lo que denota una coincidencia en los planteamientos esenciales, hasta que el 
triunfo de la Revolución Francesa permita la rápida reconciliación de los ene- 
migos de la víspera y la alianza contra la subversión de todos los estados euro- 
peos, monárquicos y republicanos, absolutistas y parlamentarios, para la defen- 
sa de un Antiguo Régimen que se presenta más cohesionado de lo que sugerían 
las apariencias. En este sentido, la Revolución Francesa inaugura también una 
nueva era en la historia de las relaciones internacionales. 


3. LA HEGEMONÍA DE INGLATERRA 


Por tanto, tras la paz de Utrecht los conflictos europeos no supondrían ya 
grandes alteraciones en el mapa ni en la correlación de fuerzas de la Europa 
occidental. Por el contrario, las grandes potencias se enfrentarían constante- 
mente en el mundo colonial para alcanzar la hegemonía en los territorios ex- 
traeuropeos. Una hegemonía que parecía presta a decantarse a favor de 
Inglaterra ya desde el propio tratado de Utrecht, que había cedido al Reino 
Unido los territorios de la bahía de Hudson, de Terranova y de Acadia o Nueva 
Escocia, con la consiguiente oportunidad de desarrollar la industria y el comer- 
cio de las pieles y de asegurarse el cuasi monopolio de la pesca del bacalao en 
detrimento de franceses y españoles, más las dos concesiones comerciales de 
primera importancia que quebraban el monopolio de España en sus colonias 
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americanas, el asiento de esclavos y el navio de permiso. Sin embargo, el siste- 
ma de Utrecht, como ya hemos dicho, no impidió un estado pemanente de 
guerras en diversos escenarios europeos, aunque al final prevalecieran los crite- 
rios del equilibrio continental. 

La paz de Utrecht, en efecto, no dejó resueltos los graves conflictos que agi- 
taban la región septentrional de Europa. La política expansionista de Carlos XII 
de Suecia encontró un dramático final con su derrota sin paliativos en la batalla 
de Poltava (1709), que permitió a las potencias vecinas apoderarse de parte de 
su patrimonio continental: Rusia se adueñó de las ciudades de Riga, Reval (hoy 
Tallin, en Estonia) y Viborg en Carelia, mientras Prusia-Brandeburgo se apoderó 
de la Pomerania occidental y las ciudades de Stettin (Szegedin) y Stralsund en 
1715. La reacción de Carlos XII le conducirá a la muerte ante los muros de 
Frederikshall en 1718 y al triunfo del gobierno nobiliario de Ulrica Leonora y su 
esposo Federico. La liquidación territorial y, por tanto, el reconocimiento de la 
pérdida de su hegemonia en el Báltico se certifica tras los tratados de Copenhague 
(no confundir con el firmado en 1660) y de Nystadt (1721). Por ellos, Suecia 
entrega gran parte de su imperio báltico a sus vecinos: el ducado de Slesvig (o 
Schleswig) a Dinamarca; al elector de Hannover, que desde 1714 se ha conver- 
tido en rey de Inglaterra y cabeza de la actual dinastía reinante, los obispados de 
Bremen y Verden; a Rusia, las regiones de Ingria, Estonia, Livonia y parte de 
Carelia con la ciudad de Viborg, además de las islas de Dago y Ósel. 

El siguiente enfrentamiento fue desencadenado en el área del Mediterráneo 
por una España que no renunciaba a sus posesiones italianas. España, en efec- 
to, conquistó primero Cerdeña (agosto 1717) y después Sicilia (julio 1718), 
pero la derrota de su flota por la inglesa del almirante John Byng frente al cabo 
Passaro (agosto 1718) obligó a la retirada militar y a la firma de una conven- 
ción por la que se renunciaba a los territorios recuperados. Las maniobras di- 
plomáticas y militares (asedio de Gibraltar, 1727) de la España de Felipe V 
condujeron a la firma de llamado segundo tratado de Viena (1731), que reco- 
nocía al infante Carlos (tercer hijo del Borbón) como duque de Parma y here- 
dero de Toscana. Sin embargo, sería la guerra de Sucesión a la Corona de 
Polonia (tras suscribir Francia y España el primer Pacto de Familia en 1733) la 
que permitiría (tras la firma de los llamados «preliminares» de Viena de 1735) 
la entronización de Carlos como rey de las Dos Sicilias (a cambio de Parma, 
que pasaba a Carlos VI de Austria), mientras el ducado de Lorena quedaba 
provisionalmente en manos de Estanislao Leczynski antes de integrarse defi- 
nitivamente en Francia. 

Poco después, la guerra de la Pragmática Sanción (1740-1748) fue la oca- 
sión de un nuevo enfentamiento de Inglaterra con España y Francia, que ha- 
bían firmado el segundo de los Pactos de Familia que unirían a las dos princi- 
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pales ramas borbónicas contra el enemigo común a lo largo del siglo (1743). La 
paz de Aquisgrán (1748) no trajo consecuencias de relieve (salvo la entroniza- 
ción del infante Felipe —cuarto hijo varón de Felipe V— en los ducados de 
Parma, Piacenza y Guastalla, más el reconocimiento de la ocupación por parte 
de Prusia de Silesia a costa de Austria, a cambio del reconocimiento de María 
Teresa como emperatriz), pero dejó a los contendientes velando las armas para 
un nuevo enfrentamiento. 

La guerra de los Siete Años (1756-1763) volvería a poner en primer plano la 
cuestión de Silesia, defendida brillantemente por Federico II de Prusia en una 
serie de notables batallas (Rossbach, Leuthen, Zorndorf), mientras Inglaterra y 
Francia (que pudo contar con España desde la conclusión del tercer Pacto de 
Familia en 1761) se enfrentaban en los espacios ultramarinos. La paz de París 
(1763), que prácticamente no alteraría el mapa europeo (Silesia seguiría en 
manos de Prusia), supondría en cambio un gran triunfo de Inglaterra en los 
ámbitos extraeuropeos: Gran Bretaña, en efecto, revalidaría en América sus 
adquisiciones de Utrecht, llevaría su frontera hasta el Mississippi francés y ad- 
quiriría la Florida española y algunas islas antillanas (Dominique, Granada, 
Tobago) mientras que en Asia pondría las bases de una India británica, expul- 
sando prácticamente a los franceses del subcontinente indostánico, y hasta en 
África ocuparía el Senegal y los comptoirs de la goma. 

La paz de París es el hito de mayor trascendencia en la rivalidad colonial 
mantenida a todo lo largo del Setecientos por las grandes potencias europeas. 
Sus consecuencias apenas serían matizadas por el último gran conflicto del si- 
glo, originado a partir de la proclamación de la independencia por parte de las 
trece colonias británicas de América del Norte. El tratado de Versalles (1783) 
no cuestionó ni el Canadá ni la India, las grandes adquisiciones de 1763, aun- 
que devolviera algunos territorios a sus antiguos ocupantes (Florida a España y 
Tobago a Francia), mientras la secesión de los Estados Unidos se veía paliada 
por el inmediato establecimiento de relaciones comerciales entre la vieja me- 
trópoli y la nueva república. 


4. LA INESTABILIDAD EN LA EUROPA ORIENTAL 


La segunda mitad del siglo XVIII en la Europa oriental viene marcada por las 
ansias expansionistas de Rusia, que consigue unir con frecuencia a Austria y 
Prusia a sus fines, que son esencialmente la ocupación de Polonia, desgarrada 
por sus graves desequilibrios internos, y el hostigamiento del decadente Imperio 
Otomano, convertido en el «hombre enfermo» que ha de ceder buena parte de 
sus territorios europeos a sus dos vecinos más próximos. 


Bloque V Siglo XVIII: Europa 


Así, los soberanos de Rusia, Prusia y Austria procedieron a la aniquilación 
de Polonia, cuyo territorio fue dividido mediante tres repartos sucesivos (1772, 
1793 y 1795) entre Prusia (que obtuvo la llamada Prusia occidental o polaca 
con Danzig y Thorn, la mayor parte de la Gran Polonia y la región de Mazovia 
en torno a Varsovia), Austria (que ocupó la Galizia oriental y la Pequeña 
Polonia con Cracovia) y Rusia (que se apoderó de la Rusia Blanca con Vitebsk, 
las regiones de Podolia y Volinia con Minsk y el resto de la Gran Polonia). 

Mientras Polonia desaparecía como estado independiente, Rusia atacaría 
reiteradamente al Imperio Otomano, ya mutilado, como vimos, por la paz de 
Karlowitz de 1699, que había entregado a Austria la «Hungría real» y la casi 
totalidad de la Transilvania, amén de otros territorios a otras potencias (Venecia, 
Polonia y la propia Rusia). Más tarde, la paz de Passarowitz de 1718 había 
completado el expolio a favor de Austria con la entrega del banato de Temesvar 
y de amplios territorios en Bosnia, Serbia y Valaquia, aunque finalmente el tra- 
tado de Belgrado de 1739 hubiese permitido a Turquía recuperar algunos de 
sus antiguos dominios: Azov más el norte de Serbia y la Valaquia occidental. 

La primera guerra ruso-turca (1768-1774) se zanjó con la victoria de la flota 
de Catalina II en la batalla de Chesmé, lo que llevó a la conclusión de la paz 
de Kutchuk-Kainardjí (1774), que tendría relevantes consecuencias para el fu- 
turo de la región. Rusia se apoderaba de Azov (ya antes ganado y perdido), 
Kertch y lanikalé en la península de Crimea, obtenía el paso libre por los es- 
trechos del Bósforo y los Dardanelos y se arrogaba la protección de las pobla- 
ciones ortodoxas del Imperio Otomano, que debía además renunciar a su so- 
beranía sobre los tártaros. 

La segunda guerra, llamada de Crimea (1783-1784), partió del proyecto 
«griego» del príncipe Grigori Potemkin, que preveía un eventual reparto de 
Turquía. Presionado por Francia, José II de Austria se mantuvo al margen del 
conflicto, por lo que Rusia condujo la guerra en solitario hasta la firma de la 
convención de Andrinópolis (1784), por la que Rusia se hacía dueña de toda 
Crimea y de la región del Kubán. 

Finalmente, la tercera guerra (1787-1792) se desencadenó por la nueva 
propuesta de reparto pactada entre Catalina II y José Il en la ciudad de Jersón, 
«camino de Bizancio», según la retórica oficial. Sin embargo, la percepción del 
Imperio Otomano como el «hombre enfermo» de Europa condicionó la actua- 
ción de los coaligados, al igual que el desencadenamiento de la Revolución 
Francesa, que introducía nuevas coordenadas en el tablero diplomático euro- 
peo. De ese modo, la guerra se liquidó por el tratado de lassy (1792), que con- 
cedió a Rusia la sola plaza de Otchakov. Las relaciones internacionales en 
Europa habían entrado en una nueva era, marcada por los acontecimientos de 
Francia y por las guerras napoleónicas. 


Los origenes 
de la Revolución francesa 


. La defensa de los privilegios 
. El ascenso de la burguesía 
. La influencia de la independencia de las Trece Colonias 
. La crisis del Antiguo Régimen y las vísperas 
de la Revolución francesa 
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1. LA DEFENSA DE LOS PRIVILEGIOS 


Tanto el crecimiento económico del siglo XVIII como la voluntad continuista 
del Despotismo Ilustrado beneficiaron sobre todo a la nobleza, que se instala 
en una nueva edad de oro en el transcurso de la centuria. Las bases de su poder 
siguen siendo las mismas: el privilegio fiscal, el patrimonio agrario y la ocupa- 
ción de los altos cargos en la administración, el ejército o la iglesia. El privilegio 
fiscal les deja al margen de la creciente voracidad de la hacienda pública, que 
prácticamente nunca consigue que la aristocracia acepte contribuir a las cargas 
de un estado cuya política se hace en su provecho. 

Por otro lado, la riqueza nobiliaria se multiplica a lo largo de todo el perio- 
do, no sólo a causa del crecimiento de la renta agraria (la variable de tendencia 
más alcista del siglo) debido a la presión de la demanda y a la reacción feudal 
en el campo, sino también a causa de las inversiones en otros sectores (permi- 
tidas ahora sin incurrir en riesgo de «derogación»), como el comercio al por 
mayor («nobleza comerciante»), la industria («nobleza metalúrgica» de las re- 
giones mineras), la construcción naval o el sector financiero, que asiste a inmo- 
deradas operaciones especulativas de la aristocracia, como la acaecida en 
Francia con ocasión del establecimiento de la banca de John Law. 

En definitiva, el Setecientos se revela como un gran siglo nobiliario, en cuyo 
transcurso la aristocracia alcanza las mayores cimas de refinamiento del Antiguo 
Régimen, crea una verdadera civilización aristocrática, en la que la predomi- 
nante impronta francesa se ve matizada por el influjo de «la arquitectura italia- 
na, la jardinería inglesa, la música alemana y la etiqueta española en su trans- 
cripción vienesa». 


2. EL ASCENSO DE LA BURGUESÍA 


La burguesía representa el segundo nivel en la escala social, tanto por el 
volumen de sus riquezas como por la consideración que recibía de parte de 
los otros grupos. Estaba constituida esencialmente por aquellos que basaban 
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su economia en la propiedad de los medios de produccién al margen de la 
tierra, aquellos que presentaban una «riqueza dinámica» y contraponían su 
sentido del trabajo productivo al rentismo ocioso de la aristocracia tradicio- 
nal. Sus filas se engrosaban con individuos dedicados a actividades muy va- 
riadas, incluyendo al «mercader polivalente» del Antiguo Régimen (dedicado 
a diversos negocios que tenían al intercambio como denominador común), 
al industrial o fabricante (que había sido antes artesano y técnico especializa- 
do, o comerciante que había recalado finalmente en la producción, o segun- 
dón de familia labradora enviado a la ciudad a hacer fortuna), al banque- 
ro (desde el «asentista» o «financiero» ligado a la administración de servicios 
públicos o al préstamo a los poderosos, hasta el hombre del «papel comer- 
cial», especializado en el crédito a empresas industriales o mercantiles) y final- 
mente al intelectual, ese «elemento subsidiario de la burguesía», que será 
su portavoz y su representante en los momentos más trascendentales de su 
historia colectiva. 

Las fortunas de la burguesía no estaban a la altura de las de la aristocracia, 
pero poseían un mayor dinamismo. Se repartían entre las instalaciones del ne- 
gocio, los títulos de renta, las propiedades inmuebles urbanas y las propiedades 
agrarias, que en muchos casos formaban un cinturón en torno a las ciudades 
donde se desarrollaba su actividad principal. Esas riquezas le habían abierto en 
muchas ocasiones las puertas del ascenso social y hasta las puertas de la aristo- 
cracia, a través del mecanismo de adquisición de oficios venales que implica- 
ban el ennoblecimiento de sus titulares (caso de Francia), o a través de la com- 
pra directa de ejecutorias de hidalguía como escalón para la obtención de un 
título (caso de España), o a través del ejercicio de la función pública ascendien- 
do a la condición de «nobleza de servicio» o a través del favor real dispensado 
directamente en los casos más sobresalientes. 

Esta situación prominente desde el punto de vista económico y social había 
mantenido a lo largo de todo el Antiguo Régimen la fidelidad de la burguesía a 
la Monarquía Absoluta, que había sido una fuente de negocios productivos, 
como el arrendamiento de la percepción de impuestos, la administración de 
servicios públicos, el abastecimiento al ejército y la marina o la concesión de 
préstamos a la Corona, y que había decretado medidas favorables al comercio 
y la industria dentro de la política proteccionista característica del mercantilis- 
mo maduro. Por ello, la burguesía había aceptado siempre su posición subordi- 
nada en el conjunto de la sociedad y el sistema de valores impuesto por la no- 
bleza, señalándose como objetivo final el ingreso en sus filas al precio de 
abandonar las actividades que habían constituido precisamente la base de su 
promoción social. El ingreso en el reducido círculo de los privilegiados resulta- 
ba así la perfecta recompensa al éxito en el mundo de los negocios. 
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Sin embargo, el siglo XVIII presencia la progresiva insatisfacción de la bur- 
guesía, que ahora se siente perjudicada por el orden garantizado por la 
Monarquía Absoluta y el Despotismo Ilustrado. Por un lado, resiente como 
una injusticia el sistema de privilegios, que señala ante todo su discriminación 
fiscal, pero también su exclusión política. Por otro lado, la cerrazón nobiliaria le 
hace adquirir conciencia de su descalificación social y de la dificultad para cam- 
biar de estado, al tiempo que le pone de manifiesto con toda su crudeza la 
hostilidad y el menosprecio de los privilegiados. Y finalmente, la propia prospe- 
ridad conseguida a lo largo de la centuria tropieza con las limitaciones de un 
sistema económico que pone un techo insuperable a la posibilidad de un desa- 
rrollo continuado. De este modo, la burguesía termina por comprender que el 
absolutismo y la alianza de la Corona y los privilegiados es el verdadero obstá- 
culo al crecimiento de su economía, el verdadero valladar a su reconocimiento 
social, la verdadera barrera al ejercicio del poder político en beneficio de sus 
intereses. La burguesía esboza así a final de siglo un proyecto de cambio social 
y político que trata de encontrar adhesión entre otras capas de la población 
para convertirse en una alternativa revolucionaria a la hegemonía detentada 
por la aristocracia y garantizada por el Despotismo Ilustrado. 


3. LA INFLUENCIA DE LA INDEPENDENCIA DE LAS TRECE COLONIAS 


En 1837, Ralph Waldo Emerson escribió, en su Concord Hymn, que los sol- 
dados de Lexington «fired the shot heard around the world». Los fusiles de la 
batalla de 1775 tuvieron, en efecto, una vastísima repercusión: la independen- 
cia de los Estados Unidos no sólo tuvo valor de ejemplo para las otras Américas, 
sino que ejerció también una significativa influencia sobre Europa.La indepen- 
dencia de los Estados Unidos fue para muchos europeos una verdadera revolu- 
ción, la victoria definitiva de la libertad. Si hasta ahora el pensamiento crítico 
respecto del absolutismo se había mirado en el espejo de la monarquía parla- 
mentaria inglesa, el régimen estadounidense apareció como una formulación 
política más avanzada y más consciente. Fue no sólo la primera gran aporta- 
ción del pensamiento político del Nuevo Mundo al viejo continente europeo, 
sino un precedente de la revolución burguesa que habría de encarnar de modo 
paradigmático la Revolución Francesa. 

El movimiento europeo que caminaba hacia la contestación radical y revo- 
lucionaria del Antiguo Régimen recibió un nuevo impulso a partir del desenca- 
denamiento del proceso que condujo a la independencia de las Trece Colonias 
frente a Inglaterra, que creaba una república libre en América. Una república 
que muchos de los ilustrados vieron como una plasmación en la realidad de sus 
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elaboraciones teóricas. Por tanto, el modelo de formulación teórica y de reali- 
zación práctica de un nuevo sistema más avanzado que el mejor de los impe- 
rantes en el continente europeo contribuyó a formalizar una idea, a fomentar 
un debate y a consolidar unas expectativas que estaban ya actuando en muchos 
de los espíritus ilustrados del Viejo Mundo. 

Las miradas se fijaron, sobre todo, en la Constitución de 1787: el poder eje- 
cutivo recaía sobre un presidente elegido por los estados de la Unión, el poder 
legislativo se entregaba a un Congreso bicameral (Cámara de Representantes y 
Senado) compuesto de parlamentarios también libremente elegidos aunque el 
sufragio fuese censitario y no universal, y el poder judicial competía a una Corte 
Suprema de nueve jueces nombrados por el presidente pero presentados por el 
Congreso con la aprobación del Senado. Nacía así un régimen liberal, republi- 
cano y representativo, que serviría de inspiración para Europa, además de cons- 
tituir un modelo para las demás Américas, en especial para la América española. 

La difusión de la noticia del movimiento revolucionario norteamericano se 
hizo en Europa a través de los representantes enviados por los insurgentes: 
Benjamin Franklin pidió ayuda en Londres y en Versalles, John Jay en Madrid, 
John Adams en La Haya, Thomas Jefferson de nuevo en Londres. El socorro 
militar fue rápido: el conde de Vergennes en Francia y el conde de 
Floridablanca en España entrarían en guerra contra Inglaterra después de la 
firma de un tratado de alianza en 1778. Y en su estela, algunos soldados ilustres 
ofrecerían también su espada a la causa de los patriotas, como el marqués de 
La Fayette o Tadeo Kosciuszco, mientras el polifacético ilustrado Filippo 
Mazzei se encargaba tanto de facilitar armas a los insurgentes de Virginia, 
como de participar en la redacción de la declaración de la indepedencia, expe- 
riencias todas que le ayudarían más tarde a redactar su obra sobre la historia y 
la construcción de los Estados Unidos en 1788. Tampoco faltaría el apoyo de la 
publicística: la prensa (que aumentaría sus tiradas), la edición de los manifies- 
tos revolucionarios, como la propia Declaración de Independencia (que se edita- 
ría en francés hasta cinco veces entre 1776 y 1786), y la aparición de una litera- 
tura laudatoria, como las cinco odas a la America Libera de Vittorio Alfieri, 
cuyo Bruto Primo estaría dedicado a Georges Washington. 

Y esta euforia se transmitiría también a la acción política en el seno de los 
países europeos. En España, sus ecos son perceptibles en la obra teórica de los 
principales protoliberales del siglo XVIII, como José Agustín Ibáñez de la 
Rentería (en sus cuatro Discursos de 1790) o como Valentín de Foronda, (au- 
tor de unas Cartas sobre materias político-económicas, publicadas entre 1788 y 
1789), quien contribuyó a difundir en España el ideario de la revolución nor- 
teamericana. En Irlanda, la movilización fue arrolladora: boicot a las mercan- 
cías inglesas, reclutamiento de los Irish Volunteers para exigir la libertad en 1782 
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y convocatoria de una Gran Convención Nacional en Dublín al año siguiente. 
Incluso en la propia Inglaterra, la guerra de las Trece Colonias fue la ocasión 
para una amplia agitación radical, que se expresó en acciones como el Yorkshire 
Movement o incluso en los llamados Gordon Riots de 1780, que arrancaron como 
una protesta contra el enrolamiento de soldados católicos en el ejército inglés 
que iba a combatir allende el Atlántico. En definitiva, la independencia de los 
Estados Unidos de América se sumó a otras corrientes subterráneas no sólo 
para apuntalar el anticolonialismo, sino también para acelerar la contestación 
al Antiguo Régimen en Europa. 


4. LA CRISIS DEL ANTIGUO RÉGIMEN Y LAS VÍSPERAS 
DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


La crisis final del Antiguo Régimen en Francia se inició como una crisis de 
la Hacienda pública que no podía sustanciarse dentro de los moldes del siste- 
ma fiscal tradicional. Así, las dificultades financieras de la Corona, patentes a 
todo lo largo del reinado de Luis XVI, trataron de solucionarse recurriendo a 
diversos expedientes que no pusieran en cuestión los privilegios de la nobleza, 
sin que los sucesivos ministros del ramo fueran capaces de encontrar una fór- 
mula eficaz, fundamentalmente porque el sistema vigente no era capaz de pro- 
porcionarla. 

Asi, Charles Alexandre de Calonne, nombrado controlador general en 
1783, se encontró con un presupuesto inasumible, ya que los gastos de la 
Corona no se podían eludir (ejército, corte, deuda pública) y los tributos a los 
campesinos no se podían subir dada su desesperada situación económica. Ante 
tal situación, el ministro presentó un paquete de medidas que incluía una tasa 
universal sobre la renta agrícola pagadera por todos los propietarios del suelo 
en el momento de la recolección de las cosechas. Semejante gravamen, contra- 
rio a la inmunidad de los privilegiados, tropezó naturalmente con la cerrada 
negativa de la nobleza que, convocada a una Asamblea de Notables (febrero de 
1787), se opuso terminantemente a sus planes, provocando su dimisión. 

Fue el turno de Étienne Charles de Lomenie de Brienne, que nombrado 
ministro (mayo 1787) propuso una solución similar a la anterior que, aunque 
mitigada (sólo una subvención territorial de 800 millones de libras), no dejó 
de suscitar la feroz oposición de los parlements, que le obligaron a la dimisión. 
Uno de sus más estrechos colaboradores, Chrétien-Guillaume de Lamoignon 
de Malesherbes, dictaminó proféticamente: «Parlamentos, Nobleza y Clero 
han osado resistirse al Rey: antes de dos años no habrá ni Parlamentos, ni 
Nobleza ni Clero». 
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La última esperanza se depositó en el financiero suizo Jacques Necker, que 
fue nombrado por segunda vez ministro en agosto de 1788. Necker fundó su 
expectativa de solución en una reunión de los Estados Generales, cuya convo- 
catoria ya suscitó una grave discrepancia sobre la cuestión electoral: el compro- 
miso de que el Tercer Estado tuviese tantos diputados como la Nobleza y el 
Clero unidos no dio respuesta a la pregunta política clave de si el voto sería in- 
dividual o estamental. Entretanto, la situación del país empeoraba: el largo in- 
vierno de 1788-1789 dio pábulo a la idea de un «pacto de hambre» y de una 
conjura aristocrática, mientras la falta de pan provocaba la insurrección de los 
pobres de París con la subsiguiente represión, que dejó un total de trescientos 
muertos entre el proletariado de la capital. 

Como es bien sabido, la reunión de los Estados Generales (5 mayo 1789) 
no abordó de inmediato la cuestión financiera, a la que antepuso las decisiones 
de carácter político, especialmente el método de deliberación y de voto. Se su- 
ceden a partir de ahora los primeros episodios de la Revolución: el Tercer 
Estado se declara Asamblea Nacional (17 junio) y la Asamblea Nacional se 
declara Asamblea Constituyente (9 julio). El cese de Necker concita tanto el 
pánico financiero como la ira popular (12 julio), mientras la toma de la Bastilla 
(14 julio) se convierte en el hecho simbólico que cierra el camino de retorno. 
En las jornadas sucesivas, la abolición de los derechos feudales, la Declaración 
de los Derechos del Hombre y la proclamación de la Constitución de 1791 
ponen fin al Antiguo Régimen en Francia. 
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1. Ilustración y reformismo 
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3. La difusión de las Luces: libros, periódicos, salones y clubs 

4. Ilustración y Revolución 


1. ILUSTRACION Y REFORMISMO 


La Ilustración es el concepto acuñado para definir el conjunto de las reali- 
zaciones intelectuales acometidas durante el siglo XVIII. El término hace refe- 
rencia a la principal característica individualizada por los propios contemporá- 
neos, la introducción de una serie de ideas nuevas que debían difundirse entre 
todos los hombres para conseguir el perfeccionamiento de la sociedad y de los 
individuos. Pasando al orden de la vida política, las Luces fueron la fuente de 
inspiración de la forma más avanzada del absolutismo, el Despotismo Ilustrado, 
de modo que sus ideas sirvieron de base intelectual para sustentar la actuación 
de los gobiernos reformistas del siglo XVIII. En ese sentido, por tanto, se ha 
podido decir que el Despotismo Ilustrado es el punto de encuentro entre la 
política y la filosofía, tal como esta disciplina fue concebida en el Setecientos. 

La Ilustración es un fenómeno europeo, que, no obstante, alcanzó los ámbi- 
tos coloniales, propiciando la aparición de una Ilustración americana. La 
Ilustración reconstruye la vieja república humanista de las letras promoviendo 
el intercambio entre los intelectuales de las diversas naciones, del mismo modo 
que los artistas trabajan para clientelas muy alejadas de sus lugares de nacimien- 
to o de formación y los filósofos se instalan en las cortes de los monarcas ilus- 
trados, mientras que la multiplicación de los viajes formativos envía a los litera- 
tos y a los artistas a Italia, a los ingenieros y a los científicos a Inglaterra y a los 
curiosos y a los turistas a los lugares más diversos dentro y fuera de Europa. La 
Ilustración se define así como un movimiento internacional de espíritu cosmo- 
polita, que traspasa las fronteras políticas y culturales para la elaboración de un 
patrimonio común al que contribuyen todos los países. «Italianos, ingleses, ale- 
manes, españoles, polacos, rusos, suecos, portugueses, todos sois mis herma- 
nos, todos mis amigos, todos igualmente valientes y virtuosos», proclamaba el 
publicista francés Louis-Antoine Caraccioli. 

La Ilustración es, en definitiva, un movimiento intelectual europeo (con 
todas las variantes nacionales que se quieran), que difunde su confianza en la 
razón, en la naturaleza y en el progreso indefinido de la sociedad y asienta 
como nuevos valores la libertad, la paz, el cosmopolitismo y la felicidad en este 
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mundo para promover una nueva era de la historia de la humanidad. Sin em- 
bargo, la Ilustración no fue un movimiento uniforme, sino que conllevó resis- 
tencias y radicalismos, pero sobre todo se escindió finalmente entre aquellos 
que pensaban que su marco político debía ser siempre el Despotismo Ilustrado 
y su reformismo gradual y aquellos que creyeron que sólo la sustitución del ab- 
solutismo de derecho divino por un sistema basado en el pacto constitucional y 
en la garantía de las libertades podía hacer efectiva la utopía de las Luces. Por 
este camino, la Ilustración, hija del tardofeudalismo y hermana del reformismo, 
pudo convertirse en la madre de la Revolución. 


2. LA RENOVACIÓN IDEOLÓGICA: 
RAZÓN, NATURALEZA, TOLERANCIA, PROGRESO 


Una de las mayores aportaciones de la Ilustración al pensamiento moderno 
fue el lugar primordial otorgado a una serie de nociones como inspiradoras tan- 
to de la creación intelectual como de la acción política. Una serie de nociones 
que significan la prolongación y ampliación del legado del Renacimiento den- 
tro de un crisol laico y secularizado. La Ilustración fue así, entre otras cosas, un 
poderoso incentivo para la renovación ideológica. Renovación ideológica que 
no sólo afectó al mundo de la cultura, sino también al de la política, ya que los 
gobiernos ilustrados se vieron obligados a buscar una nueva cobertura ideológi- 
ca para sus acciones: sus leyes ya no se promulgarán atendiendo a la defensa de 
la religión o la salvación de las almas (como en siglos anteriores), sino funda- 
mentalmente a la «felicidad de todos los súbditos». 

La principal de estas ideas llenas de virtualidad era la razón. Si el pensa- 
miento racionalista ya había conquistado a las mejores mentes del siglo ante- 
rior, inspirando los trabajos de filósofos, científicos y tratadistas políticos, ahora 
la razón no sólo debe presidir cualquier tarea intelectual, sino que se convierte 
en el instrumento indispensable para dominar el mundo, en el criterio seguro 
para mejorar la sociedad, en la regla de oro para orientar al legislador e incluso 
en la piedra de toque para validar los comportamientos humanos, que serán 
buenos en la medida en que sean razonables. La razón es el arma fundamental 
de los philosophes para ejercer su labor crítica, que ahora supera los límites car- 
tesianos y no deja al margen ni al sistema político ni a la fe religiosa. Todas las 
actividades del hombre deben estar sometidas al imperio de la razón, que pasa 
a ser el argumento supremo del debate ideológico. De este modo, la Ilustración 
reavivaba la llama sagrada del humanismo y del proceso de secularización, que 
había constituido la línea mayor del progreso espiritual europeo a lo largo de 
los tiempos modernos. Un progreso que los ilustrados, llevados de su proverbial 
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optimismo histórico, concebían a la vez como moral, intelectual, material, so- 
cial y político, siempre de carácter indefinido. 

El racionalismo, amparándose en la autonomía de la razón en relación a la 
fe, la revelación o a la autoridad basada en la tradición, avanzó hacia un ideal 
individualista y laico y abanderó una cruzada revisionista en el sentido de hacer 
pasar por el tamiz de la razón todas las ideas y costumbres tradicionales, abo- 
liendo toda fuente de conocimiento contrapuesta a la razón, con el fin práctico 
de disipar las tinieblas del fanatismo y la ignorancia y allanar el camino para 
que la humanidad pudiese acceder a una era de felicidad. Estos principios se 
plasmaron en la elaboración de una filosofía al margen de la metafísica, una 
política que negaba el origen divino de los reyes, una religión sin misterios y 
una moral sin dogmas. Asimismo, la comprensión filosófica se puso al servicio 
de la comprensión científica, generándose una confianza ciega (y en cierto 
modo ingenua) en la ciencia, paradigma del progreso indefinido del hombre y 
de la aplicación práctica de la razón en el dominio de la naturaleza. 

Así, en el campo de la filosofía, las aportaciones fundamentales del pensa- 
miento dieciochesco fueron el racionalismo y el empirismo. En Gran Bretaña, 
la propuesta más claramente ilustrada se encuentra en el filósofo empirista 
David Hume, quien en sus dos obras fundamentales (Treatise of Human Nature, 
de 1739, y Enquiry concerning the human Understanding, de 1748) concluyó que 
todo conocimiento procede de la experiencia con exclusión de aquello que se 
encuentra más allá de las percepciones sensibles. Se mostró crítico con los prin- 
cipios tradicionales en la explicación de la realidad (entre ellos, el de causali- 
dad), debido a que no son perceptibles ni tienen su origen en la realidad expe- 
rimental, de donde su intento de reducirlos a una mera ley psicológica de 
asociación, que el hábito y la repetición van reforzando progresivamente. La 
sustancia, material o espiritual, no existe: los cuerpos no son más que grupos de 
sensaciones y el yo no es sino una colección de estados de conciencia. De ahí 
derivan un fenomenismo y un agnosticismo absolutos. 

Los filósofos franceses, por su parte, confiaron en las facultades de la inteli- 
gencia humana para descubrir las leyes de la naturaleza por medio de la obser- 
vación y de la razón. Dentro del grupo, Étienne Bonnot de Condillac desarro- 
lló una epistomología sensualista en su Traité des sensations (1754), donde no 
admite más que un solo origen del conocimiento, la sensación, que transfor- 
mándose en formas más complicadas explica los demás componentes del pro- 
ceso cognoscitivo (memoria, atención, reflexión, juicio y razonamiento). Estas 
ideas serían llevadas al extremo por Claude-Adrien Helvétius, quien en sus 
dos obras principales (De l'Esprit, 1758, y De l'Homme, de ses facultés et de son 
éducation, publicada póstumamente, 1772) defiende la exclusiva existencia de 
los objetos materiales, por lo que, en consecuencia, las ideas resultan de las 
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sensaciones que aquellos provocan. Finalmente, en la misma tendencia se ins- 
cribe Paul Henri Dietrich barón d’Holbach, que en su obra capital, Systeme de 
la Nature (1770), expone su doctrina materialista y mecanicista, segtin la cual 
la naturaleza material es la causa primera de todo lo real y existe desde toda la 
eternidad, sin haber sido nunca creada, mientras el hombre mismo es una parte 
de la naturaleza, sometido al determinismo universal. 

El pensamiento inglés y francés ejerció su influjo en los filósofos racionalis- 
tas alemanes, como Christian von Wolff, prototipo de la Ilustración por su 
confianza plena en la razón, la virtud, la felicidad y el progreso, en su obra 
Verniinftge Gedanke (1712). Sin embargo, en la segunda mitad de la centuria se 
abrió paso la prominente figura de Inmanuel Kant (1724-1804), que va a re- 
presentar el punto de convergencia y, a la vez, de superación de las dos tenden- 
cias dominantes en el siglo XVIII. La rectificación que Kant hace al empirismo 
(en su Kritik der reinem Vernunft, 1781) consiste en establecer que, aunque los 
datos vienen de la experiencia, la síntesis procede de un a priori que pone el 
sujeto, que ordena el material empírico de acuerdo a unas categorías mentales 
propias de su espíritu (espacio, tiempo, causalidad), Del mismo modo, en su 
Kritik der praktischem Vernunft (1788), funda la ley moral en una experiencia que 
está en la base del ser humano, en una experiencia ontológica a la que denomi- 
na «imperativo categórico». En conclusión, puede decirse que a partir de Kant, 
que culmina y a la vez trasciende el pensamiento ilustrado, comienza una nue- 
va etapa en la historia de la filosofía. 

Ahora bien, en los ilustrados la razón se inspira a su vez en la naturaleza, de 
tal modo que lo razonable es por antonomasia lo natural. También aquí las 
Luces recogen otra tradición del siglo anterior, la que había propugnado que la 
religión o el derecho debían ajustarse a las leyes de la naturaleza, que había 
imprimido en los hombres los caminos de su conducta individual y social. La 
naturaleza permitía el adelantamiento de la economía según propugnaba la fi- 
siocracia, constituía la base de la sociabilidad y por tanto de la organización 
política y fundamentaba la moral y la religión. En ese sentido, la religión natu- 
ral primaba sobre la revelada, la ley natural primaba sobre la positiva y, en ge- 
neral, lo natural se establecía por encima de lo sobrenatural. 

La razón y la naturaleza conducían a la noción de libertad. Las doctrinas del 
derecho natural y del pacto social mostraban la libertad como una cualidad in- 
trínseca del hombre, que no había hecho dejación de ese atributo sino que ha- 
bía establecido un contrato sólo para alcanzar un estadio superior en la 
organización de la convivencia. La libertad se ejercía en el terreno de la con- 
ciencia, de la actividad intelectual, de la producción cultural (que debía recha- 
zar todo tipo de censura), de la disposición de los bienes espirituales y materia- 
les. La proclamación de la libertad llevaba aparejada la identificación de su 
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principal enemigo, el «feudalismo», que adoptaba la figura del dogmatismo re- 
ligioso, el mercantilismo económico y el despotismo político. Estos eran los 
rostros del tiránico «infame» contra el que se dirigían los dardos de Voltaire. 

Las anteriores nociones implicaban el triunfo de la secularización y la laici- 
zación en el pensamiento europeo. A partir de ahora los intelectuales ponen en 
circulación una serie de valores que enfatizan los fines inmanentes frente a los 
trascendentes, los alimentos terrestres frente a los celestiales. El mundo pierde 
su aspecto de valle de lágrimas, al mismo ritmo que el hombre empieza a preo- 
cuparse más por el bienestar terrenal que por la gloria eterna. Y los philosophes 
reclaman el bienestar material como objetivo del legislador, la utilidad como 
justificación de la tarea intelectual, la paz como aspiración suprema de la socie- 
dad. Si las sociedades patrióticas piensan que nada es hermoso sino lo útil, si 
Immanuel Kant somete a la consideración de todos su proyecto de paz perpe- 
tua (Zum ewigen Frieden, ein philosophischer Entwurf, 1795), la Declaración de los 
Derechos del Hombre y el Ciudadano (1793) establecerá que «el fin de la socie- 
dad es la felicidad común». 

Si la paz es una aspiración suprema del ser humano, los intelectuales del 
siglo XVIII tenían bajo sus ojos como contraste la terrible realidad de las conti- 
nuas guerras de los siglos XVI y XVII, que no podían sino atribuirse en su mayor 
parte a la intolerancia religiosa de que hacían gala las diferentes confesiones 
cristianas. De ahí que una de las bases del pensamiento ilustrado fuera justa- 
mente el de establecer la tolerancia como uno de los valores que debían soste- 
ner una sociedad verdaderamente civilizada, pues la práctica de esta virtud era 
«el único remedio para los desórdenes del género humano», al decir de Voltaire. 

La tolerancia religiosa (y, como consecuencia, la tolerancia civil) fue abrién- 
dose camino gracias a la corriente de pensamiento alumbrada durante «la crisis 
de la conciencia europea», gracias a la obra de autores como Spinoza, Locke o 
Bayle. Posteriormente, el clima dieciochesco de relativismo, de crítica a las 
creencias religiosas, de debelación de la superstición y el fanatismo, sería una 
contribución decisiva a la difusión del concepto de la multiplicidad de las op- 
ciones de los hombres en materia religiosa y del respeto que merecían todas las 
opiniones frente a la cerrazón de las iglesias, que condenaban sin piedad a 
aquellos que no se conformaban a su credo, a sus dogmas, a sus misterios, con- 
siderados como componentes esenciales de una verdad única. 

En este sentido, si la palabra de tolerancia es una voz recurrente a lo largo 
de todo el siglo XVIII, quizás sea el filósofo francés François Marie Arouet, 
llamado Voltaire, quien la defendiera con más fuerza, en la consideración de 
que la caridad cristiana es incompatible con la persecución religiosa (que no 
pocas veces acaba en el suplicio, el cadalso o la hoguera), en la definición del 
término en su Dictionnaire philosophique (1764) y, sobre todo, en su escrito mo- 
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nográfico sobre la materia, su famoso Traité sur la Tolérance (1763), escrito «con 
ocasión de la muerte de Jean Calas», un negociante hugonote acusado del ase- 
sinato de su propio hijo para impedirle su deseada conversión al catolicismo. 
En su poderoso alegato, Voltaire dejará algunos de los mejores argumentos a 
favor de la tolerancia universal: 


No hace falta un gran arte, una elocuencia rebuscada, para probar que los 
cristianos deben tolerarse unos a otros. Voy más lejos: os digo que hay que ver a 
todos los hombres como nuestros hermanos. ¿Cómo? ¿El turco, mi hermano? ¿El 
chino, mi hermano? ¿El judío? ¿El siamés? Si, sin ningún género de duda: ¿no 
somos todos hijos del mismo padre y criaturas del mismo Dios?. 


El siglo de la Ilustración fue un siglo optimista, hasta tal punto que llegó a 
concebir la idea del progreso indefinido. El primer pensador en teorizar la no- 
ción de progreso fue quizá el napolitano Giambattista Vico, especialmente en 
su Obra magna, Scienza nuova (sucesivas ediciones en 1725, 1730, 1744). El 
autor encuentra el principio del cambio en el seno de las sociedades humanas 
en una sucesión de ciclos que se abren y se cierran (corsi y ricorsi, que señalan 
un proceso de nacimiento y decadencia de las civilizaciones), pero siempre 
dando paso a un nuevo ciclo situado en un nivel superior de la evolución, que 
no tenía por que ser lineal sino que estaba sometida a posibles regresiones pre- 
vistas también por leyes establecidas. De este modo, el curso de la historia no 
sólo hallaba su motor interno, sino que su flujo se orientaba hacia un horizonte 
de progreso indefinido. 

La idea de progreso se abrió camino entre la mayoría de los pensadores que 
se ocuparon del tema de la evolución histórica de las sociedades. Así Johann 
Gottfried Herder le dedicó dos importantes escritos: Ideen zur Philosophie der 
Geschichte der Menschheit (1784-1791), que contiene una teoría de los procesos 
históricos, y sobre todo, para lo que aquí nos interesa, Briefe zur Befórderung der 
Humanitát (1793-1797), donde manifiesta su convicción en el perfecciona- 
miento ininterrumpido de la sociedad. Del mismo modo, Lorenzo Hervás y 
Panduro, en su Historia de la vida del hombre (1789-1799), analiza la idea de 
progreso desde el punto de vista de las ciencias naturales, las ciencias morales y 
las ciencias políticas. Por su parte, Gotthold Ephraim Lessing se mostró igual- 
mente persuadido del constante progreso moral de la humanidad a través de la 
educación en su obra Die Erziehung des Menschengeschlechts (1790). 

Sin embargo, la exposición más completa del concepto se debe a Nicolas 
de Caritat, marqués de Condorcet, autor de un Esquisse d'un tableau historique 
du progres de l'esprit humain (1794), escrito mientras estaba detenido por los 
radicales jacobinos acusado de colaborar con los revolucionarios moderados y 
poco antes de su muerte, en una patética afirmación de confianza en el futuro 
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colectivo al margen de su destino individual. En este monumento del optimis- 
mo ilustrado, Condorcet concibe la historia como una permanente marcha ha- 
cia superiores cotas de perfeccionamiento de todas las dimensiones del hom- 
bre. La humanidad se halla abocada al progreso material (apoyado en la ciencia, 
que permite el creciente dominio sobre la naturaleza), al progreso intelectual 
(puesto que el saber se acumula y se transmite) y especialmente al progreso 
social y político, concebido como la conquista de la igualdad entre todos los 
hombres y todos los pueblos. 


3. LA DIFUSIÓN DE LAS LUCES: 
LIBROS, PERIÓDICOS, SALONES Y CLUBS 


La Ilustración necesitó, como había ocurrido con el Humanismo en el si- 
glo XVI o con la Revolución Científica en el siglo XVII, de unas instituciones y 
de unos mecanismos de difusión para que sus ideas llegaran a ser patrimonio 
de un público más amplio que el de los meros especialistas en las distintas dis- 
ciplinas. Entre las instituciones destacaron instrumentos ya existentes en los 
países más avanzados y creados en los más atrasados por la política reformista 
del Despotismo Ilustrado: las academias, las nuevas universidades y los centros 
de investigación y de enseñanza superior que caracterizaron la cultura de la 
época. A otro nivel, fuera del marco institucional, la época favoreció la lectura 
(práctica a su vez potenciada por el progreso de la alfabetización y de la educa- 
ción), generalizó el uso de la prensa periódica y multiplicó las tertulias, creando 
nuevos espacios para la conversación culta y elegante, como los salones, los 
clubs y los cafés, llegando incluso a hacer del paseo una ocasión para el inter- 
cambio de ideas gracias al concepto del polite walking. 

El acceso a los libros durante la Ilustración va unido a la alfabetización, una 
mutación a nivel europeo, que no se produce de forma generalizada. Las Luces, 
en efecto, muestran un dimorfismo geográfico, social y por edad y sexo. Así, su 
expansión no es simultánea en toda Europa, sino que avanza de oeste a este, y 
va desde las élites a los nuevos alfabetizados, viéndose los hombres favorecidos 
sobre las mujeres y las edades infantiles sobre los adultos. Pese a que el fenó- 
meno es extensible a toda Europa el nivel de alfabetización no es homogéneo, 
sino que se pueden distinguir tres Europas: la del Norte, con unos índices de 
alfabetización muy superiores (85% en los Países Bajos, 71% en el norte de 
Francia, 61% en Bélgica y 60% en Inglaterra) a los de la Europa del Sur (27% 
en el sur de Francia, España o Italia) y, sobre todo a los de la Europa Central y 
del Este (15% Hungría). 

Pierre Chaunu concluye en que el stock de lectura se multiplicó por diez en 
Europa y que esa variable constituye el verdadero indicador de la vitalidad de 
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las Luces. Aunque se debe dejar constancia de la persistencia de la oralización 
obligada entre los lectores más populares y menos letrados hasta el siglo XIX 
(incluso hasta el XX), es un hecho constatable que en el siglo XVIII son más nu- 
merosos los que poseen libros y más numerosos también los libros que poseen. 
El éxito mayor, no obstante, es que la progresión se muestra particularmente 
sensible en los escalones más bajos de la jerarquía de lectores, pudiéndose mos- 
trar que comerciantes, tenderos, artesanos y asalariados, e incluso campesinos, 
se han familiarizado progresivamente con el libro y, sobre todo, con las hojas 
volanderas, los relatos de cordel. 

La creación literaria, obviamente, participa de los principios propios de la 
cultura de la Ilustración: racionalismo, moralismo, realismo y didactismo. Si 
bien en la primera mitad de la centuria se acusa la pervivencia de rasgos barro- 
cos, se fue progresando hacia el clasicismo, desde el punto de vista formal. En 
este sentido, tanto Ludovico Antonio Muratori en Italia (Della perfetta poesia 
italiana, 1706), como Ignacio Luzán en España (Poética, 1737), intentaron 
construir una nueva teoría estética basada en principios racionalistas. A partir 
de ahí se ha formulado la pregunta de si el siglo XVIII fue un siglo sin poesía, 
pero la respuesta sería negativa, puesto que la literatura setecentista no fue 
ajena al lirismo cuando se trató de ensalzar los sentimientos o el paisaje e inclu- 
so la historia y la libertad. 

En el campo de la creación dramática, si la influencia de las teorías clasicistas 
francesas es perceptible en los italianos Pietro Metastasio y Vittorio Alfieri, 
precisamente en Francia se produce una renovación del género de la mano de 
autores como Pierre Carlet de Chamblain de Marivaux y, sobre todo, Pierre 
Augustin Caron de Beaumarchais, cuya obra capital, Le mariage de Figaro 
(1784), es una comedia satírica considerada como precursora de la Revolución y 
aplaudida por los mismos nobles a quienes atacaba. La comedia de salón se de- 
sarrolla por diversos ámbitos de la geografía europea, alcanzando su culminación 
con el veneciano Carlo Goldoni, autor de obras tan divulgadas como La locan- 
diera (1753). En España destacan con luz propia las soberbias comedias de cos- 
tumbres de Leandro Fernández de Moratín, La comedia nueva o El café (1792) 
y El sí de las niñas (1806), un alegato feminista en pro del derecho a seguir los 
dictados del corazón sin doblegarse a la imposición de la elección paterna. 

Sin embargo, el siglo XVIII es literariamente hablando el siglo de la narrati- 
va. Aquí se suceden los autores y los títulos emblemáticos, principiando con las 
obras reflexivas y críticas (y luego populares) de Daniel Defoe (Robinson 
Crusoe, 1719) y Jonathan Swift (Gulliver's travels, 1726). Al mismo tiempo se 
abren camino los novelistas sentimentales, como el abate Antoine Francois 
Prévost (L'Histoire du chevalier Des Grieux et de Manon Lescaut, 1733) o Samuel 
Richardson (Pamela or virtue rewarded, 1740, y Clarissa Harlowe, 1747-1748), 
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que dejan paso a La nouvelle Héloïse (1762) del philosophe Jean-Jacques 
Rousseau. Es el camino a la novela erótica de John Cleland (Fanny Hill, 1749) 
y de Pierre Choderlos de Laclos (Les liaisons dangereuses, 1782) y a la novelís- 
tica extremadamente libertina del marqués de Sade (Justine ou les malheurs de 
la vertu, 1791). La novela realista está representada por el afable Oliver 
Goldsmith (The Vicar of Wakefield, 1766), mientras la narrativa picaresca deja 
ya una primera cumbre con The fortunes and misfortunes of the famous Moll 
Flanders (1722) del citado Daniel Defoe, aunque el máximo exponente del 
género es Henry Fielding (Tom Jones or The history of a foundling, 1749). La nó- 
mina se cierra con el genial e inclasificable Lawrence Sterne, autor de la ma- 
gistral The life and opinions of Tristram Shandy, gentleman, 1759-1767. 

A finales de siglo surgió entre los europeos, como reacción al racionalismo 
literario y artístico, un movimiento prerromántico caracterizado por la fascina- 
ción por la Edad Media (el castillo y el monasterio), por la búsqueda de la ex- 
presión del sentimiento, de la nostalgia, del misterio de la noche o de los para- 
jes desolados y que varía el enfoque del interés científico a lo paracientífico del 
ocultismo, la alquimia y la magia. En el plano de la literatura, Inglaterra inventó 
un género característico de la nueva sensibilidad, la llamada «novela gótica», en 
la que se unen el gusto por lo sobrenatural, lo macabro y lo terrorífico con la 
fascinación producida por una Edad Media idealizada, mientras el entusiasmo 
por las edades oscuras alcanza su máxima expresión en los llamados poemas de 
Ossián (The Works of Ossian), presentados como traducción inglesa de unos tex- 
tos primitivos en gaélico, atribuidos a un inexistente bardo céltico por el poeta 
escocés James Macpherson, como excusa para recrear una época remota y 
bárbara, escenario de épicas batallas y trágicos amores. En Alemania, el movi- 
miento del Sturm und Drang, que se caracterizó por una valoración del senti- 
miento contra las convenciones políticas, religiosas y sociales, tuvo a sus máxi- 
mos representantes en Johann Wolfgang Goethe, autor de la novela Die Leiden 
des jungen Werthers (1774) y del drama Faust (1808 y segunda parte, póstuma, 
en 1832), y en Friedrich von Schiller, autor de combativas obras para el teatro, 
entre las deben destacarte Die Ráuber (1781) y Dom Karlos, Infant von Spanien 
(1787), brillantes plasmaciones ambas del espíritu de rebelión y de libertad que 
se erigía en heraldo de una nueva época. 

La prensa no fue un invento de la Ilustración, pero conoció un extraordina- 
rio auge en el siglo XVIII. El periodismo moderno se inaugura en Inglaterra a 
principios del Setecientos: The English Courant (1702) es el primer diario del 
planeta, The Guardian y The Englishmen (ambos de 1713) serán los periódicos 
del debate político, mientras que el más famoso de todos ellos, el diario The 
Spectator (1711), fundado y animado por Joseph Addison y por Richard Steele 
(responsable igualmente de los dos anteriores), será un órgano misceláneo 
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dedicado entre otros muchos temas a la literatura y la critica social, con tanto 
éxito que se convertirá en el modelo a imitar en toda la Europa de las Luces. 

A partir de estos primeros años, la prensa se difundirá de modo gradual por 
todo el continente, comúnmente bajo la forma del periódico de información 
general, costumbrista y literaria, antes de la aparición de una prensa especiali- 
zada sólo en un ramo del saber, de la información o del debate público. En 
efecto, en esta segunda fase, a partir de mediados de siglo, una parte de la 
prensa se dedica a cuestiones económicas (Journal économique, 1751; Correo 
Mercantil de España y sus Indias, 1792), a temáticas científicas (Observations sur 
la physique, 1752) o incluso a los asuntos específicamente femeninos (Journal 
des dames, 1759). 

La venta y lectura de periódicos y diarios se expandirá por las grandes ciu- 
dades, especialmente en los círculos de la nueva sociabilidad, como los salones, 
los clubs y, sobre todo, los cafés, donde su presencia se hace habitual y casi 
obligada. Pronto aparecerán normativas regulando la prensa, y la censura, tan- 
to civil como eclesiástica, ejercitará un control sobre la misma, que terminará a 
veces en procesos y suspensiones. Sin embargo, a finales de siglo, el nuevo me- 
dio está ampliamente consolidado en todos los países, desde los pioneros como 
Holanda o Inglaterra hasta los más rezagados como Italia (1! Café, 1774, su 
primer periódico literario) o Alemania (donde florecen las publicaciones de 
este tipo, como las Frankfurter Gelehrte Anzeigen de 1772, el Teutscher Merkur de 
1773 o el Deutsches Museum de 1776), mientras Francia edita su primer diario, 
Le Journal de Paris, en 1777. 

El periodismo fue un gran difusor de noticias y de ideas y un gran foro para 
el debate, contribuyendo a la formación de una incipiente opinión pública. Sin 
embargo, su moderado ritmo de implantación, así como la breve duración de 
muchas de las publicaciones y la modestia de las tiradas, harán, por un lado, 
que su influencia sólo sea realmente considerable en las décadas finales de la 
centuria y, por otro, que vaya a la par de otros medios de comunicación y de 
transmisión de los grandes debates a los que igualmente sirven de cajas de reso- 
nancia, como son las enciclopedias, los panfletos, el teatro e incluso la novela. 

En el siglo XVIII, la vida de relación se hizo más fácil, a partir de una mayor 
sencillez al recibir a los amigos. Las reuniones se prodigaban, tanto públicas en 
el paseo o en el café, como domésticas, con la finalidad de disfrutar de la buena 
conversación, de los juegos de salón (billar, ajedrez, naipes, gallina ciega) o de 
las actividades artísticas (música, teatro), todo ello acompañado de refrigerios 
(refrescos, leche de almendras, limonada, sorbetes, ponche, café, chocolate o 
té) y cerrado frecuentemente por el baile del minué o la contradanza. 

Por otra parte, proliferaron las reuniones para conversar como manifestación 
de la sociabilidad de hombres y mujeres. Desde los albores de la centuria hasta 
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la Revolución, los salones parisinos fueron el polo de atracción de las gentes de 
letras, los aristócratas instruidos y los extranjeros cultivados, formando parte de 
la vida intelectual y social de Francia. Entre los salones más conocidos deben 
destacarse los de Madame de Lambert (Anne-Thérése de Marguenat de 
Courcelles, entre 1710 y 1733), Madame de Tencin (Claudine-Alexandrine 
Guérin de Tencin, quien comenzó a recibir en 1726) y la marquesa du Deffand 
(Marie de Vichy-Chamrond, 1740-1780), así como también, entre los más bur- 
gueses, los de Madame Geoffrin (Marie-Thérése Rodet Geoffrin, de larga 
vida, 1750-1777) y Mademoiselle Julie de Lespinasse (abierto entre 1766 y 
1776 y por el que fue llamada la musa de la Enciclopedia). 

En los países latinos los salones se introdujeron más tímidamente y general- 
mente fueron los extranjeros los encargados de llevar la novedad. Así, Madame 
d'Albany fue la primera en abrir un salón en Florencia. En Madrid, a mediados 
de siglo, la marquesa de Sarria presidía la Academia del Buen Gusto, mientras 
la condesa de Benavente y la duquesa de Alba patrocinaban sendos salones al 
gusto francés y la condesa de Montijo convertía el suyo en uno de los círculos 
del «jansenismo» español. 

En Inglaterra el papel de los salones fue asumido por los clubs (cuyo origen 
parece remontarse al siglo XV) multiplicados prodigiosamente en el siglo XVIII. 
Sus reglas difieren de los salones: la sede se ubica en un lugar público (taberna 
o café) y están integrados por socios exclusivamente masculinos, cuya admisión 
deciden los propios miembros con arreglo a criterios de igualdad social y cultu- 
ral. En ocasiones iban más allá de la mera sociabilidad, como en el caso del 
Scriblerus Club fundado en 1714, del que eran miembros asiduos Jonathan 
Swift y el poeta Alexander Pope. 

De carácter más público y menos exclusivo que los salones y los clubs era el 
café littéraire, que empezó a desempeñar por doquier su papel como punto de 
encuentro de los philosophes y se convirtió en el trasfondo de determinadas so- 
ciedades literarias. Pero aún más, el café se consolidó como lugar de encuentro 
para la creciente sociabilidad dieciochesca y se puede considerar como un sig- 
no de los tiempos de las Luces: el café, bebida juzgada estimulante para el 
cuerpo tanto como para el espíritu, marcó poco a poco el triunfo del refina- 
miento y la elegancia. Los cafés se fueron instalando en los barrios más anima- 
dos de la capital francesa (mercado de Saint-Germain, alamedas del Luxem- 
bourg, jardines del Palacio Real y calles Buci o Saint-Honoré). El más célebre 
fue abierto en la calle Fossés-Saint-Germain (1686) por el palermitano 
Francesco Procopio Coltelli: el Procope se convirtió pronto en el lugar de cita 
de los desocupados, de los charlatanes, de las gentes del espectáculo, de los li- 
teratos, de los buenos conversadores, de los hombres ingeniosos y de las muje- 
res elegantes, todos los cuales pasaban horas sentados frente a mesas de mármol 
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ante tazas de café, té o chocolate, acompañadas por licores y frutas confitadas 
en un ambiente refinado ya que el establecimiento lucía espejos y tapices en las 
paredes y arañas en el techo. La misma moda se impuso en Inglaterra, Alemania, 
Italia, Portugal y España, países en los que el café fue uno de esos lugares en 
los que reinó, en medio de la ociosidad, el espíritu de la conversación propicio 
a los debates ideológicos, convirtiéndose por ese camino en uno de los ámbitos 
de difusión del pensamiento ilustrado en el momento en que sus puertas estu- 
vieron abiertas a los artistas y a los intelectuales. 


4. ILUSTRACIÓN Y REVOLUCIÓN 


Al comenzar el siglo la diferencia de la Gran Bretaña con el continente se 
proyecta a nivel político, social y económico. Después de la «Revolución 
Gloriosa» (1688), la burguesía británica ha logrado imponer un compromiso 
político y social a la aristocracia que le permitirá el libre desarrollo de la econo- 
mía capitalista a lo largo del siglo. Locke se convierte en el filósofo de la revo- 
lución inglesa: el estado debe incluir la propiedad entre los derechos naturales 
del hombre y crear las condiciones favorables para la libre actividad del empre- 
sario, los hombres poseen derechos naturales, como la libertad civil y la propie- 
dad, a los cuales no renunciaron cuando abandonaron el estado natural origina- 
rio para constituirse en sociedad. 

El panorama que ofrece la sociedad continental, más concretamente la fran- 
cesa, difiere del modelo británico. Por un lado, durante el siglo XVIII se observa 
una corriente tendente a revitalizar los derechos de las clases privilegiadas (no- 
bleza y clero) y la sociedad estamental parece consolidarse. Sin embargo, al mis- 
mo tiempo la burguesía, en pleno ascenso económico y también político y cultu- 
ral, empieza a reivindicar en Francia la igualdad de derechos y a manifestarse 
contra los privilegios y exenciones de la aristocracia. Los filósofos ilustrados, 
de extracción burguesa, asumen la defensa de los intereses burgueses: igualdad 
política y libertad económica. La nueva ideología ataca los pilares del Antiguo 
Régimen: el Trono y el Altar, el Estado y la Iglesia. La difusión de las nuevas 
ideas por medio de escritos (prensa, libros, folletos), junto con el creciente auge 
de la producción económica y, por consiguiente, la elevación del nivel de vida, 
contribuye a crear el ambiente propicio para derrumbar el Antiguo Régimen. La 
alianza con el pueblo dará el triunfo a la revolución liberal burguesa. 

Por este camino, la propuesta del absolutismo ilustrado de utilizar la philo- 
sophie como aparato ideológico para justificar la perpetuación de las viejas es- 
tructuras de la constitución política y de la estratificación tradicional pudo 
mantenerse sólo mientras la expansión económica del siglo XVIII supo incorpo- 
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rar al conjunto de las clases sociales a los beneficios materiales que se conside- 
raban inherentes al sistema, que supo proclamar que el equilibrio conseguido 
resultaba ser un bien (en mayor o menor medida, siempre «según la condición 
de cada cual») para toda la población.La erosión del sistema, aquejado de mu- 
chas carencias funcionales, se hizo perceptible a un doble nivel cuando la bo- 
nanza económica puso en evidencia sus límites. Por un lado, la falta de trans- 
formación profunda de las estructuras producía crisis periódicas que suscitaban 
el descontento de los grupos más vulnerables, lo que generaba rechazos al sis- 
tema que resultaban puntuales, que normalmente eran fáciles de acallar, pero 
que en una coyuntura determinada podían ponerse al servicio de una contesta- 
ción de fondo. Y, por otro lado, la expansión económica parece encontrar un 
límite a fines del siglo, lo que provoca una frustración precisamente entre los 
mayores beneficiarios de la misma, que reclaman a la vez un cambio en los ro- 
les sociales y una participación activa en la vida política. En ese momento se ha 
formado un extramuros liberal que ya se siente constreñido por las murallas del 
absolutismo ilustrado. Es el momento en que un «hecho de masas» (por em- 
plear la terminología de Ernest Labrousse), un suceso inopinado, abre las com- 
puertas a las insatisfacciones de una parte considerable de la sociedad. Es el 
momento en que el Despotismo Ilustrado se ve desbordado por la Revolución. 


Tema © 


La cultura 
de la Ilustración 


. El desarrollo de las ciencias naturales 

. El enciclopedismo 

El pensamiento político 

El pensamiento económico 

. El proceso de descristianización 

. El arte del siglo xvill: barroco, rococó, clasicismo y neoclasicismo 
. La presión sobre la cultura popular 


NOORWNDN 


1. EL DESARROLLO DE LAS CIENCIAS NATURALES 


La inserción de la naturaleza y el pro- 
greso como ingredientes de la nueva 
ideología ilustrada contribuyó al aumen- 
to del interés por los conocimientos cien- 
tíficos y a la asunción de la práctica cien- 
tífica por amplias capas de la sociedad, 
ya fuera a través de los experimentos 
como pasatiempo (la física recreativa se 
incorporó a las veladas de los salones 
aristocráticos y burgueses), ya fuera 
como espectáculo (según se refleja en el 
significativo título de la obra del abate NoèlAntoine Pluche: 
Noël-Antoine Pluche, Spectacle de la na- Spectacle de la nature, Aviñón, 1768. 
ture,1732-1750), que podía disfrutarse 
en los laboratorios, los gabinetes de máquinas, los gabinetes de historia natural 
y los jardines botánicos. Especialmente despertaron interés los fenómenos eléc- 
tricos gracias a los descubrimientos del estadounidense Benjamin Franklin (el 
constructor del primer pararayos) y de los italianos Luigi Galvani y Alessandro 
Volta (el descubridor de la pila eléctrica, 1800). 

Por otra parte, el progreso científico, influido por la nueva mentalidad, se 
plasma en los diversos campos. Las matemáticas avanzan de la mano de Jean 
Bernoulli, padre del cálculo exponencial, Daniel Bernoulli, uno de los funda- 
dores de la hidrodinámica, y su discípulo Leonhard Euler, que aplicó el análisis 
matemático a la ciencia del movimiento. La geometría pasa a ser una ciencia 
independiente gracias a los trabajos de Gaspard Monge (1746-1818), que 
enuncia los teoremas de la geometría analítica de tres dimensiones, o de Alexis 
Clairaut, que predijo con una aproximación de quince días el paso del astro 
Halley por el perihelio. En física aparecen las diversas escalas para medir la 
temperatura: en Inglaterra gracias al alemán Daniel Fahrenheit, en Francia 
gracias a René Réaumur y en Suecia gracias a Anders Celsius. Por su parte, 
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Antoine-Laurent Lavoisier (Traité 
élémentaire de chimie, 1789) fue la 
principal figura en esta disciplina. 
Ahora bien, la culminación de las 
diversas formulaciones científicas 
está constituida por la Exposition 
du systeme du monde (1796), el 
Traité de mécánique céleste (1799- 
1825, 5 volúmenes) y la Théorie 
Experimento sobre la respiración humana analytique des probabilités (1812), 
efectuado por el matrimonio Lavoisier. del astrónomo, matemático y físico 
Ilustración del Traité élémentaire de ; ey ae Simon. marauésd 
Chimie de Antoine-Laurent Lavoisier, Paris 1789. y ques de 

Laplace, que expuso, basándose 
exclusivamente en la razón, la hipótesis cosmogónica (más concretamente del 
sistema solar) prescindiendo de cualquier hipótesis sobrenatural. 

El campo de conocimientos más caracterísitco de la Ilustración es el de las 
ciencias naturales. El sistema de catalogación binaria (género y especie) fue 
ideado por el médico y naturalista sueco Carl von Linné (Systema Naturae, 
1731) y perfeccionado por el francés Georges Louis Leclerc conde de Buffon, 
cuya magna obra (Histoire Naturelle, 1749-1789) refleja el optimismo de la 
Ilustración, puesto que siguiendo el método de la observación científica trató 
de probar el orden existente en la naturaleza y la capacidad del hombre para 
actuar sobre la misma. Por otra parte, la centuria (tal como veremos enseguida) 
se define también por las grandes exploraciones organizadas con el propósito 
fundamental de acercarse a la historia natural de los otros mundos. 

Finalmente, la figura de Mijaíl Lomonósov resulta de difícil clasificación, 
por ser en palabras de Pushkin «una universidad en sí mismo» (médico, físico, 
químico, geólogo, astrónomo, poeta, teórico literario). Promotor de la universi- 
dad de Moscú (fundada en 1775) y auténtico emblema del científico ilustrado, 
fue el gran modernizador de la medicina de su país. A su lado, pueden figurar 
algunos otros notables médicos, pero en todo caso la culminación del avance 
terapéutico se produce con el descubrimiento de la vacuna antivariólica por el 
inglés Edward Jenner (1796). 


2. EL ENCICLOPEDISMO 


El Setecientos si por algo se caracteriza es por ser un siglo divulgador de los 
conocimientos, y la Enciclopedia es su paradigma, prolongación de las conquistas 
anteriores, síntesis de conocimientos y vehículo de difusión de las ideas nuevas, 
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pudiéndose definir como una «prudente apología del progreso humano, separa- 
da de todo dogma y de toda autoridad», según la expresión de Robert Mandrou. 

En 1745 el librero-impresor André Francois 
Le Breton obtuvo una licencia real para publi- 
car una traducción y adaptación de la obra de 
Ephraim Chambers Cyclopaedia, poniéndose 
en contacto con Denis Diderot y Jean 
d'Alembert. No obstante, la empresa que aco- 
metió Diderot fue más allá de una mera traduc- 
ción, ya que se elaboró una obra autónoma en 
la que se reunieron los conocimientos de la 
época, naciendo la Encyclopédie ou Dictionnaire 
raisonné des sciences, des arts et des métiers, cuyo 
primer volumen apareció en 1751, teniendo ya 
una tirada asegurada de casi 4.000 suscriptores. 
Entre esta fecha y 1772, pese a las sucesivas in- 
terrupciones a causa de los problemas internos 
y las prohibiciones de las autoridades, aparecie- 
ron un total de 17 volúmenes de texto y 11 de 
láminas (donde destaca la labor del dibujante 
Louis-Jacques Goussier). Entre 1776 y 1780 Penis Diderot y Jean d'Alembert: 

ae Encyclopédie ou Dictionnaire 
se publicó un suplemento compuesto por cua- raisonne des scicnces des arle 
tro volúmenes de texto, otro de láminas y dos et des métiers, París, 1751. 
más como índice general, a cargo del librero 
Charles-Joseph Panckoucke: este suplemento es la Encyclopédie Méthodique, 
que recogía y actualizaba los conocimientos técnicos de la anterior. 

Jean d'Alembert fue el elemento clave en la coordinación de los artículos 
científicos y autor del «Discurso preliminar», un himno al progreso técnico, 
donde explicitó el planteamiento general y la doble finalidad de la obra: infor- 
mativa (a través de la difusión del saber de forma sistematizada) y generadora 
de polémica ideológica (rechazo de la autoridad y la tradición en nombre del 
progreso). Denis Diderot, por su parte, se encargó de la dirección de la publica- 
ción, coordinando las aportaciones de unos 130 colaboradores. 

Desde el principio la obra causó gran escándalo, suscitó violentos ataques y 
contó con la oposición de los defensores del Antiguo Régimen, puesto que, 
como afirma Albert Soboul, «los representantes más audaces del pensamiento 
burgués hacían de la empresa de Le Breton un arma en la lucha por el triunfo 
de la razón». Así, fue condenada por los jesuitas (Journal de Trévoux), por los 
jansenistas (Nouvelles ecclésiastiques), por la alta aristocracia y por el Parlamento 
de París, así como censurada por la Sorbona, abandonada por uno de sus direc- 
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tores y mutilada por su editor. Sólo gracias a la enérgica dirección de Diderot 
se explica que la empresa saliera adelante. Las sucesivas prohibiciones se vie- 
ron atemperadas por el apoyo de algunos personajes influyentes en los medios 
oficiales como la marquesa de Pompadour y Chrétien-Guillaume de 
Lamoignon de Malesherbes. 

El éxito de la Enciclopedia fue considerable dada su enorme difusión, ya que 
se publicó traducida y adaptada en varios países. Su influencia en la historia 
radica en haber sido instrumento de lucha ideológica y expresión de la actitud 
intelectual de la época. En efecto, la Enciclopedia demuestra por sí sola el im- 
pulso revolucionario del pensamiento racional. Además, al ser un compendio o 
síntesis de la cultura dieciochesca, su contenido permite conocer las pautas 
ideológicas y los saberes técnicos de la centuria. 


3. EL PENSAMIENTO POLÍTICO 


Charles de Secondat, barón de la Bréde y de Montesquieu iniciaría su re- 
flexión política con la publicación (en 1734) de sus Considération sur les causes de 
la grandeur des Romains et leur décadence. Para el filósofo francés, la marcha de la 
humanidad no está regida ni por la fortuna, ni por los individuos, ni por las cau- 
sas particulares o accidentales, sino por una serie de factores generales, entre los 
que enumera el clima y el medio geográfico, que a su vez determinan las costum- 
bres y las instituciones jurídicas y políticas de los Estados. Esta fundamentación, 
de gran influencia en el siglo, convierte a Montesquieu en uno de los grandes 
teóricos de la historia y en uno de los fundadores de las ciencias sociales. 

Más adelante, en 1748, el pensador francés es- 
cribiría su obra clave, De l'Esprit des Lois, considera- 
da el primer gran tratado de ciencia política en el 
sentido moderno. Montesquieu se inspiraba en la 
experiencia inglesa para diseñar un sistema de go- 
bierno capaz de conjugar el orden con la libertad, 
que preservase la soberanía nacional evitando al 
mismo tiempo la concentración de la autoridad me- 
diante un reparto de atribuciones entre diversas ins- 
tancias (el rey, la nobleza y el pueblo) y que dividie- 
se sus funciones entre los respectivos poderes: 
ejecutivo, legislativo y judicial. En suma, Montes- 
quieu proponía una forma moderada de gobierno 
que pudo ser aceptada tanto por los reformistas que 


Montesquieu: De l'Esprit : 
des Lois, Ginebra, 1748. actuaban en el seno de los estados absolutistas como 
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por los filósofos ilustrados, que se- 
cundaron sus ataques contra la | A ll 
tortura, la esclavitud, el fanatismo jo) 5 
y la tiranía. 

En una línea crítica más gene- 
ral y menos sistemática, François- 
Marie Arouet, Voltaire, atacó el 
régimen político de su tiempo 
(fuente de abusos e injusticias), así 
como las religiones establecidas 
(fuente de fanatismo). Pese a que 
la obra volteriana alee la más Voltaire: Chefs d'oeuvre Dramatiques, 
profunda de la filosofía ilustrada, París, 1825. 
su huella y el alcance de su crítica 
social no tienen parangón en la cul- 
tura de su tiempo. Su pensamiento 
político se expresa muy particular- 
mente en sus Lettres philosophiques 
o Lettres anglaises (1734), que cau- 
saron un gran escándalo entre las 
autoridades francesas, que se sin- 
tieron ofendidas por la suposición 
de que las instituciones inglesas 
fuesen superiores a las propias. Su 
destierro en Inglaterra (1726) du- 
rante tres años generó su profunda 
anglofilia, basada en la conciencia Voltaire: Candide, París, 1759. 
de la dignidad de que gozaban los 
hombres de ciencia y los intelectuales, así como en los criterios de apertura de 
miras gracias a las renovadas tradiciones liberales del régimen parlamentario, a 
la convivencia de la gentry y la burguesía, a la libertad de prensa y a la tolerancia 
religiosa, valores todos ellos bien afianzados en el ambiente cultural británico. 
Su discurso pretendía difundir en el resto de Europa la idea de los beneficios de 
la libertad y poner en guardia sobre el peso del absolutismo intolerante, por el 
que Francia no podía constituirse en un ejemplo político a seguir. 

El absolutismo político iba de la mano de la intolerancia religiosa. Así, su 
novela Candide (1759) constituye no sólo una obra maestra de diatriba social, 
sino una sátira devastadora dirigida contra la aceptación literal de la asevera- 
ción de Leibniz de que «ningún otro mundo podría ser mejor que el mundo 
real creado por Dios», es decir, un alegato contra el optimismo providencialis- 
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ta. Del mismo modo, cuando en 1759 lanzó por primera vez su famoso grito de 
guerra contra el fanatismo religioso («Ecrasez l'infáme»), se refería no sólo a los 
males resultantes de la intolerancia y la superstición, sino también al abuso de 
poder en cualquiera de sus formas. Hombre poco especulativo y apegado a las 
realidades concretas, su pensamiento se nutre de su convicción en el progreso, 
su sincero amor a la humanidad y su rechazo del despotismo, la guerra, la into- 
lerancia y la tortura, y así se convierte en el referente de la burguesía liberal y en 
el epítome del librepensamiento y de la actitud crítica frente a la sociedad, la 
religión y la práctica política de la época. 

Ya avanzada la segunda mitad del siglo, los espíritus se escindieron, pues si 
muchos permanecieron fieles a la Ilustración moderada, otros radicalizaron el 
movimiento, poniendo en cuestión los efectos del mero reformismo y pronun- 
ciándose a favor de un cambio más profundo de la vida política. Uno de los 
primeros representantes de ese inconformismo fue Jean-Jacques Rousseau, 
cuyas ideas pertenecen, en muchos sentidos, a la era revolucionaria que siguió 
a la Ilustración. Una circunstancia que no pasó inadvertida a los coetáneos, 
pues, como escribió Goethe, «con Voltaire termina un mundo, con Rousseau 
comienza otro». Para unos, Rousseau era el profeta de un mundo natural, más 
libre y justo, mientras que para otros era un exaltado utópico, incluso un extre- 
mista peligroso. 

Su Discours sur les Sciences et les Arts (1750) aporta claves para entender su 
reticencia frente al optimismo racionalista con respecto al progreso de la civili- 
zación. Del mismo modo, su escepticismo acerca de los beneficios de la vida en 
sociedad para el progreso de la naturaleza humana aflora en el Discours sur 
l'origine et les fondements de l'inégalité parmi les hommes (1754). Su principal obra 
de pensamiento político es, sin embargo, Du Contrat Social (1762), publicada 
después de su ruptura con los 
enciclopedistas. Los hombres que 
quieran vivir en una sociedad justa 
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der bajo la suprema dirección de la voluntad general; y recibimos, además, a 
cada miembro como parte indivisible del todo». El contrato social tenía, pues, 
por objeto la formación de una sociedad que garantizase la persona del ciudada- 
no y sus bienes, de modo que cada individuo, uniéndose con los otros, continua- 
se siendo libre. Este pacto social partía de la voluntad general de la comunidad, 
entendida como asociación espontánea y natural de los hombres, de modo que 
«la voluntad general es siempre recta y tiende siempre a la utilidad pública». 

Du Contrat Social es la obra rousseauniana que más impacto ha tenido en el 
pensamiento político y uno de los textos revolucionarios más importantes de la 
historia europea. Se la ha llamado la carta magna de la democracia, al postular 
la soberanía popular (voluntad de la mayoría), garantizar los derechos naturales 
del individuo y armonizar la inalterable libertad del individuo con las obligacio- 
nes derivadas de su incorporación a la sociedad. El Estado, nueva agrupación 
social, se sustentaba en la voluntad de los ciudadanos (hombres iguales, libres y 
buenos), convirtiéndose la voluntad general en el único principio moral de las 
acciones. El pueblo era, por tanto, el único depositario de la soberanía (suma 
de las libertades individuales), de donde la democracia resulta la mejor de las 
formas de gobierno. 


4. EL PENSAMIENTO ECONÓMICO 


La especialización de las diversas ramas del conocimiento científico es una 
de las características del siglo de las Luces. Si bien esta especialización es mu- 
cho más notoria en las ciencias naturales que en las humanas, en éstas es tam- 
bién perceptible. La economía fue una de las primeras en adquirir un perfil 
propio gracias al movimiento intelectual francés de la fisiocracia. La escuela fi- 
siocrática (de fisiocracia o gobierno de la naturaleza) tuvo como primer teoriza- 
dor a Francois Quesnay (Tableau économique, 1758), al que siguieron muchos 
otros nombres prestigiosos, como los de Victor Riqueti marqués de Mirabeau 
(Théorie de l'impôt, 1760), Henri Louis Duhamel du Monceau (Elements 
d'agriculture,1762), Pierre Dupont de Nemours (Reflexions sur le livre intitulé 
‘Richesse de lÉtat”, 1763), Jacques Turgot (Reflections sur la formation et la distri- 
bution des richesses, 1766) y Pierre Paul Le Mercier de la Riviére (L' ordre natu- 
rel et essentiel des sociétés politiques,1767). La doctrina fisiocrática gira en torno a 
la idea central de que la renta de la tierra es la única fuente verdadera de la ri- 
queza, más la libertad de comercio como orden natural de la economía (laissez 
faire, laissez passer) y el gravamen sobre la renta percibida por los propietarios 
como impuesto único (impót unique). La doctrina llevaba aparejada una pro- 
puesta política: aumentar la productividad en el campo exigía remover los obs- 
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táculos que lo impedían e invertir capital en la agricultura, con medidas como 
las ayudas a los granjeros, la eliminación de la pesada y desigual contribución de 
los campesinos, el allanamiento de los obstáculos mercantilistas a la libre circu- 
lación de granos y la derogación de los «privilegios exclusivos» concedidos a 
ciertas manufacturas (especialmente las de lujo) que eran los responsables de la 
tendencia a desviar artificialmente capitales desde la agricultura a la industria. 

La siguiente corriente del pensamiento económico ilustrado lleva a la crea- 
ción de la economía política. Algunos de sus más prestigiosos nombres fueron 
los napolitanos Antonio Genovesi (Lezioni di commercio o sia di economía civile, 
1765-1767), Ferdinando Galiani (Dialogues sur le commerce des blés, 1770) 
y Gaetano Filangieri (La scienza della legislazione, 1780). Todos ellos parten 
del análisis de cuestiones concretas, para terminar asentando una serie de so- 
luciones racionales aplicadas para cada caso particular (la obra del primero, 
por ejemplo, nace del impacto causado por la terrible carestía napolitana 
de 1764 que le hace reflexionar sobre la enorme desigualdad entre los pobres 
y los ricos en la propia capital del reino, mientras que la del segundo se susci- 
ta tras el decreto francés de 1764 permitiendo la exportación de granos), pe- 
ro siempre elaboradas al margen del mercantilismo y basadas en el principio 
de la libertad económica. 

Sin embargo, fue el escocés Adam Smith quien, con su obra The Wealth of 
Nations (1776), puso la piedra fundacional de la economía como ciencia. Entre 
sus conceptos fundamentales figuran los de la división del trabajo, la distinción 
entre el valor intrínseco y el valor de cambio, y la ley de la oferta y la demanda. 
La consecuencia práctica inmediata es el establecimiento de la libre concurren- 
cia y el rechazo al intervencionismo estatal, tras hacer una severa crítica al sis- 
tema de los monopolios y los privilegios propios del mercantilismo. Esta teoría 
económica es la expresión depurada de los deseos de la burguesía comercial e 
industrial, que encuentra los argumentos necesarios para presionar al gobierno 
en la política de apoyo a la libertad de comercio, la supresión de las barreras 
arancelarias (portazgos, pontazgos, puertos secos), la ruptura del proteccio- 
nismo a los decadentes gremios y la erradicación de la concepción feudal de la 
propiedad de la tierra. Sus ideas, que consideran al Antiguo Régimen incompa- 
tible con una prosperidad continuada de las poblaciones, anuncian ya una nue- 
va época: la época de la revolución industrial y de la revolución liberal. 


5. EL PROCESO DE DESCRISTIANIZACIÓN 


Tras el esfuerzo de cristianización propio de las dos centurias anteriores, el 
siglo XVIII asiste a un proceso de «descristianización», que se puede enmarcar 
cronológicamente hacia 1750 en el entorno urbano de las grandes ciudades y 


Tema 6 La cultura de la Ilustración 


que se hará evidente más tarde, alrededor de 1780, en el ámbito rural. Siguiendo 
la exposición clásica de Michel Vovelle, el primer cambio en la conducta de los 
hombres del Setecientos se percibe en la actitud ante la muerte, que se mani- 
fiesta en el abandono de las mandas testamentarias como salvoconducto que 
garantizaba la vida eterna, en el descenso de la práctica de las fundaciones de 
misas, en la indiferencia con respecto al lugar de la sepultura, en la disminución 
de la demanda de oraciones para la salvación del alma y, por último, en el aban- 
dono del discurso cristiano en el preámbulo del testamento. 

Otro indicador es el descenso en la frecuentación de los oficios dominica- 
les, pese a estar prohibido, durante la celebración de la misa parroquial, el tra- 
bajo, la apertura de las tabernas, la celebración de mercados y ferias, el funcio- 
namiento de comercios no estrictamente necesarios para la subsistencia y las 
distracciones profanas impropias del día del Señor. Este reflujo de la práctica 
religiosa no se encuentra exclusivamente ligado a la civilización industrial, la 
proletarización y la urbanización, sino que en vísperas de la Revolución france- 
sa, aunque el 95% de la población rural cumplía con sus deberes pascuales, la 
observancia dominical había experimentado un claro retroceso. Lo que hay, 
pues, es una evidente ruptura en las presiones sociales que mantenían el 
conformismo religioso: ya no son suficientes los hábitos pueblerinos y familia- 
res, la autoridad del clero local y la acción del señor (que «aunque fuera enci- 
clopedista, consideraba deseable que el pueblo fuera practicante»), para man- 
tener los niveles del siglo anterior. 

También es relevante en este sofocamiento de la piedad tradicional la pérdi- 
da del miedo a las prohibiciones morales de la Iglesia en materia de sexualidad, 
según los datos proporcionados por la demografía. Los trabajos de Philippe 
Ariés han detectado el traspaso de la relación sexual a la esfera de lo privado y 
el desarrollo de una mentalidad malthusiana entre las clases acomodadas, para 
las que el matrimonio había dejado de tener la connotación exclusiva de la pro- 
creación. En efecto, la fecundidad legítima descendió con enorme rapidez al 
tiempo que se generalizó una mayor permisividad ante la concepción prenup- 
cial, detectable en el incremento, sobre todo en la segunda mitad de la centu- 
ria, de los coeficientes de ilegitimidad a través de las admisiones de niños aban- 
donados en el hospicio. El fenómeno sobrepasaba el marco meramente urbano, 
ya que las mujeres que habitaban en las campiñas próximas a las aglomeracio- 
nes urbanas se trasladaban a la ciudad para abandonar a sus hijos, sorteando así 
el control aldeano. 

Otro de los capítulos en los que se muestra la descristianización es la crisis 
de las vocaciones, tal y como ha sido puesto de manifiesto por Thomas Tackett 
al constatar la «penuria de sacerdotes» en vísperas de la Revolución, por 
Bernard Plongeron al evidenciar la existencia de un declive en el nivel de 
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reclutamiento del clero regular y, para redondear el panorama, por Maurice 
Agulhon al mostrar la anemia que padecen las cofradías de penitentes (com- 
puestas por funcionarios y mercaderes), cuyo celo se había entibiado y sus acti- 
vidades laicizado hasta el punto de haber derivado, en muchos casos, a verda- 
deros servicios municipales de pompas fúnebres, pudiéndose además rastrear 
una transferencia de la sociabilidad a las logias masónicas. Un índice más de 
esta crisis es el de las medidas adoptadas en numerosos países católicos contra 
los conventos despoblados y las congregaciones en fase de extinción: el interés 
por la vida contemplativa declinó e incluso se hizo sospechoso desde mediados 
del Siglo de las Luces ya que el espíritu de la época era opuesto a la vida monás- 
tica, juzgada ociosa y carente de utilidad social. 

Por último, el mismo fenómeno se ejemplifica con la mutación que trans- 
forma la producción impresa del Antiguo Régimen y se plasma en el desplaza- 
miento de las lecturas de tipo religioso por las de contenido profano, fenómeno 
que emerge de manera diáfana tras la comprobación de dos datos estadísticos 
sobre la producción editorial. Primero, el hundimiento del libro religioso se 
constata para el caso francés a través de los índices aportados por el número de 
títulos censados en los registros de la Administration de la Librairie, que eviden- 
cia una progresiva caída desde el 50% en 1700 al 25% a mediados de la centuria 
y al 10% en 1780. Las cifras son incontestables y, si bien puede pensarse que es 
un caso particular debido a que Francia es el foco de irradiación de las Luces, 
el acercamiento a otras estadísticas de naciones que se encuentran en la banda 
oriental, que se incorporan más tarde y con menor dinamismo, no hace más 
que refrendar esta tendencia. Baste como ejemplo citar el caso húngaro (mayo- 
ría calvinista y minoría luterana) en el que a la altura de 1720 el libro religioso 
goza de buena salud (el 98%), aunque en torno a 1760 ya es perceptible el de- 
clive (el 84%), para descender de forma notable en 1800 (sólo el 40%). Aún es 
más evidente el caso polaco (de población eminentemente católica) que arroja 
un 85% de títulos de temática profana en los años finiseculares mientras que las 
lecturas de tipo religioso (biblias, devocionarios, libros de horas, vidas de san- 
tos, Imitación de Cristo, Historia de los Judíos, Divinidad de Jesucristo, etc.) sólo 
representan el 15% de las publicaciones. 

El segundo dato se refiere al auge de circulación del libro prohibido, cuyo 
ejemplo más paradigmático es el de la Enciclopedia, de la que se habían vendido 
más de 25.000 ejemplares antes de 1789. En Francia, el público demanda libros 
de contenido erótico, político o anticlerical (el 60% de la producción del libro 
francés), títulos distribuidos bajo cuerda y ávidamente buscados, que contienen 
la innovación y la crítica, modifican la relación con las autoridades tradicio- 
nales, vacían de contenido los símbolos antiguos y conmueven los cimientos de 
los poderes establecidos tanto civiles como eclesiásticos. Es, pues, este movi- 
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miento desacralizador, tardío pero radical, de la producción impresa, que tiende 
ahora a otorgar mayor espacio a todos los libros en que se inventan relaciones 
nuevas entre el hombre, la naturaleza y el mundo social, una muestra inequívo- 
ca del proceso de descristianización desarrollado a lo largo del siglo XVIII. 

En el Setecientos se asiste, en suma, a la «demolición de las creencias» a 
través de la crítica universal, el sometimiento a examen del cristianismo y las 
verdades reveladas y la reconstrucción de la «ciudad de los hombres». En cual- 
quier caso, el proceso de descristianización no implicó el arraigo de posiciones 
más extremadas, como el ateísmo. Parte de las clases cultivadas de los países 
más desarrollados (como Francia, por ejemplo) abandonaron los dogmas 
cristianos y se inclinaron por el deísmo, aceptando la idea de la existencia de un 
dios, pero rechazando conscientemente lo esencial del dogma cristiano: la divi- 
nidad y la resurrección de Cristo y la eternidad del alma. La radicalización se 
opera con las obras de autores como Julien Offray de La Mettrie (L'Homme 
machine, 1748), Helvétius y el barón d'Holbach, que llegan a la conclusión de 
que la mecánica desemboca en el materialismo y que el orden natural puede 
prescindir del dios creador o guía universal tradicional. El proceso culminará 
cuando a fines de siglo Laplace demuestre que la «mecánica celeste» se susten- 
ta a sí misma y que por tanto no es necesaria la «hipótesis de Dios». Con todo, 
el ateísmo siguió constituyendo una peligrosa osadía tanto en los países católi- 
cos como en los protestantes, por mucho que los descubrimientos científicos 
casasen mal con la cosmogonía narrada en el Génesis. 


6. EL ARTE DEL SIGLO XVIII: BARROCO, ROCOCÓ, 
CLASICISMO Y NEOCLASICISMO 


Una de las características más señaladas del siglo XVIII es la enorme com- 
plejidad de la evolución de los estilos artísticos. Si hasta ahora la secuencia que 
conducía desde el Renacimiento al Manierismo y al Barroco y al Clasicismo 
aparecía dibujada con líneas más o menos nítidas, en el Setecientos se produce 
la convivencia entre los últimos fulgores del Barroco, la prolongación de la tra- 
dición clasicista (réplicas versallescas, edificios oficiales, sugestiones academi- 
cistas), la decoración rococó que convive a veces con severos exteriores, la rein- 
terpretación austera de las formas antiguas por el neoclasicismo e incluso el 
anuncio de un mundo nuevo en las fantasías neogóticas de finales de siglo o en 
las anticipaciones geniales de artistas como Goya. 

El prestigio del Barroco italiano permite en el siglo XVIII la aparición de nue- 
vas Obras maestras en las distintas cortes de la península, pero al mismo tiempo 
la internacionalización de sus propuestas gracias a la emigración de sus artistas a 
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otros países europeos, donde su producción influye poderosamente sobre las 
escuelas locales, como es el caso de Filippo Juvarra, que trabaja tanto para la 
nueva dinastía real saboyana (Basilica de Superga, 1717-1731, y Palazzina de 
Stupinigi, 1729-1733) como para la corte espafiola (Palacio de La Granja de San 
Ildefonso, 1736, y Palacio Real de Madrid, ambos continuados por Giambattista 
Sachetti y el último finalizado por Francesco Sabatini). En otros ámbitos, el 
arquitecto Georg Wenzeslaus von Knobelsdorff construye para Federico II de 
Prusia el palacio de Sans Souci en Potsdam (1747), mientras en Viena trabajan 
Johann Lukas von Hildebrand, constructor del palacio del Belvedere (finaliza- 
do en 1723), y Johann Fischer von Erlach, constructor del palacio de 
Schónbrunn (1700) y de la emblemática iglesia de San Carlos Borromeo (1721). 
Al lado de estas obras mayores, no debe dejar de señalarse la existencia de 
un Clasicismo funcional, que triunfa sobre todo en la arquitectura de los nume- 
rosos edificios destinados a albergar las oficinas gubernamentales (desde las de 
correos a las de aduanas), los establecimientos vinculados a las necesidades 
económicas (las cámaras de comercio, los consulados o las reales fábricas), las 
fundaciones militares (escuelas de oficiales y de guardiamarinas, cuarteles y 
arsenales) y las instituciones académicas y científicas. Algunas de las manufac- 
turas reales, por otro lado, se destinan al suministro de los complementos exigi- 
dos por las construcciones oficiales: son las reales fábricas de muebles, de vi- 
drio, de tapices o de porcelanas, que constituyen uno de los capítulos más 
representativos de la intervención pública de las monarquías de la Ilustración. 
El Barroco sufre algunas metamorfosis que alargan su vigencia, especial- 
mente si consideramos que el estilo artístico (y literario) llamado Rococó no es 
más que una última derivación del Barroco, como quiere Victor-Lucien Tapié: 


El Rococó ha sido, sobre todo, en Europa Central, un manierismo del 
Barroco, un modo de reincidir sobre sus procedimientos y debilitar su alcance 
exagerándolos, a veces, también un Barroco trasplantado a un tono menor, con 
mayor ingenuidad y suave gracia. 


Así, la arquitectura adopta el suntuoso sentido ornamental del Rococó des- 
de principios de siglo: los mejores ejemplos se encuentran en la Alemania de los 
trescientos principados, con conjuntos tan espléndidos como la residencia epis- 
copal de Wiirzburg (obra de Baltasar Neumann), el palacio del Zwinger de 
Dresde (construido por Matthes Daniel Póppelmann) o el pabellón del 
Amalienburg (dentro del conjunto del palacio barroco de Nymphenburg, en 
Munich, diseñado por François Cuvilliés). El vértigo decorativo desborda, sin 
embargo, las construcciones civiles e invade las edificaciones religiosas del me- 
diodía católico, con obras tan significativas como la bellísima iglesia de peregri- 
nación de Wies (o mejor, an der Wies, debida a Dominicus Zimmermann). Al 
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lado de la exuberancia alemana, debe citarse al menos la tarea desarrollada en 
Rusia por el arquitecto italiano Bartolomeo Francesco Rastrelli, a quien se 
deben los edificios del Palacio de Invierno en San Petersburgo y del cercano 
Palacio de Verano de Tsárskoie Seló (actualmente Pushkin). 

La escultura rococó se manifiesta tanto en la estatuaria exenta como en la 
profusa decoración de palacios, iglesias, bibliotecas, jardines, pabellones o resi- 
dencias privadas (hótels, maisons de plaisance, folies, casinos, casitas, etc.), pobla- 
das de efigies de magnates, divinidades paganas, santos católicos y figuras ale- 
góricas de la más variada índole. En la pintura el introductor de la nueva 
sensibilidad es Jean-Antoine Watteau, artista genial que inventa el género de 
las fétes galantes, dulces reuniones en amenos jardines donde se rinde tributo al 
amor bajo la mirada de benévolas divinidades de mármol. Los mejores conti- 
nuadores de su espíritu son sin duda Francois Boucher, pintor de figuras ple- 
nas de erotismo en sugerentes escenarios, y Jean-Honoré Fragonard, pintor 
también de sensuales escenas, donde un soplo de agitación y una punzada de 
melancolía anuncian ya la sensibilidad del romanticismo. 

La profusión decorativa del Barroco y el Rococó produjo un cansancio en el 
gusto de los ilustrados que finalmente un grupo de intelectuales y artistas afin- 
cados en Roma a comienzos del último tercio del siglo supo traducir en un es- 
tilo directamente sugerido por las formas del arte griego o del primer arte ro- 
mano, el Neoclasicismo. La escultura neoclásica encontró a su máximo 
representante en Antonio Canova, converso al credo de la estética de Johann 
Joachim Winckelmann y del valor ideal de la estatuaria griega. El neoclasicis- 
mo hace su fulgurante aparición en el mundo pictórico con Jacques Louis 
David, cuya obra se constituye en la perfecta expresión de las virtudes republi- 
canas. El epigonismo neoclásico queda testimoniado en Italia por las composi- 
ciones del danés Bertel Thorvaldsen, en Inglaterra por los proyectos arquitec- 
tónicos de John Soane y en Alemania por la multifacética actividad de Karl 
Friedrich Schinckel, ya en el primer tercio del siglo XIX. 

Finalmente, Francisco de Goya no sólo fue el mejor pintor de su época y el 
artista que mejor supo explorar todas las posibilidades abiertas por la evolución 
estilística del siglo, sino, sobre todo, el observador que mejor supo expresar con 
su pintura los sentimientos que van desde el espíritu optimista del reformismo 
ilustrado hasta el desengaño generado por el fracaso de las esperanzas puestas 
en el progreso pacífico de la humanidad gracias al imperio de la razón y la filan- 
tropía. El artista camina desde sus amables pinturas de juventud (El quitasol) 
hasta sus críticas series de grabados (Caprichos, Desastres de la guerra, Disparates), 
su patético testimonio de la represión francesa (Los fusilamientos del tres de 
mayo) o las enigmáticas y terribles pinturas negras de la Quinta del Sordo. 
Testigo de una época turbulenta, Goya fue extremadamente sensible a las ilu- 
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siones de una centuria confiada en el progreso de la humanidad en alas de la 
razón y también a las tormentas espirituales que se abatieron sobre los años fi- 
nales del Antiguo Régimen y presidieron el nacimiento de una nueva edad de la 
historia de la humanidad. 

El Setecientos fue un siglo aficionado a la música: la época de la dorada ma- 
durez de la música barroca y la de la consagración del clasicismo musical. Son 
muchos los compositores dieciochescos que deben incluirse entre las grandes 
figuras de la música de todos los tiempos: Antonio Vivaldi en Italia, los italianos 
Domenico Scarlatti y Luigi Boccherini en España, Jean Philippe Rameau en 
Francia, Johann Sebastian Bach en Alemania (con obras inmortales, como el 
Clave bien temperado o el oratorio de La Pasión según San Mateo) y el alemán 
George Friedrich Haendel, que trabaja sobre todo en Inglaterra y destaca por 
sus grandes oratorios (The Messiah) y por sus populares composiciones para 
amenizar las fiestas cortesanas al aire libre, como son la Watermusic y la Firework 
music, es decir, la música para los reales fuegos de artificio, una de las diversio- 
nes más típicas del Antiguo Régimen. Por su parte, la mayor figura del clasicis- 
mo musical es Franz Joseph Haydn (compositor de más de cien sinfonías), 
mientras Ludwig van Beethoven también escribe su obra de juventud bajo los 
mismos parámetros, antes de adentrarse en su personal revolución artística que 
le llevará a ser el iniciador de una nueva época en la historia de la música. 

El siglo XVIII asistió asimismo a la consagración de la ópera italiana, con las 
obras ligeras e ingeniosas de Giambattista Pergolesi (La serva padrona, 1733), 
Giovanni Paisiello (La bella molinara, 1788) y Domenico Cimarosa (Il matri- 
monio segreto, 1791). Sin embargo, el máximo protagonista de todos los géneros 
operísticos (y también de todos los géneros musicales) es Wolfgang Amadeus 
Mozart, cuyas obras maestras se suceden hasta desembocar en su famoso 
Requiem y en su magistral composición para la escena Die Zauberflóte (1791), 
donde la inspiración masónica del rito de iniciación mistérica de los protagonis- 
tas y la exaltación de la conducta conforme a la naturaleza de la pareja cómica 
se diluyen en el esplendor de la fantasía y el anhelo ilustrado de felicidad que 
nos sigue comunicando el autor por obra y gracia de su genio musical. 


Georg Wenzeslaus von Knobelsdorff: 
Palacio de Sans Souci, Potsdam. 
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Johann Lukas von 
Hildebrand: Palacio del 
Filippo Juvarra: Basílica de Superga, Turín. Belvedere, Viena. 


Baltasar Neumann: 


Johann Fischer von Erlach: Residencia episcopal 
Iglesia de San Carlos Borromeo, Viena. de Würzburg. 


Matthes Daniel Póppelmann: 
Palacio del Zwinger, Dresde. 
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Francois Cuvilliés: Pabellón 
del Amalienburg, Munich. 


Dominicus Zimmermann: 
Iglesia de peregrinación de Wies. 


Bartolomeo Francesco Rastrelli: 
Palacio de Verano, Tsárskoie Seló, 
Pushkin. 
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Jean-Antoine Watteau: 
Peregrinación a la isla de Citérea. 
Museo del Louvre, París. 


Antonio Canova: 
Perseo con la cabeza de Medusa. 

Museos Vaticanos, 
Roma. 


Francois Boucher: 
Mademoiselle Marie-Louise 
O’Murphy. 

Alte Pinakothek, Munich. 
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Jacques Louis David: 
El rapto de las Sabinas. 
Museo del Louvre, 
París. 


Jean-Honoré Fragonard: 
El columpio. 

Colección Wallace, 
Londres. 


Bertel Thorvaldsen: 
Ganimedes. 

Museo Thorvaldsen, 
Copenhague. 
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Francisco de Goya: 
El Quitasol. 

Museo del Prado, 
Madrid. 


Francisco de Goya: 
Fusilamientos del tres de mayo. 
Museo del Prado, 

Madrid. 


Francisco de Goya: 

«El sueño de la razón produce 
monstruos», de la serie 
Caprichos. Museo del Prado, 
Madrid. 
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7. LA PRESION SOBRE LA CULTURA POPULAR 


En la época de las Luces culminó el proceso, iniciado el siglo anterior, de la 
separación entre la cultura de élites y la cultura popular tradicional. Si durante 
un largo primer período del Antiguo Régimen, la cultura popular se nos apare- 
cía como un conjunto de saberes y gestos perfectamente coherentes, como un 
patrimonio común de las diversas clases sociales, como una cultura en convi- 
vencia y fructuosa relación con la cultura erudita, a medida que avanzan las 
corrientes ilustradas se comienza a atisbar un período que marca el declive de 
la cultura popular, poniéndose fin a la «circularidad» (según la expresión de 
Mijaíl Bajtín), a la relación de comunicación e intercambio entre ambas cultu- 
ras, a la doble corriente de la cultura erudita que «desciende» hasta el pueblo y 
la de la cultura popular que «asciende» hasta el círculo erudito. 

En efecto, en la época del racionalismo la cultura popular se encuentra en 
trance de perder su coherencia al producirse una mutación en los intereses y las 
fuentes que conforman el imaginario colectivo, sucumbiendo ante la presión de 
la cultura dominante. En la etapa anterior ambos estratos compartían un am- 
plio conjunto de saberes y gestos: la cultura del cuerpo (fiestas, juegos, danzas 
y violencias), la de la palabra (cuentos, leyendas, baladas y refranes) y la de la 
imagen (estampas, retablos, vidrieras, espectáculos). Igualmente, estaban in- 
mersos en la misma «cultura del miedo» (Jean Delumeau), derivada de la inse- 
guridad física (hambre, frío y muerte) y de la inseguridad psicológica (miedo a 
los animales —lobo o perro rabioso—, a los hombres —bandidos o nigroman- 
tes—, a los espíritus —demonios o fantasmas—, a la noche, «el dominio privile- 
giado de la angustia humana», a los acontecimientos excepcionales —mons- 
truos, terremotos o cometas—, al cuerpo humano —de funcionamiento 
misterioso— y a las fuerzas que dominan el mundo dentro de una cosmovisión 
fundamentalmente animista). Por el contrario, en el siglo XVIII la cultura popu- 
lar aparece a la defensiva, al verse rechazada por las élites políticas y religiosas, 
como el mundo de la «superstición» y la «inmoralidad». En suma, sufre un 
proceso de alienación, que la deja en una posición inferior y marginal, sin con- 
tacto con la alta cultura de los dominantes. 

Las causas de este repliegue son variadas y profundas. En primer lugar, la 
evolución de la economía condicionó, de manera general, el destino de la cultu- 
ra popular. En segundo término, el repliegue de la cultura popular se explica 
por una «ofensiva victoriosa de los poderes» (según la expresión de Bernard 
Cousin). Por un lado, el Estado absolutista, promotor de una política de cen- 
tralización, se empeñó en imponer la uniformización y rechazar la «alteridad», 
decidido a conseguir la obediencia y el respeto a su autoridad. Por otro, las 
iglesias surgidas de las dos reformas fueron el elemento activo de la ofensiva de 
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aculturación. Una ofensiva que iba dirigida contra una cultura popular incrimi- 
nada desde el punto de vista teológico como «pagana» y «supersticiosa» y, des- 
de el punto de vista moral, como «materialista» y «licenciosa». Finalmente, la 
ofensiva contó con el apoyo, cada día más nutrido, de los grupos sociales domi- 
nantes: un clero con mayor bagaje cultural (elevado social e intelectualmente 
por encima de sus feligreses), una nobleza domesticada en una Corte donde 
aprendió «civilización», y una burguesía, cuyos saberes (distintos de los del 
vulgo) constituían una forma de capital susceptible de ser invertido en una em- 
presa de autopromoción. 

La represión moral («el triunfo de la Cuaresma») fue dirigida hacia el carác- 
ter licencioso de la cultura popular. Las críticas se centraban en las conductas 
populares como exaltación de la indecencia, además de poner de relieve que las 
celebraciones eran ocasión de derroche, los juegos daban pie a la violencia y 
las fiestas eran vehículo de la subversión. Los mecanismos empleados contra 
esas costumbres licenciosas fueron varios. Primero, la represión de las costum- 
bres sexuales, derivando lo sexual hacia la esfera de la intimidad, librando una 
batalla por una concepción más depurada del matrimonio (como fue puesto 
de relieve por Jean-Louis Flandrin) e incorporando delitos sexuales a los tribu- 
nales civiles y eclesiásticos (homosexualidad, incesto, amancebamiento y poli- 
gamia). Segundo, la persecución de los «ritos de la violencia», de los excesos 
violentos de una cultura «corporal y agresiva» presentes en muchos juegos y 
diversiones. Y tercero, la dispersión de las «abadías de desgobierno», quedan- 
do prohibidas las fiestas de inversión (Carnaval, World Upside Down, Mondo 
alla Rovescia, Coronación de la Locura o fiestas de los Necios, del Ciervo, del 
Asno, L'asouade) y quedando desvirtuadas las acciones juveniles con resabios 
de violencia colectiva (cencerradas, haberfoldtreiben, aubades, charivaris, tin-pan 
serenades, mayos, jeunesses). 

Pese a la pérdida de la coherencia de la cultura popular, a su atrinche- 
ramiento a la defensiva y a su expulsión a los márgenes, se puede detectar 
a finales del siglo XVIII una nostalgia de las formas populares por parte de las 
clases privilegiadas. De modo que esa cultura en trance de desaparición pu- 
do ser objeto de un interés último por parte de los intelectuales europeos 
de fines del Antiguo Régimen: los folkloristas dieciochescos (anticipándose 
a los escritores románticos del siglo XIX) redescubrieron la belleza de esas «mi- 
croculturas» pintorescas y exóticas que eran las herederas de la cultura po- 
pular de los tiempos modernos, aunque en todo caso, se tratara de la «belle- 
za de lo muerto». En torno a 1760 se inició un proceso de descubrimiento 
y valoración de canciones, baladas y tradiciones populares por parte de los 
eruditos, pese al rechazo de las lenguas no oficiales. Después de haber 
abandonado su pertenencia vital a la cultura tradicional, los eruditos la redes- 
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cubrían como algo externo, vinculado a los campesinos y representativo del 
carácter nacional. Los intelectuales veían en las fiestas campesinas el reverso 
y el antídoto de las diversiones del proletariado urbano, por lo que las ideali- 
zan y las desvirtúan. 

Se puede apreciar así una dicotomía en las actitudes de las élites de fines 
de siglo. Por un lado, era un hecho que habían dejado de compartir buena 
parte de la mentalidad del pueblo, expresaban su disgusto por las formas 
espontáneas y violentas de los comportamientos populares e intentaban im- 
poner un modelo de conducta inspirado en criterios de racionalidad laboral 
y de subordinación social y política. Sin embargo, por otro lado, estas mis- 
mas clases dominantes experimentaban una cierta añoranza de la cultura po- 
pular. Sirva como ejemplo, la ya citada construcción en Versalles de la famosa 
aldea campesina (Le Hameau), por cuyas dependencias Maria Antonieta 
se paseaba disfrazada de pastorcilla. O la tendencia en España de los inte- 
grantes de la sociedad adinerada a seguir la moda castiza en la indumenta- 
ria, asistiendo vestidos con trajes populares madrileños (de majas o chisperos) 
a las fiestas al aire libre, mientras reclaman la continuidad de la fiesta de 
los toros, en plena efervescencia de las medidas prohibitivas contra los pasa- 
tiempos de las clases subalternas (corridas, comedias fantásticas, mojigangas o 
riñas de gallos). 


Tema 1. 
Tema 2. 
Tema 3. 
Tema 4. 
Tema 5. 
Tema 6. 


Lecturas 


Los antecedentes de la Revolución Industrial 
El Despotismo Ilustrado 

El orden de Utrecht 

Los orígenes de la Revolución francesa 

Las bases intelectuales del reformismo 

La cultura de la Ilustración 
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El siglo xvill ahonda las diferencias entre la evolución de los distintos continentes. Amé- 
rica conoce una nueva expansión que terminará con la independencia de la América 
inglesa y de la América española. Asia culmina el movimiento iniciado en el siglo ante- 
rior: se consuma el hundimiento de los otomanos, los safavíes y los mogoles y se estan- 
ca el Japón de los Tokugawa, mientras China florece bajo el imperio de los Qing. África 
queda sumida en la desolación del sistema esclavista. Los intercambios, en cambio, no 
dejan de multiplicarse, tanto en el ámbito económico, como en el ámbito intelectual y 
artístico, mientras se produce la eclosión de las grandes expediciones científicas euro- 
peas a los otros mundos. 


Anónimo: Ceremonia del aniversario del emperador Kangxi (dinastía Qing), 
Museo de la Ciudad Prohibida, Pekín. 


Tema | 


América en el siglo XVIII 


. El reformismo en la América española 

. El Brasil del oro 

. El retroceso de la América francesa 

. El progreso de la América inglesa y la independencia 
de las Trece Colonias 

. Las otras Américas 


uN = 
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1. EL REFORMISMO EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 


Durante el siglo XVIII, el imperio español de Ultramar alcanza sus máximas 
dimensiones, si dejamos al margen el periodo de la Unión de las Coronas cuan- 
do sumó a sus colonias las correspondientes al reino de Portugal. En efecto, el 
empuje militar y misionero al norte de Nueva España culmina con la creación 
de una línea de presidios desde California a la frontera de Florida, incluyendo 
Arizona, Nuevo México y Texas, mientras los ya referidos tratados de París y 
Versalles permitían adquirir el dominio sobre la Luisiana (1763) y recuperar las 
llamadas dos Floridas (Florida y Pensacola, 1783). Del mismo modo, en 
América del Sur, el esfuerzo misionero consolida la implantación en los territo- 
rios fronterizos de Moxos, Chiquitos, Paraguay y Misiones, al tiempo que los 
tratados hispano-portugueses permiten afirmar el dominio sobre Uruguay, sin 
mencionar la posibilidad de la instalación en el golfo de Guinea, en el continen- 
te africano. En el Pacífico, la isla de Pascua se incorpora al ámbito hispano y la 
expansión por las costas americanas alcanza por el norte la bahía de Nutka, 
mientras avanza la implantación en Filipinas y en los archipiélagos micronési- 
cos de las Marianas y las Carolinas. 

El reformismo se extendió a América, afectando a todos los campos y al- 
canzando un ritmo especialmente acelerado a partir de la llegada de José de 
Gálvez a la Secretaría de Indias (1775-1787). Las reformas económicas más 
importantes se produjeron en la minería de la plata en México (donde benefi- 
ciaron a un poderoso empresariado minero, llevaron a su apogeo la explotación 
argentífera e impulsaron el progreso tecnológico con la creación de la Escue- 
la de Minería de México en 1772) y en la Carrera de Indias, que se benefició 
de la creación de varias compañías privilegiadas, de la autorización de los regis- 
tros sueltos frente a las flotas y, sobre todo, de la publicación del decreto de 
Libre Comercio (12 octubre 1778), que abrió el tráfico a numerosos puertos 
españoles y americanos, dando una nueva flexibilidad y contribuyendo a incre- 
mentar los intercambios coloniales. 

Las reformas administrativas también fueron relevantes. Se crearon dos nue- 
vos virreinatos (Nueva Granada, en 1717 y, definitivamente, 1739, y Río de la 
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Plata, 1776), se erigieron nuevas audiencias (particularmente, Caracas, 1776, 
Buenos Aires, 1785, y Cuzco, 1787) y se implantó el sistema de intendencias 
para modernizar todo el aparato administrativo. La hacienda se benefició de un 
proceso de mayor racionalización y rigor, al tiempo que la Corona aumentaba y 
controlaba mejor sus monopolios: pólvora, azogue, tabaco, papel sellado, lote- 
ría, naipes, pulque y aguardiente de caña. La defensa fue reforzada, mediante la 
atención dedicada a los ocho apostaderos para la marina de guerra y a la red de 
fortificaciones, mediante la formación de un ejército regular compuesto de 
cuerpos fijos (reclutados in situ) y expedicionarios (procedentes de España) para 
reforzar las milicias urbanas y mediante la creación de eficaces instituciones 
para la protección de las fronteras (como la Comandancia General de las 
Provincias Internas, 1776) o de otros lugares estratégicos (como la Capitanía 
General de Venezuela, 1777). No fue tan brillante el ejercicio del regalismo, que 
culminó con la expulsión de los jesuitas, los cuales dejaron un vacío imposible 
de colmar en muchas instituciones educativas, así como en las misiones y reduc- 
ciones que regentaban, especialmente las famosas de los guaraníes del Paraguay. 

La Ilustración hispanoamericana presenta unas características que la con- 
vierten en buena medida en una versión provincial de la Ilustración metropoli- 
tana. Como ocurrió en la España peninsular, la implantación y el progreso de la 
cultura ilustrada en la América española no se comprenden sin la intervención 
de las autoridades metropolitanas y virreinales, que trataron de promover la 
creación intelectual impulsando un proceso de institucionalización que sirvió 
de marco a la actuación de los principales núcleos ilustrados en cada una de las 
regiones del continente. Como en la España peninsular, pero con distinto peso 
relativo, la difusión de las Luces se encomendó a las Academias, las 
Universidades, las Sociedades Económicas de Amigos del País, los Consulados 
y otras instituciones educativas y científicas, como los Colegios Carolinos, los 
Colegios de Cirugía, los Jardines Botánicos o los Observatorios Astronómicos. 

Las Academias indianas tuvie- 
ron menor presencia así como me- 
nor influencia en el despliegue de 
la cultura ilustrada. De hecho, su 
creación fue siempre muy tardía y 
su actividad generalmente limita- 
da. La más importante fue sin duda 
la Academia de San Carlos de 
México, que desempeñó tareas 
educativas, al tiempo que respon- 
día a su genuina función de institu- 
Academia de San Carlos, México. ción para normativizar las Bellas 
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Artes, como dispensadora de la nueva preceptiva del neoclasicismo, bajo la di- 
rección del arquitecto Manuel Tolsá. 

En el siglo XVIII, a las universidades ya fundadas en épocas anteriores, se 
unieron las de nueva creación de San Jerónimo de La Habana (1721-1728), 
Santa Rosa de Caracas (1721-1725), San Felipe de Santiago de Chile (1738), 
Asunción (1779), Guadalajara (1791), Mérida de Venezuela (1806) y León de 
Nicaragua (1806). Sin embargo, tanto unas como otras, las antiguas y las mo- 
dernas, fueron más bien una rémora que un acicate para el progreso de la 
Ilustración. El ejemplo más significativo lo proporciona la batalla perdida por 
los ilustrados en la reforma de los planes de estudios de la Universidad de San 
Marcos de Lima, pero lo mismo puede decirse de la Universidad Pontificia de 
México o de la Universidad Pública de Santa Fe de Bogotá. 

Las Sociedades Económicas de Amigos del País revistieron en América el 
mismo carácter que tuvieron en la metrópoli de organismos mixtos surgidos de 
las iniciativas locales pero apoyados decididamente por las autoridades. El movi- 
miento se inició en 1781 con la fundación en Filipinas de la sociedad de Manila, 
a la que siguieron en la misma década la neogranadina de Mompox (1784), la 
Sociedad de Amantes del País de Lima (1787) y la de Santiago de Cuba (1787). 
En las décadas siguientes se crearían otras como la de Quito (1791), la Sociedad 
Patriótica de La Habana (1792), la de Guatemala (1795), la de Santa Fe de 
Bogotá (1802), la de Puerto Rico (1813) y la de Chiapas (1819). Rasgos comu- 
nes fueron el respaldo de las autoridades, la similar composición (funcionarios, 
clérigos, profesionales) y los intereses manifestados en la distribución de sus 
comisiones: agricultura, industria y comercio más ciencias, artes y letras. 

Con anterioridad al siglo XVIII solamente se habían establecido en América 
los Consulados de Comercio de México (1594) y Lima (1618). Sin embargo, el 
Reglamento de Libre Comercio de 1778 permitió la aparición de toda otra se- 
rie de estas instituciones, principal pero no exclusivamente en los puertos habi- 
litados. De este modo, la década de los noventa asistió a la fundación de los 
Consulados de Caracas y Guatemala (1793), Buenos Aires y La Habana 
(1794), Cartagena de Indias, Santiago de Chile, Guadalajara y Veracruz (1795), 
que se convirtieron no sólo en instituciones dedicadas a la defensa de los inte- 
reses corporativos y al fomento general de la producción en su área de influen- 
cia, sino también en centros de producción de literatura económica y en cen- 
tros de enseñanza técnica a partir de la creación de numerosas escuelas de 
matemáticas, dibujo y náutica, entre las especialidades más frecuentes. 

El vacío creado al mismo tiempo por la resistencia de las universidades a la 
reforma y por la expulsión de los jesuitas (que dejaron desamparados numero- 
sos centros de enseñanza) movieron a las autoridades borbónicas a utilizar los 
viejos edificios de la Compañía para albergar nuevas instituciones que, al mar- 
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gen de las universidades, permitiesen la modernización de la enseñanza supe- 
rior. El caso más sobresaliente en este terreno fue el de los Colegios de San 
Carlos o Convictorios Carolinos fundados en Lima y en Buenos Aires. 

Los Jardines Botánicos fueron una conse- 
cuencia de las grandes expediciones científi- 
cas de la segunda mitad de siglo. La voluntad 
de institucionalización de la investigación 
científica, a fin de prolongar con un estable- 
cimiento permanente los resultados de la ex- 
pedición fue el origen de los grandes Jardines 
Botánicos de México, Lima o Guatemala, 
que además crearon en su entorno otros cen- 
tros de enseñanza (Cátedras de Botánica) o 
contribuyeron a la reforma de la medicina y 
la farmacia, como en el caso mexicano. El 
mismo origen tuvieron tanto el Observatorio 
Astronómico de Montevideo, instrumento de 
apoyo de la expedición de Malaspina, como 
el Observatorio Astronómico de Santa Fe de 


Observatorio Astronómico, i 
Santa Fe de Bogotá. Bogotá, creado por José Celestino Mutis y 


dirigido por Francisco José de Caldas. 
Las enseñanzas de Medicina se abrieron camino lentamente en el mundo 


universitario hispanoamericano. La cátedra de Medicina de Bogotá fue resta- 
blecida en el Colegio del Rosario en 1805 por obra de Mutis, después de la 
suspensión de la disciplina en 1774. En la Universidad de Caracas los estudios 
médicos fueron los últimos en introducirse y todavía dentro de la tradición ga- 
lénica, de la mano de Lorenzo Campins (1763). Y en la Universidad de 
Guatemala conocieron su momento de esplendor a fines de siglo con las figuras 
del médico chiapaneco José Felipe Flores y su discípulo Narciso Esparragosa. 
Esta fue una de las razones que llevaron a la fundación de centros de enseñan- 
za de Medicina al margen de la Universidad, como fueron la Escuela de Cirugía 
de México (1768), la Cátedra de Medicina Clínica creada por Tomás Romay 
en el Hospital Militar de San Ambrosio en La Habana (1797-1806) y, sobre 
todo, los centros impulsados por Hipólito de Unanue en Lima: el Anfiteatro 
Anatómico (1792) y el Colegio de Medicina de San Fernando (1808). 
Finalmente, la Escuela o Seminario de Minería de México fue un organis- 
mo singular fundado para responder a la necesidad de formar técnicos cualifi- 
cados en uno de los más importantes ramos de la economía novohispana. 
Precedido de una serie de importantes polémicas sobre los métodos de extrac- 
ción de la plata en los años sesenta y setenta, así como también de otras actua- 
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ciones con incidencia en el ramo, como fue- 
ron la implantación del Tribunal de Minería 
(1777) y las Ordenanzas de Minería (1783), 
el Seminario contó un sobresaliente cuadro 
de profesores, donde destacaron los españo- 
les Fausto Delhuyar y Andrés Manuel del 
Río, así como algún docente invitado de ex- 
cepción como Alejandro de Humboldt. 

Si España conoció diversas variantes Manuel Tolsá, 
regionales de las Luces, este fenómeno Seminario de Minería, México. 
debía producirse con mucho mayor motivo 
en América. Aquí, las enormes distancias del continente habían ya propiciado 
un fenómeno de diferenciación regional que alcanzaría su cenit a lo largo del 
siglo XVII. De este modo, los grandes centros de producción cultural se agluti- 
naron en torno a las capitales de los virreinatos de mayor antigúedad (México y 
Perú), mientras desempeñaban un papel secundario las capitales de los virrei- 
natos dieciochescos (Nueva Granada y Río de la Plata), así como muchas otras 
ciudades asentadas en territorios situados dentro o al margen de los virreinatos: 
presidencias de Quito y de Charcas, capitanías generales de Cuba, de Guate- 
mala, de Venezuela o de Chile. 

El sentimiento de orgullo americano manifestado ya en la literatura criolla 
del siglo XVII se convirtió en el siglo XVIII en una apasionada captación de la 
naturaleza y de la historia del Nuevo Mundo, protagonizada por escritores tan- 
to peninsulares como americanos. A sus obras deben sumarse las numerosas 
encuestas conducidas con muy diversos motivos pero que en su conjunto per- 
mitieron conocer mejor la realidad americana. Entre ellas hay que contar los 
censos de población o los estados generales de las diversas provincias ordena- 
dos por las autoridades correspondientes, los mapas y planos levantados con 
ocasión de las campañas de exploración o reconocimiento llevadas a cabo a lo 
largo del siglo. Entre las más conocidas puede destacarse la magna encuesta 
del obispo Baltasar Jaime Martínez Compañón, que dio como fruto ese 
incomparable documento constituido por las láminas de Trujillo del Perú en el 
siglo XVIII. Aunque quizás la obra paradigmática en este terreno sea la del mili- 
tar ecuatoriano Antonio Alcedo, autor del famoso Diccionario geográfico históri- 
co de las Indias, editado en cinco volúmenes en Madrid entre 1786 y 1789. A su 
lado, hay que señalar el Teatro Americano. Descripción general de los Reynos y pro- 
vincias de Nueva España de José Antonio de Villaseñor (1746) y la creación 
por Juan José de Eguiara de la editorial para publicar la Bibliotheca Mexicana, 
que debía catalogar la obra de todos los escritores del virreinato (1755). Y, fi- 
nalmente, este capítulo no puede cerrarse sin una mención expresa a la decisiva 
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labor de divulgación (y también de critica) de la prensa periódica, que floreció 
en los principales núcleos de población de la geografía indiana. 


Baltasar Martínez Compañón: Trujillo del Perú en el siglo XVIII. A) Indígenas en la doctrina. 
B) Pelea de gallos. C) Congos bailando la zaña. Real Biblioteca de Palacio, Madrid. 


Así, la afirmación del orgullo criollo del siglo anterior alcanza nuevas cotas. 
Es el sentido que puede atribuirse a las proclamaciones de las élites ilustradas 
de las capitales virreinales, que ante el crecimiento de la población, el progreso 
de la urbanización, el embellecimiento de las ciudades, la proliferación de las 
obras públicas (fuentes, alamedas, paseos) o la edificación de nuevos palacios o 
nuevas iglesias no pueden por menos que creer que la Lima del virrey Manuel 
de Amat es una de las más bellas poblaciones del orbe y que México es la 
«Roma del Nuevo Mundo». También dentro de este mismo espíritu cabe in- 
cluir en cierto modo la reivindicación de América, escrita (con el fin de recha- 
zar las descalificaciones de Cornelius de Pauw) por el jesuita expulso español 
Francisco Xavier Clavijero y aparecida en Italia y en italiano: la Storia antica 
del Messico (Cesena, 1780). En el mismo espíritu reivindicativo de la obra de 
España en América escribe también su obra otro jesuita expulso, Juan Nuix: 
Riflessioni imparziali sopra l'umanità degli Spagnoli nell'Indie (Venecia, 1780, y 
traducción española, Madrid, 1782) Y ya dentro de una posición independen- 
tista, las obras de fray Servando Teresa de Mier (sus Memorias, por ejemplo) le 
convierten en la encarnación del criollismo militante y en un adelantado de la 
teoría de la emancipación. 

La producción del pensamiento económico hispanoamericano no fue ni 
abundante ni original. De hecho, resultan escasos los escritos conservados, que 
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se mueven por lo general dentro de un eclecticismo que suma al predominante 
mercantilismo tardío la incorporación de algunos elementos fisiocráticos y la 
reflexión sobre una realidad distinta de la metropolitana, aunque por lo general 
en una elaboración conciliadora que no contesta el sistema colonial. Esta valo- 
ración puede aplicarse al más conocido de los ilustrados interesados por los 
problemas económicos, el peruano José Baquíjano y Carrillo, que publicaría 
una divulgada Disertación histórica y política sobre el comercio del Perú (1791), 
donde se declararía defensor de la minería de la plata como fundamento de la 
riqueza del virreinato, además de manifestar sus reservas sobre los beneficios 
de la libertad de comercio decretada en 1778. Por su parte, Manuel Belgrano, 
secretario del Consulado de Buenos Aires, presentó en razón de su cargo cua- 
tro memorias dando cuenta de la situación de la economía rioplatense en la 
inauguración de cada año consular, entre las cuales destaca la primera, leída en 
1796 y cuyo título resulta bien expresivo de su finalidad de contribuir a la reac- 
tivación del virreinato: Medios generales de fomentar la agricultura, animar la in- 
dustria y proteger el comercio en un país agricultor. 

La Iglesia americana vivió también las corrientes de fondo que agitaron las 
aguas del catolicismo europeo durante la centuria de la Ilustración. También 
aquí las posiciones ideológicas mantenidas por eclesiásticos y seglares fueron 
de una extremada complejidad, ya que si el pensamiento más progresista (el 
llamado «jansenista» en la metrópoli) coincidía en la aceptación del regalismo, 
en la necesidad del reformismo, en la exigencia de depuración de la práctica 
religiosa y en la obligación de perfeccionar la obra de la Iglesia a través de la 
predicación, la enseñanza y la asistencia, muchos obispos fueron celosos defen- 
sores de sus prerrogativas de monarcas absolutos (aunque pudieran ser ilustra- 
dos) en sus diócesis frente a las injerencias de otros poderes y manifestaron su 
espíritu de independencia frente a algunas iniciativas oficiales, por ejemplo en 
los concilios convocados tras la expulsión de los jesuitas, cuyas conclusiones no 
siempre fueron aprobadas por el gobierno metropolitano. 

Este fue precisamente uno de los hechos centrales de la historia de la Iglesia 
americana de la centuria, ya que la salida de los miembros de la Compañía 
(motivada por razones que van desde su independencia respecto del episcopa- 
do a su resistencia frente a la autoridad civil) abrió un profundo foso en terre- 
nos tan sensibles como la enseñanza (con la pérdida de dos mil quinientos 
educadores en colegios y universidades) o la evangelización, especialmente en 
las famosas misiones del Paraguay, sin duda uno de los episodios más sobresa- 
lientes de toda la historia de la colonización española en el Nuevo Mundo. 

En Indias los proyectos científicos más importantes partieron de la iniciati- 
va oficial y su institucionalización dependió igualmente de las autoridades vi- 
rreinales, pero también es cierto que los ilustrados criollos desarrollaron desde 
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ese punto de partida propuestas de investigación que permitirían más tarde 
poner las bases de una ciencia independiente al servicio de las nuevas naciona- 
lidades alumbradas por la emancipación. Un papel fundamental en el desarro- 
llo de una ciencia americana fue desempeñado por las expediciones científicas 
promovidas por la Corona y que tuvieron como escenario y como objeto de 
estudio los territorios (y los mares) del Nuevo Mundo. Sus resultados fueron 
remitidos evidentemente a los centros metropolitanos (Jardín Botánico de 
Madrid, Gabinete de Historia Natural de Madrid), pero su consolidación insti- 
tucional permitió la continuidad de una labor que por lo general quedó en ma- 
nos de los discípulos criollos de los sabios españoles que (solos o unidos a sa- 
bios locales) habían sido puestos al frente de los proyectos. Y por este camino, 
muchas de las grandes figuras de la ciencia ilustrada americana se formaron y 
desenvolvieron sus primeras actividades en el marco de los organismos herede- 
ros de las expediciones científicas. 

No todos los científicos estuvieron conectados, sin embargo, con las expe- 
diciones de la segunda mitad del siglo. Algunos porque desarrollaron buena 
parte de su actividad en los años centrales de la centuria y otros porque ejercie- 
ron su labor dentro de otras instituciones, a veces directamente creadas por su 
iniciativa, como algunas de las más sobresalientes sociedades patrióticas o algu- 
nos de los más importantes centros de enseñanza. En cualquier caso, la expan- 
sión de la ciencia es quizás el máximo exponente de la penetración de la 
Ilustración. Así, se pueden señalar destacadas figuras en varios campos, como 
el mexicano Antonio de Alzate (Observaciones sobre física, historia natural y artes 
útiles, 1787), el también novohispano José Ignacio Bartolache (Instrucción que 
puede servir para que se cure a los enfermos de viruelas endémicas, 1779), el peruano 
Hipólito Unanue (Observaciones sobre el clima de Lima y sus influencias sobre los 
seres organizados, en especial el hombre, 1806) o el quiteño Eugenio Espejo, per- 
sonalidad destacada como médico (Memoria sobre el corte de quina, Reflexiones 
acerca de las viruelas), pero sobre todo como animador cultural y agitador políti- 
co, con obras de indudable trascendencia para la creación de un pensamiento 
crítico en la América española, como el famoso Discurso dirigido a la muy ilustre 
ciudad de Quito (1786). 

En el terreno de la literatura, el siglo XVIII no se distinguió en las Indias ni 
por la abundancia de la producción ni por la brillantez creativa, pero sí por la 
aparición de un nuevo espíritu. La obra que abre la literatura propiamente ilus- 
trada es el texto de Concolorcorvo (seudónimo de Alonso Carrió de la Vandera) 
El lazarillo de ciegos caminantes (estampado en Lima, 1776), un escrito miscelá- 
neo que, bajo la forma del relato de viajes (emprendido éste de Buenos Aires a 
Lima con el fin de establecer el correo real), denota una intención testimonial 
al desarrollar ideas propias del momento al hilo de su reportaje sobre las tierras, 
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las gentes, las costumbres, los alimentos o la situación cultural del virreinato de 
Perú. La poesía, que osciló entre el estilo barroco residual o la introducción de 
formas clásicas en el tratamiento de temas bucólicos y arcádicos, presenta se- 
guramente como mayor novedad la exaltación del paisaje americano que tiñe 
de criollismo las mejores creaciones, como el famoso poema del rioplatense 
José Manuel de Lavardén (Oda al majestuoso río Paraná) o la obra en lengua 
latina del jesuita guatemalteco Rafael Landivar, la Rusticatio Mexicana, una de 
las mayores rarezas de la publicística ilustrada. Aunque quizás la figura más 
sobresaliente de la literatura ilustrada americana sea el mexicano José Joaquín 
Fernández de Lizardi, cuya obra más famosa, El Periquillo Sarniento, es un 
escrito deudor de la picaresca tardía y de la publicística polémica que, bajo la 
forma novelística (aunque oscurecida por su lentitud y sus prolijas disquisicio- 
nes), despliega un innegable discurso progresista y anticlerical. 

El Barroco es el estilo artístico en que se expresó esencialmente el 
Setecientos americano, aunque los territorios de misiones encontraron solucio- 
nes originales (tanto en las sobrias construcciones norteamericanas como en las 
populares versiones sudamericanas) y aunque las formas clásicas imperaron en 
la arquitectura civil (casas de la moneda, alhóndigas, cajas reales, fortalezas, 
instituciones científicas o asistenciales, etc.), mientras el neoclasicismo acade- 
micista se difundió sólo muy tardíamente, hasta el punto de que su triunfo no 
llegó propiamente sino tras la independencia. Así, pese a los intentos por re- 
conducir las artes plásticas hacia el clasicismo, patente en la actuación de la 
Academia de Bellas Artes de San Carlos de México, el Barroco produce ahora 
sus más celebradas obras maestras en los edificios de México, Querétaro o 
Guanajuato (Nueva España), Cartagena de Indias y Popayán (Nueva Granada), 
Lima y Arequipa (Perú). Igualmente ocurre en el campo de la escultura o la 
pintura, también en este caso tanto en la de inspiración religiosa (con modelos 
típicamente americanos al estilo de los ángeles arcabuceros), como en otros 
géneros, muy cultivados en la época, como el retrato, la veduta de ciudades o 
de entradas de virreyes y obispos, el cuadro de «castas» o la representación de 
individuos con sus trajes típicos posando junto a aparadores donde se exhiben 
los productos agrícolas más característicos de la región, en la línea de la poesía 
paisajística reseñada. 

Durante el siglo XVIII la música barroca se desarrolló en la América españo- 
la a partir sobre todo de las capillas de las catedrales, aunque sus maestros titu- 
lares también, llegada la ocasión, fueran capaces de componer música profana. 
La hegemonía musical de Lima se manifiesta en la sucesión de tres grandes 
compositores: el español Tomás Torrejón y Velasco, el italiano Roque Ceruti 
y el peruano José de Orejón y Aparicio. El primero, que llega al virreinato de 
la mano del conde de Lemos, es el autor de la primera ópera hispanoamerica- 
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na, La púrpura de la rosa, con libreto de Calderón, representada en la capital 
peruana en 1701. El milanés, que llega acompañando al marqués de 
Castelldosrius, se distingue componiendo la música para la «comedia armóni- 
ca» del propio virrey titulada El mejor escudo de Perseo. El último fue el autor de 
la admirable cantata Ya que el sol misterioso y del bello dueto A del día, a de la 
fiesta, escrito en honor de la Virgen de Copacabana. 

Sin embargo, todas las regiones pueden presentar sus creaciones musicales. 
En Nueva España la figura más prominente es el mexicano Manuel de Zumaya, 
compositor de numerosas obras sacras y de la primera ópera del norte america- 
no, La Parténope, sobre libreto del italiano Silvio Stampiglia, representada en 
el palacio virreinal en 1711. En Guatemala destacó Manuel de Quiroz, en 
Nueva Granada debe singularizarse a Juan de Herrera y en Cuba a Esteban 
Salas, maestro de capilla de la catedral de Santiago, todos ellos autores de mu- 
chas y valiosas obras religiosas. El grupo más numeroso es el de Venezuela, 
agrupado en torno al filipense Pedro Ramón Palacios, dirigido por Juan 
Manuel Olivares e integrado además por sus ocho alumnos mulatos, entre los 
que resulta difícil entresacar los nombres de Juan Antonio Caro, muerto por la 
causa de la independencia, o de Lino Gallardo, presumible autor del himno 
venezolano y al que llegó a aludirse como «el Haydn de Caracas». 

Un caso aparte es el de la música de los establecimientos jesuíticos, un lega- 
do recientemente reivindicado gracias a los hallazgos realizados en las misiones 
de Chiquitos. Mención especial merece en este contexto la figura del italiano 
Domenico Zipoli (1688-1726), el «Orfeo de los indios», que compuso la ma- 
yor parte de su obra mientras desempeñaba sus funciones como misionero en 
la región del Río de la Plata. 

Al igual que ocurriera en la metrópoli, las Luces no alcanzaron a todos en 
Indias. Por un lado, la cultura ilustrada fue una cultura progresista que hubo de 
enfrentarse a los partidarios de la tradición. Del mismo modo, fue una cultura 
minoritaria, que se difundió sobre todo entre los reducidos círculos de intelec- 
tuales peninsulares y criollos. Por otra parte, fue una cultura elitista, diseñada 
para ponerse al servicio de las clases dominantes y de la que quedaban exclui- 
das por definición las clases subalternas, que en la América española incluían 
además (salvo contadas excepciones) a todos los indios, mestizos, mulatos y 
negros. Finalmente, el proyecto ilustrado acabó siendo insuficiente para algu- 
nos de los intelectuales americanos, que teorizaron una alternativa liberal que 
conducía a la independencia. 

El pensamiento ilustrado, patrimonio de la minoría progresista de las clases 
dominantes, se mantuvo dentro de la ciudadela del reformismo a todo lo largo 
del siglo XVIII. Sin embargo, como ocurriera en la metrópoli, la crítica empezó 
a incorporar ciertos elementos inasimilables por el sistema. Los ejemplos de la 
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revolución de los Estados Unidos (tan cercano geográfica y conceptualmente) 
y de la Revolución Francesa (ofreciendo una formulación más universal) sirvie- 
ron de catalizadores a la aparición de una ideología situada ya a extramuros del 
Antiguo Régimen. Finalmente, la crisis metropolitana de 1808 sería la señal 
para la insurgencia: la mayor parte de los componentes de la última generación 
ilustrada se pasarán con armas y bagajes al campo de la emancipación. De este 
modo, se unirán con los hombres de la generación siguiente, con los hombres 
de la generación de Simón Bolívar. 


2. EL BRASIL DEL ORO 


Brasil continúa su expansión a lo largo del siglo XVIII. Por un lado, pene- 
tra hacia el interior, por la cuenca del Amazonas hacia los confines orienta- 
les del virreinato del Perú, donde deben encontrarse las comisiones bilatera- 
les para la fijación de los límites definitivos entre ambos dominios coloniales. 
Por el otro, mientras los bandeirantes prosiguen sus razzias contra el Paraguay 
español, el gobierno portugués reclama la colonia del Sacramento, aunque en 
este caso los años finales de siglo imponen una solución favorable a las 
pretensiones hispanas. 

La economía de plantación también se desarrolla sin solución de continui- 
dad, pero la gran novedad de la economía brasileña del siglo es el descubri- 
miento y puesta en explotación de las minas de oro de la región que será llama- 
da Minas Gerais, en torno al gran centro de Ouro Preto (desde 1696), aunque 
también en las regiones colindantes de Mato Grosso (desde 1718) y el Goiás 
(desde 1725): empieza así el «ciclo del oro», que permitirá la renovación 
del stock europeo de metales preciosos. Del mismo modo, la política reformista 
del marqués de Pombal potencia el crecimiento de las regiones azucareras y 
mineras, la expansión de las ciudades (singularmente Rio de Janeiro) y la fun- 
dación de sociedades estatales de comercio, como la compañías de Gráo Pará- 
Maranháo (confirmada por el rey en 1755) y la de Pernambuco-Paraíba (1759). 
Como eco de este desarrollo, aparecen las primeras obras de economía política 
escritas en Brasil: el Ensaio económico sobre o comércio de Portugal e suas colonias, 
de José Joaquim da Cunha (1794), la Recopilagáo de notícias soteropolitanas e 
brasílicas de Luis dos Santos Vilhena (1802) y las Cartas económico-políticas 
sobre a agricultura e o comércio da Babia, de Joáo Rodrigues de Brito (1807). 

El desarrollo cultural sigue los pasos del económico, aunque con importan- 
tes limitaciones. La arquitectura civil sigue siendo modesta en comparación 
con el auge de la arquitectura religiosa, que crea algunas de las obras maestras 
del barroco brasileño, exuberante de dorados y azulejos, como en el soberbio 
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convento franciscano de Salvador de Bahía, con su igreja toda de ouro, que será 
un modelo a imitar en otros ámbitos, con resultados igualmente felices, como 
en la iglesia de la Orden Tercera de Recife o en la iglesia de Sâo Bento de Rio 
de Janeiro. Un área privilegiada del arte de la época fue la región de Minas 
Gerais, que se enriqueció en el siglo XVIII con numerosas iglesias, en Ouro 
Preto y en otras localidades, como 
singularmente el santuario del Bom 
Jesús de Matozinhos en Congonhas 
do Campo, ligado, como muchos 
otros conjuntos monumentales, a la 
obra sin parangón de Antonio Fran- 
cisco Lisboa, conocido como el 
Aleijadinho, arquitecto y, sobre todo, 
escultor, que ha dejado las mejores 
pruebas de su inmenso talento en las 
Convento de San Francisco, Salvador imágenes realizadas para decorar 
de Bahía. los espacios habilitados en torno a los 
suntuosos templos que proliferaron 
en las prósperas ciudades mineras. 

La vida intelectual, que se benefi- 
cia de la aparición de cenáculos litera- 
rios, como la Academia Científica 
(1771) o la Sociedade Literaria (1785), 
ambas en Rio de Janeiro, sufre por el 
contrario de algunas graves carencias, 
como la falta de universidades (que 
obliga a viajar hasta Coimbra para 
realizar estudios superiores) o la falta 
de imprentas, pues la primera no llega 
hasta 1808, obligando a la publica- 
ción de los libros en Portugal. No obs- 
tante, debe destacarse la obra poética 
del grupo de escritores que se agru- 
pan en la década de los ochenta en 
Ouro Preto y que se conoce con el 
nombre genérico de los poetas minei- 
ros, así como la aparición de la prime- 
ra historia de Brasil, la História da 
América Portuguesa, escrita por Se- 


Santuario del Bom Jesús de Matozinhos, l , 
Congonhas do Campo. bastiáo da Rocha Pitta (1730). 
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3. EL RETROCESO DE LA AMÉRICA FRANCESA 


Las Antillas francesas (Saint-Domingue, Guadalupe y Martinica) fueron 
respetadas por el tratado de París. La economía de plantación (azúcar, sobre 
todo, más algodón, añil, cacao y el café de la Martinica, que se incorpora ahora 
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de forma decidida) continuó siendo la base de la prosperidad, permitiendo el 
enriquecimiento de los grandes puertos especializados de la metrópoli (Burdeos, 
Nantes, Rouen, Marsella) y de los aristocráticos plantadores criollos (créoles), 
que estaban al frente de una sociedad marcada por las divisiones entre los gran- 
des blancos, los pequeños blancos, los mulatos y los negros. 

Eran, sin embargo, muchas las cuestiones planteadas que no acababan de 
encontrar solución. Así, la supresión del monopolio comercial metropolitano 
(como se había puesto de manifiesto en la protesta de 1722 al grito de «Vive le 
roi sans compagnie!»), la concesión de la plenitud de derechos a los libertos, la 
abolición de la trata al estar fuera de cuestión la más radical abolición de la 
esclavitud (que debió esperar hasta 1848). En cualquier caso, la clase de los 
mulatos (que se habían convertido en pequeños propietarios, mercaderes, in- 
tendentes de plantación, etc.) estaba ya preparada para plantear sus reivindica- 
ciones apoyada por los ne- 
gros frente a los grandes 
blancos, como sucedería ape- 
nas proclamada la Revolución 
francesa, aunque la principal 
insurrección, la de Saint- 
Domingue, sería acaudillada 
directamente por un esclavo 
negro, Toussaint Louverture. 

También el siglo XVIII es 
el momento de despegue de 


Jean-Baptiste du Tertre, Histoire générale des Antilles 
habitées par les Francais (París, 1667-1671). Plantación 
de índigo. 
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Jean-Baptiste Labat, Nouveau Voyage aux isles 
Françaises d'Amérique (París, 1722). Ingenio azucarero. 


una colonia marginal, la 
Guayana francesa o colonia 
de Cayenne. Los esfuerzos 
para su revalorización inclu- 
yen ahora la concesión de la 
libertad de comercio (1768), 
la creación de una Compagnie 
de la Guyane (que se trans- 
formará en la Compagnie du 
Sénégal por su implicación en 
el tráfico de esclavos) y la in- 
troducción de cultivos tropi- 
cales, tanto especias (nuez 
moscada, canela y, sobre to- 
do, clavo), como frutales 
(mango). Del mismo modo, 
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el territorio comienza a ser objeto de estudio y se multiplican tanto las explora- 
ciones geográficas al interior como las expediciones botánicas conducidas por 
los naturalistas. 

Las islas empiezan a ser conocidas en Europa gracias a los escritos de los 
religiosos dominicos o jesuitas. Así, si ya durante el siglo anterior se había pu- 
blicado la influyente obra de Jean-Baptiste du Tertre (Histoire générale des iles 
de Christophe, de la Guadeloupe, de la Martinique et autres dans l'Amérique, 1654), 
ahora el jesuita Jean-Baptiste Labat escribe su Nouveau Voyage aux Isles de 
l'Amérique (1722), de tanta resonancia en el debate del «buen salvaje», mientras 
la aproximación ya realmente científica llega con la obra de Méderic-Louis 
Moreau de Saint-Méry Description de la partie française de Saint-Domingue 
(1797). Al mismo tiempo, la literatura criolla nace con los líricos Idylles de 
Germain Léonard o con la obra épica sobre el descubrimiento Christophe 
Colomb ou l'Amérique découverte de Nicolas Bourgeois. 


4. EL PROGRESO DE LA AMÉRICA INGLESA 
Y LA INDEPENDENCIA DE LAS TRECE COLONIAS 


Como consecuencia de los enfrentamientos bélicos mantenidos en los cin- 
co continentes, Inglaterra aumenta considerablemente sus dominios territoria- 
les en América entre 1713 y 1763, aunque posteriormente sufrirá la amputa- 
ción de una de sus provincias más prósperas, las llamadas Trece Colonias, cuya 
independencia es confirmada por el tratado de Versalles de 1783. 

La transferencia de un territorio habitado por una población homogénea de 
70.000 franceses obligó a Inglaterra a ofrecer al Canadá la conciliadora Acta de 
Quebec (1774), que reconociendo la pervivencia del derecho civil galo, la coofi- 
cialidad de la lengua francesa y la libre práctica de la religión católica aseguraba 
la estabilidad de la colonia. Una colonia que se expande sobre la base de las 
pesquerías de Nueva Escocia, la agricultura de subsistencia de tipo europeo en 
las regiones orientales, el comercio en el Atlántico y en la frontera sur y el avance 
hacia el oeste en busca de las pieles comercializadas por la Hudson's Bay Company 
(sobre todo a partir de la fundación de Cumberland House, en 1774) y por la 
nueva North West Company (fundada en 1783 pero fusionada con la anterior en 
1821), a pesar de los problemas suscitados por la resistencia de esos mismos in- 
dígenas que sostenían el mito del buen salvaje en Europa pero que en las colo- 
nias sólo se veían como un obstáculo al progreso. 

La llegada de los ingleses leales a la metrópoli tras la guerra de las Trece 
Colonias obligó a introducir una nueva Acta Constitucional (1791), que dividía 
la región de Quebec en Alto y Bajo Canadá pero bajo un mismo régimen polí- 
tico, que trataba de superar la procedencia de los colonos impulsando la 
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conciencia de una identidad canadiense. Ahora bien, tras la superación del es- 
tallido de la guerra entre Inglaterra y Estados Unidos (1812-1814), que provo- 
có de nuevo grandes movimientos de tropas en América (ocupación de Toronto 
por los estadounidenses, incendio de Washington y asedio de Nueva Orleáns), 
Canadá entró en una fase de renovada prosperidad, como puede demostrar el 
solo dato demográfico de los 450.000 habitantes de 1814. 

Aunque la constitución política y la aplicación del pacto colonial reunían 
las mismas características que en las colonias continentales, las Antillas británi- 
cas vivieron de espaldas a cualquier tentación independentista, debido a la 
fuerte alianza de plantadores y comerciantes en defensa de la prosperidad lo- 
grada y a la necesidad de protección de la Armada metropolitana tanto frente 
a las restantes potencias implantadas en el área (y así se demostró en el trans- 
curso de las numerosas guerras que tuvieron al Caribe como escenario privile- 
giado) como frente a un hipotético levantamiento de las poblaciones afroame- 
ricanas (y así ocurrió en Jamaica en 1795, cuando los cimarrones se mantuvieron 
en pie de guerra durante cuatro años antes del control de la situación por las 
autoridades). 

Durante el mismo tiempo, Inglaterra conserva sus pretensiones de incre- 
mento territorial. De este modo, no sólo obtiene nuevas islas antillanas a través 
de los sucesivos tratados de paz suscritos con franceses y españoles, sino que se 
apodera de los territorios de la Guayana inglesa frente a Holanda (en 1804) y 
mantiene la ocupación de otros territorios, tanto en la Costa de los Mosquitos 
como sobre todo en Belice, que defiende tenazmente contra España y luego 
contra el México independiente (1826), otorgándole finalmente título de colo- 
nia en 1862. Del mismo modo, se acerca a otros territorios desiertos con ánimo 
de ocuparlos, como ocurre con las islas Malvinas, donde fundan Port Egmont 
(1765), base legal que posibilitará, pese a un voluntario abandono en 1774, su 
reclamación frente a la República Argentina y su incorporación como colonia 
inglesa en 1833. 

Las trece colonias de América del Norte se habían convertido a lo largo del 
siglo XVIII en una de las más importantes regiones pobladas por europeos fuera 
de Europa. Nueva Inglaterra, que contaba en 1763 con más de medio millón 
de habitantes, basaba su economía en una explotación agropecuaria de zona 
templada, a la que añadía los recursos de la pesca (que llevaba a sus barcos 
hasta Terranova) y la madera para la construcción naval, además de un activo 
comercio con la metrópoli y con las Antillas (ron y melazas), todo lo cual hacía 
prosperar a su población puritana y en particular a la principal de sus ciudades, 
Boston. Las colonias del sur, que en 1763 contaban con unos 750.000 habitan- 
tes, crecían a costa de una economía de plantación ya más diversificada (el 
arroz y el tabaco, más el añil y el algodón) explotada mediante esclavos africa- 
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nos (más numerosos que sus propietarios), que también permitía un alto nivel 
de vida a una oligarquía de plantadores anglicanos de talante aristocrático que 
vivían en sus posesiones rurales, desinteresados de unas ciudades poco evolu- 
cionadas, aunque empezaran a destacarse algunos puertos, como Charleston. 
Finalmente, las colonias del centro, que ya contaban en 1763 con 400.000 ha- 
bitantes, constituían el grupo menos homogéneo (los ingleses se codeaban con 
holandeses, alemanes y suecos, mientras estaban representadas diversas confe- 
siones protestantes), con una economía más próxima a la de Nueva Inglaterra 
y algunas ciudades ya importantes, como Nueva York y, sobre todo, Filadelfia, 
la más grande, la más poblada y la más moderna de todo el conjunto. 

Conjunto, por otra parte, con vinculaciones muy laxas, ya que cada colonia 
disponía de su propia constitución, de su propia asamblea parlamentaria y de 
su propio gobernador o representante de la Corona. La característica más lla- 
mativa era el contraste entre el régimen de libertades políticas vigente en cada 
una de las colonias perfectamente autónomas y la estricta dependencia 
económica de todas ellas respecto de la metrópoli, que les imponía el papel de 
mercado reservado para sus manufacturas así como severas restricciones para 
su desarrollo industrial, es decir, la estricta observancia de un riguroso pacto 
colonial. Un trato discriminatorio que tenía forzosamente que suscitar la impa- 
ciencia de una sociedad ya acostumbrada al ejercicio de la libertad. 

Una sociedad que, por otra parte, había superado las enormes dificultades 
educativas de los primeros tiempos y que contaba ya con medios suficientes para 
la formación de una opinión pública sobre temas de interés general. En efecto, si 
durante el siglo anterior ya se habían fundado dos universidades (Harvard en 
1636 y el College of William and Mary en 1693), ahora surgen otros grandes cen- 
tros de enseñanza superior destinados a un brillante porvenir (Yale en 1701, 
Princeton en 1746, Columbia en 1754, Pennsylvania en 1755, Brown en 1764, 
Rutgers en 1766 y Darmouth en 1769). Del mismo modo, la época de las Luces 
asiste al desarrollo de la prensa (con el Boston Newsletter como pionero, a partir 
de 1704), de la imprenta (Boston había ya llegado a ser desde 1690 el segundo 
centro editorial y de venta de libros de todo el imperio británico) y de las biblio- 
tecas públicas (como las instaladas por Thomas Bray en una treintena de parro- 
quias de Maryland) y privadas, algunas tan importantes como la de William 
Byrd en Virginia o la de Cotton Mather en Massachusetts. John Adams podía 
decir en la segunda mitad de siglo que en Nueva Inglaterra un analfabeto era tan 
raro como un jacobita o un católico. 

Finalmente, durante la centuria aparecen ya algunas grandes figuras inte- 
lectuales, muchas de las cuales van a tener un papel protagonista en el proceso 
de emancipación. La personalidad más representativa de las Luces en América 
es sin duda Benjamin Franklin, formado en la redacción del Boston Newsletter, 
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impresor y propietario de The Pennsylvania 
Gazette (uno de los periódicos más influyentes 
de las 13 Colonias) y gran científico, autor de 
unos Experiments and Observations on Electricity 
(1751), inventor del pararrayos (el primer ha- 
llazgo técnico de importancia que el Nuevo 
Mundo legaba a Europa) y presidente de la 
American Philosophical Society de Filadelfia, fun- 
dada en 1741 y fecha simbólica para algunos 
autores del inicio de la Ilustración en las colo- 
nias británicas. A su lado, sin embargo, pueden 
ya citarse otros nombres, como Jonathan 
Edwards (que difundía el presbiterianismo me- 
diante una epistemología sensista aprendida en 
Locke), Jeremy Belknap (fundador y alma de 
maca fe) Ca la Massachusetts Historical Society), John 
The Pennsylvania Gazette, Bartram (director del primer jardín botánico 
ejemplar del 7 mayo de 1754. norteamericano) o Benjamin Rush, el sucesor 
de Franklin a la cabeza del mundo cultural de 
Filadelfia, el hombre que animó a Thomas 
Paine (1737-1809) a publicar su famosa colec- 
ción de ensayos anticolonialistas (Common 
Sense, 1776) y el autor del Plan for the 
Establishment of Public Schools propuesto en 
1786 a la joven república. A su lado, ni el arte ni 
la literatura ofrecen grandes nombres antes de 
la revolución, aunque Thomas Godfrey (1736- 
1763) pudo escribir y representar la primera 
obra dramática norteamericana, una tragedia 
prerromántica en verso libre, The Prince of 
Parthia (1759), situada en un ambiente exótico 
tanto para europeos como para americanos. 
En este contexto, el detonante para la insu- 
rrección de las colonias fue la aprobación por 
la metrópoli de un arancel aduanero sobre las 


Grabado de Le Roy C. Cooley: Natural Philosophy for common 
and High Schools, figura 82, pág. 159: Benjamin Franklin, 
Experimento de la cometa (origen del pararrayos). 


Tema 1 América en el siglo XVIII 


importaciones de ron y melazas procedentes de las Antillas y de un impuesto 
sobre el papel sellado. El rechazo a tales medidas fue doble, económico y, más 
aún, político. La elevación de las tasas causaba un perjuicio inmediato a los 
importadores y a los consumidores, pero, sobre todo, la votación de los im- 
puestos se hacía sin consentimiento de los súbditos de las colonias, que no 
enviaban representantes al Parlamento de Londres y no aceptaban que los di- 
putados metropolitanos se arrogasen la supuesta defensa de sus intereses. El 
gobierno, ante la agitación generada en los territorios ultramarinos, abolió fi- 
nalmente las tasas un año más tarde, obteniendo así una tregua en el conflicto. 
En 1767, la agitación volvía a reproducirse ante la noticia de una nueva dis- 
posición imponiendo aranceles sobre la importación de papel, vidrio, plomo y, 
sobre todo, té, en este caso debido más a la popularidad del producto que al 
importe de la tasa. Para colmo, el gobierno concedió a la Compañía de las Indias 
Orientales una serie de franquicias y privilegios para la venta del té en 1773 que 
desvalorizaban el contrabando con los holandeses y permitían prescindir de los 
intermediarios locales. La respuesta fue la famosa Boston Tea Party (1773): los 
«hijos de la libertad» disfrazados de indios tiraron al mar todos los cargamentos 
de la compañía. Al año siguiente, el parti- 
do patriótico conseguía reunir solidaria- 
mente en Filadelfia a los representantes 
de doce de las trece colonias: era el pri- 
mer paso para la constitución del disposi- 
tivo insurreccional que habría de condu- 
cir en breve tiempo a la independencia. 
Un primer encuentro armado (Le- 
xington, 1775) entre el ejército regular WED. Cooper Boston Tes Party 
británico y los voluntarios americanos fue Londres, 1789. Library of Congress. 
la señal para la ruptura, que se con- 
sumaría al año siguiente con la De- 
claración de la Independencia de los Es- 
tados Unidos (cuyo espíritu definiría en el 
preámbulo Thomas Jefferson, 1776). 
Independencia que hubo que imponer 
por la fuerza de las armas, en el transcur- 
so de una guerra que se decantó a favor 
de los «insurgentes», conducidos por 
George Washington, tras las dos grandes 
victorias de Saratoga (1777) y Yorktown 


Edward S : 
(1781). El tratado de Versalles (1783), La familia Washington, 1796. 


que incluía una serie de cláusulas para National Gallery of Art, Washington. 
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resolver la vertiente internacional del conflicto (que había llevado a la participa- 
ción de Francia, España y Holanda al lado de los colonos), confirmó los prelimi- 
nares firmados un año antes entre Inglaterra y los Estados Unidos: 
reconocimiento de la independencia, conservación de los derechos de pesca en 
las aguas de América del Norte y fijación de las fronteras en la línea del río de 
Santa Cruz, los Grandes Lagos y el Mississippi. 

El tratado de Versalles abría una nueva perspectiva para los territorios ame- 
ricanos. Por primera vez desde la llegada de los europeos se constituía en el 
continente un estado independiente. Además, los Estados Unidos se dotaron 
pronto de una constitución (1787), que otorgaba el poder ejecutivo a un presi- 
dente elegido por los estados de la unión, el poder legislativo a un Congreso 
bicameral (Cámara de Representantes y Senado) compuesto de representan- 
tes también libremente elegidos aunque el sufragio fuese censitario y no univer- 
sal, y el poder judicial a una Corte Suprema de nueve jueces nombrados por el 
presidente pero presentados por el Congreso con la aprobación del Senado. 
En definitiva, los Estados Unidos, independientes y con un régimen libe- 
ral, republicano y representativo, se convirtieron en el modelo para las demás 
Américas, en particular para la América española, donde ya empezaba a ger- 
minar la semilla de la emancipación. 

Tras la independencia, los Estados Unidos 
trataron de romper con el pasado también el 
terreno del arte, aunque sin renunciar por ello 
al prestigio de los modelos europeos. Se produ- 
jo así el triunfo del neoclasicismo, sobre todo 
en la arquitectura civil. Thomas Jefferson, que 
había sido embajador en Francia, modificó en 
Monticello: sentido neoclásico su casa de Monticello, mien- 

tras en la construcción del Capitolio de 
Richmond se seguía el modelo de la Maison Carrée de Nîmes. El mismo estilo 
dominó el diseño urbanístico de la nueva capital, la ciudad de Washington (tras 
la interinidad de Filadelfia), y las trazas del Capitolio, su edificio más significati- 
vo. Coherentemente, el escultor francés Jean-Antoine Houdon inmortalizaría 
las efigies de George Washington y de Thomas Jefferson, del mismo modo que 
lo haría el pintor Gilbert Stuart, que regresaría de Europa para retratar también 
a Washington y Jefferson, aunque su obra maestra es el retrato de Mrs Richard 
Yates (Catherine Brass). La pintura, sin embargo, comienza a explorar nuevos 
horizontes, de la mano del primer gran artista norteamericano, John Singleton 
Copley, autor de algunos espléndidos retratos bostonianos (Paul Revere, 1768), 
pero sobre todo (siguiendo la senda de algunos pioneros como Gustave 
Hesselius, retratista de indios como Lapowinsa a principios de siglo) protagonis- 
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ta del descubrimiento del paisaje de la nueva nación, a partir de la aventura ori- 
ginal de captar el encanto romántico de las grandes llanuras o el exotismo de las 
culturas de los «pieles rojas» todavía supervivientes. 


Gilbert Stuart: 
Mrs Richard Yates, 1793-94. 
National Gallery of Art, John Singleton Copley: Paul Revere, 
Washington 1768. Museum of Fine Arts, Boston. 


5. LAS OTRAS AMÉRICAS 


Instalada permanentemente en el área del Caribe, Holanda desarrolla sus 
posesiones insulares y también el territorio de la Guayana (con sus estableci- 
mientos de Surinam, Berbice, Esequibo y Demerara), un modesto imperio regi- 
do por la Compañía de las Indias Occidentales (WIC). Aunque su principal ac- 
tividad, como ya vimos, era el contrabando, el siglo XVIII asiste al desarrollo de 
sus establecimientos en Tierra Firme, donde ya había tratado de poner el pie 
desde el siglo anterior (Punta de Araya por las salinas, isla Margarita por las 
perlas, Esequibo en 1616 y Berbice en 1624). Su mejor baza es Surinam, objeto 
de una colonización original donde se daban la mano una minoría de empresa- 
rios hebreos y de colonos expulsados de Brasil (dotados de una cierta autono- 
mía política frente a la metrópoli) con una mayoría de esclavos africanos. En 
1775 son cinco mil blancos (dos mil en Paramaribo, la capital) contra setenta y 
cinco mil negros, que protagonizan numerosas revueltas, saquean el territorio e 
incluso extienden la insurrección por los establecimientos limítrofes. Finalmente, 
después de una agitada trayectoria, los británicos ocupan los territorios en 
1804, reintegrando posteriormente sólo Surinam, mientras el resto de la región 
pasaba a convertirse en la Guayana inglesa con capital en Georgetown, en el 
distrito de Demerara, un viejo establecimiento holandés fundado ya en 1596. 
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La América danesa se compone de tres de las islas Vírgenes: Saint Thomas 
(ocupada en 1666), Saint John (colonizada a partir de 1717) y Saint Croix 
(comprada a los franceses en 1733). Al margen del comercio (legal e ilegal), el 
pequeño conjunto insular pudo desarrollar una economía de plantación me- 
diante el típico recurso a la mano de obra africana (menos de tres mil colonos 
blancos frente a casi treinta mil esclavos negros a finales de siglo). Administradas 
directamente por la Corona a partir de 1754, la abolición de la esclavitud en 
1848 trajo consigo la decadencia de las islas, que finalmente fueron vendidas a 
los Estados Unidos en 1917, alejando definitivamente a los daneses de América. 
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África, siglo XVIII (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 160, núm. 37). 


a continuidad preside en gran medida la historia africana del siglo XVIII. 

Los procesos que se habian puesto en marcha en el siglo XVII se prosi- 

guen ahora sin grandes novedades: decadencia del Africa mediterranea, 
esplendor y declive etíope, incremento de la trata de esclavos hasta alcanzar sus 
mayores dimensiones, falta de recambio para las grandes formaciones estatales 
o imperiales de etapas anteriores, reconquista árabe de la costa oriental frente 
a Portugal, progreso de los boers hacia el norte. El siglo XVII no aporta grandes 
novedades, sino que marca la culminación de la etapa precedente. 


1. EL REPLIEGUE DE LOS ESTADOS ISLÁMICOS DEL NORTE 


El África del Norte (dejando al margen la vía propia y diferenciada del 
Marruecos alauí), que en lo político consigue una progresiva autonomía res- 
pecto del dominio del Imperio Otomano, sigue en cambio acosada por las re- 
currentes epidemias y hambrunas de otros tiempos (que tampoco remiten a lo 
largo del siglo), a la vez que se ve obligada a cambiar su política tradicional (la 
llevada a cabo durante las dos centurias anteriores) ante la presión de la nueva 
potencialidad militar manifestada por los países europeos, que en la segunda 
mitad del Setecientos imponen paulatinamente el fin de la guerra intermitente 
pero obstinada del pasado, el cese de la actividad corsaria y la firma (con 
Francia, con Inglaterra, con España) de tratados de paz y comercio. Se cierra 
así un capítulo de la historia del mundo mediterráneo. 

El dey de Argel, que ha logrado la práctica independencia respecto del 
Imperio Otomano, tiene que controlar las ambiciones políticas de los distintos 
jefes de jenízaros, la influencia desmedida de los grandes patrones corsarios 
(rais) y las insurrecciones tribales del interior, que llegan a asediar los puertos 
de Constantina, de Máscara o del Orán reconquistado a los españoles. La vete- 
rana república corsaria se inserta en el nuevo orden mediterráneo, potenciando 
el abastecimiento de cereales a sus viejos enemigos (con los cuales por otra 
parte nunca había dejado de comerciar ni en los peores tiempos de la confron- 
tación militar). Su vocación belicosa, sin embargo, no remite pese a este aco- 
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modo a las circunstancias, sino que se manifiesta en los citados conflictos inte- 
riores e incluso en el intervencionismo en las guerras sucesorias de la vecina 
Túnez, tanto en 1735 como en 1756, en las que obtiene un considerable botín 
y una suerte de tributo anual cuya exacción se prolongará hasta comienzos de 
la centuria siguiente. 

El bey de Túnez afianza su autonomía desde el primer momento, gracias a 
la toma del poder en 1705 por Husaín ibn Alí, que puede ser considerado 
como la cabeza de una dinastía que, con numerosos eclipses y avatares, se pro- 
longará hasta 1957. Verdaderos monarcas hereditarios (aunque Estambul no 
los considere más que «gobernadores de la provincia de Túnez»), los beys tune- 
cinos encaran el imparable retroceso del corso mediante el fomento del comer- 
cio exterior (especialmente activo con Francia), aunque también haya de sufrir 
el asalto recurrente de las epidemias y las hambrunas y, sobre todo, hacer frente 
a las hostilidades de la vecina Argel, que aprovecha en su favor el largo interreg- 
no que sigue a la revuelta de Alí Pashá en 1728 hasta la toma del poder por Alí 
Bey en 1759 y su consolidación al frente del gobierno en 1762. 

Algo parecido ocurre en Trípoli, que también se independiza bajo la égida 
del bey Ahmad Karamanli, creador de una nueva dinastía a partir de la tem- 
prana fecha de 1711. Las dificultades son las mismas que las de sus vecinos: 
carestías frumentarias y epidemias de peste, revueltas y guerras civiles. Sin em- 
bargo, los gobernantes son capaces de activar los intercambios con el mundo 
transahariano a través del Fezán, con las escalas de Levante y con los puertos 
europeos, como, singularmente, el de Livorno, en el gran ducado de Toscana. 

En Egipto, la autoridad del bajá nombrado por Estambul declina más lenta- 
mente, aunque también en favor de los beys, normalmente salidos de las filas 
de los mamelucos (mamluk) o milicias de esclavos al servicio de la defensa de las 
fronteras (de donde había surgido, por otra parte, la dinastía reinante hasta 
1517). Uno de sus dirigentes, Alí Bey (llamado Al Djinn, o sea El Diablo), 
consigue proclamarse independiente durante más de quince años (1757-1773) 
y convertirse en el verdadero monarca de Egipto (por mucho que reconozca la 
soberanía formal del emperador otomano), llegando al extremo de acuñar su 
propia moneda y de inscribir su nombre en la oración de los viernes. Aún más, 
Alí Bey soñará con la reconstrucción del viejo estado mameluco (Egipto, Heyaz 
y Siria), llegando a ocupar fugazmente Damasco, antes de ser depuesto por 
Muhammad Bey, cuya muerte en 1775 abre una grave crisis sucesoria, que 
anuncia un cambio de tendencia para el último cuarto de siglo. 

En cambio, Marruecos sigue una vía independiente, aunque debe superar 
la prueba de la muerte de Mulay Ismail. El país, arruinado por la carga fiscal, 
también sufre la anarquía provocada por los constantes pleitos sucesorios entre 
los distintos príncipes alauíes, que son dirimidos por los clanes militares de los 
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soldados negros del ejército (los abid). Sin embargo, la crisis se detiene con la 
llegada al trono de Sidi Muhammad ibn Abd Allah (o Muhammad III de los 
alaufes, 1757-1790), que pone fin a las luchas intestinas, reanuda el comercio 
con Europa, construye en los afios sesenta la ciudad de Esauira (sobre el anti- 
guo Mogador portugués) y recupera Mazagán en 1769, dando un último es- 
plendor al reino marroquí en las décadas anteriores al fin del siglo. 


2. LOS PUEBLOS ANIMISTAS Y LA YIHAD FULANI 


El África sudanesa y el África central sufren aún más severamente las con- 
secuencias de la trata, que ya ha arruinado a la mayoría de las formaciones 
estatales constituidas a principios de los tiempos modernos. Si durante el si- 
glo XVII la población africana transferida a América se situaba en torno al mi- 
llón y medio, el siglo XVIII multiplica esa cifra por cinco y la sitúa en torno a los 
siete millones y medio (siempre siguiendo a Philip Curtin), lo que representa 
por tanto una sangría de 75.000 personas al año (el triple de las transferencias 
efectuadas a fines del siglo anterior). 

Son los reinos negreros los únicos que prosperan, aunque sea sobre tan frá- 
giles fundamentos. Es el caso del reino de Ashanti, que en la segunda mitad de 
siglo se ha convertido en un estado centralizado, bien comunicado, dotado de 
ejército y burocracia, enriquecido por la trata. Es el caso del reino de Dahomey, 
otro ejemplo de estado centralizado que desde sus bases de la costa se implica 
progresivamente en la trata hasta incorporar los enclaves negreros de Allada 
y Widah. Es el caso de los bambara de Segú, cuyo rey Mamari Kulibali 
(1712-1755) consigue la unidad del estado y se dota de un poderoso ejército 
compuesto de esclavos liberados, delincuentes perdonados y contribuyentes 
exonerados, los llamados ton-dyon (es decir, los esclavos de la comunidad), que, 
de acuerdo con la doctrina islámica que había empezado a difundirse en la re- 
gión, tienen al monarca como jefe político, militar y religioso a un tiempo. Su 
obra le sobrevive: un jefe de los ton-dyon, N’Golo Diara (1760-1790) extiende 
el reino bambara a Masina, Jenné y Timbuktú. 

Precisamente el reino bambara es un buen testimonio del profundo cambio 
que, aun antes del fin de la trata, se está gestando en el África sudanesa y gui- 
neana. La presencia creciente y ya señalada de los bereberes islamizados del 
norte empieza a concretarse en la aparición de diversas hermandades religiosas 
de contenido místico (tarigah), que predican la yihad o guerra santa contra los 
estados infieles de población animista. Esta organización y esta doctrina servi- 
rán de soporte político e ideológico para la expansión del pueblo pastoril de los 
peuls o fulani, que hacia 1750 ya habían lanzado varias yibad contra otros pue- 
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blos del Sudán occidental a los que habían sometido a verdaderas teocracias 
islámicas, antes de lanzarse a la conquista del Sudán oriental tras la declaración 
de la guerra santa contra los pueblos haussas. La influencia del gran jefe religio- 
so bereber Sidi Mukhtar (f 1811) no haría sino potenciar una corriente que 
alteraba los datos políticos de toda la región al final de los tiempos modernos. 


3. EL ESPLENDOR DE ETIOPÍA 


Aislado en sus mesetas, libre de la dinámica que sumerge todo el Sudán 
occidental y central, el reino cristiano de Etiopía vive bajo Iyasu I (1682-1706) 
y Iyasu II (1730-1755, compartiendo las responsabilidades de gobierno con la 
reina madre Mentewab) un verdadero momento de esplendor, caracterizado 
por las reformas administrati- 
vas, el restablecimiento de la 
autoridad sobre los gallas (pro- 
piciado por el enlace matrimo- 
nial del último soberano con la 
hija de uno de sus jefes) y el de- 
sarrollo de la cultura, hasta el 
punto de que el periodo ha sido 
en ocasiones comparado, respe- 
tando las escalas, con el Renaci- 
miento italiano. Este floreci- 
miento de las artes se manifiesta 
en la edificación de fortalezas y 
monasterios (bajo la influencia combinada de la arquitectura de Portugal y de 
la India del Gran Mogol), como en la espléndida abadía de Kusqwam, con su 
poderoso recinto almenado y reforzado de torres en los ángulos, su complejo 
juego de terrazas, escaleras y balcones exteriores, que efectivamente parecen 
prolongar el Quinientos europeo en este Setecientos africano. También se ex- 
presa en la producción de miniaturas para iluminar los libros sagrados (bajo los 
mismos influjos) y, especialmente, en el brillo de la capital, Gondar, que, ilus- 
trada por numerosos monumentos (Fasil Guemb, castillo de Iyasu I, biblioteca 
de Tsadik Joannes y numerosas iglesias) crecerfa sin cesar hasta alcanzar los 
cien mil habitantes a finales de la centuria, lo que la convertia en la segunda 
ciudad de Africa después del Cairo. La segunda mitad de siglo marcaria, sin 
embargo, un agudo contraste, ya que el país entraría en una irremediable 
decadencia, acelerada por el enfrentamiento entre los gallas y los viejos pueblos 
de la meseta del Tigré, que se disputan el poder frente a unos soberanos que 
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carecen de soldados y de recursos para frenar este retroceso hacia un mundo 
progresivamente feudalizado. El «tiempo de los principes» cierra en un clima 
de incertidumbre el que había sido el más brillante periodo de la civilización 
etiópica en los tiempos modernos. 


4. EL RETROCESO PORTUGUÉS EN ÁFRICA ORIENTAL 


El siglo XVIII vio la prolongación de la pugna entre los portugueses, los oma- 
níes y los jeques locales por asegurarse el control de las ricas ciudades de la 
costa oriental africana. Desde 1730, las ciudades liberadas son ya muchas: Pate, 
Lamu, Kilwa, Zanzíbar y Mombasa, que alcanza su apogeo con el gobierno de 
los mazrwíes, un clan que había retenido el cargo de gobernador de la plaza por 
nombramiento de los sultanes omaníes. Hacia finales de siglo, la hegemonía de 
Mombasa y Pate se verá contestada por la ciudad de Lamu, finalmente victorio- 
sa en la batalla de Shela (1810). Sin embargo, al mismo tiempo se anuncia ya la 
futura hegemonía de Zanzíbar, gobernada por Sayyid Saíd de Mascate. 

Si el siglo asiste a la restauración de la independencia política frente a los 
portugueses (acantonados ahora en las ciudades más meridionales de Mozam- 
bique y Sofala) de la mano de las dinastías omaníes, también es el momento de 
la resurrección de la cultura swahili, que se expresa a través de obras épicas, 
como el Herekali o Tambuka (cuyo manuscrito más antiguo es de 1728), que 
cuenta la legendaria campaña de Mahoma contra el emperador bizantino 
Heraclio, o como el Husaní, que narra la vida y muerte de Husaín, el mártir de 
Karbala, constituyendo un documento básico para seguir las huellas de la im- 
plantación shií en el África oriental. 

El África central ha sufrido asimismo los efectos de la presencia de los euro- 
peos. Destruidos los reinos del Congo y el Monomotapa, sólo subsisten los es- 
tados negreros, a los que se incorporan también ahora los lunda. La influencia 
europea se manifiesta también, sin embargo, en otros hechos, como el ya ana- 
lizado movimiento profético del antonianismo, ejemplo de sincretismo religio- 
so entre un catolicismo mal asimilado y el resurgir del viejo sustrato pagano, o 
como la producción de crucifijos y santos de bronce o latón entre los luba y los 
lunda. Y aún más, el saldo negativo se mitiga con la expansión a partir de los 
puertos del Congo y Angola de los nuevos cultivos procedentes de América, 
como el maíz, la patata o la mandioca, que renuevan la agricultura de subsisten- 
cia de estas regiones. En cualquier caso, sobre la destructiva base de la guerra 
permanente para obtener esclavos, subsiste la unidad cultural de la expansión 
bantú: su organización social, su tendencia a la centralización política, su reli- 
gión animista o su arte, como se comprueba en el estilo clásico luba, cuyas 
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armoniosas figuras femeninas no parecen compatibles con un mundo presidido 
por una incesante actividad bélica. La perversión de la trata impedirá, sin em- 
bargo, la consolidación de estas bazas antes del final de los tiempos modernos. 


5. LA INSTALACIÓN DE LOS BOERS EN ÁFRICA DEL SUR 


En África del sur, los hotentotes, que habían empujado hacia el norte a los 
bosquimanos (que ahora incorporan a los bantúes y a los europeos a sus pintu- 
ras), se vieron a su vez empujados a lo largo del siglo XVIII por los europeos 
hacia la frontera del río Orange, antes de tener que cruzarlo en dirección al 
desierto de Kalahari ya en el siglo siguiente. Los boers, además, se enfrentaron 
a los xosos (kaffir o cafres), que les disputaban los pastos y se quedaban con el 
ganado que vagaba libre por la llanura. Las tierras de los boers pertenecían a la 
VOC, pero a medida que los colonos se alejaban de la ciudad del Cabo el con- 
trol de la compañía se hacía más problemático, hasta el punto de que la ciudad 
de Graaff Reynet (que contaba con unos 1.400 colonos adultos y unos 600 es- 
clavos a final de siglo) se declararía «distrito autónomo» en 1786 y proclamaría 
la república en 1795 tras recibir la noticia del desencadenamiento de la 
Revolución francesa. 
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(Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 156, núm. 33). 


1. LA DESINTEGRACION DEL IMPERIO OTOMANO 


A comienzos del Setecientos, la crisis, conjurada por un tiempo en la segun- 
da mitad del siglo XVII, vuelve a aparecer en todos los frentes, aunque la riqueza 
acumulada, la inercia de la administración y la estabilidad de las comunidades 
permiten la continuidad del régimen, pese a la precaria situación económica y 
social, a la quiebra institucional del estado y al progresivo deterioro del ejército. 

El síntoma más visible del declive es la pérdida del control de las provincias 
por parte del gobierno central. Así, las provincias del norte de África (Argel, 
Túnez, Trípoli y Egipto) o bien viven en una casi total independencia o bien 
desconocen por largos periodos la autoridad del sultán. En Europa y Anatolia, 
el poder efectivo pasa a las manos de los notables locales (los ayan) que son 
preferidos a los funcionarios corruptos e incompetentes y que acuden en ayuda 
del sultán en caso de necesidad, haciéndose pagar su concurso en términos de 
mayores cotas de autonomía. Esta ruptura entre las diferentes piezas del impe- 
rio provoca la dislocación de los sistemas de abastos, las crisis frumentarias y la 
anarquía en las grandes ciudades, donde se suceden las hambrunas y las epide- 
mias, al tiempo que crece el desempleo y la amenaza de la revuelta social. 
Finalmente, la incapacidad del gobierno para sostener la articulación unitaria 
de los distintos pueblos dentro del sistema imperial origina la exacerbación de 
los movimientos nacionalistas (que ya se habían dado en el siglo anterior: re- 
vuelta de los sirios y de los drusos del Líbano), tanto entre los cristianos de los 
Balcanes como entre los propios musulmanes. 

Un último síntoma, tal vez menos evidente, pero igualmente significativo, 
es la falta de conciencia de la crisis. Mientras las clases dirigentes hacen gala de 
una ceguera suicida ignorando los progresos económicos, tecnológicos y milita- 
res de la Europa occidental (mucho más poderosa ahora que en el siglo XVI) y 
se ensimisman en su mundo de intereses particulares, la influencia occidental 
penetra en la capital, a través de las relaciones de los embajadores turcos, de la 
instalación de cónsules y mercaderes, de las más frecuentes visitas de los viaje- 
ros, de los contactos de las minorías con sus parientes del oeste, de la corres- 
pondencia de eruditos y científicos con sus colegas cristianos. 
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Falta de una adopción de los avances occidentales, la europeización es só- 
lo superficial, aunque perceptible, sobre todo durante el llamado «periodo de 
los tulipanes» (Lále Devri, 1717-1739, llamado así por la afición al cultivo de 
dichas flores) durante el reinado de Ahmed II y su ilustrado gran visir Ibrahim 
Pashá. Es el momento de las dulzuras cortesanas a la europea, del fin de la 
reclusión palaciega, de las residencias veraniegas del sultán y de los notables en 
el Cuerno de Oro y en el Bósforo, de la occidentalización en el vestir de las 
clases acomodadas. 

A fines de la centuria, las reformas se ciñen casi exclusivamente al ámbito 
militar. Si el gran almirante Hasan Pashá (en activo en 1770-1789) es capaz 
de reconstruir la Armada después de su destrucción completa por la flota ru- 
sa en la batalla de Chesmé (1770), las aspiraciones reformistas de Selim III 
(1789-1807), que trató de formar un ejército a la europea (el nizam-i cedid o 
nuevo orden), introduciendo uniformes, armas y tácticas, contratando instruc- 
tores occidentales y estableciendo fábricas de material bélico y escuelas de 
oficiales, tropezaron con la oposición de los cuerpos de jenízaros y de los gru- 
pos más conservadores, que consiguieron su deposición y abrieron la puerta a 
la reacción del reinado siguiente. 

El siglo XIX se abre a un panorama lleno de signos inquietantes. Si el trata- 
do de Kutchuk-Kainarjí (1774) ha concedido a Rusia la instalación permanente 
en Crimea, el libre paso de sus barcos por los estrechos del Bósforo y los 
Dardanelos y el derecho a proteger a los pueblos ortodoxos del Imperio, la con- 
vención de Andrinópolis (Edirne, 1784) le transfiere toda Crimea y la región 
del Kubán, mientras la paz de lassy (1792) acentúa este avance a costa de las 
regiones limítrofes del imperio con la cesión de la plaza de Otchakov. Del mis- 
mo modo, los mamelucos de Egipto son derrotados en la batalla de las 
Pirámides, permitiendo la instalación, por otra parte, efímera de la Francia de 
Napoleón (1798-1801). Pocos años más tarde, la agitación nacionalista, azuza- 
da por agentes rusos, austríacos y franceses, desemboca en la sublevación de 
Serbia (1804). En cualquier caso, las semillas reformistas de fines de siglo aca- 
barán fructificando en el Ochocientos en nuevos programas de regeneración, 
que permitirán la supervivencia del Imperio hasta el siglo XX. 

Ahora bien, si la vida política se sume en un atolladero sin encontrar salida 
y si las fronteras territoriales se contraen paulatinamente, la vida cultural cono- 
ce momentos de gran brillantez a lo largo del siglo. Así, el «periodo de los tuli- 
panes» produce obras exquisitas, en un estilo que se ha podido denominar 
«barroco islámico», como la mezquita Nuruosmaniye o la fuente de Ahmed III, 
situada detrás del ábside de Santa Sofía, con su estructura de mármol y sus ver- 
jas de bronce. Es también la época de oro de la miniatura otomana que, influida 
por la escuela persa y sin la calidad ni de las safavíes ni de las mogolas, ha en- 
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contrado vías originales en la representación popular de las imágenes religiosas 
o en las descripciones precisas de las fiestas o las expediciones militares. Ahora, 
Ressam Levni, que estudió en la academia de pintura de Topkapi, lleva el géne- 
ro a su máxima perfección, tanto en la serie de láminas con retratos familiares 
de Ahmed III y otros personajes, como, sobre todo, en su obra maestra, el cen- 
tenar largo de ilustraciones del Surname-i Vehbi, es decir, el «Relato de las cele- 
braciones» del poeta Saíd Husaín Vehbí (conservado en el Museo de Topkapi). 


Marie Gabrielle de Choiseul- 
Gouffier: Fuente de Ahmed III 
en Voyage pittoresque dans 
l'Empire Ottoman, siglo XVIII. 


Ressam Levni: 

Arribada de la flota, 

miniatura del Surname-i Vehbi. 
Museo Topkapi, Estambul. 


Las letras también conocen un resurgimiento, gracias en primer lugar a la 
instalación de la primera imprenta destinada a la edición de libros en lengua 
turca, la del renegado húngaro Ibrahim Múteferrika, que a falta de una de- 
manda mayor se especializa en la publicación de libros de geografía y de histo- 
ria. Sobre todo, hay que señalar la presencia del delicado poeta Ahmed Nedim, 
uno de los más grandes líricos de la literatura turca de todos los tiempos, el 
popular cantor de la vida relajada y la elegancia decadente del Istambul de 
principios del Setecientos en sus exquisitos ghazal, qasidah y, sobre todo, sarqis, 
las hermosas canciones que aun hoy no han pasado de moda. 

El siglo se cierra con algunos fulgores finales. La reconstrucción de la mez- 
quita Fatih (1767-1771) permite un último despliegue de la arquitectura 
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barroca, mientras otro magnífico poeta, Gálib Dede, miembro de una orden 
de derviches mevlesís (o mawlawíes), que desarrolla su obra en el reinado de 
Selim III (también poeta, músico y der- 
viche mawlawí), renueva los viejos temas 
persas en su masnavi Hüsn u Ask (Belleza 
y Amor), su obra maestra, por delante de 
sus restantes poemas de lenguaje excesi- 
vamente alambicado. Mientras una nue- 
va era amanece en la Europa occidental, 
la vida turca prosigue por sus derroteros 
tradicionales, con una vida cotidiana 
condicionada por la herencia del pasado y las prácticas arraigadas del baño en 
el hamam, la conversación en los apacibles recintos que rodean las mezquitas y 
la pipa de agua y el café servidos en la intimidad. 


Ibrahim Müteferrika. 
Museo Topkapi, Estambul. 


2. EL FIN DE LA PERSIA SAFAVÍ 


La historia de Persia en el siglo XVIII es la de una serie de constantes inva- 
siones que son cortadas por militares ganados a la causa irania (Nadir Shah y 
Karim Khan Zand), que permiten breves altos en el camino hacia la ruina, que 
se consuma con la invasión turca de Agha Muhammad, el cual quiebra de 
modo brutal las bases de la nacionalidad persa e instaura una dinastía conside- 
rada extranjera hasta su derrocamiento ya en pleno siglo XX. De modo similar a 
la evolución de la India del Gran Mogol y contrariamente a lo que ocurre en 
China o Japón, el siglo XVIII es un período sombrío para la historia de Irán. 

La invasión de los afganos de Mir Mahmud significó por un lado la irrup- 
ción de un dominador sunní (cuyo sucesor incluso se declararía vasallo del 
Imperio Otomano) y por otro la señal para otras invasiones desde los cuatro 
puntos cardinales: los turcomanos invaden el siempre vulnerable Jorasán, los 
rusos ocupan una vez más Bakú e imponen la cesión de todo el sur del Caspio, 
los turcos se apoderan de casitoda Armenia y atacan Azerbaiyán y Mesopotamia. 
Persia volvía de nuevo a algo menos de sus fronteras naturales. 

La primera restauración safaví se debió a un turcomano de la dinastía afsha- 
ri, Nadir Quli Beg, que, llegado del Jorasán, defendió la integridad del imperio 
en nombre de los dos últimos emperadores de la dinastía, expulsando a los 
afganos, obteniendo todos los territorios cedidos a Rusia y todos los ocupados 
por Turquía (tratado de Estambul, 1736) y logrando algunas otras anexiones 
fronterizas. En 1736 deponía definitivamente al último safaví y se coronaba 
como Nadir Shah, emperador de Persia. 
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Persia siglo XVIII (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 161, núm. 38). 


Apoyado en un poderoso ejército de base tribal (su propia tribu, afsharí, 
más los qayars y los bajtiars), dirigió primero la guerra naval en el Golfo Pérsico 
(creación del cargo de almirante, compra de barcos a capitanes ingleses, 
ataque a Basora), para luego concentrarse en la frontera oriental, tras intentar 
sin éxito un acercamiento a Turquía sobre la base de la flexibilización del shiis- 
mo. La más importante de sus acciones fue la consolidación de las posicio- 
nes persas en la ruta de la India, con el traslado de la capitalidad de Isfahán 
a Mashad (y la construcción de la imponente fortaleza de Nadir Shah) y con 
la conquista (más allá de Herat ya en su poder) de Qabul y Qandahar, las lla- 
ves del Qaiber y del Bolán respectivamente. Abierto así el camino de la inva- 
sión, su concepción de la guerra como ocasión de aumento territorial y obten- 
ción de botín le llevó al más famoso hecho de armas de su reinado: la campa- 
ña de saqueo contra la India, con la conquista de Lahore (al otro lado del 
Qaiber), la derrota del emperador Muhammad, la ocupación temporal 
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de Delhi y la captura del tesoro del soberano mogol (1738-1739), que le per- 
mitió liberar a sus súbditos de impuestos durante tres años, pero que arrui- 
nó el tráfico en aquella ruta. Finalmente, Nadir Shah se preocupó también 
de las marcas fronterizas en dirección a China, consiguiendo el vasallaje de 
Jiva y Bujara. 

El proyecto nacional de Nadir Shah, realmente obsesionado por las cuestio- 
nes económicas y hacendísticas, incluía el retorno a los contactos con las po- 
tencias europeas a fin de emprender un verdadero programa de europeización 
del imperio. Sin embargo, algunas arbitrariedades le habían enajenado apoyos 
dentro de su propio núcleo tribal y una conjura tramada entre varios miembros 
de su propia familia afsharí y algunos jefes qayars acabó con su vida en 1747, 
abriendo un nuevo periodo de guerras intestinas y el camino hacia una última 
restauración, que ya, sin embargo, no sería completa. 

La muerte de Nadir Shah dejó las fronteras de Irán dividida entre sus suce- 
sores afsharíes o nadiríes (en el Jorasán), los afganos (con base en Qandahar) y 
los qayars (en Azerbaiyán y el norte de Irán). Sin embargo, en el sur pronto 
destacó una nueva fuerza que, sin capacidad para reconstruir la unidad territo- 
rial, sí que pudo realizar una última restauración iraní en el oeste del país, en 
nombre de otro príncipe safaví. Se inició así el periodo de dominio de Karim 
Khan Zand, que patrocinó el canto del cisne de la cultura persa moderna desde 
su nueva capital, la vieja ciudad de Shiraz. 

Karim Khan Zand, que adoptó el título de regente (vakil) y se comportó 
como un verdadero déspota ilustrado, reconstruyó la unidad de la Persia occi- 
dental, desde el Caspio hasta el Golfo Pérsico, situando la capitalidad del mer- 
mado reino en Shiraz, donde promovió un verdadero renacimiento de las artes 
con la construcción de una mezquita, un bazar (bazar del vakil), una ciudadela 
y su propio mausoleo, y donde expresó su voluntad de vincularse con la tradi- 
ción iraní erigiendo sendos monumentos a los grandes poetas clásicos Saadí y 
Hafiz. A su muerte, Agha Muhammad se levantó en armas contra el sucesor, 
Loft Alí Zand, que hubo de abandonar todo el Irán del norte y del centro. Su 
muerte significó el fin de las esperanzas safavíes: el último representante de la 
dinastía, Shah Rokh, fue torturado y asesinado en su reducto de la Persia del 
sur en 1797. 

Así, Agha Muhammad, que había ocupado ya las ciudades iraníes de 
Isfahán y Shiraz y la capital georgiana de Tiflis, en medio de espantosos 
saqueos y masivas matanzas, pudo volver a reunir el territorio persa, antes 
de morir a su vez asesinado en el mismo año de 1797. De este modo, no 
obstante su desaparición, la dinastía turca de los qayars pudo implantar- 
se en Irán, en su nueva capital de Teherán, y perpetuarse durante toda la cen- 
turia siguiente. 
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India, siglo XVIII (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 163, núm. 40). 


El reinado de Aurangzeb concluyó con la resistencia en pie de guerra de 
numerosas regiones. El siglo XVIII asistió a la progresiva impotencia de los em- 
peradores de Delhi para hacer frente al proceso de disolución que irremedia- 
blemente destruía la obra unificadora llevada a cabo por la dinastía a lo largo 
del siglo XVI. El estado maratha, que intentará la restauración de la unidad (con 
sucesivas ocupaciones de Delhi), tampoco conseguirá detener el progreso de la 
fragmentación política. Situación de la cual serán beneficiarias las potencias 
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europeas que, tras dirimir sus contiendas intestinas en 1763, dejarán a Inglaterra 
el campo libre para emprender la conquista de toda la India, pese a la resisten- 
cia de los marathas y de otros estados. La crisis política de finales del siglo xvii 
anuncia el futuro dominio de Gran Bretaña. 

Los débiles herederos de Aurangzeb trataron en vano de contener la resis- 
tencia hindú en las distintas regiones. A su llegada al poder, Muhammad Shah 
no pudo sino certificar la práctica independencia del virrey del Decán (que ha- 
bía fundado la dinastía de los nizam de Haiderabad) y de las provincias orienta- 
les de Bihar, Bengala y Orissa, del mismo modo que no pudo defenderse de los 
raids lanzados desde el sur por el ejército maratha ni de la espantosa incursión 
de Nadir Shah (1739), que asoló el país, entregándolo a terribles saqueos y 
matanzas, mientras conquistaba Afganistán, de donde provendrían las más gra- 
ves amenazas para la continuidad de la dinastía. Un modesto renacimiento 
cultural, manifestado en la pintura y en la poesía oscura y alambicada de Mirza 
Badil (mientras el urdú sustituye al persa como lengua literaria), permite con- 
siderar al periodo como el verdadero crespúsculo de la dominación mogol so- 
bre la India. 

Los marathas, mientras tanto, están asumiendo en el sur la defensa nacio- 
nal. Shahu, el nuevo soberano, ha delegado el cargo de peshwa o primer minis- 
tro en Balaji y después en su hijo Baji Rao, quienes organizan las bases de la 
prosperidad del estado mediante la imposición de una exacción sobre la tierra 
(sardesh mukhi), siguiendo la fórmula del nombramiento de jagirdar que se que- 
da con el 10% de lo recaudado, y de un tributo (chauth) sobre los príncipes va- 
sallos a cambio de la conservación de su independencia política. Baji Rao derro- 
ta a sus enemigos en el Decán, realiza repetidos raids contra los mogoles y se 
apodera de la base portuguesa de Bassein (1739), un año antes de su muerte. 

Su sucesor como peshwa, Balaji Rao, frente a la política de Shahu de man- 
tenerse fuertes consolidando simplemente las conquistas realizadas en el 
Decán, se pronuncia por un proyecto de restauración mogol, que le lleva a ocu- 
par por primera vez Delhi y a defender al emperador frente al enésimo ataque 
del soberano de Kabul, que obtiene la victoria en el famoso campo de batalla 
de Panipat (tercera batalla de ese nombre, 1761), poniendo así fin al sueño de 
una India unida bajo la égida de los marathas. Una última ocupación de Delhi 
(1771) para colocar en el trono a un nuevo emperador resulta ya inútil, puesto 
que el imperio (prácticamente vacante durante toda la década anterior) está 
reducido a la capital y las tierras circundantes. La dinastía mogol pervivirá to- 
davía hasta el siglo XIX, pero como una mera sombra del pasado y al frente de 
uno más de los muchos estados que se reparten el suelo de la India. 

Mientras tanto, los ingleses han resuelto a su favor el contencioso sobre la 
India, sobre todo a partir del tratado de París, que ha confinado a sus rivales 
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a algunos enclaves (Portugal a Goa, Damáo y Diu; Holanda a Masulipatam, 
que además deberá entregar poco después; Francia a cinco plazas, entre las 
cuales Chandernagor y Pondichery) y le ha dejado como principal potencia 
colonizadora en el área. La resistencia de finales de siglo se localiza en el Decán, 
donde los ingleses tienen que contrarrestar una peligrosa alianza concertada 
entre la confederación maratha, el nizam de Haiderabad y Haidar Alí (sobera- 
no musulmán de un nuevo estado independiente en Mysore). Las guerras ma- 
rathas se prolongarán algún tiempo, pero la muerte de Mahadaji Sindhia 
(1794) puede considerarse la fecha simbólica del comienzo del declive de la 
resistencia del sur. 

La división política no detiene, sin embargo, la creación intelectual y artísti- 
ca. Es más, si el arte imperial de los Mogoles desaparece tras la muerte de 
Muhammad Shah, por el contrario la multiplicación de los centros indepen- 
dientes regionales permite la aparición de cortes (hindúes, musulmanas, sijs) a 
menudo suntuosas que dedican una parte de sus ingresos a las grandes obras 
arquitectónicas, a las artes suntuarias y al mecenazgo bajo sus diversas sus for- 
mas. Baste señalar el ejemplo de Jaipur, convertida desde 1727 en la capital de 
uno de los estados principescos de los rajputas: sus grandes monumentos toda- 
vía en pie (palacio de la ciudad, palacio o casa de los Vientos —Hawa Mahal—, 
observatorio al aire libre —Jantar Mantar—, etc.) la convierten en la más impo- 
nente ciudad de todo el Rajastán. 


4. EL APOGEO DE LOS OQING EN CHINA 


El siglo XVIII es la época del apogeo de la dinastía manchú, que ha conse- 
guido las adhesiones suficientes como para mantenerse al frente del imperio 
hasta la proclamación de la república ya en pleno siglo XX. Los manchúes per- 
miten a China un dilatado periodo de paz (pax sinica), crecimiento demográ- 
fico, prosperidad material, despliegue institucional y esplendor intelectual, ba- 
jo un régimen fuertemente autoritario que guarda no pocas similitudes con 
el Despotismo Ilustrado que coetáneamente se desarrolla en Europa. El si- 
glo XVIII es igualmente la época de la política reformista llevada a cabo por los 
tres emperadores más destacados de la dinastía: Kangxi, Yongzheng y 
Qianlong. Sin embargo, los límites del reformismo se dejarán sentir ya a fines 
del reinado del último, cuando se asista al progreso de la corrupción política, 
del descontento social y de la «inquisición literaria». 

La pax sinica se reflejó en primer lugar en el aumento de la población, que 
pasó de unos 150 millones en 1700 a los más de 300 de 1794. Del mismo modo, 
se produjeron importantes desplazamientos humanos, que se unieron a los pro- 
ducidos por la prolongada guerra que siguió al establecimiento de la nueva di- 


Bloque VI Siglo XVII: Los otros mundos 


nastía para dominar los focos de resistencia del sur del país. Si los Ming habían 
dado un impulso a la colonización de la llanura septentrional, el siglo XVII sig- 
nificó la salida de nuevos contingentes desde las siempre superpobladas regio- 
nes costeras, esta vez en dirección al occidente del imperio, especialmente hacia 
la extensa provincia de Sichuan. Por último, el imperio ensanchó sus fronteras 
con la incorporación de otros pueblos, como fruto de su política expansiva. 

Este espectacular crecimiento naturalmente estuvo íntimamente relaciona- 
do con el desarrollo de la agricultura, basada en los cultivos tradicionales desti- 
nados al consumo alimenticio (arroz, trigo, mijo, sorgo, maíz) y en los cultivos 
industriales de la caña de azúcar y el té, elaborado en los grandes centros pro- 
cesadores (chazhuang) antes de ser remitidos a Cantón para venderlo a las 
compañías privilegiadas europeas, y estimulada por las obras hidráulicas impul- 
sadas por la dinastía, sobre todo los diques y las canalizaciones para un riego 
más racional. La industria experimentó igualmente un crecimiento especta- 
cular en muchos de sus ramos: el textil, con el florón de los grandes centros al- 
godoneros en torno a Shanghai (donde trabajan más de 200.000 obreros sin 
contar con la constante expansión del trabajo doméstico, pero también con las 
sederías o las fábricas de telas de cáñamo); la minería, especialmente del cobre 
y el plomo, y la siderurgia; la cerámica (con el gran centro de Jingdezhen en 
cuyos hornos también trabajan miles de obreros para abastecer de celadones y 
porcelanas a la corte y también a los mercados exteriores, incluidos los euro- 
peos); y el papel y las lacas, también muy solicitadas en Europa. Junto a la 
agricultura y la industria crece también el comercio que, dinamizado por la lle- 
gada de cobre y plata del exterior, sigue dependiendo mucho, sin embargo, de 
las concesiones oficiales y de las alianzas de mercaderes y funcionarios. Algunas 
corporaciones, en todo caso, son particularmente importantes y representati- 
vas, como los mercaderes de sal de Yangzhou o los banqueros del Shanxi, que 
disponen en las grandes ciudades de locales propios (huiguan) que, al estilo de 
los fondachi europeos, les sirven de banco, tienda, almacén y albergue. 

El Estado manchú basó su dominación inicial en el ejército, aunque sus efec- 
tivos nunca fueron demasiado nutridos, ya que bastaron algo más de medio mi- 
llón de soldados (entre manchúes y chinos) para sostener el poder imperial a lo 
largo del siglo XVIII. El origen militar de la dinastía también puso su impronta en 
las primeras instituciones políticas: los jefes de las ocho banderas manchúes 
constituyeron al principio el consejo del emperador. Sin embargo, Yongzheng 
impuso la autoridad del Gran Consejo sobre las banderas, dentro de la política 
de adopción de las instituciones también fuertemente autocráticas de los Ming. 

La cuestión fiscal movió asimismo la voluntad reformista de los Qing. Así, 
por una parte, Kangxi en 1711 decretó la congelación de la base imponible so- 
bre la que se calculaban las prestaciones personales (ya pagadas en dinero), 
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que además se refundieron con la renta de la tierra para simplificar la exacción. 
Por otra parte, Yongzheng limitó la cuantía de las sobretasas cobradas por los 
funcionarios como complemento de su retribución, al tiempo que establecía un 
salario o ayuda de costa (yanglian) «para mantener la probidad», de modo que 
los servidores del estado, particularmente los destacados en las provincias, no 
tuvieran que saquear el tesoro público ni imponer sobretasas arbitrarias sobre 
los contribuyentes. Finalmente, se dispusieron sistemas para una mejor comuni- 
cación entre el emperador y sus altos funcionarios, como fue sobre todo el en- 
vío directo de memoriales secretos. 

La dinastía manchú mantuvo un ministerio de asuntos exteriores, debido a 
las exigencias de la política internacional de un imperio que alcanza en 1759 
con sus 13 millones de kilómetros cuadrados la mayor extensión de un estado 
chino a lo largo de la historia. En ese año a la China continental se suma tam- 
bién la isla de Taiwán, la Mongolia exterior, los territorios al este del río Amur 
(luego cedidos a Rusia), el Tibet (convertido en protectorado dotado de amplia 
autonomía desde 1751) y los «nuevos territorios» que conocemos como el 
Turquestán chino, incorporados tras una terrible campaña de exterminio dirigi- 
da contra sus habitantes, los dzúngaros, que pasarán a ser denominados eleutas. 
Además, los emperadores Qing ven reconocida su primacía por la mayoría de 
los países vecinos, como Corea, Ryukyu, Vietnam, Siam, Birmania y Nepal. 

La cultura del siglo XVIII tuvo que defenderse bajo los manchúes de los mis- 
mos enemigos que bajo los Ming: el centralismo, la ortodoxia y el puritanismo 
del «orden moral». De ahí que convivan en la misma centuria las obras impul- 
sadas directamente desde el estado con la cultura patrocinada por la burguesía 
industrial y comercial en las ciudades y con la literatura contestataria que será 
víctima de la censura e incluso de las hogueras encendidas durante la «inquisi- 
ción literaria» de Qianlong. 

La mayor empresa cultural del siglo provino de la iniciativa oficial. Fue la 
publicación de la famosa Colección completa de las obras escritas repartidas en 
cuatro almacenes, que movilizó a partir de 1772 a 15.000 copistas para la edi- 
ción de un total de casi 80.000 volúmenes de obras canónicas, históricas, filo- 
sóficas y literarias. Fue la culminación de otros empeños semejantes, a los que 
hay que sumar la obra de los eruditos independientes, como Dai Zhen, autor 
de diversos estudios sobre matemáticas, filología y filosofía, o Zhang Xuecheng, 
dedicado a la metodología histórica y a la filosofía de la historia. 

La literatura abandonó, por imperativo del «orden moral», la ficción popu- 
lar de los Ming, pero produjo una serie de obras narrativas muy diversificadas y 
de gran calidad. Los mejores testimonios son quizás los Cuentos fantásticos del 
estudio de Lao, famosa colección de relatos de Pu Songling, y dos novelas, la 
delicadamente irónica Historia no oficial del bosque de letrados, de Wu Jingzi 
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(hacia 1745) y, sobre todo, la obra maestra de la literatura Qing, Sueño del 
Pabellón Rojo, que dejó incompleta a su muerte Cao Xuequin (1763). 

El arte oficial estuvo presidido por la influencia de los jesuitas, que diseña- 
ron el famoso palacio de verano de Yuanmingyuan, en las afueras de Pekín, con 
sus pabellones a la italiana, sus surtidores de agua y sus pinturas sincréticas 
sino-europeas. Los talleres de Jingdezhen produjeron nuevas maravillas cerámi- 
cas, como los famosos juegos de porcelana policromada, en sus dos modalida- 
des conocidas como la «familia rosa» y la «familia verde», que causaron verda- 
dera pasión en Europa. La pintura osciló entre el gusto cortesano por el 
exotismo, el virtuosismo y la policromía y la preferencia de la clientela urbana 
por la captación realista del instante, que marcaba un distanciamiento respecto 
del amor por lo intemporal que había sido característico de toda la pintura chi- 
na. Por último, en los territorios incorporados bajo dominio chino a lo largo de 
la centuria, otros pueblos también producían sus propias creaciones artísticas, 
algunas tan sobresalientes como los célebres templos lamaístas de Jehol. 

Si la era de Qianlong es el cenit del Despotismo Ilustrado de los Qing, tam- 
bién es este el momento en que empiezan a manifestarse los primeros síntomas 
alarmantes de la decadencia. Por un lado, las finanzas públicas dan signos de 
agotamiento (hasta el punto de poner en peligro algunas de las obras más cons- 
picuas de la dinastía como los diques y las canalizaciones), mientras los funcio- 
narios, no satisfechos con la modesta compensación del yanglian, se entregan 
de nuevo a la práctica de la corrupción, generando descontento entre los admi- 
nistrados rurales. Por otro, la «inquisición literaria», que entre 1774 y 1789 
condena a la destrucción a más de dos mil obras y al índice de libros prohibidos 
a más de diez mil títulos, es otro elemento que, pese a las coetáneas empresas 
eruditas del reinado, es capaz de enajenar voluntades entre los intelectuales. 
Por otro lado, los dilatados límites del imperio provocarán movimientos 
reivindicativos en los territorios de más reciente incorporación de los confines. 
Finalmente, el bloqueo de la expansión económica del siglo vuelve a poner en 
marcha la alianza entre los campesinos descontentos y los marginados de toda 
suerte (contrabandistas de sal, falsificadores de moneda) en buen número de 
provincias (como Hubei, Shenxi o Sichuan), al tiempo que se desata de nuevo 
la piratería en las costas de Guangdong, Fujian y Zhejiang. El rebrote de la pi- 
ratería se origina de la confluencia de intereses entre los vietnamitas independi- 
zados de Pekín y la propia población china en búsqueda de una escapatoria 
individual a la miseria, que es en última instancia también el origen en el conti- 
nente de las cuadrillas armadas de bandidos (kuo-fei). Del mismo modo, las 
numerosas sociedades secretas que habían proliferado como vehículo de expre- 
sión de la inquietud religiosa cambiarán pronto su objetivo primitivo por el de 
la contestación social: la revuelta de la sociedad secreta del Loto Blanco, inicia- 
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da apenas desaparecido Qianlong (1796), traerá en jaque a las autoridades im- 
periales durante largos años hasta su definitiva liquidación entre 1803 y 1804. 
El sistema económico, social y político de los Qing entra en un periodo de im- 
parable decadencia, aunque resistirá en medio de grandes conmociones hasta 
el movimiento insurreccional nacionalista de 1911. 
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China y Japón, siglo XVIII (Atlas Histórico y Geográfico Universitario, UNED, pág. 162, núm. 39). 


5. EL ESTANCAMIENTO DEL JAPÓN TOKUGAWA 


Durante el siglo XVII, todos los signos delataban el dinamismo de Japón. La 
población se había multiplicado espectacularmente, la agricultura había exten- 
dido su territorio y había aumentado sus rendimientos, la industria y el comer- 
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cio habían conocido un enorme desarrollo, la movilidad social había adquirido 
unos altos niveles contradictorios con la política de rígida estratificación de la 
dinastía, la administración había conseguido un alto grado de eficacia, la paz se 
había enseñoreado del país y una cultura rica y variada se había propagado por 
la corte y por las ciudades. Sin embargo, el siglo XVII ve aparecer en su hori- 
zonte otro tipo de signos que denotan el agotamiento del sistema y el comienzo 
de la decadencia, contenida todavía dentro de unos determinados límites por la 
acción de un reformismo que trata de evitar la desintegración del sistema con 
métodos que recuerdan los del Despotismo Ilustrado europeo. 

Así, en el terreno de la demografía, el censo de 1721, con sus 30 millones de 
habitantes, parece levantado en un momento cenital. En lo sucesivo, la pobla- 
ción tiende al estancamiento, demostrando que se ha llegado al límite de los 
recursos y que el crecimiento de la economía no permite ya sostener un aumen- 
to de población. Esta incapacidad parece explicarse, al igual que en Europa, 
por un proceso de tipo malthusiano. La insuficiencia de la inversión consustan- 
cial al sistema, que deja el aumento de la producción a expensas del trabajo 
intensivo de los campesinos, impide la innovación tecnológica, mientras la pre- 
sión demográfica pone en marcha el mecanismo de los rendimientos decrecien- 
tes y deja al campesinado sin excedentes para hacer frente a los años de malas 
cosechas, que producen frecuentes épocas de hambrunas (grandes hambres de 
los años treinta y de los años 1783-1787, entre otros) y exacerban consiguiente- 
mente la conflictividad social. 

En efecto, si la paz exterior dura casi trescientos años, la paz social no llega 
a tanto ni mucho menos. Las bases estructurales de la agricultura japonesa pro- 
porcionaron el crecimiento de la tierra cultivada y de las cosechas, pero tam- 
bién produjeron desajustes en la sociedad campesina, como el ensanchamiento 
de las divisorias sociales, la pérdida de poder adquisitivo de los terratenientes, 
el empobrecimiento progresivo de una parte de los aldeanos, la desviación de 
los beneficios del trabajo aldeano no sólo hacia los señores sino también hacia 
otros pequeños campesinos y hacia los comerciantes que servían de intermedia- 
rios con el mercado. Una situación que produciría a lo largo del siglo XVII el 
abandono de los predios cultivados y una gran cantidad de pleitos como forma 
habitual de la protesta aldeana, pero también en momentos especialmente de- 
licados la generalización de los actos de infanticidio y el desencadenamiento de 
verdaderos alzamientos campesinos (hyakusho ikki). 

La conflictividad se trasladaría del campo a la ciudad. Aquí, el detonante 
fue el estancamiento de la población y la subsiguiente caída de la demanda, 
que convenció a los comerciantes y a los artesanos de la necesidad de organi- 
zarse en corporaciones para garantizarse el monopolio de los distintos sectores 
de la producción y la comercialización con el apoyo del gobierno. Este factor 
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general de contracción se vio reforzado por la rápida depreciación de la mone- 
da motivada por la caída de la producción de metales preciosos, que desorgani- 
zó el sistema monetario, arruinando el prestigio exterior de las acuñaciones ja- 
ponesas y produciendo en el interior la aparición de papel moneda en los 
dominios señoriales y el desencadenamiento de una inevitable tensión inflacio- 
nista. La inflación repercutió de modo especialmente desfavorable sobre algu- 
nas clases sociales, como la de los samurai, convertidos ahora, después de la 
desmovilización consiguiente al fin de la era Sengoku, en una clase cortesana y 
parásita, que sólo conservaba de su vieja profesión militar el uso de los dos sa- 
bles, un exacerbado nacionalismo y la sumisión al código del bushido. También 
tuvo efectos desastrosos sobre las clases más depauperadas de las ciudades, 
que protagonizaron algunos célebres motines de hambre (uchi-kowashi), que en 
la más pura similitud con los europeos se dirigían fundamentalmente contra los 
especuladores y los usureros, contra las tiendas de arroz y las casas de empeño, 
como ocurriera en el famoso motín de Edo de 1787, que sometió a la ciudad a 
un incontenible saqueo durante tres días consecutivos. 

Desde principios del siglo, los síntomas de inestabilidad se habían hecho 
evidentes para la corte shogunal. De este modo, se inició una época de refor- 
mas, tendentes a garantizar la permanencia del sistema mediante la introduc- 
ción de correcciones parciales, que subsanaran las disfunciones más llamativas. 
Puede considerarse que el primer shogun reformista fue Yoshimune, que se 
preocupó de la renovación de la administración rural y financiera mediante la 
introducción de funcionarios civiles y del incremento de la producción arrocera 
mediante la revisión del sistema fiscal y el fomento de nuevos rompimientos, 
además de adoptar algunas otras medidas tendentes a frenar el descontento, 
como la instalación de buzones de quejas o la mitigación del rigor del código 
penal. Al final de su reinado se habían conseguido algunos logros, que permi- 
tieron denominarle elogiosamente como «el shogun del arroz» o «el gran restau- 
rador del bakufu». 

El equilibrio alcanzado era, sin embargo, precario. Por ello, el shogun 
leshige hubo de recurrir al concurso de un valido, Tanuma Okitsugu, para 
continuar la política reformista de su antecesor. Okitsugu apoyó a los grandes 
mercaderes para fomentar la producción, reconoció fácilmente a los grandes 
gremios comerciales e industriales y no dudó en acuñar moneda de baja ley 
para sostener el desarrollo del tráfico. Eran sin duda medidas concebidas para 
hacer frente a un tiempo de crisis. Como también lo eran las providencias 
adoptadas para la colonización de la isla de Ezo (la actual Hokkaido, al norte 
del archipiélago) que, emprendida a fines del siglo XVII con el brutal someti- 
miento de la población indígena de los ainu, se quería completar ahora ante la 
amenaza de un poderoso vecino, la Rusia de Catalina la Grande. 
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El reformismo de Okigitsu no resistió la prueba de las grandes hambrunas 
de los años ochenta y el motín de Edo. Fue sustituido por Matsudaira Sadanobu, 
que continuó la política del intervencionismo estatal en la economía, controlan- 
do el sector comercial de la economía campesina, cancelando unilateralmente 
las deudas de los señores con los mercaderes, conteniendo la inflación en las 
ciudades, reduciendo la carga fiscal y extendiendo la asistencia social a los po- 
bres. Sin embargo, en los primeros años del siglo XIX subsistían las dificulta- 
des económicas, los conflictos sociales y las amenazas exteriores, ya no sólo de 
los rusos sobre Ezo, sino de los ingleses, que en 1808 se habían presentado 
en Nagasaki no con un mercante sino con un barco de guerra, el Phaeton. El 
futuro del Japón aislado de los Tokugawa se revelaba lleno de incertidumbres. 

Sin embargo, en medio de la decadencia económica y la amenaza exterior, 
la cultura Tokugawa había alcanzado a partir de la llamada era Genroku (1688- 
1703) y a todo lo largo del Setecientos su momento de máximo esplendor, has- 
ta el punto de poderse hablar de un verdadero «siglo de las luces». La cultura, 
que se produce esencialmente en el triángulo constituido por las grandes ciuda- 
des de Kyoto, Osaka y Edo, está dominada por el operativo concepto de ukiyo 
(literalmente, mundo flotante, fugaz o fugitivo), que designa a los barrios espe- 
cializados en las casas de placer y de espectáculos, para extenderse en general a 
todas las manifestaciones de una vida urbana signada por el entretenimiento y 
la búsqueda declarada de la felicidad mundana. 

Así, la literatura produce en primer lugar novelas desenfadadas conocidas 
como ukiyo-zoshi, como las escritas por el supremo maestro del género, Ihara 
Saikaku, autor de unas veinte obras maes- 
tras (a partir de Vida de un hombre de placer, 
1682). Sin embargo, también se siguen cul- 
tivando otros géneros más tradicionales, 
como los cuentos de hadas (otogi-zoshi), en- 
tre los que hay que citar los famosísimos 
Cuentos de lluvia y luna de Ueda Akinari 
(1776), o como las diversas formas poéticas 
EZ So oee del waka, el renga o el haiku, donde desta- 
Ilustración erótica de Suzuki can Yosa Buson e Issa Kobayashi como 
Harunobu, ca. 1750, para Ihara sus máximos exponentes setecentistas. 
Saikaku: Vida de un hombre de . Z P 
placer, Victoria & Albert Museum, Posiblemente la forma más representati- 
Londres. va del periodo Edo sea el teatro de marione- 

tas o bunraku, que es una forma mixta de na- 
rrativa, teatro, drama musical y espectáculo de marionetas, por lo que requiere el 
concurso de escritores, narradores, compositores, músicos de shamisen (especie 
de laúd de tres cuerdas) y artistas de marionetas. El gran maestro (activo en la 


era Genroku) es sin duda Chikamatsu 
Monzaemon, autor de numerosos libretos 
(joruri), entre los que puede destacarse El sui- 
cidio por amor de Amijima (1720). 

Monzaemon fue asimismo un gran es- 
critor de piezas para el teatro kabuki, tam- 
bién muy representativo de la época. El ka- 
buki, muy vinculado a los escenarios de las 
tres grandes ciudades, era un género teatral 
que alternaba los didlogos con las partes 
cantadas o salmodiadas y los intermedios de 
danza. Sobre sus elementos literarios desta- 
caban sin embargo los plásticos: decorados 
suntuosos, compleja maquinaria teatral, cui- 
dada caracterización de los actores, amplio 
escenario con pasillo adentrándose en la sala 
entre los espectadores. 
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Yosa Buson: 
Dos cuervos y un halcón, ca. 1700. 


En las artes plásticas, la pintura rimpa (imaginería poética que enlaza con la 
antigua tradición del periodo Heian) alcanza su máxima perfección con Ogata 
Korin (y sus delicadísimos paneles de olas, iris y cerezos rosas y blancos), pero 
son muy numerosas las escuelas formadas por artistas de gran personalidad. 


Hacia el final del periodo, se asiste a la ex- 
plosión de las xilografías del género ukiyo-e, 
con sus escenas de la vida cotidiana en la ca- 
lle, en los teatros, en las casas de placer. El 
panorama aparece dominado por la figura 
excepcional de Kitagawa Utamaro, el pin- 
tor por antonomasia de las cortesanas, tal 
como puede verse en una de sus obras maes- 
tras, Doce horas en las casas verdes (1798). 
Otros grandes maestros, como Katsushika 
Hokusai, autor de Cien vistas del Fujiyama 
(1834-1835), o Utagawa Hiroshige, autor 
de Cincuenta y tres estaciones en el camino del 
Tokkaido (1830-1834), desarrollan ya su acti- 
vidad en pleno siglo XIX, dando testimonio 
de las últimas décadas del periodo Edo. 

Sin embargo, es imprescindible señalar 
que uno de los fenómenos más decisivos en 
este ámbito es la democratización de la cul- 


Ukiyo-e de Kitagawa Utamaro: 
Pareja de cortesanas, 1798. 
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tura, hasta el punto de que una parte importante de sus expresiones pueden 
considerarse asumidas por la población y por tanto formando para de una ver- 
dadera cultura popular. Esta caracterización es verdad para toda una serie de 
manifestaciones de la vida cotidiana, que hacen referencia a la vivienda (jardi- 
nería, decoración pictórica, ikebana), al vestido (por ejemplo, el kimono multi- 
color) o a la comida (desarrollo de los restaurantes a imagen de los ryotei de las 
clases acomodadas, interiorización de la práctica del buen comer como «uno 
de los placeres de la vida») y la bebida (sake o arte del té, con sus selectos jue- 
gos de tazones y demás utensilios). Pero también se produce una democratiza- 
ción del espectáculo, no sólo en lo que concierne a la difusión urbana del nob, 
el kabuki y el joruri (para el bunraku o teatro de marionetas), sino también en el 
gusto por la música instrumental (el koto, caja de resonancia de trece cuerdas o, 
sobre todo, el shamisen), por las justas poéticas (mikasa-zuke), por los juegos de 
mesa (el go o el shogi, el ajedrez japonés) e incluso por las manifestaciones de- 
portivas como la lucha (el sumo). Puede decirse que el periodo Edo, aunque 
fuera al precio de la incomunicación con otras civilizaciones y por tanto de la 
pérdida de la capacidad de relación con los demás, creó una verdadera cultura 
popular y nacional japonesa, que en gran medida es la que ha subsistido hasta 
nuestros días. 


Katsushika Hokusai: La gran ola de 
Kanagawa, ukiyo-e publicado en el álbum 
Treinta y seis vistas del monte Fuji. 


Utagawa Hiroshige: En el santuario de Akiba, 
ukiyo-e publicado en el álbum Cien vistas de Edo. 


La exploración del mundo 
en el siglo XVIII 


1. La conquista de los mares 

2. La conquista de las tierras 

3. La conquista de los aires 

4. Las grandes expediciones cientificas 


1. LA CONQUISTA DE LOS MARES 


En el siglo XVIII la construcción naval se convierte en una operación técni- 
camente calculada y fundamentada en los hallazgos de los científicos. Así, 
Daniel Bernoulli, padre de la hidrodinámica, estudió la resistencia al avance 
de los navíos (1736), además de escribir un Tratado sobre las mareas (1740). 
Poco más tarde, el célebre matemático Leonhard Euler publicaba una Scientia 
navalis (1749), que reunía los principios de la arquitectura naval y las reglas 
para facilitar la maniobrabilidad del buque. Por su parte, Frederic Hern 
Chapman editó en Estocolmo una Architectura Navalis Mercatoria (1769), con 
una minuciosa descripción de los cálculos relativos al proyecto del barco y un 
detallado estudio de la resistencia hidrodinámica. Finalmente, en España Jorge 
Juan y Santacilia redactó un Compendio de navegación (1757) y un Examen ma- 
rítimo teórico-práctico (1771), que recogían los métodos de construcción de na- 
víos observados en Inglaterra y perfeccionados por él mismo. De este modo, en 
el transcurso de la centuria las formas de las embarcaciones fueron adoptando 
una línea más aerodinámica que facilitaba su desplazamiento y fueron elimi- 
nando los grandes alcázares de proa y popa, medidas todas ellas que favorecían 
la seguridad, la maniobrabilidad y la velocidad, que se acrecienta también con 
las reformas que se implantan en los aparejos, combinándose las velas cuadras 
con las latinas y la adición de estays. De la misma forma, en 1705 se inventó el 
timón de rueda, que, por más que su empleo generalizado no fue inmediato 
sino paulatino, supuso un gran avance en la gobernabilidad de los barcos con 
respecto al timón de codaste. 

Al avance en la construcción naval debemos añadir, por último, el progreso 
del arte de navegar, gracias al perfeccionamiento tanto de las cartas marinas 
como de los instrumentos náuticos, como el cuadrante de reflexión (inventado 
por John Hadley, 1730), el sextante o la corredera de barquilla. Más importan- 
te es aún la resolución del problema de determinar la longitud, que fue resulta- 
do de la confluencia de la confección de unas tablas astronómicas fiables y de 
la utilización de un reloj para marcar la hora estándar. En el primer caso, se 
capitalizó el desarrollo de los instrumentos ópticos para la ampliación de los 
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catálogos de estrellas y constelaciones o para el cálculo de las tablas lunares, 
mientras los relojeros construían los primeros cronómetros marinos. 

En este contexto se inscriben asimismo algunas de las aportaciones empíri- 
cas realizadas por los navegantes en el curso de sus travesías. Este es el caso de 
las informaciones obtenidas por el corsario inglés William Dampier, que facili- 
tó para uso de su marina sus valiosas observaciones sobre vientos, corrientes y 
mareas, así como también sobre animales y plantas, además de determinar con 
relativa precisión por primera vez la posición de las islas que bautizó como 
Falkland y que nosotros conocemos como Malvinas (1708), al ser llamadas así 
por servir de escala para los mercantes de Saint-Malo en su ruta al Pacífico. 
Dejó publicado un apasionante relato de sus andanzas por los cinco continen- 
tes bajo el título de A New Voyage Round the World (Londres, 1697). 

Tras el viaje de Dampier se realizan a continuación algunas expedicio- 
nes con el objetivo de explorar el Pacífico Sur. En este contexto se inscribe el 
viaje del navegante holandés Jacob Roggeveen, que zarpa en 1721 hacia los 
mares australes, poniendo a continuación rumbo hacia su otro objetivo, la 
isla de oro de Saavedra (Nueva Guinea), descubriendo casualmente la isla de 
Pascua (1722) y las misteriosas y gigantescas estatuas de los moais, antes 
de regresar a Batavia, en cuya ruta aún pudo avistar algunas islas de las Tuamotu 
y las Samoa. Medio siglo más tarde, el francés Yves-Joseph de Kergue- 
len-Trémanec (1734-1797), persiguiendo también el hallazgo del famoso con- 
tinente austral, descubrió las islas de la Fortuna y las que hoy llevan su nom- 
bre (1772), dejando constancia de la expedición en una Relation des deux 
voyages dans les mers australes et des Indes (París, 1782). 

Siguiendo los pasos de 
George Anson, que había dado 
la vuelta al mundo (1740-1744), 
dejando constancia en su relato 
A Voyage around the World 
(Londres, 1748), Inglaterra pa- 
trocinó entre 1764 y 1790 hasta 
diez viajes de circunnavegación 
con fines científicos (entre los 
que se cuentan los del capitán 
Cook, sobre los que volveremos 
por su excepcional importan- 
cia), fundamentalmente en di- 


Grabado de John Webber, en James Cook: rección al Pacífico Sur. Así, John 
A voyage to the Pacific Ocean. 


El capitán Samuel Wallis y la reina Oberea Byron, tras un viaje de GEUN 
de Tahiti, 1772. navegación (1764-1766), dejó 
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un relato de la travesía (Voyage through the World, Londres, 1766). Por su parte, 
Philip Carteret, que había partido de Plymouth con Samuel Wallis en 1766 
para realizar un viaje al polo sur, se separó de él en el estrecho de Magallanes y 
realizó solo una fructífera exploración de las zonas ecuatoriales del Pacífico, 
dejando un diario de navegación que fue publicado dentro de la famosa recopi- 
lación de John Hawkesworth (An account of the voyages undertaken for making 
discoveries in the Southern Hemisphere, en tres volúmenes, 1773). Samuel Wallis, 
por su parte, descubrió la mayoría de las islas Tuamotu y las islas que llevan su 
nombre y redescubrió Tahití (1767), publicando con Carteret un Voyage Round 
the World (Londres, 1773). Alexander Dalrymple viajó también por los Mares 
del Sur, levantando unos mapas de los archipiélagos visitados que fueron la 
base del primer viaje del capitán Cook (An Account of Discoveries Made in the 
South Pacific Ocean, previous to 1764, 1769; y A Historical Collection of Several 
Voyages and Discoveries in the South Pacific Ocean, Londres, 1770-1771). 
Finalmente, la expedición al Pacífico de William Bligh se hizo famosa más que 
por su objetivo (trasplantar árboles del pan de Tahití a Jamaica) o por sus des- 
cubrimientos, por el célebre motín de la Bounty, que dejó abandonado en las 
islas Tonga al intratable capitán (1789), cuya versión de los hechos quedó refle- 
jada en sus relatos Narrative of the mutiny in board H. M. Ship Bounty y A Voyage 
to the South Sea (Londres, 1792). 

Las expediciones marítimas patrocinadas por la Monarquía y los virreyes 
españoles están relacionadas con la segunda expansión colonizadora del Nuevo 
Mundo a lo largo del siglo XVIII, en la que se incorporaron a la Corona extensos 
territorios. En consecuencia, entre 1774 y 1792 se sucedieron no menos de 
diez campañas por las costas del Pacífico Norte, que dieron como resultado el 
reconocimiento de las costas del actual estado de Washington, de la Columbia 
Británica y de Alaska, hasta las islas de la Reina Carlota y las Aleutianas. Sólo 
destacaremos la de Juan José Pérez, que descubrió la isla de Vancouver y la 
bahía de Nutka (1774), y la de Dionisio Alcalá Galiano y Cayetano Valdés, 
que realizaron la primera circunnavegación de la isla de Vancouver (1792). Por 
otra parte, las noticias llegadas al virreinato de Nueva España sobre la presen- 
cia de barcos rusos e ingleses en estas aguas provocaron sucesivas expediciones 
al área más septentrional, varias de las cuales estuvieron dirigidas por Juan 
Francisco de la Bodega (1775, 1779, 1788), pero, al persistir la cuestión de la 
pretensión británica sobre la bahía de Nutka, Bodega y el inglés Vancouver 
fueron comisionados por sus respectivos países para llegar a un acuerdo sobre 
la zona en litigio (1792), hasta que por los convenios de 1793-94 España cedió 
sus derechos en favor de Inglaterra. 

Asimismo, el Pacífico Sur fue de nuevo recorrido por naves españolas. Así, 
Felipe González de Haedo reconoció y tomó posesión de la isla de Pascua 
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(1770-1771), que quedó así incorporada al mundo hispánico. Por su parte, 
Domingo Boenechea arribó a Tahití (1772), pero la colonización no prosperó 
por ser considerada como antieconómica por las autoridades españolas. A su 
vez, Francisco Antonio Mourelle, partiendo de Manila, viajó a través de los 
archipiélagos occidentales de Oceanía (1780-1781), visitando las islas del Almi- 
rantazgo (ya avistadas por Álvaro de Saavedra) y descubriendo algunas 
islas del archipiélago de las Bismarck y del grupo de las Tonga. Finalmente, el 
ya citado Dionisio Alcalá Galiano navegó al estrecho de Magallanes con obje- 
to de levantar las cartas marinas de la región, explorada por muchos otros na- 
vegantes españoles entre los años finales del siglo XVIII y los primeros de la 
centuria siguiente. 

La Revolución francesa sumió a Europa en la inestabilidad por lo que las 
expediciones se ralentizaron. George Vancouver, que había estado al servicio 
de Cook, descubrió la isla de Chatham (1791) y contribuyó a mejorar el cono- 
cimiento de las costas del noroeste de América (1791-1795), publicando un 
relato de la aventura en tres volúmenes, A Voyage of Discovery to the North Pacific 
Ocean and Round the World (Londres, 1798). Por su parte, otro marino británi- 
co, Matthew Flinders, exploró metódicamente las costas de Australia (1791- 
1793, 1795-1797 y 1800-1801), verificando en su segundo viaje el carácter in- 
sular de Tasmania y dando a conocer sus resultados en su relación A Voyage to 
Australia Undertaken for the Purpose of Completing the Discovery of that Vast 
Country (Londres, 1814). Casi al mismo tiempo (1800-1804) el francés Nicolas 
Baudin visitó los mismos parajes, de donde volvió portando considerables ma- 
teriales para el conocimiento de la geografía, la flora y, muy especialmente, la 
fauna de este continente insular, que serían publicados bajo el título de Voyages 
et découvertes aux terres australes pendant les années 1800-1814 (1807-1816). 


2. LA CONQUISTA DE LAS TIERRAS 


Contrariamente a lo ocurrido con la exploración marítima, la exploración 
de los espacios continentales no experimentó durante el siglo XVII una paraliza- 
ción comparable, especialmente gracias a la expansión rusa por Siberia y a las 
expediciones francesas por el valle del Mississippi. En efecto, el siglo XVII cono- 
ció la conquista por parte de Rusia del espacio siberiano, una masa continental 
extendida en el sentido de los paralelos a lo largo de ocho mil kilómetros. 
Iniciada ya desde finales del siglo XVI, la exploración sistemática puede consi- 
derarse abordada con la llegada al Obi y la fundación de la ciudad de Tomsk 
(1604). El principal impulso se da, sin embargo, a mediados del siglo XVII, con 
las expediciones gemelas de Mijaíl Stadujin en el norte y de Vasili Poliarkov 
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en el sur (1644) y, después, con la también doble expedición de Semen 
Dezhnev y Fedot Popov en el norte (1648) y de Yerofey Javarov en el sur 
(1649-1652). En el intervalo, se produce la sumisión de los pueblos indígenas 
(yakutos, samoyedos, kalmukos, tártaros, buriatos, kirguizes), la creación de 
factorías para el almacenamiento de las pieles (como puntos de contactos entre 
el trampero en vanguardia y el mercader en retaguardia) y la fundación de ciu- 
dades para la consolidación del territorio ocupado (Krasnoiarsk en 1628, 
Yakutsk en 1632, Verjoiansk en 1638, Irkutsk en 1652, Ojotsk en la costa pací- 
fica en 1649), antes de que los raskolnik o viejos creyentes encuentren en Siberia 
el lugar apropiado para huir de los reformistas religiosos y que los zares de la 
dinastía de los Romanov crean que el territorio es perfecto para el destierro 
de sus enemigos políticos. 

En este momento se produce en las orillas del río Amur el encuentro entre 
los rusos que avanzan hacia el este y el sur y los chinos que avanzan hacia el 
norte a través de los bosques de Manchuria. El conflicto entre ambas coloniza- 
ciones pudo cerrarse por el tratado de Narchinsk (1689), que cedía al imperio 
de los Qing el control del valle del Amur, que conservarían hasta mediados del 
siglo XIX. A cambio, el té pasaría a convertirse a partir de ahora en la bebida 
nacional de Rusia. 

Al mismo tiempo, Dezhnev atraviesa el Océano Pacífico y pone el pie en 
Alaska (1648), aunque su acción no tiene consecuencias inmediatas y habrá que 
esperar casi un siglo, hasta la segunda expedición de Bering (iniciada en 1740), 
para que los colonos rusos puedan cifrar expectativas sobre el nuevo territorio. 
En cualquier caso, el asentamiento de la isla de Kodiak no se funda hasta 1784 
por iniciativa del negociante siberiano Grigori Shelitchov y hasta 1799 no se 
crea la Compañía Ruso-Americana de Comercio, con el objetivo de explorar y 
explotar el territorio de Alaska. Pese al nerviosismo experimentado por españo- 
les e ingleses que conducirá al famoso incidente de la bahía de Nutka, Rusia 
apenas progresará en la colonización del nuevo territorio, que en cualquier caso 
conseguirá mantener bajo su soberanía hasta bien entrado el siglo XIX, cuando 
se produce su venta a los Estados Unidos, que izan su bandera en Sitka en 1867. 

También del siglo XVII datan las más importantes exploraciones francesas 
de los territorios de América del Norte. La fundación de Quebec (1608) fue el 
punto de partida para la exploración del Canadá, que prosigue tras la funda- 
ción de Montréal (1642) con la llegada a los territorios del lago Winnipeg (en el 
futuro estado de Manitoba) y la región más occidental de Saskatchewan. Más 
resonancia tiene, sin embargo, la gran expedición organizada en 1673 por el 
jesuita Jacques Marquette y el trampero y negociante de Quebec Louis Jolliet, 
que, basándose en las informaciones obtenidas de los indígenas en la misión 
canadiense de Trois-Riviéres, alcanzan el sur del lago Michigan, ponen a los 
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indios de la región bajo la protección de Luis XIV, descienden por el Wisconsin, 
descubren y recorren el Mississippi y emprenden el viaje de regreso tras alcan- 
zar la desembocadura del Arkansas. Muerto Marquette, Jolliet dio cuentas de 
los resultados de la expedición, cuya consecuencia más inmediata sería, como 
ya vimos, el gran viaje de exploración de René Robert Cavelier de La Salle, 
que en 1682 desciende por el Mississippi hasta su desembocadura, tomando 
posesión del territorio de Luisiana en nombre del rey de Francia. A finales de 
siglo, Pierre Le Moyne d'Iberville emprendería la colonización de la región, 
pero el impulso definitivo no llegaría sino tras las creación de la Compagnie 
d'Occident (1717) y la fundación por Jean-Baptiste Le Moyne de Bienville de 
la ciudad de Nueva Orleáns (1718), que pronto adquiriría el rango de capital 
de la nueva colonia y daría los primeros pasos de una brillante trayectoria. 

Menos trascendencia tuvieron, en cambio, las exploraciones llevadas a cabo 
por los ingleses desde sus establecimientos litorales de los actuales Estados 
Unidos. En cualquier caso, pueden mencionarse los nombres de James Adair, 
que vivió más de cuarenta años entre los Apalaches y el Mississippi en compa- 
ñía de los indios, especialmente los cherokis y los chickasaws (escribiendo 
una espléndida History of the American Indians, primero editada en Boston, 
1770, y luego en Londres, 1775), o de George Croghan, que contactó con los 
iroqueses al norte del lago Ontario, poniendo las bases para las posteriores 
andanzas de Christopher Gist por el valle del Ohio (hacia 1750), o del le- 
gendario Daniel Boone, el aventurero de Kentucky, donde funda un primer 
establecimiento en 1769. 

Las expediciones continentales no se limitaron, sin embargo, al continente 
americano. En efecto, del siglo XVIII datan las primeras exploraciones de África, 
si exceptuamos los precedentes de las visitas de los descubridores portugueses 
desde el siglo XV. Así, hacia 1750, el naturalista francés Michel Adanson explo- 
ró el curso inferior del rio Se- 
negal, dejando espléndidas 
descripciones de la flora, la 
fauna y los habitantes de la 
región, además de descubrir 
dos especies de goma arábi- 
ga y realizar algunos experi- 
mentos con maderas colo- 


Vista de Kamalia en el país 
mandinga, en Mungo Park: 
Travels in the Interior Districts 
of Africa, 1799. 
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rantes (Histoire naturelle du Sénégal, 1757). Por su parte, el escocés James 
Bruce visitó, entre 1768 y 1772, el territorio de Siria, las ciudades de Alejandría 
y Gondar (capital de Etiopía) y el lago Tana con objeto de buscar las fuentes 
del Nilo abisinio o Azul, creyendo erróneamente que eran las verdaderas fuen- 
tes del Nilo, y publicó el relato de su viaje (Travels to Discover the Source of the 
Nile, 1790). Otra notable expedición fue la protagonizada por los naturalistas 
suecos Anders Sparrmann y Carl Peter Thunberg, también discípulos y 
«apóstoles» de Linneo, en África del Sur, por las tierras del actual estado de 
Orange, de la que dejaron sugestivos relatos de viaje, específicamente el prime- 
ro de ellos (Voyage au Cap de Bonne-Esperance, 1786). Finalmente la más im- 
portante de todas fue la realizada por el médico y explorador escocés Mungo 
Park, el cual, por comisión de la African Association de Londres (en su título 
completo y significativamente, Association for Promoting the Discovery of the 
Interior Parts of Africa), marchó a Gambia, alcanzando el Níger (1795-1797) y 
convirtiéndose en el primer europeo en emprender su navegación, experiencia 
que recogió en su sugestiva crónica Travels in the Interior Districts of África (1799). 
En este mismo espacio africano debe mencionarse también la actuación de Alí 
Bey, pseudónimo del español Domingo Badía, que combinó la doble faceta de 
viajero ilustrado y agente colonialista al servicio de Godoy en sus andanzas por 
el norte de África y el Imperio Otomano, dando cuenta de sus aventuras en la 
publicación en francés de los Voyages d'Ali-Bey en Afrique et en Asie, pendant les 
années 1803, 1804, 1805, 1806 et 1807 en París (1814), cuyas traducciones al 
inglés, alemán e italiano (1816 y 1817), por más que la versión española se re- 
trasase hasta 1836, son un claro exponente del interés despertado por sus ob- 
servaciones sobre la geografía, la historia natural, la organización política, la 
práctica religiosa o la producción artística de los países visitados. 


3. LA CONQUISTA DE LOS AIRES 


En los últimos momentos de la época de las Luces, la nueva sensibilidad 
hacia la naturaleza se percibe en el atractivo que experimenta el hombre euro- 
peo por vencer los retos naturales. En este sentido, el alpinismo se inicia con la 
ascensión al Mont Blanc, efectuada por el doctor Gabriel Paccard en 1786. 
Pocos años después Alexander von Humboldt coronaría la cima del Teide 
(1799) y repetiría su experiencia con su ascensión a la cumbre nevada del 
Chimborazo (1802), situada a 6.310 metros, la mayor altitud jamás alcanzada 
hasta entonces por un ser humano, hasta el punto de que su hazaña adquirió el 
valor de un símbolo: fue el momento en que el hombre pareció convertirse en 
el eslabón entre la tierra y el cielo. 
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Del mismo modo, tanto la exploración de las 
tierras y los mares como la atracción por las altu- 
ras conducirían a los primeros intentos de la 
conquista de los aires. El hombre europeo trata- 
ba así de vencer la ley de la gravedad y de hacer 
realidad el viejo sueño de la ascensión aérea, 
acariciado siempre por la humanidad, esbozado 
Friedrich Georg Weitsch: por Leonardo da Vinci en el siglo XVI y funda- 
Humboldt y Bonpland al pie | mentado ahora científicamente en el principio 
els ie age Staatliche de encerrar en una envoltura un gas «más ligero 

que el aire». Los primeros experimentos llevados 
a cabo en Francia fueron algo decepcionantes, pero la persistencia se vio corona- 
da con el éxito al lograr los hermanos Joseph y Etienne Montgolfier que el pri- 
mer globo aerostático se elevara sobre París (en junio de 1783) entre el entusias- 
mo del público. Esta machine aérostatique era un globo de 16 metros de diáme- 
tro, unos 20 metros cúbicos, hecho de tafetán y forrado de papel, hinchado gra- 
cias al aire caliente obtenido de la combustión de una mezcla de lana y paja hú- 
meda. En agosto, el físico Jacques Charles lanzaba en el mismo París un globo 
hinchado por hidrógeno. En setiembre, delante del rey y la corte, los Montgolfier 
elevaban en Versalles un aerostato que llevaba suspendida una jaula de mimbre 
conteniendo un cordero, un gallo y un pato, que aterrizaron indemnes. 


Gaston Tissandier: Histoire des Ballons et des Aéronautes Célebres, París, 1887. 
Primer ascenso del globo tripulado por Francois Pilátre de Rozier y el marqués D'Arlandes. 


En noviembre del mismo año se realizó el primer «vuelo humano», de 25 
minutos y a mil metros de altura, siendo los aeronautas Francois Pilátre de 
Rozier y su amigo el marqués D'Arlandes. En diciembre Charles se tomó la 
revancha al ascender hasta tres mil metros y volar hasta Picardía en un globo de 
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hidrógeno. La hazaña de cruzar el canal de la Mancha le costó la vida a Pilátre 
de Rozier, pero la empresa del «bajel volante» la culminaron Jean-Pierre 
Blanchard y el físico estadounidense John Jeffries, al realizar la primera trave- 
sía del canal de la Mancha entre Dover y Calais (7 junio 1785). En 1804, Louis 
Joseph Gay-Lussac protagonizaba una extraordinaria ascensión en solitario a 
bordo de un aerostato para efectuar observaciones científicas (medir el conte- 
nido de oxígeno del aire a diferentes altitudes), sobrevolando París a una altura 
de 7.010 metros y batiendo así la marca de altitud alcanzada por Humboldt en 
la cima del Chimborazo. 

Inaugurada así la conquista de los aires, el hombre europeo sólo tenía por 
delante un último espacio para su expansión, el descenso a las profundidades 
marinas. En ese sentido, se habían diseñado escafandras y trajes de buzo para 
ensayar inmersiones profundas y duraderas (con los fines prácticos de dragar 
los puertos y de rescatar los barcos naufragados), así como campanas de inmer- 
sión. La mayor innovación del Setecientos será el submarino, cuyos primeros 
modelos se ponen a punto en Inglaterra y en los Estados Unidos, donde David 
Bushnell utiliza un prototipo (The Turtle) como máquina bélica contra los ingle- 
ses en el transcurso de la guerra de las Trece Colonias (1776), mientras el siglo 
termina con los experimentos del también estadounidense Robert Fulton, 
cuyo Nautilus navega en aguas de 
Le Havre a siete metros de profun- 
didad (1801). Sin embargo, al final 
de los tiempos modernos, aún no 
se disponían de los recursos técni- 
cos para abordar la exploración del 
fondo del mar, para descubrir los 
secretos de los abismos marinos. 
Alcanzar esta «tercera dimensión» 
de los mares sería una empresa 
destinada a los hombres de los si- 
glos posteriores. Clermont, el barco de vapor de Robert Fulton. 


4. LAS GRANDES EXPEDICIONES CIENTÍFICAS 


Las grandes exploraciones portuguesas y españolas de los siglos XV y XVI 
habían permitido precisar el perímetro de Africa (con incursiones en los reinos 
interiores del Congo, el Monomotapa y Etiopía), descubrir América y explorar 
tanto las islas como la mayor parte de su masa continental tanto en el Norte 
como en el Sur, surcar las desconocidas inmensidades del Pacífico y hallar la 
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ruta marítima hacia las Indias orientales, hacia la India propiamente dicha y 
hacia los viejos imperios de China y Japón, los fabulosos países de Catay y 
Cipango. Ahora bien, el siglo XVII había abandonado en buena parte la política 
descubridora (tal vez por la ley de los rendimientos decrecientes, tal vez por la 
necesidad de estabilizar las adquisiciones realizadas, tal vez por la preocupa- 
ción dominante de la explotación de los nuevos mundos), hasta tal punto que 
tras la clausura de las grandes exploraciones transpacíficas por parte de España 
(en 1605-1606) apenas si se puede señalar alguna iniciativa de aliento aparte 
de los ya citados viajes de Abel Tasman en el Pacífico Sur (entre 1642 y 1644). 

Esta es la razón por la cual el nuevo impulso dado a las expediciones en el 
siglo XVIII aparece en perspectiva como un verdadero retorno de los explorado- 
res, que de nuevo van a acometer la aventura de navegar por mares desconoci- 
dos y de viajar por territorios vírgenes de la presencia del hombre europeo. 

Las exploraciones más características del Siglo de las Luces fueron las llama- 
das por antonomasia expediciones científicas. Si la época de la Ilustración avivó 
el interés europeo por las exploraciones de otros continentes, en este renacer de 
las grandes expediciones científicas confluyeron, por un lado, la creciente preo- 
cupación de la época por el conocimiento de la historia natural (especialmente 
la flora), por la ampliación y fijación de los datos geográficos, por la observación 
de los fenómenos astronómicos y por el estudio de las costumbres y las institu- 
ciones de las sociedades primitivas y, por otro, el renovado afán de los estados 
por la mejor explotación de los territorios colonizados y por la extensión de los 
territorios susceptibles de una colonización aún no abordada. De este modo, la 
eran expedición científica representa el punto de convergencia de los eruditos y 
los políticos en la empresa ilustrada de ensanchar el mundo conocido. 

En efecto, los viajes de investigación a las regiones de Ultramar ampliaron 
sistemáticamente el panorama científico. La nueva apertura del mundo occi- 
dental adquirió una dimensión universal, y la alta valoración científica de la 
ciencia experimental, como medio de conocimiento y de dominio de la natura- 
leza, fue fundamentando una solidaridad internacional, que en el último cuarto 
del siglo trascendió incluso los enfrentamientos bélicos. Las expediciones de 
este tipo, que combinaban los objetivos estrictamente científicos con los fines 
políticos de reunir información sobre los territorios colonizados o con posibili- 
dades de colonización (uniendo la «ciencia y el imperio», se ha dicho con toda 
razón), fueron tanto continentales como marítimas. 

Entre las continentales, hay que referirse en primer lugar a las originadas 
por el debate sobre la forma exacta del globo terrestre, que quedó zanjado con 
las expediciones científicas francesas a Laponia y al Perú (al sur de Quito) para 
medir la longitud de un arco de meridiano de un grado, y confirmar así que, tal 
y como habían adelantado Newton y Huyghens, la tierra era achatada por los 
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polos. En 1735 la Académie des Sciences organizó la doble expedición, poniendo 
al frente de la de las regiones polares (1736-1737) a los matemáticos Pierre 
Louis Moreau de Maupertuis y Alexis Clairaut y asociando al sueco Anders 
Celsius, el cual pudo observar y estudiar las perturbaciones producidas por las 
auroras polares. Por su parte, los directores de la ecuatoriana (1735-1744) fue- 
ron el naturalista y geodesta Charles Marie de La Condamine y el astrónomo, 
hidrógrafo y matemático Pierre Bouguer, fundador de la fotometría, partici- 
pando además el naturalista Joseph de Jussieu, que exploró América del Sur e 
introdujo en Europa ciertas plantas ornamentales como el heliotropo. También 
se unió a la expedición la misión española compuesta por el matemático y as- 
trónomo Jorge Juan y Santacilia y el naturalista Antonio de Ulloa, que redac- 
taron varias obras resumiendo los resultados de sus experiencias: Observaciones 
astronómicas y físicas hechas en los reinos del Perú (1748), Relación histórica del 
viaje a la América Meridional (1748, con información sobre la economía, los 
habitantes y las costumbres de los territorios visitados) y, especialmente, las 
Noticias secretas de América, un informe para el gobierno, de carácter reservado, 
con sus apreciaciones sobre temas de defensa, economía, situación de la pobla- 
ción indígena, etcétera, considerado como el gran ensayo español de sociología 
americana. Los participantes franceses redactaron asimismo diversas memorias 
de importancia para el avance de la ciencia, especialmente como contribución 
a la polémica de la figura de la tierra, mientras el relato del viaje corría a cargo 
del propio La Condamine: Journal du Voyage a l'Equateur (París, 1751). 

Otra serie de expediciones se derivaron de la necesidad de fijar claramente 
las fronteras de los dominios españoles y portugueses y zanjar los contenciosos 
que enfrentaban a ambos países en los territorios limítrofes de Venezuela y 
Brasil. Por un lado, la expedición al Orinoco (1754-1761) estuvo dirigida por el 
botánico sueco, discípulo de Linneo, Pehr Lófling, que contó con la colabora- 
ción de un equipo español de médicos-botánicos y de dibujantes y que contribu- 
yó al conocimiento de la cuenca del río y a la obtención de datos geográficos, 
astronómicos, botánicos y zoológicos de primera importancia. Y por otro, y a 
consecuencia del tratado de San Ildefonso (1777), la controvertida colonia de 
Sacramento (en el actual Uruguay) pasó a formar parte de los territorios de 
España, lo cual permitió al naturalista y geógrafo Félix de Azara llevar a cabo 
una asombrosa investigación (desde 1781 a 1801), que dio a conocer en los 
Apuntamientos para la historia natural de los cuadrúpedos del Paraguay y Río de la 
Plata (1802) y en Voyages dans l'Amérique méridionale (1809). Fuera del ámbito 
hispánico, quizás sea este el lugar para consignar la aventura botánica de otro 
discípulo de Linneo, el sueco Pehr Kalm, que recorrió América del Norte, reco- 
giendo materiales etnográficos y de historia natural entre los años 1748 y 1749, 
dejando testimonio de sus andanzas en sus Travels in North America (1770-1771). 
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Las expediciones españolas más características fueron las botánicas. La 
Real Expedición Botánica a los reinos de Perú y Chile (1777-1786), dirigida 
por Hipólito Ruiz y José Antonio Pavón, plasmó sus resultados en la publica- 
ción de una Quinología o tratado del árbol de la quina o cascarilla (1792) y de una 
monumental Flora peruviana et chilensis (1798-1802) en tres volúmenes, aunque 
la mayor parte del material quedó inédito. La Real Expedición Botánica del 
Nuevo Reino de Granada (1782-1808), auspiciada por el médico y naturalista 
José Celestino Mutis, que recorrió el territorio del virreinato estudiando la 
flora, dio cuenta de sus hallazgos en una Instrucción relativa a las especies y virtu- 
des de la quina (1792) y en El arcano de la quina (1828), aunque la mayor parte 
de sus observaciones permanecieron también en este caso inéditas o perdidas. 
Finalmente, la Real Expedición Botánica a Nueva España (1787-1803), dirigi- 
da por el médico y botánico Martín Sessé y su discípulo y amigo José Mariano 
Mociño, desplegó su acción por el inmenso territorio comprendido entre San 
Francisco (California) y León (Nicaragua), con incursiones a la bahía de Nutka 
y a las islas de Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo, quedando igualmente iné- 
ditas hasta finales de la siguiente centuria sus dos obras principales, la Flora 
Mexicana y las Plantae Novae Hispaniae. 

Otras expediciones científicas se propusieron otros fines, como la dirigida 
por los hermanos Conrad y Christian Heuland, cuyo objetivo fue el estudio 
mineralógico de Chile, o como la emprendida por Joaquín de Santa Cruz, 
conde de Mopox, con el propósito de desarrollar la economía de Cuba a partir 
del estudio de los recursos naturales realizado por un equipo científico. No 
obstante, el espíritu de las Luces quedó simbolizado ante todo por la llamada 
Expedición filantrópica de la Vacuna (1803-1806), que bajo la dirección de 
Francisco Javier Balmis y su colaborador José Salvany difundió la práctica de 
la inoculación antivariólica entre las poblaciones de América y Filipinas (con 
una escala en Cantón, en China), una empresa elogiada por la Europa ilustrada 
e inmortalizada literariamente en la Oda a la vacuna de Manuel José Quintana. 

El epílogo de las exploraciones geográficas por la América española estuvo 
a cargo del naturalista y geógrafo alemán Alexander von Humboldt y del ciru- 
jano de la marina y botánico Aimé Bonpland, que protagonizaron una expedi- 
ción privada para la que contaron con un pasaporte real expedido por Carlos IV 
y el más avanzado instrumental técnico de la época (1799-1804). Tras una es- 
cala científica en las islas Canarias, arribaron a Cumaná, comenzando la 
herborización y la observación astronómica y meteorológica sistemática, que 
continuaron hasta las bocas del Orinoco en plena selva guayanesa. De vuelta 
en Angostura zarparon para Cuba, desde donde iniciaron la segunda etapa ha- 
cia Cartagena de Indias, Santa Fe de Bogotá, Quito y Lima, aprovechando la 
ocasión para el estudio del Amazonas y de una de las más grandes cordilleras 
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volcánicas del mundo, los Andes colombianos, ecuatorianos y peruanos. La úl- 
tima etapa se inició en Acapulco, con el propósito de realizar un examen cien- 
tífico de las costas y los volcanes mexicanos. Su aventura quedó reflejada en los 
treinta volúmenes redactados por ambos exploradores y publicados bajo el títu- 
lo de Le voyage aux régions equinoxiales du Nouveau Continent (a partir de 1807), 
incluyendo los Atlas géographique et physique des régions équinoxiales du Nouveau 
Continent, Atlas géographique et physique du Royaume de la Nouvelle Espagne y 
Atlas pittoresque: Vues des Cordilléres et monuments des peuples indigenes de 
l'Amérique. Humboldt revolucionó el panorama geológico de la época y es uno 
de los creadores de la climatología y de la oceanografía, gracias a sus repetidas 
mediciones de la temperatura del mar, a sus análisis de su composición química 
y a la localización exacta de la ya conocida corriente fría de Perú que lleva su 
nombre. Del mismo modo, si por un lado atrajo la atención de los científicos 
europeos hacia el guano y sus propiedades fertilizantes, por otro volvió a explo- 
rar el canal de Casiquiare, que aporta parte del caudal del Orinoco, a través del 
Río Negro, al Amazonas, como ya habían constatado los expedicionarios espa- 
ñoles de la Comisión de Límites de 1756. 

Como colofón de las exploraciones por vía terrestre, señalemos la expedi- 
ción botánica individual de otro de los «apóstoles» de Linneo, Fredrik 
Hasselqvist, que recorrió Palestina y Siria, antes de regresar con importantes 
colecciones de historia natural a Esmirna, donde le sorprendió la muerte, aun- 
que su maestro publicó su Iter Palaestinum (1757). Y, finalmente, habría que 
recordar la primera expedición científica a Arabia (1760-1767), organizada 
por el rey Federico V de Dinamarca, en cuyo transcurso los exploradores reco- 
rrieron el Nilo, el Sinaí, Suez, Yiddah, Moka y Sanaa en el Yemen, dirigiéndose 
finalmente por barco a Bombay. El alemán Carsten Niebuhr regresó solo a 
Copenhague por Arabia, Persia, Mesopotamia y Asia Menor, dejando constan- 
cia de sus experiencias en Beschreibung von Arabien (1772) y Reisebeschreibung 
nach Arabien und andern umliegenden Lándern (1774). 

La primera gran expedición marítima, la que en buena medida llegaría a ser 
un modelo a imitar por las demás, está vinculada con la búsqueda de un estre- 
cho que comunicase el Atlántico Norte con el Pacífico y China, es decir, con el 
cumplimiento del viejo sueño del paso del nordeste. Comisionado por el zar 
Pedro el Grande en 1725, el oficial danés Vitus Bering atravesó el estrecho 
que lleva hoy su nombre, siendo el primero en entrar en el Océano Glacial 
Ártico (1728) y en certificar que Asia no estaba unida a América, mientras en 
1741 exploraba las costas del mar de Ojotsk y descubría las islas Kuriles, 
Aleutianas y Kodiak y las costas meridionales de Alaska. Merece destacarse el 
hecho de que las expediciones rusas fueran las primeras en reunir un contin- 
gente de expertos astrónomos, zoólogos y botánicos para hacer las observacio- 
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nes científicas, que iban más allá de las estrictamente necesarias para la culmi- 
nación satisfactoria del viaje. Más tarde, el navegante Iván Kruzenstern, 
director de la primera expedición rusa de circunnavegación (1803-1806), com- 
pletaría y precisaría los conocimientos geográficos e hidrográficos aportados 
por sus antecesores sobre el mar de Ojotsk, la isla de Sajalin, la península de 
Kamchatka, las islas Kuriles y Aleutianas y el estrecho de Bering, dejando escri- 
to un Viaje alrededor del mundo en 1803, 1804, 1805 y 1806 a bordo de los buques 
Nadezhda y Neva (publicado en tres volúmenes entre 1809 y 1812). 


ae ea a 


Bougainville en Tahiti, grabado del album 
Voyage autour du monde (1771). 


William Hodges: Los navios Resolution y 
Adventure en la bahia Matavai en el 
segundo viaje de James Cook (1776). 


A continuación fue el Pacífico el que volvió a atraer la atención de científi- 
cos y gobernantes. Así, el navegante francés Louis Antoine conde de 
Bougainville puso rumbo al mítico continente austral, iniciando un viaje de 
circunnavegación en cuyo curso descubrió diferentes archipiélagos de Polinesia 
(1767-1769). Aunque no era un viaje organizado por motivos puramente cien- 
tíficos, los estudios de historia natural no se encomendaron al estado mayor de 
la dotación del navío, sino a verdaderos especialistas, como el astrónomo Pierre 
Antoine Véron y el naturalista Philibert Commerson. El relato de la travesía 
(Voyage autour du monde, 1771) contribuyó además a la difusión de las teorías 
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sobre la bondad y el valor del hombre en estado natural, al mito del buen salva- 
je, especialmente a partir de la obra del último, como ya se dirá en su lugar. 

Como un resultado de la expedición de Bougainville, un par de años des- 
pués Nicolas Tomas Marion Dufresne, comisionado para devolver de regreso 
a su isla al tahitiano Aoturu, dirigió su singladura hacia el sur en busca de la 
Terra Australis, descubriendo el archipiélago formado por las islas del Príncipe 
Eduardo y Marion (1772), siendo publicada póstumamente la relación de la 
travesía bajo el titulo Nouveau voyage a la mer du Sud, commencé sous les ordres de 
Marion (1783). 

El éxito de Bougainville movilizó a su vez a Inglaterra. La Royal Society de 
Londres adjuntó al oficial encargado de comandar la expedición, el capitán 
James Cook, todo un equipo científico de astrónomos, hidrógrafos, físicos y 
naturalistas (entre los que destacaban el astrónomo Charles Green, el natura- 
lista Joseph Banks y el botánico sueco Daniel Solander, otro de los discípulos 
de Linneo embarcados en aventuras de este tipo), habilitándose a bordo del 
Endeavour unos espacios que constituirían el antecedente de los laboratorios 
oceanográficos. Esta empresa (1768-1771) tenía como primera misión la obser- 
vación del paso de Venus sobre el disco solar, pero, una vez cumplido este obje- 
tivo, Cook consagró su viaje, según las instrucciones privadas recibidas del 
Almirantazgo, a la búsqueda de la Terra Australis, objetivo que no pudo alcanzar- 
se, pero que permitió demostrar que tanto Nueva Zelanda como Nueva Guinea 
eran islas. El grupo expedicionario regresó literalmente diezmado, pero con una 
preciosa colección de materiales sobre la flora y la fauna de los mares del sur. 

Cook volvió a zarpar para un segundo viaje de circunnavegación 
(1772-1775), acompañado de un equipo de científicos provisto de los 
instrumentos de precisión más modernos, que permitieron fijar las posiciones 
de algunas islas (la Sociedad o Tahití, los Amigos y Nueva Caledonia) y descu- 
brir el archipiélago que lleva el nombre del ilustre marino. Este segundo viaje 
marcó el fin de la conquista del Pacífico central y meridional, además de permi- 
tir la realización desde Nueva Zelanda de dos expediciones al Antártico, donde 
se alcanzaron los 71°10’ de latitud sur. 

Finalmente, en un tercer viaje (1776-1779), Cook visitó las islas Kerguelen, 
Tahití, Moorea, Huahine y Bora-Bora y descubrió el archipiélago de las Hawai, 
que bautizó con el nombre de Sandwich, en honor del primer lord del 
Almirantazgo, y donde hallaría la muerte a manos de los indígenas durante 
la invernada. Pese a este formidable revés, la expedición prosiguió por las 
Kuriles, las costas de Japón, Formosa y Macao, antes de doblar el cabo de 
Buena Esperanza de regreso a Inglaterra. Los relatos de las expediciones, que 
suministraron además una enorme cantidad de materiales científicos y de preci- 
sos dibujos, fueron publicados bajo los títulos de Account of a Voyage around the 
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World (1773), Voyage to the South Pole and Round the World in the years 1772, 
1773, 1774, and 1775 (1777) y Voyage to the Pacific Ocean (1808-1809). 
Precisamente, tras acompañar a Cook en su segundo viaje, Johann Reinhold 
Forster, con sus comentarios (Observations made during a Voyage around the 
World, 1778) y, sobre todo, su hijo Georg Forster, publicando dos versiones de 
la relación de dicha travesía (la inglesa, A Voyage Round the World, Londres, 
1777, y la alemana, Reise um die Welt, Berlín, 1784), contribuirían a implantar el 
libro de viajes como género literario entre el público alemán. 

El éxito científico y el prestigio de los viajes de Cook suscitaron ahora la 
emulación francesa, que se manifestó en una nueva expedición de descu- 
brimiento, al frente de la cual se puso a Jean Francois de Galaup, conde de 
La Pérouse. Sus dos buques se hicieron a la vela en 1785, explorando metódi- 
camente los parajes donde 
Cook no se había aventurado 
(costas de Corea, mar de Japón 
e islas Sajalin), antes de pasar 
por las Samoa y las Fiyi y hacer 
escala en Australia (cerca de 
Sidney), desde donde se envió 
el último informe al ministerio 
de Marina (1788) antes de 
desaparecer en el mar. Antoine 
de Bruni, caballero d'Entre- 
casteaux fue enviado en vano 


Grabado de Millet Mureu: 
Voyage de La Pérouse autour du Monde, en 1791 en busca de las fraga- 
París, 1797. Isla de Pascua y sus moais. tas desaparecidas (dejando 


constancia de su tentativa en su 
diario publicado póstumamente, Voyage d'Entrecasteaux a la recherche de la 
Pérouse, París, 1808). El trágico destino de La Pérouse en Vanikoro (en las 
Nuevas Hébridas, hoy Vanuatu), cuyas primeras noticias serían recogidas por 
el marino Peter Dillon en 1826, sería desvelado finalmente en 1828 por Jules- 
Sébastien-César Dumont d'Urville. El relato de la malograda expedición sería 
finalmente publicado en cuatro volúmenes, bajo el título de Voyage autour du 
monde (1797), mientras el de la búsqueda correspondería al último de los nave- 
gantes citados (Voyage de découvertes autour du monde et a la recherche de 
La Pérouse, 1832). 

El principal viaje de exploración español (1789-1794) estuvo al mando del 
navegante italiano afincado en España Alejandro Malaspina, quien contó con 
un nutrido equipo de notables colaboradores: el capitán de fragata José 
Bustamante, el cartógrafo Felipe Bauzá, los naturalistas Tadeo Haenke, Luis 
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Née y Antonio Pineda, los pintores 
José Guio y José del Pozo y los di- 
bujantes Francisco Brambila, Juan 
Ravenet y Tomás de Suria. En 
América del Sur visitaron Patagonia 
y el litoral Pacífico y en América del 
Norte costearon desde Acapulco 
hasta Alaska (con especial insisten- 
cia en la bahía de Nutka), conti- 
nuando en el Pacífico por Filipinas 
(Luzón y Mindanao más una estan- 
cia en la colonia portuguesa de 


Malaspina en las Vavao, 1793. 
Museo de América, Madrid. 


Macao), Nueva Zelanda, Australia y Polinesia (las Vavao en el archipiélago de 
las Tonga). Pese a su envergadura, la expedición no aportó los frutos esperados, 
ya que, acusado Malaspina de conspiración contra Godoy, sus escritos y mate- 
riales fueron incautados y los resultados quedaron sin publicar y relegados al 
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La expansión europea tras la paz de París, 1763 


1. LA ULTIMA EXPANSION ESPANOLA EN AMERICA 


Si España detiene en los albores del siglo XVII el ímpetu descubridor man- 
tenido durante más de una centuria, en cambio la amplitud de la exploración 
española por el interior del Nuevo Mundo en el transcurso del siglo XVIII ha 
permitido hablar de un «segundo descubrimiento de América». En efecto, 
España, ante la presión que simultáneamente ejercían los colonos ingleses y 
franceses en los territorios situados al norte de México, emprendió una serie de 
expediciones tendentes a reafirmar la presencia en unos espacios que ya ha- 
bían sido descubiertos y aun explorados en el siglo XVI. De esta forma, la mar- 
ca norte que era Nuevo México, inmenso territorio ocupado a fines del 
Quinientos por Juan de Oñate (1598), sirvió de plataforma para la ocupación 
del territorio desértico y abandonado de Texas, del mismo modo que la expedi- 
ción de Pedro de Villasur, organizada desde Santa Fe, trataría de instalarse en 
el territorio de Nebraska, aunque todos sus miembros perecerían en un en- 
cuentro con los indios de la región. Del mismo modo, hubo que explorar y 
ocupar otras regiones intermedias, dentro del México actual, como Nayarit o 
como la zona comprendida entre Tampico y la región de Texas. El impulso ex- 
plorador se daba la mano con la voluntad misional, responsable de la explora- 
ción al norte de Sonora, en el actual estado de Arizona y hasta las bocas del río 
Colorado, así como sobre todo de la gran empresa de California, donde los 
franciscanos de fray Junípero Serra acompañados del militar Gaspar de 
Portolá fundan San Diego (1769), Monterrey (1770) y San Francisco (1776), 
lugares a los que pronto se añadirán San Gabriel (Los Angeles, 1781) y una 
veintena de establecimientos más. Por estos años, la cesión por parte de 
Francia (y en virtud de la paz de París, 1763) de la Luisiana occidental permi- 
tirá una serie de exploraciones en aquel extenso territorio. 

También fueron muy activas las misiones situadas en América del Sur, en las 
franjas de los virreinatos de Perú, de Nueva Granada y, finalmente, del Río de 
la Plata, que ampliaron su radio de operaciones en el siglo XVIII, llegando a te- 
rritorios prácticamente inexplorados. Los jesuitas son responsables de las mi- 
siones de Moxos y Chiquitos, en el territorio de la actual Bolivia, donde deja- 


Bloque VI Siglo XVIII: Los otros mundos 


ron un total de treinta pueblos habitados por unas cuarenta mil almas, y, final- 
mente, de las llamadas reducciones del Paraguay, cuya historia merecerá un 
tratamiento aparte por su originalidad y por el debate aún no cerrado sobre su 
significado. El resto de los progresos misioneros se debieron a los capuchinos 
(que se extendieron por los llanos venezolanos y entre los indios guajiros, situa- 
dos entre la frontera de Venezuela y Nueva Granada), los mercedarios (que 
llegaron por un lado a las islas Malvinas y a la Patagonia y por otro al Bajo 
Amazonas para evangelizar a los indios llaguas y chumacos) y a los francisca- 
nos, que llevaron sus misiones hasta los indios patagones de la isla de Chiloé. 
Finalmente, por otra parte, la necesidad sentida por la Monarquía de defender 
los territorios más meridionales de las apetencias de los ingleses no sólo poten- 
ció las expediciones marítimas ya señaladas, sino también la colonización de 
otras áreas costeras, como por ejemplo Puerto Deseado en la Patagonia, cuyo 
poblamiento le fue encargado a la Real Compañía Marítima en 1789. 


2. LOS COMIENZOS DE LA INDIA BRITÁNICA 


La segunda mitad de siglo fue una época vital para el afianzamiento de la 
hegemonía británica tanto en Asia como en América. Incluso el único retroce- 
so, la separación de los Estados Unidos, rápidamente reconducida por otra 
parte en términos diplomáticos y comerciales, sería pronto compensado en la 
otra parte del mundo por la conquista de la India. En esta decisión entraron en 
juego posiblemente el ejemplo del éxito de las colonias de poblamiento de la 
VOC y con seguridad la profunda alteración de las coordenadas políticas en el 
subcontinente indostánico. 

La India, en efecto, contrariamente a los dos grandes imperios extremorien- 
tales de China y Japón (que mantenían una firme estabilidad política y en con- 
secuencia una posición de fuerza frente a los requerimientos europeos), entró 
en el siglo XVIII en un periodo de grave descomposición interna. Si el reinado 
del emperador Aurangzeb concluyó ya con la resistencia en pie de guerra de 
numerosas regiones (1707), sus sucesores en el trono de Delhi se vieron impo- 
tentes para hacer frente al proceso de disolución que irremediablemente des- 
truía la obra unificadora llevada a cabo por la dinastía a lo largo del siglo XVI. El 
estado maratha, que intentará la restauración de la unidad, tampoco consegui- 
rá detener el progreso de la fragmentación política. Esta situación permitirá la 
práctica independencia de los gobernadores provinciales, así como el ascenso 
de numerosos príncipes a la cabeza de estados preexistentes o de nueva consti- 
tución, favoreciendo los intereses de las potencias europeas, que habían redefi- 
nido su política colonial respecto al subcontinente indostánico. 
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En efecto, la fragmentación política de la India constituyó un serio estímulo 
para las apetencias expansivas de las distintas compañías, que se manifestaron 
de modo explícito ya desde mediados de la centuria. La ocasión vino servida 
por el estallido de la guerra de Sucesión a la Corona de Austria, que convirtió a 
la India en un campo de batalla entre franceses e ingleses. La acción militar 
más importante fue la ocupación de la factoría inglesa de Madrás por el ejército 
del gobernador general francés Joseph-Francois Dupleix y la flota de Bertrand- 
Francois Mahé, conde de La Bourdonnais, gobernador de la Ile de France 
(setiembre 1746). Sin embargo, la paz de Aquisgrán (mayo 1748), que puso fin 
a la guerra, obligó a la retrocesión de la plaza a Inglaterra. 

Mientras en Europa se disfrutaba de una tregua aprovechada diplomática- 
mente para invertir las alianzas, la guerra siguió estando presente en el territorio 
de la India. La intervención de Dupleix en uno de los muchos conflictos suceso- 
rios que enfrentaban a los diversos príncipes locales le permitió obtener la gran 
victoria de Ambur (agosto de 1749) y su recompensa, la ampliación del territo- 
rio de Pondichery y la ocupación de Masulipatam (la vieja factoría abandonada 
por los holandeses en favor de Negapatam). Pese a estos éxitos franceses, la 
guerra de los Siete Años cambiaría la fortuna de las armas en favor de Inglaterra. 

La guerra en la India tuvo ahora como principal escenario el golfo de 
Bengala, por cuyas riquezas competían todas las potencias europeas atrinche- 
radas en sus respectivas factorías (la inglesa Calcuta, la francesa Chandernagor, 
la holandesa Chinsura y hasta la danesa Frederiksnagor). El hombre enviado 
por Inglaterra para conducir la guerra, Robert Clive, empezó por infligir al 
nabab Suradjah Daula la decisiva derrota de Plassey (24 junio 1757), antes de 
volverse contra los holandeses y arrebatarles Chinsura, acudir en socorro de 
Madrás asediada inútilmente por los franceses y levantar el cerco de 
Masulipatam (todo ello a comienzos de 1759). La victoria de Wandewash (22 
enero 1760) y la toma final de Pondichéry (16 enero 1761) significaron la caída 
de toda la India francesa, desde Mahé hasta Chandernagor. Por la paz de París 
(10 enero 1763), la India quedaba en manos inglesas (aunque le fueron recono- 
cidos a Francia los cinco comptoirs y a Holanda su factoría de Negapatam, que 
también perdería finalmente por la paz de Versalles, en 1783). A partir de aho- 
ra, la estrategia consistiría en introducirse en las profundidades del subconti- 
nente aprovechando las disensiones entre los distintos príncipes enzarzados en 
disputas sucesorias y en reivindicaciones territoriales. 

Los dos grandes enemigos de Inglaterra en los años finales del siglo fueron 
la Confederación de los Marathas en el Decán y el sultán de Mysore, el comba- 
tivo Haider Alí. La guerra contra el sultanato concluyó con la derrota y muerte 
de Tippu Sahib, hijo y sucesor del anterior, en el asalto a la capital, Srirangam 
o Srirangapatam (4 mayo 1799), mientras las guerras marathas concluían en 
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1818, tras la movilización por parte de los ingleses de un ejército de 113.000 
hombres y 300 cañones. Gran Bretaña quedaba así como dueña de toda la 
India desde el Himalaya (una vez rechazados los gurkas al Nepal) hasta el cabo 
Comorín y desde los límites del Panjab y el valle del Indo hasta la frontera de 
Birmania. Para completar el cuadro, ya antes habían sido incorporadas 
Colombo y las restantes factorías holandesas en Ceilán (1796). 


3. ÁFRICA, EN VÍSPERAS DEL REPARTO 


Mientras los europeos amplían sus áreas de soberanía en Asia (Indonesia y 
parte de la India ya en el siglo XVIII, a la espera de otras ocupaciones territoria- 
les en el transcurso de la centuria siguiente), África, que hasta finales de la 
centuria se ve libre de la instalación europea en el interior e incluso es capaz de 
defender su independencia en el litoral oriental, va a sufrir a lo largo del siglo 
XIX la invasión de las diversas potencias de la Europa occidental, que, bajo dis- 
tintas fórmulas (ocupación pura y simple, establecimiento de protectorados, 
etcétera), van a imponer un verdadero reparto del continente y de sus riquezas. 
Este proceso, que a finales del siglo XVIII se halla todavía en sus comienzos, 
estará prácticamente clausurado cien años más tarde. 

En el norte de África, Argel, aunque se ha independizado del Imperio 
Otomano (que también retrocede en Europa ante una ofensiva que sin embar- 
go no llega todavía a amenazar la parte asiática), mantiene sus posiciones hasta 
final de siglo bajo la égida del dey Muhammad ibn Utman (1766-1791), pero 
su subsiguiente debilidad política y económica (la agitación de las tarigah mís- 
ticas exacerbada a partir de 1804, la mediatización de su comercio exterior por 
la colonia de judíos de Livorno, que llegan a ser en algún momento los verdade- 
ros «reyes de Argel») la convierte en objetivo de las apetencias expansionistas 
de Francia, que procederá a su conquista y anexión a comienzos de la centuria 
siguiente (1830). Por su parte, Túnez, que se ha beneficiado de su participación 
en el abastecimiento frumentario de los contendientes durante las guerras eu- 
ropeas de fin del siglo XVIII y principios del XIX, así como del periodo de paz 
garantizado por la continuidad en el poder de Alí Bey (1759-1782) y Hammuda 
Pashá (1782-1814), no podrá alejar indefinidamente la amenaza del afán ex- 
pansionista y el imperialismo colonial europeo (que se concretará en el protec- 
torado francés de 1881). Trípoli sufrirá una suerte diversa, pues serán los pro- 
pios otomanos los que pongan fin a su autonomía en 1835. 

Egipto, por su parte, afronta la crisis provocada por un conflicto sucesorio 
que durará diez años (1775-1785) y que dará pie al desembarco en Alejandría 
de un cuerpo expedicionario otomano al mando de Hasán Pashá, el restaura- 


Tema 5 La expansión ultramarina en el siglo XVIII 


dor de la flota turca (1786), aunque los dos beyes rivales (refugiados en el Alto 
Egipto) se pondrán de acuerdo para ocupar de nuevo el Bajo Egipto y recupe- 
rar la autonomía perdida en 1791. Al mismo tiempo, sin embargo, esta conflic- 
tividad política se combina con la decadencia de la economía, que ya ha olvida- 
do los días prósperos del tráfico de las especias y que se manifiesta en el 
abandono y la paulatina despoblación del Cairo, todavía la mayor ciudad de 
África con sus 300.000 habitantes a finales de siglo, pero ya lejos del medio 
millón del siglo XIV. 

En este contexto, la apertura del mar Rojo a los barcos británicos se con- 
vierte en el preludio de la invasión europea, que se produciría con la llegada de 
los ejércitos de Napoleón Bonaparte y la derrota del ejército mameluco en la 
batalla de las Pirámides (julio 1798), aunque posteriormente Mehmet Alí fuera 
capaz de fundar una nueva dinastía garantizando la independencia egipcia 
frente a Turquía y frente a Europa (1805). 

Marruecos, que ha alejado hasta final de siglo la crisis económica y política, 
se desangra ahora en luchas internas, al tiempo que (todo un símbolo) abando- 
na las acuñaciones de monedas de oro y se despuebla ante el embate de repeti- 
das epidemias (particularmente en 1798-1800). Sin embargo, su opción ante la 
recesión, contrariamente a los restantes pueblos musulmanes asomados al 
Mediterráneo, será la del aislamiento, lo que preservará su independencia du- 
rante todo el siglo XIX. 

El África Occidental siguió bajo el impacto de la trata de esclavos, en la que 
los reinos de Dahomey y Ashanti mantuvieron su papel relevante. Sin embargo, 
también fue, a finales de siglo y principios del siguiente, el original escenario de 
dos experiencias colonizadoras: la implantación por parte de los ingleses en un 
caso y de los estadounidenses en otro, de sendos estados negros al margen de 
la trata. Sierra Leona sería establecida como colonia de la Corona británica en 
1808, mientras Liberia aparece como creación de la Sociedad Americana de 
Colonización en 1821. 

En el África Central, el reino del Congo prosiguió su trayectoria de reino 
cristiano bajo la protección portuguesa, aunque los reyes Pedro V y Alvaro XI 
apenas si ejercieron una mera autoridad nominal en la segunda mitad del siglo, 
mientras la trata negrera se desplazaba decididamente a Angola, donde el pre- 
dominio de Luanda como exportador de mano de obra esclava no conoció ya 
rival, pese al intento de colonización integral del gobernador Francisco de 
Sousa Coutinho, cuyos proyectos reformistas fueron barridos por los benefi- 
ciarios del envío de esclavos a Brasil. 

En el África Oriental, el siglo XVII asistió, como ya vimos, a la restauración, 
de la mano de las dinastías omaníes, de la independencia política frente a los 
portugueses y a la resurrección de la cultura swahili frente a la cultura europea. 
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Los portugueses quedan acantonados ahora en las ciudades situadas en el ex- 
tremo más meridional de su viejo emporio, pero incluso el enclave de Sofala 
declina como intermediario privilegiado en el tráfico del oro, mientras la isla de 
Mozambique pierde terreno en sus ramos mercantiles más provechosos, el co- 
mercio del marfil y el de la trata de esclavos, que se mantiene sobre todo gra- 
cias a la nueva demanda de las colonias francesas del Océano Índico. También 
aquí el siglo XVIII representa una encrucijada. 

En África del Sur, el mismo año de la proclamación de la república en Graaff 
Reynet, los ingleses ocuparían la colonia del Cabo en nombre del príncipe de 
Orange y más tarde en nombre del rey de Inglaterra como consecuencia de la 
anexión francesa de Holanda (1806). La progresiva implantación británica 
(con la creación de nuevas ciudades, como Grahamstown y Port Elizabeth) 
ejerció una insoportable presión sobre los boers, que en 1834 iniciarían el gran 
trek (emigración) en dirección a la costa oriental (Natal), donde hubieron de 
enfrentarse a los zulúes, y al norte hacia el interior (repúblicas de Orange y de 
Transvaal), en un movimiento de gran alcance que preludiaba el conflicto que 
habría de estallar violentamente a fines del siglo XIX. 


4. LA INSTALACIÓN EUROPEA EN EL PACÍFICO 


La exploración del Pacífico se inició muy pronto por parte de los navegan- 
tes portugueses instalados en Indonesia y por parte de los navegantes españoles 
a partir del momento en que Vasco Núñez de Balboa alcanzó la Mar del Sur en 
1513. Sin embargo, durante casi tres siglos, los establecimientos europeos se 
limitaron al borde que lindaba con el continente asiático, es decir, a las islas de 
las especias y las islas Filipinas, con su prolongación a la Micronesia española, 
donde desde el siglo XVII se procedió a la ocupación permanente de las islas 
Marianas (lugar de escala obligada del Galeón de Manila, que atracaba en la 
isla de Guam, en la bahía de Umatac, al sur de la capital, la plaza de Agaña), y 
a la visita con fines evangelizadores (que no prosperaron) a las islas Carolinas, 
concretamente al grupo de las Palaos. 

Muchas otras islas fueron avistadas o visitadas por los exploradores, pero 
sin que se llegase a una ocupación permanente hasta el siglo XVIII, cuando se 
incorporó la isla de Pascua a la corona española (1770). El archipiélago de 
Tahití fue objeto de la apetencia de todos los navegantes que abordaron sus 
costas: Wallis tomó posesión de la isla principal en nombre de la Inglaterra 
(1767), pero, después de una visita de Bougainville (1768), desde el virreinato 
del Perú se enviarían hasta tres expediciones (1772-1775) que pusieron la isla 
bajo la soberanía española, antes de que la empresa fuese abandonada por la 
dificultad de sostener una posesión tan lejana. Como es bien sabido, pese a 
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otro desembarco de Cook, las islas terminarían convirtiéndose en una depen- 
dencia francesa ya en el siglo siguiente. 

Por el contrario, Australia fue ocupada de modo sistemático y permanente 
por Inglaterra a partir de la toma de posesión efectuada por Arthur Phillip en 
1788 en el lugar bautizado como Botany Bay. El destino del territorio incorpo- 
rado, que no se extendía más que por el sudeste de la inmensa isla, por la re- 
gión que se denominaría Nueva Gales del Sur, fue el de convertirse en una co- 
lonia penitenciaria, por lo que la celebrada «primera flota» (First Fleet) estuvo 
compuesta esencialmente por un contingente de más de setecientos convictos 
o presidiarios, instalados poco después de su llegada en Port Jackson. Su núme- 
ro se vio ampliado por los condenados transportados en sucesivas flotas en 
unas condiciones tan penosas que sólo podían compararse con las impuestas a 
los esclavos africanos trasladados a América. La consolidación de la colonia se 
hizo a partir de la fundación de nuevos establecimientos en la costa, mientras 
que la penetración hacia el interior sólo pudo hacerse al precio de un violento 
enfrentamiento con los aborígenes, que fueron diezmados por las armas o em- 
pujados fuera de las áreas conquistadas por los colonos europeos. 

Nueva Zelanda, también quedó bajo la órbita del imperialismo británico, 
aunque en este caso la instalación fue más informal. A partir de 1802 fueron 
fundándose una serie de factorías para la caza de focas y de ballenas en el ex- 
tremo norte de la isla septentrional (llamada de Nueva Ulster), concretamente 
en el entorno de la bahía de Islands. Estos primeros asentamientos ya tomaron 
contacto con la población autóctona de los maoríes, a los que compraron ali- 
mentos pagados con armas de fuego, que sirvieron para las batallas intertriba- 
les que se desarrollaron a continuación. Por otra parte, el aprovechamiento de 
la madera y el lino para la construcción de barcos facilitó la exportación del 
producto de sus campañas marítimas en dirección a Australia, especialmente al 
puerto de Sidney, llamado a un brillante porvenir. 


Tema © 


Los otros intercambios 


. La evangelización abortada 

. Los mitos de las Luces y los otros mundos 

La utopía católica: las misiones jesuiticas en la América española 
La utopía protestante: las teocracias en la América inglesa 

. El progreso en el conocimiento del mundo 

. La sugestión de Oriente en Europa 


COuURWN 


a Ilustración significó una profunda renovación del pensamiento euro- 

peo, que llegó hasta el mundo colonial, produciendo versiones regionales 

en la propia América. La Ilustración se caracterizó por la puesta en circu- 
lación de un utillaje conceptual que permitía analizar el mundo de manera dis- 
tinta a la tradicional: la razón, la libertad, la felicidad, la tolerancia fueron no 
sólo nuevos valores, sino también nuevos instrumentos de análisis que permi- 
tían un acercamiento diferente a la realidad. Por este camino, las Luces se 
plantearon nuevas cuestiones en relación con la expansión: los debates sobre el 
buen salvaje, sobre las utopías americanas, sobre la esclavitud, sobre la coloni- 
zación, sobre el relativismo moral son otros tantos puntos de contacto entre las 
corrientes ilustradas y los nuevos mundos. Por otra parte, si los humanistas 
contribuyeron a crear las condiciones mentales de los descubrimientos, los ilus- 
trados sintieron vivamente la necesidad de conocer el mundo en su completo 
despliegue, ambicionaron alcanzar la epifanía de la creación. 


1. LA EVANGELIZACIÓN ABORTADA 


La bula de 1669 había impuesto una tregua en el conflicto de los ritos chi- 
nos y malabares. Sin embargo, la tregua empezó a quebrarse con la llegada a la 
cátedra de San Pedro del papa filojansenista Inocencio XII (1691-1700), pro- 
clive a prestar oidos a la reapertura del debate suscitada por Antoine Arnauld 
en su Morale pratique des jésuites (1692) y retomada por la Société des Missions 
Etrangéres de París, justamente en el momento en que el emperador Kangxi 
promulgaba su edicto de tolerancia para los católicos (también en 1692). La 
condena de los ritos llegó poco más tarde con la constitución Ex illo die (1715) 
del papa Clemente XI, que prohibía todo ensayo de compromiso entre el cris- 
tianismo y el paganismo, medida que sería ratificada por las bulas Ex quo singu- 
lari (1742) y Omnium sollicitudinum (1744), promulgadas por Benedicto XIV. 
Las consecuencias negativas fueron inmediatas para la evangelización de 
China: el emperador Yongzheng prohibió el cristianismo y expulsó a todos los 
misioneros con la excepción de los jesuitas de Pekín (1724), mientras su suce- 
sor Qianlong extremaba la persecución entre 1746 y 1756, obligando finalmen- 
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te a la misión jesuítica a cerrar sus puertas en 1774, al año siguiente de la pro- 
pia disolución de la Compañía por el breve Dominus ac Redemptor, dictado por 
el papa Clemente XIV. 

El fracaso de la evangelización en China fue particularmente doloroso por 
las expectativas que había suscitado, especialmente entre los miembros de la 
Compañía de Jesús. Además se unía a otras muchas frustraciones, especialmen- 
te las experimentadas el siglo anterior en Etiopía (tras el triunfo aparente de la 
misión de Pedro Páez) y en Japón (tras los espectaculares resultados obtenidos 
por Francisco Javier y las tenaces gestiones llevadas a cabo ante las autoridades 
shogunales). Fueron pocos los lugares en Asia o en África donde pudieron recu- 
perarse algunas posiciones, aunque se obtuvieron todavía algunos éxitos, como 
la restauración de la misión de Ceilán gracias a la pertinacia de José Vaz o 
como la reconquista de Vietnam, tras la llegada de Pierre-Joseph-Georges 
Pigneau de Béhaine, obispo de Adran, que secundará la causa de Nguyén Anh 
y la reunificación del norte y el sur, hecha realidad por Gia Long (1802), quien 
mantendrá la fidelidad al obispo ya fallecido, a Thay Ca o Gran Maestro, nom- 
bre que designará en lo sucesivo a los sacerdotes católicos. 

Sin embargo, Filipinas fue la verdadera excepción. Por un lado, la voluntad 
reformista de sus autoridades, especialmente en la segunda mitad de siglo, des- 
pués de la efímera ocupación de Manila por los ingleses (1762), permitió la 
creación en la capital de la primera Sociedad Económica de Amigos del País del 
mundo colonial hispano (1781), una institución dirigida esencialmente a promo- 
ver el fomento económico y educativo del archipiélago. Por otra parte, el cono- 
cimiento de las islas progresaría gracias a los resultados obtenidos por diversas 
expediciones, la mayoría hidrográficas, pero también de otro tipo, como las ya 
citadas de Malaspina y de la Vacuna o la misión botánica encomendada por la 
Compañía de Filipinas a Juan de Cuéllar (1785). Finalmente, la evangelización, 
que había sufrido una clara paralización en su marcha hacia el sur en el siglo 
anterior, tampoco consiguió la integración de las poblaciones musulmanas de 
Mindanao y del grupo de las Sulu o Joló, donde siguió acantonada la resistencia 
mora no sólo en esta centuria sino a todo lo largo de la dominación española y 
hasta nuestros días. En todo caso, el resultado final puede medirse por la divi- 
sión actual de las fronteras religiosas, que deja a 25 millones de católicos al norte 
frente a dos millones escasos de musulmanes en las islas meridionales. 


2. LOS MITOS DE LAS LUCES Y LOS OTROS MUNDOS 


Entre los debates más importantes de la Ilustración, algunos estuvieron ins- 
pirados por la sugestión del Nuevo Mundo. Quizás uno de los más difundidos 
fue el generado por el mito del «buen salvaje». En efecto, los viajeros habían 
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prestado desde el primer momento toda su atención a los indígenas con que 
iban tropezando, especialmente en América. En el siglo XVI, el principal deba- 
te, de fondo teológico pero de trasfondo económico y social con enormes con- 
secuencias para el modelo de colonización, fue el de la consideración del ame- 
rindio como hombre, individuo racional y redimido por Cristo y por tanto 
sujeto de derecho y susceptible de salvación. Ahora, los viajeros describen la 
inocencia del salvaje oponiéndola a la conducta del blanco, al que se considera 
como un intruso en unos enclaves paradisíacos, especialmente cuando en la 
segunda mitad de siglo los navegantes llegan a las islas de la Polinesia. Del mis- 
mo modo, determinados ensayos dan un realce desproporcionado a la religión 
natural practicada por estos pueblos primitivos, no contaminados por la in- 
fluencia de las creencias religiosas difundidas en los países «civilizados», llegan- 
do con gran satisfacción a descubrir creencias deístas incluso en tribus senci- 
llas. Sólo faltaba el genio de Jean-Jacques Rousseau y su crítica de la civilización 
y su entusiasmo por el estado de naturaleza (Émile ou de l'éducation, 1762) para 
terminar de perfilar el retrato del «buen salvaje». 

La fabricación inicial del tópico debió mucho a la obra de los viajeros por 
tierras americanas, que fueron relevados mucho más tarde por los viajeros del 
Pacífico Sur. Entre los textos más influyentes en este sentido deben destacarse 
los ya citados de Jean-Baptiste du Tertre y Jean-Baptiste Labat, el de Louis 
Armand barón de La Hontan (Voyages dans l'Amérique septentrionale, 1705) o 
el del ya mencionado Philibert Commerson (Tabiti ou la Nouvelle Cythere, 
1768). A partir de aquí el éxito del mito quedaba garantizado por la buena plu- 
ma de los escritores, especialmente Bernardin de Saint-Pierre (Paul et Virginie, 
1787) y, dentro de un espírituya plenamente romántico, René de Chateaubriand 
(Atala, 1801), así como, ya dentro de la literatura americana, James Fenimore 
Cooper (The last of the Mobicans, 1826). 

Muy ligado a la imagen idílica del Nuevo Mundo y a la exaltación de la vida 
en la naturaleza frente al tedio de la civilización se encuentra también el mito 
literario de Robinsón. Inspirado por una historia real, el abandono del marinero 
escocés Alexander Selkirk en una de las islas del archipiélago de Juan Fernández, 
frente a las costas chilenas (que dio lugar a un relato publicado en 1713 por la 
revista The Englishman), Daniel Defoe propuso en su ya citada y más célebre 
novela la imagen del hombre desarraigado de su ámbito social y cultural que en 
perfecta soledad es capaz de construirse una vida propia por su exclusivo es- 
fuerzo personal. Su éxito se debió naturalmente a su capacidad de presentar 
una serie de ideas que flotaban en la atmósfera ilustrada: amor a la naturaleza, 
perfectibilidad del hombre, deseo de evasión, atracción por lo exótico, debate 
entre el estado de naturaleza y la vida civilizada, etcétera. No en vano, es el 
primer libro que Rousseau da a leer a su Émile. 
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El personaje de Defoe se convertiría por ese camino en uno de los mitos de 
la literatura y la civilización europea. Sin duda un mito ilustrado que tendría 
continuidad en la obra de Johann Gottfried Schnabel Wunderliche Fata einiger 
Seefabrer (o Maravilloso destino de unos navegantes, publicada en cuatro partes 
entre 1731 y 1743), aunque más conocida por su título romántico de Die Insel 
Felsenburg (o La isla Felsenburg, publicada por Ludwig Tieck en 1828), otro 
espacio desvinculado del mundo civilizado donde una colonia de náufragos 
puede dedicarse a la construcción de una sociedad utópica, así como en el libro 
del pastor suizo Johann David Wyss, que crea otro clásico, esta vez de la su- 
pervivencia de toda una familia, con su Schweizer Robinson (o Robinsón Suizo, 
publicado entre 1812 y 1817). Pero también un mito de todos los tiempos, que 
sería retomado por la literatura romántica y por la literatura infantil de los si- 
elos XIX y XX, que suministraría algunos de sus más difundidos ejemplos. 

Sin embargo, no todos compartían la admiración rusoniana por el buen sal- 
vaje. Es más, algunos autores, que habían leído los mismos libros de viajes que 
sus oponentes, se pronunciaron en contra de la imagen idealizada de los salva- 
jes y a favor de la noción del continuo progreso humano. Entre estos contradicto- 
res (o ferini, voz italiana empleada para caracterizarlos) se encontraron no sólo 
Samuel Johnson y Voltaire (cuyas ironías al respecto son bien conocidas), sino 
también los representantes más cualificados de la economía fisiocrática, que 
habían llegado a elaborar una teoría de los distintos estadios de evolución de 
los sistemas económicos que avanzaban desde los más atrasados hasta los más 
elaborados, que lógicamente eran los de la Europa occidental. Así, a pesar de 
las ventajas conseguidas por sus rivales, la teoría del «innoble salvaje» termina- 
ría imponiéndose en el transcurso del siglo XIX para justificar la segunda oleada 
colonialista europea. 

Al margen de la polémica sobre el noble o innoble salvaje, el sentimiento 
filantrópico de la época se hizo cargo de una realidad que implicaba de manera 
dramática a otro colectivo indígena, alejado éste de las idealizaciones referidas 
a los indios de los bosques septentrionales o a los aborígenes de los mares del 
Sur, los esclavos africanos. En efecto, el Siglo de las Luces vio nacer también el 
movimiento abolicionista, una corriente cuyo propósito era la erradicación de 
una de las prácticas más injustificables desde el punto de vista moral, aunque 
más lucrativas desde el punto de vista económico y más indispensables desde el 
punto de vista de la lógica colonial. En este sentido, la esclavitud había sido un 
hecho admitido hasta la época de la Ilustración. El propio Bartolomé de las 
Casas no tuvo escrúpulos en defender al indio americano proponiendo su sus- 
titución en el mundo laboral por el esclavo africano, mientras la primera regu- 
lación de la cuestión, el famoso Code Noir de Luis XIV (1685), partía de la base 
de la conveniencia y necesidad de la trata para el bien de la nación. 
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Hay que llegar a la generación de los philosophes franceses para encontrar las 
primeras condenas por razón de humanidad, tal como aparecen en Montesquieu, 
en Voltaire o en el abate Raynal. Primera condena que deja paso a la teoría 
utilitarista de la escuela escocesa, representada por David Hume, Adam Smith 
y el historiador John Millar, que rechazan el sistema esclavista no sólo por su 
crueldad y barbarie, sino también por su carácter nocivo desde la propia lógica 
de la economía, como subrayó claramente el último en su obra The Origin of the 
Distinction of Ranks (título de la terce- 
ra edición de 1779 tras una primera 
en 1771, prueba de su éxito). El movi- 
miento abolicionista apenas si com- 
promete todavía a un núcleo selecto 
de pensadores (como Samuel John- 
son), de philosophes (como el barón 
de Condorcet), de filántropos (como 
Granville Sharp), de temperamentos 
religiosos (como William Wilferforce). 
En cualquier caso, las campañas 
emprendidas PRE la último, junto Benjamin R. Haydon: Thomas Clarkson 
con la actuación política de su compa- liderando la Convención Antiesclavista, 
ñero Thomas Clarkson, autor de An National Portrait Gallery, Londres. 
Essay on the Slavery and Commerce of 
the Human Species, particularly the African (1786), abrieron el camino para la ley 
de la abolición de la trata votada en el Parlamento (1807) y para la definitiva 
supresión de la esclavitud en el Imperio británico (1833). Harían falta aún al- 
gún tiempo para que el movimiento, fundado en raíces tanto seculares como 
religiosas, consiguiese la abolición de la trata y de la esclavitud en el resto de las 
naciones con intereses ultramarinos, por más que también en Francia se consti- 
tuya, antes del estallido de la Revolución y sobre el modelo de la Anti-Slavery 
Society inglesa, una Société des Amis des Noirs, presidida por el futuro político 
girondino Jacques-Pierre Brissot, llamado Brissot de Warville, y por más que 
muchos revolucionarios estuviesen convencidos de que la libertad, la igualdad y 
la fraternidad debían extenderse a otras razas y otros continentes. 

Al margen de estas polémicas morales y políticas, el interés científico de los 
ilustrados por los habitantes de los espacios extraeuropeos llevó al nacimiento 
de la etnología como ciencia que estudia los pueblos, sus características bioló- 
gicas y raciales y sus realizaciones culturales. Y una consecuencia de la difusión 
de esta literatura fue la aparición de una corriente relativista, que planteaba 
una revisión de la moral y de la religión establecidas a partir de las sugerencias 
recibidas desde otros ámbitos culturales. En la mayor parte de este género bri- 
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lla la influencia del tópico del «sabio chino» o, más ampliamente, de la «sabidu- 
ría oriental». Entre las obras más conocidas se encuentran las Lettres persannes 
del barón de Montesquieu (1721), la serie de ficticias cartas chinas recogidas 
bajo el título The Citizen of the World por Oliver Goldsmith (1762) y las Cartas 
Marruecas de José Cadalso (1789), todas las cuales tienen en común el hecho 
de encomendar la crítica de las costumbres europeas a unos visitantes de otros 
países (persas, chinos o marroquíes). A su lado debe situarse la novela filósofica 
de Samuel Johnson, The bistory of Rasselas, prince of Abyssinia (1759), donde la 
reflexión moral se enmarca en el contexto de una legendaria Etiopía. Para ter- 
minar, no resulta casual que Constantin-Francois, conde de Volney sitúe tam- 
bién en un escenario oriental su alegato deísta y su dura requisitoria contra las 
religiones reveladas, Les ruines, ou méditations sur les révolutions des empires 
(1790), conocida en la traducción española como Las ruinas de Palmira. 

Si estos autores se inspiran en la mitificada sabiduría oriental para ejercitar 
la crítica, otros recurrirán (en una nueva utilización de las virtualidades del es- 
tado de naturaleza del noble salvaje) al buen criterio de los indígenas de 
América del Norte o del Pacífico Sur para establecer las carencias de las socie- 
dades europeas. Este es el caso de obras como L'ingénu de Voltaire (1767, que 
encomienda el ejercicio de la razón natural a un indio hurón), los Dialogues 
curieux entre l'auteur et un sauvage qui a voyagé (1703) del barón de La Hontan 
(luego inserta en su obra principal ya citada) para atacar por la boca del hurón 
Adario el cristianismo y la Iglesia, la sociedad y la constitución política de 
Francia y la colonización francesa y europea en América, o finalmente el 
Supplément au voyage de Bougainville (1772) de Denis Diderot, donde la defen- 
sa de la moral natural frente a la moral aceptada por los europeos se deja en 
manos de un aborigen del Pacífico. Toda una literatura moral inspirada en dos 
de los mitos más recurrentes producidos por la expansión europea. 


3. LA UTOPÍA CATÓLICA: LAS MISIONES JESUÍTICAS 
EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 


La corriente utopista representada por Córdoba, Quiroga o Las Casas en- 
contró su mejor terreno experimental en las misiones fundadas en América del 
Sur por la Compañía de Jesús a partir del siglo XVII. Constituida la provincia 
jesuítica del Paraguay, las primeras misiones se establecieron en las regiones del 
Tape y el Guayrá, pero estas últimas fueron destruidas en el transcurso de las 
incursiones llevadas a cabos por los bandeirantes de Sâo Paulo (entre 1629 y 
1632), mientras las primeras hubieron de defenderse con las armas en la mano 
de nuevas bandeiras organizadas en los años siguientes, la última de las cuales 
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sería destrozada en la batalla de Mbororé (marzo 1641). En cualquier caso, las 
misiones quedaron finalmente concentradas en un área situada entre el sur del 
actual Paraguay, la provincia argentina de Misiones y parte del actual Uruguay 
y del sur del Brasil, mientras otros grupos aislados se establecían en el límite de 
las actuales provincias argentinas de Santa Fe y Salta. 

Las reducciones intentaban edificar una comunidad cristiana ideal basaba 
en una suerte de organización económica colectivista. Cada reducción disponía 
de un territorio propio, que incluía una serie de parcelas para el cultivo, divididas 
entre las comunales (cuyos frutos servían para hacer frente al pago de los im- 
puestos, la manutención de los religiosos y las necesidades asistenciales de los 
enfermos, las viudas y los huérfanos) y las individuales, para el exclusivo uso fa- 
miliar. La vida social se articulaba en torno a la plaza mayor, que se cerraba por 
un lado con la iglesia, la casa de los religiosos y los edificios administrativos, y 
por los demás con las viviendas de los indios dispuestas de acuerdo con la tradi- 
cional cuadrícula hispánica. La administración quedaba a cargo del cabildo y del 
cacique indígena, aunque sobre ambos planeaba la autoridad de los misioneros. 

Las reducciones guaraníes hubieron de defenderse continuamente de la co- 
dicia que su prosperidad despertaba entre los colonos vecinos y del afán expan- 
sionista de los invasores brasileños. Su ruina llegaría, sin embargo, como conse- 
cuencia de la equivocada política española de cesiones a las presiones 
portuguesas, que culminaron con el Tratado de Límites de 1750, que a cambio 
de la colonia de Sacramento, revisaba en favor de Portugal la divisoria estable- 
cida en Tordesillas, dejando a siete pueblos (los siete pueblos del Tape, los más 
orientales) dentro de las nuevas fronteras brasileñas. Pese al levantamiento in- 
dígena apoyado por los misioneros jesuitas, las guerras guaraníes o guaraníticas 
(1753-1756) no pudieron evitar la ocupación lusitana, por más que un nuevo 
tratado firmado en 1761 devolviese a parte de los colonos a sus destruidas po- 
blaciones del Tape. A continuación, si el tratado de San Ildefonso (octubre 
1777) entregó definitivamente a España la colonia de Sacramento (tras su nue- 
va retrocesión a Brasil por la paz de París de 1763), la expulsión de los jesuitas 
(1767) y la definitiva extinción de la Compañía (1773) asestaron un golpe de 
muerte a las reducciones guaraníes, cuya irrefrenable decadencia no fueron 
capaces de detener sus nuevos administradores franciscanos y dominicos, al 
contrario de lo ocurrido en las altoperuanas de Moxos y Chiquitos, que todavía 
perviven en tierras bolivianas y donde incluso ha sido posible hallar las partitu- 
ras de la música religiosa compuesta por los jesuitas e interpretada por los gua- 
raníes en sus tiempos de esplendor. 

La predicación católica nunca alcanzó en ningún otro lugar, incluido el 
Brasil portugués, el nivel observado en la América española. Sin embargo, la 
evangelización del Canadá en el siglo XVII constituyó una experiencia singular. 
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Aquí, las misiones son llevadas en primer lugar por los jesuitas, que fundan en 
Quebec un primer seminario para formar el personal necesario (1635), pero 
también por otros eclesiásticos, como los sulpicianos y los hospitalarios, e in- 
cluso por órdenes religiosas femeninas, como las hospitalarias y las ursulinas. 
Especial relieve tuvo la acción de la Société de Notre-Dame que, apoyada finan- 
cieramente por Jéróme Le Royer de la Dauversiére, funda como centro de 
operaciones la población de Ville-Marie, el núcleo original del futuro Montréal 
(1642). Al margen del ensayo fallido de una suerte de reducción fundada junto 
a Quebec por los jesuitas bajo el impulso de Noél Brúlard de Sillery (entre 
1637 y los años ochenta, en que se abandona paulatinamente el experimento), 
los jesuitas consiguen grandes resultados en la evangelización de los hurones, 
pero los iroqueses, establecidos en la región de los Grandes Lagos y reacios a la 
predicación, tras una serie de sangrientas incursiones (1646-1650), destruyen 
las misiones, aniquilan a los hurones y martirizan a los predicadores, compro- 
metiendo incluso por un tiempo la obra católica en Canadá. 


4. LA UTOPÍA PROTESTANTE: 
LAS TEOCRACIAS EN LA AMÉRICA INGLESA 


Otro cariz muy diferente presentan los diversos ensayos religiosos que tu- 
vieron por escenario la América inglesa. El primero de ellos fue determinado 
por la voluntad de algunos grupos de disidentes religiosos de implantar en las 
costas atlánticas de América una colonia protestante libre de la injerencia de la 
Iglesia de Inglaterra. Este fue el móvil que impulsó a los que luego serían llama- 
dos Pilgrim Fathers, un grupo separado de la iglesia anglicana, a embarcarse en 
el Mayflower y fundar la colonia de Plymouth (diciembre 1620), así como a los 
puritanos componentes de la segunda oleada llegada a bordo del Arabella a 
iniciar la fundación de una serie de comunidades independientes a lo largo del 
territorio de Massachusetts, que se convierten en otras tantas pequeñas socie- 
dades teocráticas intransigentes con las restantes confesiones. Precisamente, 
su proliferación y su intolerancia les hicieron perder predicamento entre las 
colonias vecinas, que frenaron su expansión, sobre todo a partir del famoso 
episodio de las brujas de Salem (1692) que acentuó su descrédito. 

Otra confesión dispuesta a establecer su cielo sobre la tierra fue la de los 
cuáqueros que, perseguidos en Inglaterra, creyeron encontrar en América la ver- 
dadera tierra de promisión. Los fieles de la nueva iglesia o sociedad de amigos 
(Society of Friends), que creían en la existencia en cada hombre de una «luz inte- 
rior», reducían en consecuencia el culto a una meditación silenciosa y a las reu- 
niones periódicas (meetings) para tomar decisiones. Perseguidos en Massachusetts, 
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se instalan primero en Rhode Island y más tarde (tras la concesión del territorio 
por Carlos II, en 1681) en Pennsylvania, donde William Penn (que da nombre a 
la región) pone en práctica su sagrado experimento (Holy Experiment) para con- 
vertir a la colonia en un refugio de igualdad, paz y tolerancia entre los hombres 
(y las mujeres) de todas las procedencias y todas las confesiones. 

El metodismo fue también iniciado en Europa y trasladado posteriormente 
a América, donde se insertó en el movimiento de predicación que invadió las 
colonias inglesas a partir del segundo tercio del siglo XVIII y que se conoce 
como el gran despertar, The Great 
Awakening. Los hermanos John y 
Charles Wesley, que ya habían funda- 
do el Holy Club de Oxford, se trasla- 
dan, en efecto, a América con el pro- 
pósito de evangelizar a los indios, pero 
acaban, como en los demás experi- 
mentos protestantes, haciendo prose- 
litismo entre los colonos europeos 
(entre 1735 y 1736). Su compañero 
George Whitefield proseguirá su la- o a 
boren América; predicande-6n lat: Benjamin West: Tratado de William Penn 

; y los cuáqueros con los indios 

lonia de Georgia y en las grandes ciu- delaware, 1771. Pennsylvania 
dades de Filadelfia y Boston Academy of Fine Arts, Philadelphia. 
(1738-1740). En cualquier caso, el 
metodismo, que dejaba considerable espacio al sentimiento y la emotividad, no 
acabaría arraigando en la América sajona hasta finales del siglo, en competen- 
cia con otras muchas confesiones protagonistas de este revival religioso en pleno 
Siglo de las Luces. 


5. EL PROGRESO EN EL CONOCIMIENTO DEL MUNDO 


Los numerosos viajes de exploración del siglo XVIII, y especialmente las 
grandes expediciones científicas, permitieron una espectacular ampliación del 
conocimiento de otros mundos por parte de los europeos, de tal modo que si 
los resultados de las principales empresas se han registrado en su lugar 
correspondiente, aún hay que proceder a enumerar algunas de las excelentes 
descripciones de las diversas regiones extraeuropeas debidas a la curiosidad 
científica de los hombres de la Ilustración. Del mismo modo, si la literatura de 
viajes no es en modo alguno una creación de la época, sí que también experi- 
mentó un auge extraordinario la mera narración autobiográfica de las aventuras 
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acaecidas durante travesías por lugares exóticos aunque ya fueran suficiente- 
mente conocidos. 

El proceso de regionalización de la América española sustituyó los escritos 
centrados esencialmente en la conquista de México y Perú o en la historia anti- 
gua de los imperios prehispánicos por una serie de tratados destinados a dar 
cuenta de la geografía, la historia y la historia natural de las distintas regiones. 
Entre estas obras son muchas las que pueden destacarse, como por ejemplo las 
de Íñigo Abad y Lasierra (Historia geográfica, civil y política de la Isla de San 
Juan Bautista de Puerto Rico, 1788), Juan Ignacio Molina (Compendio de la his- 
toria geográfica, natural y civil del reyno de Chile, una traducción del original ita- 
liano publicada en Madrid, 1788-1795), Miguel Venegas (Noticia de la Califor- 
nia, 1757) y Francisco Palou (Noticias de la Antigua y Nueva California, cuatro 
volúmenes editados tardíamente en San Francisco, 1875), José Gumilla (El 
Orinoco ilustrado y defendido. Historia natural, civil y geográfica de este gran río y 
sus caudalosas vertientes, 1741) y Antonio Caulín (Historia corográfica, natural y 
evangélica de la Nueva Andalucía, provincias de Cumaná, Guayana y vertientes del 
río Orinoco, 1779), o José Sánchez Labrador (la trilogía Paraguay natural, 
Paraguay cultivado y Paraguay católico, que permaneció inédita). En el mismo 
sentido, puede añadirse la obra del agustino Juan de la Concepción, Historia 
General de Filipinas (1788). 

Naturalmente, las otras Américas también despertaron interés, como se ha 
señalado en su lugar correspondiente. En cualquier caso, hay que decir que 
prácticamente no quedó territorio sin un estudioso o al menos sin un viajero que 
dejase una descripción. Así ven la luz valiosas descripciones de Jamaica (como la 
del gran naturalista británico Hans Sloane A Voyage of Madera, Barbados, Nevis 
and Jamaica, cuya versión definitiva fue publicada en Londres, 1707), Surinam 
(gracias al relato del intendente Pierre-Victor Malouet, Voyage de Surinam, pu- 
blicado en París, 1777), Guayana francesa (cuya flora es catalogada por Jean- 
Baptiste Fusée-Aublet, Histoire des plantes de la Guyane française, 1775), 
Canadá (gracias a los jesuitas Joseph-Francois Lafitau y Francois Xavier de 
Charlevoix, autor este último de una Histoire et description générale de la Nouvelle 
France, París, 1744). Hasta Groenlandia tuvo su explorador, el misionero y colo- 
nizador danés de origen noruego Hans Egede, autor de Efterretninger om 
Grónland, uddragen af en Journal holden fra 1721 til 1758 (publicada póstuma- 
mente en Copenhague en 1788). 

El conocimiento de Asia ya había alcanzado un notable nivel en las centu- 
rias anteriores, gracias a los relatos de viajeros y misioneros. Incluso antes de 
terminar el siglo XVII, el orientalismo científico encuentra una base de referen- 
cia indispensable en la obra enciclopédica de Barthélemy d'Herbelot 
Bibliotheque Orientale (publicada póstumamente en 1697). Ahora, durante la 
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época de la Ilustración, los estudios se multiplican. El infatigable viajero y cón- 
sul en Alepo Alexander Drummond aporta un considerable material docu- 
mental sobre el Próximo Oriente en su informe sobre la región del Éufrates 
(Travel through the different Countries of Germany, Italy, Greece and parts of Asia 
as far as on the Eufrates, 1754). Sobre Persia hay que destacar la obra de Jonas 
Hanway, A Historical Account of the British Trade over the Caspian Sea, with a 
Journal of Travels through Russia into Persia (1753, en cuatro volúmenes). Para 
la India, hay que mencionar los conocidos estudios de John Zephaniah 
Holwell, admirador del hinduismo (portador junto con el judaísmo y el cristia- 
nismo de la «marca de Dios») y autor de A Review of the Original Principles, 
Religious and Moral, of the Ancient Brahmins (1779). Del mismo modo, antes 
de la llegada de los sabios de Napoleón, la investigación sobre Egipto progre- 
sa gracias a los documentados trabajos de Richard Pococke (Observations on 
Egypt, 1743) y de Frederik Norden (Travels to Egypt and Nubia, 1757). 

Para el Asia del Sudeste, a las numerosas re- 
laciones ya divulgadas a lo largo del siglo XVII se 
suman ahora algunas obras generales de consi- 
deración, que cubren casi toda la geografía de 
la región. Es el caso del viajero, fundador de la 
factoría de Haifo e intendente de las 
Mascareñas Pierre Poivre (Description de la 
Cochinchine, 1749-1750, y de una selección de 
todos sus viajes, Voyages d'un philosophe, 1768), 
el abate Jéróme Richard (Histoire naturelle, ci- 
vile et politique du Tonquin, en dos volúmenes, 
1778) y el orientalista William Marsden 
(History of Sumatra, 1783). Finalmente, la más 
relevante contribución al conocimiento de la 
geografía, la historia y la historia natural de 
Vietnam es la llevada a cabo por el padre 
Johann Koffler (Historiae Cochinchinae 
Descriptio, 1803), a la que se puede añadir la dema ed 
obra del padre Joáo de Loureiro, autor de una Pococke, 1739. Musée d'Art et 
Flora Cochinchinensis (1790). d'Histoire, Ginebra. 

Para China, es importante la obra del jesui- 
ta Jean Baptiste du Halde, responsable de la edición de una célebre colección 
de las Lettres édifiantes et curieuses (1711-1743) y autor de la recopilación enci- 
clopédica Description géographique, historique, chronologique, politique et physique 
de la Chine et la Tartarie (1735), a la que debe añadirse el trabajo de naturalista 
de otro de los discípulos de Linneo, Pehr Osbeck, a quien le correspondió via- 
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jar al Imperio del Medio (1750-1752) para llevar a cabo una importante misión 
de clasificación botánica. Para el Japón, a la obra de Kaempfer, hay que sumar- 
le también las publicaciones de Carl Peter Thiinberg, otro discípulo de Linneo 
que incluyó más de ochocientas especies 
en su Flora Japonica (1784), amén de la 
parte correspondiente de su relato de via- 
jes en cuatro volúmenes (aparecidos en- 
tre 1788 y 1793 y pronto traducido al ale- 
mán, al francés y al inglés, con el título 
esta última versión de Travels in Europe, 
Africa and Asia, 1795). Finalmente para 
Siberia, objeto de atención preferente 
para Catalina la Grande, debe mencio- 
narse la soberbia obra del astrónomo 
Jean Chappe d'Auteroche Voyage en 


Jean. Pept Sion: Haide, Dësgiption Sibérie (1768). Es también el momento 
géographique, historique, 


chronologique., politique et physique de la cartografía, que los jesuitas impul- 
de la Chine et la Tartarie, 1735. san desde sus centros misioneros, levan- 
Una boda china. tando el primer mapa de China (1718) y 


el primer mapa de Asia Central (1769). 

Para África, el mejor especialista sobre la región del Cabo fue el agente co- 
lonial Peter Kolb (Vollständige Beschreibung des afrikanischen Vorgebirges der 
Guten Hoffnung, o Completa Descripción del Cabo de Buena Esperanza en África, 
1719), antes de la visita de finales de siglo protagonizada por Sparrmam y 
Thumberg, los naturalistas suecos ya citados. Senegal y la Costa de Oro fueron 
lógicamente los escenarios preferidos de los viajeros franceses, como Jacques 
Barbot sobre Guinea del Norte y del Sur (Description des côtes occidentales 
d’Afrique et des contrées adjacentes, 1732), y, sobre todos ellos, el ya citado Michel 
Adanson. Sobre Sierra Leona y Guinea, fueron los ingleses los autores de los 
principales relatos: William Bosman (A New and Accurate Description of the 
Coast of Guinea, 1721), John Matthews (A Voyage to the River Sierra Leone on the 
Coast of Africa, 1788) y, sobre todo, Thomas Winterbottom (An Account of the 
Native Africans in the Neighbourhood of Sierra Leone, 1803). Finalmente, el médi- 
co John Atkins describió a partir de su experiencia personal la ruta del comer- 
cio triangular en su relato A Voyage to Guinea, Brasil and the West Indies (1735). 

Para concluir, hay que citar una de las más populares colecciones de viajes 
del siglo, la de Thomas Astley, A New General Collection of Voyages and Travels 
Comprehending Everything Remarkable in its Kind in Europe, Asia, Africa and 
America, tres volúmenes publicados en Londres entre 1743 y 1747. Sin embar- 
go, la mayor recopilación de las descripciones geográficas de todo el mundo 
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conocido sería obra del abate Antoine-Francois Prévost, que, si había hecho 
entrar al continente americano como escenario de su celebrada y ya citada no- 
vela, alcanza también renombre científico con su monumental Histoire générale 
des voyages par mer et par terre qui ont été publiés jusqu'a présent dans les différentes 
langues, publicada en París entre 1746 y 1759 y proseguida a partir de 1760 por 
otros autores. 

Frente a tantos viajes reales, los viajes ficticios no fueron un género muy en 
boga durante la época de la Ilustración. En todo caso, hay ejemplos notables, 
como el cuento filosófico de Johann Carl Wezel (Belphegor, oder die wahrsch- 
neinlichste Geschichte unter der Sonne, 1776) o las divulgadas aventuras del barón 
de Múnschhausen en la versión alemana de Gottfried August Bürger (Wunder- 
ware Reisen zu Wasser und Lande des Freyhern von Miinschhausen, 1778 o 1786). 
También Daniel Defoe se sintió obligado a escribir un falso relato de viaje in- 
cluyendo todos los tópicos (la tempestad, el motín, etcétera), con el título co- 
mún a tantos otros relatos de viajes reales (A New Voyage round the World, 1724). 
Finalmente debe quedar constancia de la obra maestra de esta literatura de 
viajes ficticios, la ya citada de Jonathan Swift, la única en que el personaje no 
se mueve por lugares conocidos, sino más allá, por mundos ignorados. 


6. LA SUGESTIÓN DE ORIENTE EN EUROPA 


Si bien se ha querido tildar la profusión ornamental y el gusto por lo exótico 
que domina la Europa barroca de mera frivolidad epidérmica, éste es un con- 
cepto erróneo, ya que precisamente el Setecientos es el siglo de la generalizada 
divulgación de la ciencia, el siglo en que la sociedad siente más deseos de 
aprender. El exotismo está guiado, a la vez, por la curiosidad infatigable, por la 
fascinación de la lejanía, por la necesidad recurrente de evasión de la vida coti- 
diana y por el placer de vivir. Las informaciones de exploradores y misioneros, 
los viajes comerciales, las misiones diplomáticas y las expediciones científicas 
suministraron a los europeos los elementos para el mejor conocimiento de los 
otros mundos, en especial el Extremo Oriente. Y por esta vía, una sociedad 
ansiosa de novedades aprovechó el más fácil acceso a las imágenes que le llega- 
ban de civilizaciones distantes y extrañas para reinventarlas y trasladarlas a la 
literatura, la filosofía y, por supuesto, a las artes figurativas. 

Así, por una parte, se difundió en Europa el gusto por los tejidos indios y 
chinos, las lacas japonesas y las porcelanas chinas. En este sentido, hay que 
destacar el impacto causado por el algodón pintado importado desde la India 
ya desde el siglo XVI (el famoso chintz), así como por la seda china, que sería 
la gran rival de la producción europea bajo todas sus formas, desde el vestido 
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hasta el papel pintado (los pequines). Las lacas invadieron también desde el si- 
glo XVII los interiores acomodados de Europa, con algunos especímenes ilus- 
tres, como el salón lacado del castillo de Rosenborg en Copenhague, los salo- 
nes lacados de algunas grandes mansiones inglesas o los «gabinetes indios» 
aportados como dote por Catalina de Braganza a Carlos II de Inglaterra (junto 
con las ciudades de Tánger y de Bombay). Finalmente, las porcelanas chinas 
llegaron a generar incluso una producción destinada expresamente a su expor- 
tación a Europa, con temas del agrado de los clientes occidentales, la cerámica 
de la «Compañía de Indias». 

Este entusiasmo se extiende por doquier en el siglo XVIII con la interpreta- 
ción de temas orientales (como los diez cuadros de Francois Boucher sobre Le 
festin de l'Empereur de Chine, La danse chinoise o L'audience de l'Empereur de 
Chine, del Museo de Besancon) 
y alcanza su máxima expresión 
en la fabricación de charoles (o 
lacas europeas imitando las ja- 
ponesas), de chinoiseries (objetos 
imitados del arte chino, como 
las porcelanas de Meissen o de 
otras manufacturas célebres, 
que llegan a decorar incluso sa- 
las completas, como las de los 
palacios de Capodimonte, 
Schónbrunn, Madrid o Aran- 
juez) y, en menor grado, de tur- 
queries, cuando se produce en 
sentido opuesto una suerte de 
Ilustración otomana señalada simbólicamente por la moda del cultivo de los 
tulipanes en Estambul. Sólo ya bien pasado el ecuador de la centuria hará su 
irrupción, de la mano de los descubrimientos arqueológicos, la competencia, 
bajo la forma de la grecomanía, que pasa de la arquitectura a los muebles, a las 
tiendas de modas y hasta a los peinados femeninos, mientras hay que esperar a 
que Napoleón se bata con los mamelucos delante de las pirámides para que en 
el cambio de siglo se imponga la egiptomanía. 

Entre las sugestiones intelectuales debidas a Oriente, hay que señalar algu- 
nos elementos útiles para apoyar las posiciones relativistas sobre la moral o la 
organización social en sus propios países, como fue el caso de la ya mencionada 
intervención de personajes persas, chinos o marroquíes como vehículo de la 
crítica ilustrada. Más consistencia tuvo la permanencia del tópico del «sabio 
chino» como prototipo de la sabiduría oriental, presente ya en la obra del liber- 


Francois Boucher: La danse chinoise, 1742. 
Musée des Beaux-Arts, Besancon. 
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tino seiscentista Francois La Mothe Le Vayer (La Vertu des Paiens, 1641), re- 
forzado por la traducción de la obra de Confucio (París, 1687) y difundido por 
filósofos de los más distintos signos (desde Leibniz a Diderot, desde Wolff a 
Voltaire), a partir de los relatos de los viajeros y, sobre todo, de los misioneros 
jesuitas, que en Pekín, bajo la dirección del padre Jean-Joseph Marie Amiot 
(muerto en la capital imperial en 1793), preparan la monumental edición de las 
Mémoires concernant l'histoire, les sciences, les arts, les moeurs et les usages des 
Chinois (15 volúmenes publicados en París entre 1776 y 1779). 

En el terreno de las formas estéticas, una de los máximos préstamos toma- 
dos por los europeos fueron las ideas sobre el ordenamiento de los jardines, que 
cristalizaron en la aparición del jardín inglés de concepción naturalista (que 
propone diversas opciones al paseante) frente al jardín francés de corte racio- 
nalista (que impone un itinerario privilegiado). El influjo de la jardinería orien- 
tal se aprecia, sobre todo, en las creaciones de William Kent, especialmente 
sus espléndidos jardines de Carlton, Claremont, Chiswick, Stowe o Rousham, 
así como en las de William Chambers, máximo impulsor del jardín anglo- 
chino, constructor para la princesa Augusta, la viuda del príncipe de Gales, de 
la famosa pagoda de Kew Gardens (1761-1762), y autor de una serie de traba- 
jos teóricos sobre el tema (Designs of Chinese Buildings, 1757; Plans, Elevations, 
Sections and Perspective Views of the Gardens and Buldings at Kew, in Surrey, 1763, 
y Dissertation on Oriental Gardening, 1772). 

Este exotismo ganaría también a la literatura, sobre todo a partir de la difu- 
sión de uno de los máximos éxitos editoriales del siglo, la versión francesa de 
«Las Mil y Una Noches» debida al prestigioso orientalista Antoine Galland 
(Les Mille et Une Nuits, París, 1704-1717). Así surgen obras situadas en tales 
escenarios lejanos, y por ello mismo sugestivos y misteriosos, como el libro de 
poemas de William Collins puesto bajo el título de Oriental Eclogues (1742) o la 
frenética narración Vathek, an Arabian tale de William Beckford (1786). Incluso 
la música se impregna de resonancias orientales en obras como Les Indes galan- 
tes (1735) o Zoroastre (1756) de Jean-Philippe Rameau y Die Entftihrung aus 
dem Serail (1782) y Die Zauberflóte (1791) de Wolfgang Amadeus Mozart. 
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Ana Ivanovna (1730-1740) 
Ivan VI (1740-1741) 

Isabel Petrovna (1741-1762) 
Pedro III (1762) 

Catalina II (1762-1796) 
Pablo I (1796-1801) 
Alejandro I (1801-1825) 


Dinastia alaui 
Muhammad XI (1659-1664) 
Al-Rashid I (1664-1671) 
Mulay Ismail I (1672-1727) 
Ahmad VI (1727-1728) 
Abdul Malik IIT (1728-1729) 
Ahmad VI (1729) 
Abdullah IV (1729-1734) 
Alf VII (1734-1736) 
Abdullah IV (1736-1737) 
Muhammad XII (1737) 
Al-Mustadí I (1738-1740) 
Abdullah IV (1740-1741) 
Zain al-Abidín I (1741) 
Abdullah IV (1742-1757) 
Muhammad XIII (1757-1790) 
Al-Yazid I (1790-1792) 
Sulaiman II (1792-1822) 


Sarsa Dengel (1563-1597) 
Jaqob (1597-1603) 

Za Dengel (1603-1604) 
Jaqob (1604-1607) 


Susenyos (1607-1632) 
Fasilidas (1632-1667) 
Johannes I (1667-1682) 
Iyasu I (1682-1706) 
Haymanot I (1706-1708) 
Teofilos (1708-1711) 
Justos (1711-1716) 
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Imperio Otomano 
Mehmet II (1451-1481) 
Bayazid II (1481-1512) 
Selim I (1512-1520) 
Suleiman II (1520-1566) 
Selim II (1566-1574) 
Murad III (1574-1595) 
Mehmet III (1595-1603) 
Ahmed I (1603-1617) 
Mustafa I (1617-1623) 
Murad IV (1623-1640) 
Ibrahim I (1640-1648) 


Persia 

Dinastia safavi 
Ismail (1501-1523) 
Tahmasp (1523-1575) 
Ismail II (1575-1577) 
Muhammad (1577-1585) 
Abbas I (1586-1628) 
Safi I (1628-1642) 
Abbas II (1642-1666) 
Sulaiman I (1666-1694) 
Husain I (1694-1721) 
Tahmasp II (1722) 


India Mogol 
Babur (1526-1530) 


Humayun (1530-1540, 1554-1556) 
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David II (1716-1721) 
Asma Giyorgos (1721-1730) 
Iyasu II (1730-1755) 

Iyoas (1755-1769) 
Johannes II (1769) 
Haymanot II (1769-1777) 


Mehmet IV (1648-1687) 
Suleiman III (1687-1691) 
Ahmed II (1691-1695) 
Mustafá II (1695-1703) 
Ahmed III (1703-1730) 
Mahmud I (1730-1754) 
Osman III (1754-1757) 
Mustafá III (1757-1774) 
Abdúlhamid I (1774-1789) 
Selim III (1789-1807) 


Dinastia afshari 


Nadir Shah (1725-1747) 
Adil (1747-1748) 


Dinastia zand 


Karim Khan (1749) 


Dinastia qayar 


Aqa Muhammad (1779-1795) 


Akbar (1556-1605) 
Jahangir (1605-1627) 
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Shah Jahan (1627-1657) Farrukh Siyar (1713-1719) 
Aurangzeb (1657-1707) Muhammad (1719-1748) 
Shah Alam I [o Bahadur] Ahmad (1748-1754) 
(1707-1712) Alamgir (1754-1759) 
Jahandar (1712-1713) Shah Alam II (1759-1806) 
China 
Dinastia Ming Jiajing (1522-1566) 
Hongwu (1368-1398) Longging (1567-1573) 
Jianwen (1399-1402) Wanli (1573-1619) 
Yongle (1403-1424) Taichang (1620) 
Hongxi (1425) Tianqi (1621-1627) 
Xuande (1426-1435) Chongzen (1628-1644) 
Zhengtong (1436-1449) 
Jingtai (1450-1457) Dinastía Qing 
Tianshun (1457-1464) Shunzi (1644-1661) 
Chenghua (1465-1487) Kangxi (1662-1722) 
Hongzhi (1488-1505) Yongzheng (1723-1735) 
Zhengde (1506-1521) Qianlong (1736-1796) 
Japón 
Dinastía Ashikaga Hidetada (1605-1623) 
Yoshizumi (1494-1508) Temitsu (1623-1650) 
Yoshitane (1508-1521) Tetsuma (1650-1681) 
Yoshiharu (1521-1546) Tsunayashi (1681-1709) 
Yoshiteru (1546-1568) Ienowo (1709-1713) 
Nobunaga, dainagon (1573-1582) lestanga (1713-1717) 
Hideyoshi, taiko (1583-1597) Yoshinume (1717-1745) 
leshige (1745-1762) 
Dinastia Tokugawa Ieharu (1762-1787) 


Ieyasu (1603-1605) Ieori (1787-1838) 
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ANTIGUO REGIMEN. Concepto que define el conjunto de caracteres de las 
sociedades europeas de la Edad Moderna. Son éstos el feudalismo tardío 
y el capitalismo mercantil en economía, la convivencia entre los estamen- 
tos y las clases sociales, la aparición y afianzamiento de la Monarquía 
Absoluta como sistema político y la unidad de la cultura a través de los 
sucesivos períodos del Renacimiento, el Barroco y la Ilustración. El 
Antiguo Régimen se utiliza como expresión equivalente a la de Edad 
Moderna, por lo que se considera inaugurado a fines del siglo XV y clau- 
surado a partir de los movimientos que imponen las conquistas de la 
Revolución Francesa. 


CAPITALISMO MERCANTIL. Expresión procedente de la Escuela de los 
Annales utilizada para definir el conjunto de las transformaciones opera- 
das en el sistema económico de la Edad Moderna que señalan la transi- 
ción al capitalismo pleno del siglo XIX, también llamado capitalismo in- 
dustrial. El capitalismo mercantil implica la intensificación de la 
agricultura, la modernización del sector industrial y la multiplicación de 
los intercambios mercantiles en una economía planetaria. Implica tam- 
bién la liberalización de las relaciones de producción y de los mercados 
frente a las trabas feudales (vinculación de las tierras, sistema corporativo, 
monopolios comerciales, etcétera). 


CLASE. Grupo social integrado por individuos que ocupan un mismo lugar en 
el sistema de producción y apropiación de bienes. En la Edad Moderna la 
divisoria por clases coexistió con la divisoria por estamentos sin confun- 
dirse la una con la otra. En el seno de la aristocracia podía distinguirse la 
nobleza titulada de la de los simples caballeros. Entre el estamento ecle- 
siástico podía diferenciarse al menos entre un alto y un bajo clero. Y el 
tercer estado, por último, incluía a un amplio conjunto de clases sociales: 
el campesinado acomodado y el campesinado sin tierra, la burguesía 
(mercantil, financiera, industrial, intelectual), el artesanado (con sus divi- 
siones internas entre maestros y oficiales), los empleados y los obreros no 
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agremiados, los criados o sirvientes, los subempleados y los desemplea- 
dos, sin contar con los grupos marginados o excluidos por raza o religión 
y los esclavos sin derechos. 


DESPOTISMO ILUSTRADO. Expresión utilizada para referirse al sistema polí- 
tico imperante en la mayor parte de Europa en el siglo XVIII, aunque últi- 
mamente se prefiere emplear la expresión de Absolutismo Ilustrado, para 
señalar al mismo tiempo las continuidades y las novedades. El Despotismo 
Ilustrado es un absolutismo tardío o maduro, que mantiene las bases eco- 
nómicas, sociales y políticas heredadas, pero que busca, a través de la re- 
novación de la cobertura ideológica, generar la adhesión al sistema, man- 
tener la paz social y exaltar los avances del reformismo patrocinado por la 
Monarquía. 


ESTAMENTO. Sinónimo de orden y estado, define a un grupo social integrado 
por los individuos que tienen un mismo estatuto jurídico y gozan de unos 
mismos privilegios. Los tres estamentos de la Edad Moderna perpetúan 
la vieja divisoria tripartita procedente de la Edad Media: los bellatores (en- 
cargados de la defensa militar de la sociedad) constituyeron el estamento 
de la nobleza o aristocracia, mientras los oratores (encargados de la asis- 
tencia espiritual) formaban el clero o estamento eclesiástico y los laborato- 
res (encargados del sustento material) se identificaban con el resto de la 
sociedad o tercer estado. De hecho, los dos primeros estamentos gozaban 
de parecidos privilegios (inmunidad fiscal, derecho a vincular los bienes, 
tratamiento favorable ante la justicia, reserva de cargos, oficios y benefi- 
cios), mientras el tercer estado (estado llano o plebeyo) se definía en sen- 
tido negativo, por la ausencia de privilegios. 


FEUDALISMO TARDÍO. Expresión de origen marxista utilizada para definir el 
modo de producción o sistema económico de la Europa moderna. El con- 
cepto implica la continuidad de una economía basada esencialmente en 
una agricultura extensiva (sobre una tierra propiedad de un número redu- 
cido de terratenientes que la explotan a través de arrendatarios o de jor- 
naleros, o también de mano de obra servil en las regiones más atrasadas), 
así como en una industria corporativa y en un comercio de volumen limi- 
tado que se mantienen como actividades secundarias frente a la suprema- 
cía del mundo rural. Por otra parte, el calificativo de tardío hace referen- 
cia a que se trata de la última fase de vigencia del sistema, sometido ya a 
importantes transformaciones en la propia Edad Moderna. 
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MONARQUÍA ABSOLUTA. Régimen politico característico de la Edad 
Moderna, identificado con el Estado Moderno. El monarca absoluto de- 
tenta la soberanía sobre una determinada comunidad territorial, reser- 
vándose las regalías de acuñar moneda, recaudar impuestos, promulgar 
leyes, declarar la paz y la guerra y erigirse en juez supremo. Para su ejerci- 
cio se dota de unas instituciones centrales de gobierno, una administra- 
ción servida por un cuerpo de funcionarios, una hacienda pública, un 
ejército profesional y una diplomacia reconocida. 


MONARQUÍA COMPUESTA. Concepto sugerido por Helmut Koenigsberger 
(estados compuestos) y Conrad Russell (reinos múltiples) y difundida por 
John Elliott (A Europe of composite monarchies, 1992), para dar cuenta de 
las formaciones políticas de la Edad Moderna en las que coexisten varios 
reinos con aparato institucional propio bajo la soberanía de un mismo 
monarca. Sería el caso de los reinos de Castilla, Aragón y Navarra en la 
Monarquía Hispánica. O el de los reinos de Inglaterra, Escocia e Irlanda 
en el Reino Unido de Gran Bretaña. O el de los estados de Austria y los 
reinos de Bohemia y Hungría en el caso de los Habsburgo. También Rusia 
incorporó los estados de Ucrania, Estonia y Letonia. Y el ejemplo para- 
digmático sería el estado dual del reino de Polonia y el gran ducado de 
Lituania. 


SEÑORÍO. Uno de los límites al ejercicio directo del absolutismo, hasta el pun- 
to de que algunos autores han llegado a hablar de sistema monárquico- 
señorial para identificar la formación política de la Edad Moderna. Se 
trata de una delegación por parte de los monarcas de una serie de compe- 
tencias que pasaban a ser detentadas por los titulares de un dominio terri- 
torial: competencias jurisdiccionales (ejercicio de la justicia), administrati- 
vas (nombramiento de determinados cargos, incluyendo los municipales), 
fiscales (percepción de determinados impuestos) y de orden público (pro- 
mulgación de ordenanzas, organización de la policía). Este señorío juris- 
diccional se acompañaba del señorío solariego, que implicaba el disfrute 
de determinados monopolios (horno, molino, lagar, almazara, peajes, 
pontazgos, etcétera) y la percepción de una serie de contribuciones como 
reconocimiento de la propiedad eminente del señor sobre las tierras del 
dominio, que en mayor o menor medida también podían ser de su entera 
propiedad. 
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